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HISTORIA
DEL

REiNAD0 DE GUILLERMO ill.

CAPÍTULO PRIMERO.

Guillermo y María son proclamados en .undres.

La revolución se había consumado. Los decretos de 
la Convención eran donde.quiera obedecidos. Londres, 
que Íiabia permanecido fiel durante cincuenta anos 
á la causa de la libertad civil y de la religión refur- 
mada, no cedió á ninguna otra ciudad en mostrarse 
leal á los nuevos Soberanos. El rey de armas de la 
orden de la Jarretiera, después de hacer la proclama­
ción debajo de las ventanas de Whitehall, cabalgó 
procesionalmeute por todo el Strand, basta Temple 
Bar. Seguíanle los maceros de las dos Cámaras, los 
dos presidentes, Halifax y Powle. y un largo séquito 
de cuches llenos de nobles y caballeros. Los magis­
trados de la City abrieron las puertas y se incorpora­
ron á la comitiva. Cuatro regimientos de la mi acia 
se extendían, cubriendo la carrera, porLudgate HUI

1
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2 LORD MACAULAY.

en derredor de la catedral de San Pablo y à lo larg<^ 
de Cheapside Las calles, los balcones y hasta los te­
jados estaban cubiertos de espectadores. Desde 'West­
minster á la Torre, todas las campanas repicaban 
alegremente. Repitióse la proclamación, á són de 
trompeta, frente á la Bolsa Real, en medio de las acla­
maciones de los ciudadanos.

Por la noche todas las ventanas, desde 'Whitecha­
pel hasta Piccadilly, aparecieron iluminadas. Abrié- 
rouse los salones de recepción de Palacio, á donde 
acudió una espléndida reunión de cortesanos deseo­
sos de besar la mano á los Reyes. Los whigs reunidos 
allí mostraban el entusiasmo fruto de la victoria y la 
prosperidad. Entre ellos había algunos á los cuales 
se podría perdonar si un sentimiento de venganza se 
mezclaba con su alegría. La que más había sufrido 
de cuantos sobrevivieran á los malos tiempos estaba 
ausente. Mientras sus amigos llenaban las galerías? de 
Whitehall, lady Russell permanecía en su retiro, 
pensando en aquel que, si aun viviera, no habría 
quedado oscurecido en los regocijos de tan gran día. 
Pero su hija, que pocos meses antes había casado con 
lord Cavendish, fué presentada á los Reyes por la 
Condesa de Devonshire, madre de su esposo- Aun se 
conserva una carta en que la joven dama describe 
con gran animación los gritos del populacho, el res­
plandor de las cades, la multitud que llenaba la real 
cámara, la belleza de Maria y la expresión que enno­
blecía y suavizaba las duras facciones de Guillermo. 
Pero el pastaje más interesante es aquel en que la 
huérfana manifiesta el sombrío placer con que ha­
bía pre.^enciado el tardío castigo del asesino de su 
padre (1).

(i) Carta de Lady Cavendish ó Silvia. Lady Cavendish, como
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REINADO DE GUILLERMO III. 3

IL

Regocijos públicos en Inglaterra y Holanda.

El ejemplo de Londres fué seguido por las demás 
ciudades. Durante tres semanas la Gacela no trajo más 
que descripciones de las solemnidades con que el pú­
blico manifestaba su alegría: grandes cabalgatas de 
hacendados y gentlemen, procesiones de sheriffs y 
bailíos con túnicas de escarlata, procesiones de celo­
sos protestantes con cintas y banderas de color de 
naranja (orange), salvas, hogueras, iluminaciones, 
músicas, bailes, comidas, ríos de cerveza y fuentes de 
vino (1).

Más cordial todavía fué el regocijo que mostraron 
los holandeses cuando supieron que el primer minis­
tro de 3U república había subido á un trono. El mismo 
día de su advenimiento había escrito á los Estados 
Generales asegurándoles que su nueva situación en 
nada había cambiado el afecto que profesaba á su 
tierra natak y que esperaba que su nueva dignidad 
le permitiría atender con más eficacia que nunca al 

casi tod a las damas ilustradas de su tiempo, tenía siempre en la 
memoria las noveUs de Scudery Ella dj'ura ser Dorinda Su 
corresponsal, que se supone eia su prima Juana AUiogtoa. es 
designada con el nombrb de Silvia. Guillermo es Ormanzer. y 
Mana Feuixana. Gac- ta de Londres, feb. )4. l>8S-89. Diario de 
Narciso Luttrell. El biario de Luttrell, que citaré con mucha fre­
cuencia. se conserva ea la oiblioteca de All Souls'College. Estoy 
altamente obligado al bibliotecario por la amabilidad con que 
puso á m disposición tan valioso manuscrito.

(1) Véanse las Gacetas de Londres de febrero y marzo de 1688-89 
y el I>iario de Narciso Luttrell.
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4 LORD MACAULAY.

cumplimiento de sus antiguos deberes. Aquel partido 
oligárquico, siempre hostil á las doctrinas de Calvino 
y á la casa de Orange, murmuró débümente que Su 
Majestad debía renunciar el cargo de Estatuder. Pero 
ta‘es murmullos fueron ahogados por las aclamacio­
nes de un pueblo orgulloso del genio y de la fortuna 
de su gran compatriota.

Fijóse un día para celebrar el fausto suceso. En to­
das las ciudades de las Siete Provincias se manifestó 
la alegría pública con fiestas sufragadas principal­
mente con donaciones voluntarias. Todas las clases 
contribuyeron. El más pobre trabajador podía ayudar 
á levantar un arco de triunfo ó traer leña para una 
hoguera. Hasta los arruinados hugonotes de Francia 
contribuyeron con su industria. Un arte que habían 
llevado al destierro era el de hacer fuegos artificiales; 
y en la ocasión presente, en honor del victorioso 
campeón de su fe. iluminaron los canales de Amster­
dam con lluvias de espléndidas constelaciones (1).

Podría parecer á observadores superficiales que en 
este tiempo era Guillermo el más digno de envidia 
de todos lo.s seres humanos. En realidad era uno de los 
más desdichados y llenos de inquietud. Sabía muy 
bien que las dificultades de su empresa comenzaban 
ahora. Aquella alborada tan despejada y hermosa se 
había nublado ya, y muchas señales anunciaban un 
día oscuro y tormentoso.

(1) Wagrenaar. LXl. Cita las actas de loa Estados de 2 de mar­
zo de VISÓ. London GazeUt, abril 11,1639. Monthly Mercury, de 
abril 1689.
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RBINADO DE GUILLERMO III. 5

III.

Descontento del clero y del ejército.

Se observó que dos clases importantes tomaban poca 
ó ninguna parte en las festividades con que en toda 
Inglaterra se celebraba ia inauguración del nuevo 
Gobierno.

Muy rara vez se veía un sacerdote ó un soldado en­
tre la multitud congregada en torno de las cruces de 
los mercados, donde se hacia la proclamación de los 
reyes. El orgullo de clase del clero y del ejército había 
sido hondamente lastimado. La doctrina contraria á 
la resistencia había gozado gran favor entre les teó­
logos anglicanos. Era precisamente su distintivo es­
pecia!; era su toma favorito. Si hemos de juzgar por 
aquella parte de su oratoria que ha llegado hasta nos­
otros, habían predicado acerca del deber do la obe­
diencia pasiva con tanta frecuencia, por lo menos, y 
tanto celo, como acerca de la Trinidad ó la expia­
ción (1). Cierto que la firmeza de sus creencias políti­
cas se había visto sujeta á duras pruebas, y por breve 
tiempo había llegado á vacilar. Pero con la tiranía do 
Jacobo desapareció el resentimiento que aquella tira­
nía había engendrado entre ellos. Como era natural, 
el párroco no quería contribuir á lo que realmente

d) «Puedo asegurar—dice un escritor que había sido educado 
en la escuela de Westminster—que por cada sermón de arrepenti 
miento, fe ó renovación del Espíritu Santo, he oido tres relativos 
á Carlos I, y difícil seria decidir quién fue mencionado y elogia 
do con más frecuencia, si Jesucristo ó el rey Carlos I.»—Bisset 
El Moderno Fanático. niO.
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6 LORD MACAULAY.

era un triunfo sobre aquellos principios que durante 
veintiocho años le habían oído proclamar sus fieles 
todos los aniversarios de la muerte de Carlos I y to­
dos los aniversarios de la restauración.

Los soldados también estaban descontentos. Es ver­
dad que odiaban el papismo y que nunca habían que­
rido al Rey desterrado; pero veían muy claramente 
que en la breve campaña que había decidido la suerte 
de su país, habían desempeñado un papel nada hon­
roso. Cuarenta regimientos bien organizados, un 
ejercito regular como nunca había entrado en bata­
lla bajo el estandarte real de Inglaterra, se había re­
tirado precipitadamente delante de un invasor, y sin 
oponer resistencia se había sometido á su voluntad. 
Aquel gran ejército no había intervenido en absoluto 
en el último cambio, no había hecho nada para recha 
zar á Guillermo ni tampoco para traerlo. Los campe­
sinos, que armados de horcas y montados en caballos 
de tiro habían ido en el séquito de Lovelace ó Dela- 
mere. habían tenido parte más importante en la re­
volución que aquellas espléndidas tropas reales, cu­
yos sombrero.s con plumas, bordadas casacas y fogo­
sos corceles habían sido tantas veces en Hyde Park 
admiración de los londonenses. Aumentaban la mor­
tificación del ejército las provocaciones de los extran­
jeros, provocaciones que ni órdenes ni castigos po­
dían enteramente impedir (I). En algunos lugares, la 
ira que en tales circunstancias parecía natural entre 
gente valerosa y altanera se manifestó de un modo 
alarmante. Un batallón acuartelado en Cirencester 
encendió hogueras en señal de regocijo, aclamó al 
rey Jacobo, y brindó por la confusión de su hija y dé

(D Gaceta de Paris, enero 26 (febrero 5), 1639. Orange Gazette, 
Londres, enero le. ltíad-89.
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REINADO DE GUILLERMO III. 7

SU yerno. La guarnición de Plyrnouíh alteró los re­
gocijos del condado de Cornwall. Hubo una escara» 
muza y un hombre fue muerto en la refriega (1).

IV.

Reacción de la opinión públíoa.

No podía ocultarse, aun á los ojos de los más indi­
ferentes, la actitud del clero y del ejército, porque el 
clero y el ejército se distinguían de las demás clases 
por su traje especial. «Las casacas negras y las casa­
cas rojas—decía un vehemente whig en la Cámara 
de los Comunes — son las calamidades de la na­
ción» (2). Pero el descontento no se limitaba á las ca­
sacas negras y á las casacas rojas. El entusiasmo con 
que hombres de todas clases habían acogido á Gui­
llermo en Londres, en Navidad, había disminuido 
grandemente antés de tciminar el raes de febrero. En 
el momento preciso en que su fama ysu fortuna llega­
ban al apogeo, el nuevo Rey había anunciado la reac­
ción que se acercaba. Cierto que aquella reacción 
hubiera podido anunciaría quien no fuera observador 
tan sagaz y profundo de las cosas humanas. Porque 
ha de atribuirse principalmente á una ley tan cierta 
como las leyes que rigen la sucesión de las estacio­
nes y el curso de los vientos periódicos. Es propio de 
la naturaleza del hombre exagerar el mal presente y 
disminuir el bien; suspirar por lo que no tiene y no 
estar satisfecho con lo que tiene. Esta propensión, tal

(b Grey, Debates; Discurso áe Howe, feb 26,16&ft-S&: Discurso 
de Boscawen. 1 *’ de marzo; Diario de Narciso LuUreM, fe». 23-27.

(?) Grey, Debates, feb. 26. ióSc-t:9.
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8 LORD MACAULAY.

como aparece en loe individuos, lia sido cou frecuen­
cia meucionada por filósofos melancólicos y alegres. 
Pué tema favorito de Horacio y de Pascal, de Voltaire 
y de. Johnson. A su infiuencia en la suerte de grandes 
sociedades pueden atribuirse Ja mayor parte de las 
revoluciones y contrarrevoluciones que recuerda la 
historia. Cien generaciones han pasado desde la pri­
mera gran emancipación nacional de la cual ha lle­
gado hasta nosotros una relación escrita. Leemos en 
el más antiguo de todos los libros, que un pueblo ge­
mía agobiado bajo un yugo cruel; que duros capata­
ces Je obligaban por medio dei látigo al trabajo; 
que no se le proveía de paja, y sin embargo se le 
obligaba á entregar el número diario de ladrillos; que 
llegó á cansarse de la vida, y el grito que le arrancó 
la desgracia llegó hasta el cielo. Los esclavos fueron 
libertados por manera maravillosa: en el momento de 
su liberación entonaron un himno de gratitud y 
triunfo; pero en pocas horas empezaron á echar de 
menos su esclavitud y á murmurar contra el caudillo 
que los había sacado de la mísera existencia de la casa 
de servidumbre al inmenso desierto que todavía los 
separaba de la tierra donde nadaban la miel y la le­
che. Desde aquel tiempo la historia de todo gran li­
bertador ha sido repetición de la historia de Moisés. 
Hasta la hora presente, regocijos como los de la orilla 
dei mar Rojo han sido siempre inmediatamente se­
guidos de murmuraciones como las de ias aguas de 
la Disputa (1). La más justa y saludable revolución

d) Esta cita se repite hasta la aaciedad en sermones y folletos 
del tiempo de Guillermo 111. Conservase una desdichada imita­
ción de Aftsaíow y Aqintofet titulada Los Murmuradores Gui­
llermo es Moises: Coré. Daun y Abiron, obispos de la s cta con. 
trana al ur .mento (noii,urorsj; Balaam creo que es Dryden v 
Finchas Shrewsoury. ’
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REINADO DE GUILLERMO III. 9 

tiene que ser causa de muchos sufrimientos. La más 
justa y saludable revolución uo puede producir todo 
el bien que habían esperado de ella hombres de inte­
ligencia inculta y carácter arrebatado. Aun el más 
prudente no puede, mientras todavía está reciente el 
suceso, pesar con justicia los males que ha causado y 
los males que ha hecho desaparecer. Porque los ma­
les que ha causado se sienten, y los males que ha 
hecho desaparecer no se sienten ya.

Así sucedió entonces en Inglaterra. El público se 
mostró, como hace siempre durante los accesos de 
frialdad que siguen á sus accesos de arrebato, descon­
tentadizo, malhumorado, descontento de sí mismo, 
descontento de los que poco antes eran sus favoritos. 
Acabóse la tregua entre los dos grandes partidos. Se­
parados por la memoria de cuanto habían hecho y 
sufrido durante una lucha de medio siglo, haWalos 
unido, por espacio de algunos meses, el peligro co­
mún. Pero el peligro ya no existía: disolvióse la 
unión, y la antigua animosidad estriló otra vez con 
toda su fuerza.

V.

Actitud de los lories.

Durante el último año de su reinado, había sido 
Jacobo más odiado aún por los tories que por los 
whigs; y no sin causa: pues para los whigs era tan 
sólo un enemigo; y con los tories había sido amigo 
desagradecido é infiel. Pero el antiguo espíritu rea­
lista que pareció extinguido en el tiempo de su ilegal 
dominación, había renacido en parte á efecto de sus
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10 LORD MACAULAY.

infortunios. Muchos lores y caballeros que en el mes 
de diciembre habían tomado las armas por el Prín- 
«ipe de Orange y un Parlamento fibre, murmuraban, 
dos meses después, que habían sido arrastrados, que 
habían puesto excesiva confianza en la declaración 
de su Alteza, que le habían creído dotado do un des­
interés que, según ahora se veía, no estaba en su na­
turaleza. Su propósito había sido hacer una pequeña 
imposición al rey Jacobo para su propio bien; castigar 
á los jesuítas y renegados que le habían extraviado; 
obtener de él a guna garantía para seguridad de las 
instituciones civiles y eclesiásticas del reino, pero no 
destronarle y desterrarle. Para su mala administra­
ción. no obstante haber sido tan detestable, no falta­
ban exicusas. ¿Era extraño que arrojado de su tierra 
natal cuando todavía era niño por rebeldes que eran 
deshonra del nombre protestante, y obligado á pasar 
su adolescencia en países donde se hallaba estable­
cida la religión católica se hubiera dejado cautivar 
por la más seductora de todas las supersticiones? ¿Era 
extraño que, per.<oguido y calumniado como él lo 
fuera por una facción implacable, su carácter so hi­
ciera más duro y severo de lo que un tiempo se había 
creído, y que cuando los que habían tratado do man­
cillar su honor y privarle de los derechos que le daba 
su nacimiento habían caído al fin en su poder, no 
hubiera templado la justicia con la clemencia? Y en 
cunnto à la peor acusación que se había formulado 
contra él, la de pretender engañar á sus hijos y pri- 
varlos de su herencia presentando un hijo supuesto, 
¿en qué se fundaba? Solamente en circunstancias le­
ves que muy bien podían ser atribuidas á la casuali­
dad ó á aquella falta de prudencia que estaba tan en 
armonía con su carácter. El más ignorante magistra­
do rural ¿había puesto alguna vez en el cepo á un mu­
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REINADO DE GUILDER MO III, U

chacho sin reclamar testimonios de más fuerza que el 
que había bastado al pueblo inglés para declarar á su 
Monarca reo del más bajo y más odioso de todos os 
fraudes? Había cometido indudableraente grandes fal­
tas: nada más justo ni más constitucional que exigir 
estrecha cuenta de aquellas faltas á sus consejeros ó 
instrumentos; y ninguno de sus consejeros é instru­
mentos era más merecedor de castigo que los fanáticos 
sectarios cuya adulación le había hecho persistir en el 
fatal ejercicio de la prerrogativa de dispensa. Era ley 
fundamental del país que el Rey no podía obrar mal, 
y que si con su autoridad se hacía algo malo, eran 
responsables sus consejeros y agentes. Aquella gran 
regla, tan esencial en nuestra política, se encontraba 
ahora invertida. Los parásitos á quienes legalmente 
se podía castigar, gozaban de impunidad: el Rey, á 
quien legalmente no se podía imponer castigo, era 
castigado con severidad implacable. ¿Era posible que 
los caballeros de Inglaterra, los hijos de los guerreros 
que habían peleado á las órdenes de Rupert, no sin­
tieran acerba pena é indignación al pensar en la 
suerte de su natural y legítimo señor, heredero de 
una larga dinastía de reyes, el cual poco ha vivía con 
todo el esplendor del trono, en ‘Whitehall, desterrado 
ahora, suplicante, mendigo? Sus desdichas habían 
sido mayores todavía que las del bienaventurado 
mártir á quien debía la existencia. Su padre había pe­
recido á manos de euemigos mortales y declarados; 
la ruina de Jacobo había sido obra de sus propios hi­
jos. Seguramente el castigo, aun siendo merecido, 
debiera haber sido impuesto por otras manos. ¿Y era 
completamente merecido? ¿No había sido el infeliz 
débil y arrebatado, más bien que malo? ¿No tenía al­
gunas de las cualidades que hacen un príncipe exce­
lente? Cierto que sus facultades no eran de primer 
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12 LORD MACAULAY.

orden: pero era diligente, era económico, había pe­
leado con valor, había sido su propio ministro do ma­
rina, y en esta parte su administración se había 
hecho acreedora al respeto: hasta que sus guías espi­
rituales llegaron á ejercer ascendiente sobre él, fuera 
Considerado como hombre amante de la estricta jus­
ticia, y hasta el fln de su vida, cuando no extraviaban 
su juicio, fué siempre veraz y se condujo lealmento. 
Con tantas virtudes, si hubiera sido protestante, con 
sólo haber sido católico moderado, podría haber te­
nido un reinado próspero y glorioso. Tal vez aun 
fuera tiempo de remediar sus errores. Era difícil 
creer que fuese tan torpe y perverso que no hubiera 
aprovechado la terrible lección que acababa de reci­
bir; y si aquella disciplma había producido los efectos 
que razonablemente podían esperarse de ella, aun 
podía Inglaterra disfrutar, bajo su legítimo señor, ma­
yor suma de dicha y tranquilidad de la que pudiera 
esperar de la administración del mejor y más sabio 
de los usurpadores.

Seríamos muy injustos con los que empleaban este 
knguaje, si creyéramos que habían cesado de mirar 
con aborrecimiento la religión católica y el despotis­
mo No faltaban ciertom. nte algunos fanáticos á 
quienes se hacía intolerable la idea de imponer con­
diciones á su Rey. los cuales estaban prontos á lla­
marle, sin exigir la menor seguridad de que la de­
claración de Indulgencia no se volvería á publicar 
inmediatamente, que no se haría renacer en seguida 
¡a Comisión Eclesiástica, que el Padre Petre no entra­
ría nuevamente á formar parte del Consejo privado y 
que los profesores de Magdalene College no serían 
otra vez privados de sus beneficios, Pero los que así 
pensaban eran en corto número. Por el contrario, el 
número de aquellos realistas que, si Jacobo hubiera
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recouocido sus errores y prometido observar ias leyes, 
estaban prontos á reunirse en torno suyo, era muy 
grande. Es un hecho notable que dos estadistas de 
talento y experiencia que habían tenido parte prin­
cipal en la revolución, declarasen francamente, pocos 
días después de haberse hecho, su temor acerca de la 
inminencia de la restauración. «Si el rey Jacobo fuera 
protestante—dijo Halifax á Reresby—no le podríamos 
tener fuera cuatro meses.» «Si el rey Jacobo-decía 
Danby por este tiempo á la misma persona—quisiera 
solamente dar al país alguna satisfacción en materias 
religiosas, lo cual no le sería difícil, costaría mu­
cho trabajo bacerle frente» (1). Felizmente para In­
glaterra, Jacobo fué. como de ordinario, su peor ene­
migo. No fué posible arrancarle ninguna palabra que 
indicase arrepentimiento de su conducta pasada ó in­
tención de gobernar cousritucioualmeute. Tudas las 
cartas, todos los rumores que llegaban de Saint-Ger­
main á Inglaterra, hacían temer á los discretos que 
si Jacobo, dada su actitud, fuera restablecido en el 
poder, la segunda tiranía sería peor que la primera. 
De este modo los tories se veían obligados á admitir, 
muy contra su voluntad, que no había en aquel mo­
mento más elección que Guillermo ó la pública ruina. 
Así, pues, sin renunciar por completo a la esperanza 
de que el Rey de derecho pudiera, en alguna ocasión 
futura, estar dispuesto á prestar oídos á la razón, y 
sin que ningún sentimiento de lealtad les ligase al 
que era Rey de hecho, sufrían descontentos el nuevo 
Gobierno.

(1) Msmor-ias de Reresby.
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14 LORO MACAULAY.

VL

Actitud de loe whigs.

No puede asegurarse cuál fué más peligroso para 
aquel Gobierno durante los primeros meses de su 
existencia, si el apoyo de los whigs ó la enemistad 
de los tories. No puede casi decírse que la enemistad 
sea más enojosa que el cariño exigente, celoso y que- 
jumbrón: y tal era el cariño que sentían los whigs 
por el Soberano que habían elegido. Le elogiaban con 
entn.siasmo. Estaban prontos á sostenerle con la bolsa 
y con la espada contra enemigos de dentro y de fuera. 
Pero su adiiesión era de índole especial. Lealtad como 
la que había animado á los valientes caballeros que 
pelearon por Carlos I, lealtad como la que había sal­
vado á Carlos II de los temibles peligros y dificulta­
des eng<mdrados por veinte años de mala administra­
ción. era un sentimiento al cual no eran favorables 
las doctrinas de Wilton y Sidney; ni era sentimiento 
que un Principe recién elevado al poder por una re­
belión podía in.'spirar. La teoría whig de gobierno es 
que los reyes existen para el pueblo y no el pueblo 
para los reyes; que el derecho de un rey es divino, 
solamente en el sentido en que lo es el derecho de un 
miembro del Parlamento, de un juez, de un jurado, 
de un mayor, de un jefe de distrito; que mientras el 
primer magistrado gobierna con arreglo á la ley, 
debe ser obedecido y reverenciado; que cuando viola 
la ley debe cponérsele resistencia; y cuando viola la 
ley de una manera grosera, sistemática y pertinaz, 
debe ser depuesto. De la verdad de estos principios
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dependía la justicia del derecho de Guillermo al tro­
no. Claro es que la relación entre subditos que soste­
nían estos principios y un gobernante que había su­
bido al poder por el triunfo de tales doctrinas, debe 
haber sido completamente diferente de la relación 
que había subsistido entre lo» Estuardos y los caballe- 
ros No hay duda que los whigs amaban á Guillermo; 
pero le amaban, no como rey, sino como jefe de par­
tido; y no era difícil prever que su entusiasmo se en­
friaría muy pronto, si negándose á ser únicamente 
jefe de su partido hubiera querido Guillermo ser rey 
de toda la nación. Lo que esperaban de él, en cambio 
de la devoción á su causa, era que fuese uno de ellos, 
un whig ardiente y entusiasta; que no mostrara favor 
mas que á los whigs; que hiciera suyos todos los an­
tiguos agravios de los whigs; y era muy de temer que 
si defraudaba esta esperanza, el único partido de la 
nación que se mostraba celoso en su causa se apar­
tara de su lado (1).

Tales-eran las dificultades de que, en el momento 
de su elevación, se encontró rodeado Guillermo. 
Siempre había sabido elegir el buen sendero en las 
circunstancias difíciles en que se habia^ encontrado. 
Pero los caminos que ahora se le ofrecían parecían 
conducir todos igualmente á la destrucción. De un 
partido no podía esperar cordial apoyo, y del otro 
partido sólo podía esperar apoyo cordial convirtien- 
dose en el hombre más faccioso de su reino, siendo

(D Aqui y en otros muchos pasajes mo abstengo de citar auto­
ridades. porque mis autoridades son demasiado cumeioaas para 
citadas M.e ideas acerca ie la actitud y posición relativa de los 
partidos reUf^osos y politicos tn el reinado de Guillermo Ul son 
resultado, no del estudio de una sola obra, sino de millares de ol­
vidados folletos, sermones y sátiras; en suma, de tuda una lite­
ratura sepultada entre el polvo de viejas bibliotecas. 

MCD 2022-L5



lo LORD MACAULAY.

un Shaftesbury en el trono. Si perseguía á los tories, 
su frialdad infaliblemente había de tornarse en furia. 
Si mostraba favor á los lories, era indudable que ga­
naría su buena voluntad; y era más que probable que 
perdería la firme adhesión de los whigs. Algo, sin 
embargo, tenía que hacer; algo debía arriesgar: tenía 
que nombrar un Consejo privado y proveer los gran­
des empleos políticos y judiciales. Era imposible ha­
cer un arreglo que agradase á todos, y difícil hacerlo 
de modo que agradase á alguien; pero era preciso ha­
cer un arreglo.

VIL

Arreglos ministeriales.

No pensó en formar lo que actualmente se llama un 
ministerio, pues esto fue totalmente desconocido cu 
Inglat Tra hasta algunos años después de haber su­
bido Guillermo al trono. En tiempo de los Plantage­
nets, de los Tudors y de los Estuardos, había habido 
ministros, pero no ministerio. Los servidores de la 
Corona no estaban, como ahora, unidos por los mis­
mos principios. No se exigía que tuvieran la misma 
opinión, aun en cuestiones de la más grave impor­
tancia. Con frecuencia estaban separados por ene­
mistad política y personal, y no hacían secreto de su 
hostilidad. Todavía no se consideraba inconveniente 
ó poco decoroso que se acusaran mutuamente de 
grandes crímenes y pidieran la cabeza del acusado 
Nadie había desplegado mayor actividad cu Ia acusa­
ción del Lord Canciller Clarendon que Coventry, el 
cual era comisario del Tesoro. Nadie había desplegado 
raaj or actividad en la acusación del Lord Tesorero
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Danby que ■Winnington, que era Solidior general. En­
tre los miembros del Gobierno no había más que un 
punto de unión, su jefe común, el Soberano. La na­
ción le consideraba como el, verdadero jefe de la ad­
ministración. y le censuraba severamente si delegaba 
sus altas funciones en cualquier súbdito. Clarendon 
nos ha dicho que nada aborrecían tanto los ingleses 
de su tiempo como un primer ministro. Preferían, 
dice, estar sujetos á un usurpador como Cromwell, 
que era primor magistrado do hecho así como de 
nombre, á un rey legítimo que los dejara cu ma­
nos de un gran visir. Una de las principales acu­
saciones que había presentado el partido nacional 
contra Carlos II, era ser demasiado indolente y aficio­
nado á los placeres para examinar ateutamente los 
balances de las cuentas públicas y los inventarios de 
los almacenes militares. Cuando Jacobo subió al tro­
no, resolvió pasarse sin lord Gran Almiia Ke y sin 
dirección del Almirantazgo, y reservarse en sus ma­
nos la dirección íntegra de los asuntos maritimos; y 
este arreglo, que ahora sería juzgado por hombres de 
todos los partidos anticonstitucional y pernicío>o en 
el más alto grado, fue entonces generalmente aplau­
dido aun por gente que no parecía dispue.-ta á ver su 
conducta con buenos ojos. No conocieron al priuci- 
piu. ni aun los estadi.stas más ilustrados, cuán com­
pleto era el cambio operado por la Revolución en las 
relaciones del Rey con el Parlamento y con. sus mi­
nistros. Suponíase universalmente que, lo mismo que 
antes, el gobierno estaría á cargo de funcionarios in­
dependientes entre sí, y que Guillermo ejercería su­
perintendencia general sobre todos ellos. Esperábase 
tambien que un Príncipe de la capacidad y experien­
cia de Guillermo haría muy importantes.negociacio­
nes sin tener que recurrir á ningún consejero.

2
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Vin.

Encargase GuHIsrina del ministerio de Estado.

No se produjo, pues, la más leve queja cuando se 
supo que se había reservado la dirección de los nego­
cios extranjeros. No puede decirse que esto fuera re­
sultado de su elección, pues exceptuando tan sólo sir 
Guillermo Temple, á quien nada induciría á dejar su 
retiro por la vida pública, no había un inglés que hu­
biera demostrado ser capaz de conducir á termino sa­
tisfactorio y dectroso una negociación importante 
con otras potencias. Muchos años habían pasado des­
de que Inglaterra había intervenido con dignidad é 
influencia en los negocios de la gran comunidad de 
nacione!-. Desde bjida largo tiempo habían ocupado 
casi exclusivainento la atención de los más entendi­
dos políticos ingleses disputas relativas á la consti­
tue ón civil y eclesiástica <le su patria. Las contien­
das acerca de la conjuración papista y el bill de Ex­
clusión, do la ley de fíaisas Corpus y la ley del Tesi 
habían producido una abundstneia, casi podría deeirse 
un exceso, de aquellos talentos que sirven para elevar 
á los primeros puestos en sociedades combatidas por 
facciones interiores. En todo el continente no era po­
sible encontrar tan hábiles y entendidos jefes de par­
tido, tan diestros tácticos parlamentarios,tan elocuen­
tes polemistas, como los que estaban reunidos en 
“Westminster. Pero una disciplina muy diferente era 
nece-saria para formar un gran ministro de Negocios 
Extranjeros; y la revolución había colocado súbita­
mente á Inglaterra en una situación en la cual los
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servicios de un gran ministro de Negocios Extranje­
ros eran indispensables.

Guillermo tenía admirables condiciones para su­
plir aquello en que eran deficientes los mas ilustres 
estadistas de su reino. Durante largo tiempo hablase 
distinguido como gran negociador. A él se debió y él 
fué el alma de la coalición europea contra la influen­
cia francesa. En sus manos estaba el hilo sin el cual 
sería peligroso entrar en el vasto é intrincado labe­
rinto de la política del Continente. Sus consejeros in­
gleses, aunque hábiles y activos, rara vez, durante su 
reinado, se aventuraron á intervenir en aquella parte 
de los negocios públicos que él se habla reservado 
como de su peculiar competencia (1).

El gobierno interior de Inglaterra sólo podía ser 
conducido con el consejo é intervención de inini.-tros 
ingleses. Aquellos ministros fueron elegidos por Gui­
llermo de tal manera, que se pudiera ver que estaba 
resuelto á no proscribir ninguna ciase especia! que 
quisiera apoyar su truno. Al día siguiente de haberle 
ofrecido la corona en la Sala de Banquetes, juraron 
los individuos del Consejo privado. Eran en su ma­
yor parte whigs; pero tambien apa-ecicron en la I^ta 
los nombres do algunos torios eminentes (2). Los 
cuatro empleos má-s importâmes doi Estado luerun 
confiados á cuatro noble-s, ca la uno de los cuales re­
presentaba un ¡lartido pulitico.

(1) El siguiente pasaje da ua follet > del tiamno maniflesta cuál 
era la op;Qión geuaral aa esta pane. <Couü€e maj ír que uosouos 
los asuatoá extraujeroa; pero eu lo reftreula a Inglaterra uo es 
ninguna deshonra para e) que le digan su relación para cou nos- 
olrua. la naturaleza de esta rela-.ión y lo que le conviene baser.»— 
iiiscm ao d’ un uoni ailo plebe /o.

(2j tiaceia de Londi-ej. feo. 18, 168^-89,
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IX.

Danby.

En talento práctico y experiencia oficial, ninguno 
de sus contemporáneos era superior á Danby. Tenía un 
knportante título à la gratitud de los nuevos Sobera­
nos, pues gracias á su habilidad había llevado á cabo 
su matrimonio, á pesar de dificultades que habían 
parecido insuperables. La enemistad que siempre ha­
bía tenido á Francia era recomendación no raenos 
poderosa. Había firmado la invitación de 30 de junio, 
había excitado y dirigido la insurrección del Norte, y 
en la Convención había empleado toda su influencia 
y elocuencia contra el nombramiento de un Regente. 
Sin embargo, los whigs le miraban con in’^encible 
desconfianza y aversión. No podían olvidar que en lo.s 
malos días había sido primer ministro del Estado, jefe 
de los caballeros, campeón de la prerrogativa, perse­
guidor de disidentes. Aun al hacerse rebelde, no ha­
bía dejado de ser tory. Si había sacado la espada con­
tra la Corona, había sido tan sólo en defensa de la 
Iglesia. Si en la Convención había prestado un ser­
vicio combatiendo el plan de Regencia, también 
había hecho daño sosteniendo obstiuadamente que 
el Trono no estaba vacante y que los Estados no te­
nían derecho á determinar quién debía ocuparlo. 
Eran, pues, de opinión los whigs, que Daiiby debía 
juzgarse ampliamente recompensado de sus recientes 
méritos con librarse del castigo de aquellos delitos de 
que diez años antes había sido acusado. Por otra par­
te, él estimaba sus talentos y servicios, que eran, á
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DO dudar, con.«iderables, en todo su valor, y se creía 
con derecho al alto puesto de lord Gran Tesorero que 
anteriormente había ocupado. Pero en esto sufrió un 
desengaño. Guillermo creía, en principio, que se de­
bía dividir el poder é influencia del Tesoro entre va­
rios comisarios. Fué el primer rey inglés que desde 
el principio a! fin de su reinado no confió la vara blan­
ca en manos de un solo súbdito. Dióse á Danby á 
elegir entre la presidencia del Consejo y una ^ec^eta- 
ría de Estado. Aceptó do mala gana la presidencia, 
y mientras los whigs murmuraban por verle coloca­
do tan alto, apenas era dueño de ocultar su enojo 
por no haber obtenido todavía puesto mayor (IJ.

X.

Hi'ifax.

Halifax, el hombre más ihi.stre de aquel pequeño 
partido que pretendía mantenerse en el fiel de la 
balanza entre whigs y torios, se encargo del Sello 
privado y continuó ocupando la presidencia de la Cá­
mara de los Lores (2). Hablase distinguido por la 
oposición estrictamente legal que había hecho ai an­
terior Gobierno, y había hablado y escrito con gran 
talento contra la prerrogativa de dispensa: pero no 
había querido tomar parte en lo relativo á la invasión; 
había trabajado, aun en el momento en que los ho­
landeses marchaban sobre Londres, por efectuar una

(1) Gaceía de Londres, febrero 18, 1683-83; Memorias de sir 
J. R‘>resb>i.

(2) Gaceta de Londres, feb. 13,1639; Lords'Joumals.
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reconciliación, y nunca había abandonado á Jacobo 
mientras éste no abandonó el trono. Pero desde el 
momento de aquella vergonzosa fuga, el sagaz equi­
librista se convenció de que no había transacción 
posible, y abrazó decididamente un partido. Hablase 
distinguido en la Convención entre los más eminen­
tes, y habia parecido muy prop o designarle para la 
honrosa comisión de ofrecer la corona, en nombre de 
todos los Estados de Inglaterra, á los Príncipes de 
Orange; pues nuestra Revolución, en cuantojpuede 
decirse que lleva el sello del espíritu de un solo hom­
bre. éste es seguramente el amplio y precavido espí­
ritu do Halifax. Los whigs, sin embargo, no estaban 
'dispuestos á aceptar un .servicio reciente corno expia­
ción de una antigua ofensa; y la ofensa de Halifax 
había sido realmente muy grave. Mucho tiempo antes 
había figurado en su primera fila durante un rudo 
combate por la libertad. Cuando al fin parecían victo­
riosos y la Corte se hallaba á merced del vencedor; 
cuando parecía inmediata la época del triunfo 3' la 
venganza, había cambiado de partido, y juntamente 
con él cambió también la fortuna. En el gran debate 
del bill de Exclusión su elocuencia les había hecho 
enmudecer, y había comunicado nueva vida al inerte 
y desesperado partido de la Corte. Cierto era que, si 
bien los había abandonado en el día do su insolente 
prosperidad, habla vuelto á su lado en el día de la 
desgracia. Pero ahora que la desgracia había pasado, 
los whigs se olvidaban que habia vuelto á ellos 3' sólo 
recordaban que los había abandonado (1).

(1) Buruet, n, 4.
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XL

Nottingham.

El enojo con que vieron á Danby en la presidencia 
del Consejo y à Halifax encargado del Sello privado 
no disminuyó al saber que Nottingham había sido 
nombrado secretario de Estado. Algunos de aquellos 
anglicanos que nunca habían cesado de profesar la 
doctrina contraria á la resistencia, que consideraban 
injustificable la revolución, y hasta lo último habían 
sostenido que el trono inglés no podía estar vacante 
ni un momento, creían, sin embargo, de su deber so­
meterse á las decisiones de la Convención. No se ha­
bían rebelado, decían, contra Ja ;obo. No habían ele­
gido á Guillermo. Pero ahora que veían en el trono 
un soberano á quien nunca hubieran colocado en el, 
eran de opinión que ninguna ley divina ni humana 
les obligaba á continuar la lucha. Creían haber en­
contrado en la Biblia y en el Libro de Estatutos pres­
cripciones de cuyo sentido no cabía dudar. La Biblia 
ordena la obediencia á los poderes constituidos. El 
Libro de Estatutos contiene una ley donde se esta­
blece que ningún súbdito podrá meterse á juzgar al 
monarca reinante. Fundándose en estos argumentos, 
muchos que no habían concurrido al establecimiento 
del nuevo gobierno, creían poder prestarle su ayuda 
sin ofender á Dios ni á los hombres Uno de los polí­
ticos más eminentes de esta escuela era Nottingham. 
Cediendo á sus instancias, la Convención antes de 
haber elegido monarca había introducido en el jura­
mento de fidelidad algunos cambios, merced á los 
cuales él y los que pensaban como él pudieron jurar
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sin escrúpulo. «Mis principios—decía—no me permi­
ten tornar parte en la elección de soberano. Pero una 
vez elegido, mis principios me obligan á prestarlo 
obedienc a más estricta que la que puede esperar do 
los que le han elegido.n Aceptó ahora, con sorpresa 
de algunos do ios que más le estimaba.n, un puesto en 
el Consejo y los Sellos de secretario. Guilierino espe­
raba, sin duda, que este nombramiento sería consi- 
derudo-por el clero y por los caballeros del campo 
torios como garantía suficiente de que no pensaba 
atacar en lo más mínimo á la Iglesia anglicana. 
ila>í!i Burnet, que en época posterior sintió gran an­
tipatía por Nottingham, declaró en unas Memorias 
escritas poco despues de la Revo ución, que el Rey 
había juzgado con acierto, y que la influencia del 
secretario tory, honradamente ejercida en favor de 
los nuevos soberanos, había salvado á Inglaterra do 
grandes calamidades (1).

/1) Se bailarán estas Memorias en un volumen manuscrito que 
ftema parte de la Colección Harleiana y lleva el número 6.5dl. 
Son. en efecto, los primeros esbozos de una gran parle do la Z/is- 
toria de un tieuipo, de Burnet. Marca las feciias en que se com­
pusieron ias diferentes varíes de este curioaisimo e interesante 
liiro. Casi todo fué escr.to ente? de la mueríe tie Mana. Burnet 
no empezó á preparar su historia del reinado de daiUermo basta 
diez años más larde. Por aquel tiempo -sm npinionea sobre los 
bomhies y las cosas hab an cambiado notajk-menie. Es. pues, 
muy grande el valor del primer diseño, porque contiene algunos 
hechos que después considero oportuno suprimir, y algunos jui­
cios que después tuvo motivo para alterar. Declaro que, en ge- 
D 'rui. SUS pri-neras opiniones me parecen las mejores Siempre 
que se reimprima la Historia debe compararse cuidadosameme 
con este volumen.

Cuando cito el Barnet MS. Hart. 6.5-4. entienda el lector que 
el Má. conUone aigo que no se encuentra en ¡a Untoria.

para el nombramiento ce holtjugham, wa-'e Burnet, ii. 8; la 
London Iiaz-!tte da T de marzo 105'8-81), y el hiano de Clarendon 
de 15 de febrero.
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XIL

Shrewsbury»

' El otro secretario era Shrewsbury (1). Nadie recor­
daba que á un hombre tan joven se hubiera confiado 
tan alto puesto en el gobierno. Acababa de cumplir 
veintiocho años. Nadie, sin embargo, excepto los so­
lemnes formalistas de la embajada de España, consi­
deró su juventud como un obstáculo á su eleva­
ción (2). Ya se había asegurado un puesto en la his­
toria por la gloriosa parte que había tomado en la 
liberación do su patria. Su talento, su cultura, sus 
graciosos modales, su carácter afable, le hicieron ge­
neralmente popular. Los whigs, en especial, casi le 
adoraban. Ninguno sospechaba que juntamente con 
tantas cualidades grandes y amables, tenía tales 
faltas, asi de inteligencia como de corazón, que harían 
una vida comenzada bajo .os más íaustos auspicios, 
enojosa para éi y casi inútil para su país.

XUL

La (Hrección del Almirantazgo y la dirección del Tesoro.

(Board ofAdmiraUi/ and board of Treasury.)

La administración naval y la administración de 
hacienda fueron confiadas á dos direcciones. Herbert

(1) London Gazette, feh. 18.1688-89.
(2) Hace esta objeción D. Pedro de Ronquillo. 
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fuê primer Cemisario del Almirantazgo. En el rei­
nado anterior habia renunciado Ia riqueza y los ho­
nores al ver que no podría conscrvarlos con honra y 
con tranquiliilad de conciencia. Había llevado al 
Haya la memorable invitación. Había mandado la 
escuadra holandesa durante el viaje de Helvoetsluys 
á Torbay. Tenía fama por su valor y pericia. Sabíase 
que había cometido locuras y había tenido vicios. 
Pero su conducta reciente, en una época de dura 
prueba, le había hecho perdonar todo y hacía conce­
bir la esperanza de que su futura carrera sería glo­
riosa. Entre los demás Comisarios del Almirantazgo 
se contaban dos miembros distinguidos de la Cámara 
de los Comunes, Guillermo Sacheverell, veterano 
whig que tenía gran autoridad en el partido, y sir 
Juan Lowther, moderado y honrado tory, el cual, por 
su fortuna é influencia en el Parlamento, figuraba en 
primer término entre la ffenlrif de Inglaterra (1).

A la cabeza del Tesoro fué colocado Mordaunt, uno 
de los más vehementes whigs; sin que sea fácil decir 
la razón qne inspiró este nombramiento. Su román­
tico valor, su trivial ingenio, su extravagante inven­
tiva, su amor á desesperados peligros y á los golpes 
de efecto, no eran cualidades muy á propósito para 
hacer de él un hombre útil para los cálculos y nego­
ciaciones de hacienda. Delamere, whig todavía más 
vehemente, si es posible, que Mordaunt, ocupó el se­
gundo lugar en el Consejo, y fué Canciller de ha­
cienda. En la Comisión había dos whigs, miembros 
de la Cámara de los Comunes, sir Enrique Capel, 
hermano de aquel Conde de Essex que se había suici­
dado en la Torre de Londres, y Ricardo Hampden, 
hijo del gran caudillo del Parlamento Largo. Lero el

(1) London Gazette, marzo 11,1688-89.
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Comisario á cuyo c^rgo estaban principalmente los 
negocios era Godolphin. Taciturno, de entendimiento 
claro, laborioso, inofensivo, indiferente por todos los 
gobiernos y á todos igualmente útil, gradualmente 
había llegado á ser parte ca^^i ind^pensabie de la má­
quina del Estado. Siendo protestante h bía prospe­
rado en una corre gobernada por jesuítas A pesar de 
haber vetado por la Regencia, era el verdadero Pre­
sidente de un Consejo donde casi no había !nás que 
whigs. Su talento y saber, que en e! reinado anterior 
habían suplido las deflciencías de BeUasyse y Dover, 
Iherou ahora igualmente necesarios para suplir las 
deáciencías de Mordaunt y Deiamere (1).

XIV.

El Gran Sello.

Hubo algunas difteulfades al disponer del Gran Se­
llo. FJ Rey quiso al principio confiárselo a Notting­
ham, cuyo padre lo había tenido durante varios años 
con gran reputación (2). Nottingham, sin embargo 
no quiso aceptar, por lo cual fue ofrecido á Halifax, 
que también lo rehusó. Ambos lores comprendían in- 
dudablemeute que no podían desempeñar este cargo

(1) rondón GazeLíe. marzo 11,163S-H9.
(2. He adopUdo la versión que me ha parecido más probable 

Pero se ha puesto < u duda ai Nottingham fué invitado á ser Can­
ciller 6 .solamente Primer Comisario del Gran Sello. Compárense. 
Burnet u. 3. y Boyer, Hisioria de (i'iiUe''mo III, 1162. Narciso 
Luttrell, repetidas veces y todavía à flues de 1692. habla de Not­
tingham indicando la probabilidad de que fuera nombrado Can­
ciller. 
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con honra para ellos ni ventaja para el país. En tiem­
pos antiguos, es cierto que habían tenido el Gran 
Sello algunos que no eran legistas. Todavía en el si­
glo xvii había sido condado á dos hombres eminentes 
que nunca habían estudiado la práctica del foro. El 
deán "Williams había sido canciller de Jacobo I. Shaf­
tesbury había sido canciller de Carlos II. Pero tales 
nombramientos no podían hacerse ya sin exponerse 
á grandes dificultades. El derecho de equidad gra- 
dual mente había venido á c<^nstituir una ciencia re­
finada que ninguna inteligencia humana podía do­
minar sin largo y concienzudo estudio. El mismo 
Shaftesbury, no obstante su vigoroso entendimiento, 
había echado muy de menos la falta de conocimien­
tos técnicos (1). Y durante los quince años trascurri­
dos desde que Shafresbur.- había renunciado al Sello, 
los conocimientos técnicos se habían hecho cada vez 
más necesarios á sus sucesores. Así, pues, ni Notting­
ham, aunque tenía un caudal de conocimientos ju­
rídicos que rara vez se encuentran en quien no ha re­
cibido educación legal, ni Halifax, á pesar de que en 
las sesiones de la. Cámara de los Lores la prontitud 
de su entendimiento y la sutileza con que razonaba 
habia llenado de asombro muchas veces á los aboga­
dos, se aventuraron á aceptar el más alto puesto que 
un inglés podía ocupar. Después, de aiguna dilación 
fue confiado el Sello á una Comisión de abogados 
eminentes presidida por Maynard (2).

(1) Rogerio North reflere una divertida anécdota acarea de loe 
apuros de Snaftesbury.

(2, Lond.i>n Gaseíte, marzo 1,1683-89.
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XV.

Los juecco.

La elección de jueces hizo honor al nuevo Gobier­
no. Los Consejeros privados recibieron orden de pre- 
sentar una lista. Comparadas todas ias listas, fueron 
elegidos doce hombres do notable mérito (1). El ta­
lento profesional y su adhesión á los principios whigs 
daban á Pollexfen aerecbo al más alto puesto. Pero 
se recordó que había defendido á la Corona en los 
procesos formados en los condados del Oeste, des­
pués de la batalla de Sedgemoor. Resulta de la rela­
ción de los procesos que sí, en efecto, fué así, él hizo 
lo menos posible, dejando á los jueces la tarea de ba- 
bérselas con testigos y prisioneros. Sin embargo, su 
nombre iba inseparablemento asociado en el espirita 
público al Tribunal Sangriento. Ko era, pues, posible 
colocarle al frente del primer Tribunal criminal del 
reino (2). Después de actuar durante algunas sema­
nas como fiscal general, fué nombrado chief justice de 
derecho común. Sir Juan Holt, joven, pero distingui­
do por su saber, integridad y valor, fué designado 
para chief Justice del Banco del Rey. Sir Roberto At- 
kyns, eminente jurisconsulto, que había pasado al­
gunos años retirado en el campo, pero cuya reputa­
ción era todavía grande en el Palacio de Justicia, fué 
nombrado chief èaj'on. Powell, que había caído en des­
gracia por su honrada declaración en favor de los

(b Barnet, n, 5.
(2, EljesuUa inglés despojado de la máscara proiestanie, 1692.
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obispos, tomó asiento nuevarneute entre los jueces. 
Treby sur. dió à Pollexfen como fiscal general, y So­
mers fue hecho solidior (1).

XVI.

La Casa Real.

Dos de los principales puestos de la Real Casa fue­
ron ocupados por dos aristócratas ingleses de extra­
ordinarias cualidades para ornamento de una curie. 
El ingeniosísimo e ilustrado Devonsh-re fué nombra­
do lord mayordomo. Nadie había hecho ni arriesgado 
más por Inglaterra durante la crisis que había deci­
dido la suerte de la nación Al recobrar las libertades 
patrias, habla restaurado también la fortuna de su 
casa, su obligación de treinta mil libras esterlinas fué 
eucontrada uniré los papeles que .Incubo había dejado 
.en Whitehall, y fue cancelada por Ünilienno (2).

Dorset fue nombrado lord chambelán, y empleó la 
influencia y patronato unidos ú < sta.« funciones cuino 
durante largo tiempo había empleadu sus rfjcur.sus 
particulares, en alentar el genio y aliviar el inJurtu- 
nio. r«o de lo.« primeros actos que so vio en la preci­
sión de ejecutar, debo haber sido muy doloroso pura 
un hombre de tan noble condición y de gusto tan ex­
quisito por todo lo que lucra exceumt en artes v en 
letras. Dryden no pedia continuar sjenjo poeta Jau-

G) Estos nombramientos no aparecieron en la Garel- hasta el 
6 do mayo; pero alguno- Habían aillo hechos auierionnenle

i2) Kennet,, O' ucion f t .¿‘irg p,,r gi pi miiir n i'ius de Uevon- 
Shire y .We morius de la jamiiia de CnvendiS i, 1 <08.
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reado El público no estaba dispuesto á tolerar nin­
gún papista entre los servidores de SS. MM.; y Dryden 
no sólO: era papista, sino también apóstata. Ademas, 
había agravado el crimen de su apostasía calumnian­
do y ridiculizando la Iglesia á que había pertenecido. 
Decíase ingeniosamente que la había tratado como 
sus perseguidores paganos de la antigüedad trataban 
á sus hijos. La había cubierto con la piel de una fiera, 
y luego la había acometido para pública diversión (1). 
Fué privado de su empleo, pero el magnífico cbam- 
Uu lo asignó de su fortuna particular una pension 
igual al sueldo que antes tenía. El depuesto poeta, 
tan pobre de espíritu como rico en dones intelectua­
les. continuó quejándose en tono lastimero, uno y 
otro ano, de pérdidas que no había sufrido, hasta que 
sus lamentos hicieron prorrumpir en frases de bien 
merecido desprecio á jacobitas que lo habían sacrifi­
cado todo á sus principios sin prunnuciar una palabra 
de desesperación ó de queja (2).

(D Véaae un posma titulado Tnhh votiva á Íns HP'ii^S
(2. Véase la dedicntoria de los i-oe’n.'is de Prior al h'jo y suce­

sor de Dorset, y el I■:n>i»l,o sobre la Salira, do Dryd u. ¡ue prece­
de à la tradacció.i de Juvenal Kav nua pur-zante bu-la con'ra 
l«s femeniles lamentaciones de Ury^o. en Collier. Breve res-^ua 
de la escena En el-Principe Aviara do inackmore. poema .ría 
61 bien insignificanie. contiene algunas a, usiones curiosas a per- 
eolias y sucesos contemporáneos, se encuentran los siguientes 
versos;

The poets’ nation did obsequious wait
For the kino dole divided at his gate.
Laurus among the meagre crowd appeared, 
An old. revolted, unbelieving bard.
Who thronged, and shoved, and pressed, and would be heard.
Sakii’s high roof, the Muses' pa. ace, rung
With endless cries, and endless songs he sung.
To bless good Sakil Laurus would be first;
But Sakil's prince and Sakil's God he curst.
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En la Real Casa fueron colocados algunos de aque­
llos nobles holandeses que ocupaban el primer lugar 
en el favor del Rey. Bentinck tuvo el gran empleo de 
gentil hombre de cámara, con cinco mil libras anua­
les de sueldo. Zulestein fué encargado del guarda­
rropa. El caballerizo fué Auverquerque, valiente sol­
dado que unía la sangre de Nassau á la sangre de 
Horn, y el cual ostentaba con justo orgullo una cos­
tosa espada que le fuera ofrecida por los Estados gé­
nérales en reconocimiento del valor con que en la 
sangrienta jornada de Saint-Denis había salvado la 
vida á Guillermo.

El puesto de vícechambelán de la Reina fué con­
fiado á una persona que recientemente se había he­
cho notable en la vida pública, y cuyo nombre ocu­
rrirá con frecuencia en la historia de este reinado. 
John Howe ó, según más comúnmente se le llamaba. 
Jack Howe, había sido enviado á la Convención por el 
distrito de Cirencester. Tenía la apariencia del hom­
bre cuyo cuerpo han consumido los constantes esfuer­
zos de un espíritu inquieto y malhumorado. Era alto, 
delgado, pálido, de mirar insolente y provocativo, que 
expresaba á un tiempo travesura y perversidad. Ha- 
bíasele conocido, durante varios años, como mediano 
poeta; y se decía que algunas de las más salvajes 
sátiras que corrían de mano en mano en los cafes, 
eran obra suya. Pero en la Cámara de los Comunes 
fué donde más señaladamente desplegó sus facultades 
y su condición aviesa. Aun no llevaba tres semanas de 
pertenecer al Parlamento, y ya se había hecho notar

Sakil without distinction threw his bread.
Despised the flatterer but the poet fed.

No necesito decir que Sakil es Sackvilie, y que Laurus es una 
troflucción del famoso sobrenombre de Bayes.
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por su volubilidad, su aspereza y su obstinación. La 
rapidez, la energía y la audacia unidas, pronto le ele­
varon al rango de hombre privilegiado. Sus enemi­
gos, y tenía muchos, decían que consultaba su segu­
ridad personal aun en los momentos que parecía ma­
yor su arrogancia, y que trataba á los militares con 
una cortesía que nunca mostraba con las damas ni 
con los obispos. Pero nadie poseía en mayor medida 
que él aquel valor de mala especie que arrostra y hasta 
solicita el desagrado y el aborrecimiento. No había 
conveniencias que pudieran coutencrle: su despecho 
era implacable y consumada su habilidad para en­
contrar las partes vulnerables de inteligencias pode­
rosas. A todos sus grandes contemporáneos tocó sen­
tir los efectos de su punzante burla. En una ocasión 
infirió una herida que logró alterar la grave compos­
tura de Guillermo, y le hizo decir que hubiera desea­
do ser un caballero particular para poder invitar á 
Mr. Howe á una breve entrevista á espaldas del pala­
cio de Montague. Sin embargo, Howe era contado 
entre los más firmes defensores del nuevo Gobierno y 
dirigía todas sus burlas é invectivas contra los des­
contentos (1).

(1) Entre los personajes de aquel tiempo, ninguno, tal vez, ha 
sido citado con más frecuencia en libelos y sátiras que Howe En 
la famosa petición de Legión ea designado, llamándole «desver- 
gonzado escándalo delos Parlamentos.» Es curiosa la descripción 
que de él hace Mackay. En un poema escrito en 1690, que nunca 
he visto impreso, se encuentran los siguientes versos:

Firet íor Jack Howe with his terrible talent, 
Happy the female that scapes his lampoon;

Against the ladies excesively valiant. 
But very respectful to a Dragoon.

(Primero por Jack Howe, con su terrible talento, dichosa la 
mujer que se libra de su sátira; con las damas valiente hasta el 
exceso: pero mu; respetuoso con los dragoues.

3
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XVII.

Sopleos inferiores.

Los puelos subordinados de todas las oficinas pú­
blicas fueron distribuidos entre los dos partidos; pero 
los whigs tuvieron la mayor parte. Algunas personas, 
que ciertamente hacían poco honor al nombre de 
•whig, fueron espléiididamentc recompensadas por 
servicios que jamás hubiera hecho un hombre hon­
rado. 'Wildman fué nombrado maestre de postas ge­
neral (Gejieral Posímasie?-}. Concedióse á Ferguson una 
lucrativa sinecura en el impuesto de consumos. Los 
deberes del Solicitor del Tesoro eran muy importantes 
y muy codiciados. Estaba encargado aquel funcionario 
de conducir las persecuciones políticas, reunir los tes­
timonios, instruir ai abogado de la Corona, cuidar de 
que los presos no fueran puestos en Libertad sin la 
debida fianza, cuidar de que los jurados no fueran 
personas hostiles al Gobierno. En tiempo de Carlos y 
Jacobo los solidiores del Tesoro habían sido acusa­
dos, con mucha racón, de emplear los más viles ar­
tificios de la curia contra hombres mal vistos de la 
Corte. El nuevo Gobierno debía haber hecho una elec­
ción que estuviera por encima de toda sospecha. Des- 
graciadamentc Mordaunt y Delamere se fijaron en 
Aaron Smith, político lleno de saBa y destituido de 
principios, que había sido defensor legal de Tito OatQs 
en tiempo de la conjuración papista, y el cual había 
tenido porte importante en la conspiración de K>e 
Hou>c. iticardo Hampden, hombre de firmes opinio- 
i es pero de carácter templado, objetó contra este
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nombramiento. Sus objeciones, sin embargo, no lo­
graron prevalecer. Los jacobitas, que aborrecían á 
Smith, y tenían razón para ello, afirmaban que había 
obtenido su empleo asustando á los lores del Tesoro 
y amenazando particulanueuto á Hampden con ha­
cerle perder la vida, si sus justas reclamaciones eran 
desatendidas (1).

XVIII.

La Convención convertida en Parlamento.

Trascurrieron algunas semanas antes que so anun­
ciaran públic.amente todos los arreglos que se han 
mencionado; y en tanto se habían efectuado muchos 
importantes sucesos. Tan pronto como hubieron ju­
rado los nuevos Consejeros privados, fué necesario 
someteries una cuestión grave y urgente. ¿Podía con- 
vertirso en Parlamento la Convención? Los whigs» 
que tenían gran mayoría en la Cámara baja, estaban 
por la afirmativa. Los torios, que sabían que durante 
el último mes se había operado un cambio importante 
en la opinión pública, y que esperaban que unas elec­
ciones generales contribuirían á dar más fuerza á este 
cambio, estaban por la negativa. Mantenían que para 
la existencia de un Parlamento eran indispensable- 
mente necesarios los reales edictos de convocación. 
La Convención no había sido reunida por tales edic­
tos: este defecto original no podía ahora suplirsc Las 
Cámaras no eran, pues, más que reuniones de particu­
lares, y debían en el acto ser disueltas.

(15 Sprat, Relación verdadera; North, Examen; Garla al Chief 
Justice Uolt, 1691; Carta al Secretario Trenckard, 1691.
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Contestábase que el Real edicto era simplemente 
cuestión de forma, y que exponer la sustancia de 
nuestras leyes y libertades á grave riesgo, sólo por 
atender á una cuestión de forma, era la más insensata 
sufierstición. Dond quiera que el Soberano, los Pares 
espirituales y temporales, y !os repres entantes libre 
mente elegidos por los distritos del reino se reunie­
sen, con ellos estaba la esencia del Parlamento. Se­
mejante Parlamento existía en la actualidad, y ¿qué 
podía haber más absurdo que disolverlo en ocasión en 
que cada hora era preciosa, cuando numerosos é im­
portantes súbditos reclamaban inmediata legislación, 
y cuando peligros que sólo podrían evitarse con los 
esfuerzos combinados del Rey, de los Lores y de los 
Comunes amenazaban al Estado? Un jacobita podía, 
consecuentemente con sus principios, negarse á re­
conocer la Convención como Parlamento. Porque para 
él había sido desde el principio una Asamblea ilegal: 
todas sus resoluciones eran nulas, y los Soberanos 
elegidos por ella, usurpadores. Pero ¿con qué lógica 
podían los defensores de que se convocase un nuevo 
Parlamento por edictos que llevasen el Gran Sello de 
Guillermo y María, disputar la autoridad que había 
colocado á Guillermo y María en el trono? Los que ' 
sostenían que Guillermo era rey legítimo debían ne­
cesariamente sostener que la Asamblea, de la cual 
derivaba su derecho, era también legítimamente un 
gran Consejo del reino. Los que sin considerarle rey 
legítimo creían poder legalmente jurarle obediencia 
como rey de hecho, podían también, con arreglo al 
mismo principio, reconocer la Convención como un 
Parlamento de hecho. Claro era que la Convención 
había de ser fuente y origen de donde se derivase la 
a itoridad de todos los futuros Parlamentos; que de la 
validez de los votos de la Convención dependía la va-
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lidez de todo estatuto futuro. ¿Y cómo podía el río su­
bir á más altura que la fuente? ¿No era absurdo decir 
que la Convención era suprema en el Estado, y sin 
embargo era completamente nula; que era una legis­
latura para la cuestión de mayor importancia y no Io 
era para las más insignificantes; que era competente 
para declarar el trono vacante, cambiar el orden de 
sucesión de la corona, fijar los límites de la Constitu­
ción. y sin embargo no era competente para aprobar 
la ley más insignificante que ordenara reparar una 
fortaleza ó edificar una iglesia parroquial?

Estos argumentos hubieran sido de gran peso, aun 
cuando todos los precedentes hubieran estado en favor 
de la parte contraria. Pero en realidad nuestra historia 
sólo tenia un precedente que pudiera citarse como 
tai en este caso; y aquel precedente era decisivo en 
favor de la doctrina de que los Reales edictos no eran 
indispensablcmentc necesarios para la existencia de 
un Parlamento. Ningún edicto Real había convocado 
la Convención que llamó al trono á Carlos 11. Sin em­
bargo, aquella Convención, después de restaurada la 
monarquía, continuó reuniéndose y legislando: había 
fijado los impuestos, habla aprobado una ley de arn. 
nistía, había abolido las tenencias feudales. Estas re­
soluciones habían sido sancionadas por una autoridad 
que todos los partidos del Estado habían mirado con 
igual reverencia. Hale había tenido en ellas partici­
pación considerable, y siempre había mantenido que 
eran estrictamente legales. Clarendon, no obstante 
ser tan poco amigo de toda doctrina contraria á los 
derechos de la Corona ó ála dignidad del Sello con­
fiado á su custodia, había declarado que desde que, en 
circunstancias muy críticas, había dado Dios á la na­
ción un buen Parlamento, sería el colmo de la locura 
exigir los requisitos técnicos en el instrumento que 
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servía para convocar aquel Parlamento. ¿Pretendería 
ningún tory que la Convención de 1660 tenía origen 
más respetable que la Convención de 1689? ¿No era 
una carta escrita por el primer Príncipe de la sangre, 
á petición de todos los Pares y de centenares de ca­
balleros que habían representado condados y ciu­
dades, tan buena garantía como una votación del 
Hnmp?

Razones más débiles que éstas hubieran convencido 
á los whigs que formaban la mayoría del Consejo 
privado. Así, pues, ol Rey, el quinto día después de 
su proclamación, asistió con regia pompa á la Cámara 
de los Lores y tomó asiento en el trono. Hizose venir 
á los Comunes, y entonces Guillermo, con muy tem­
pladas razones, recordó á sus oyentes la situación 
peligrosa del país, exhortándoles á tomar las oportu­
nas medidas para impedir toda innecesaria dilación 
en el despacho de los negocios públicos. Su discurso 
fué recibido por los caballeros reunidos en la barra 
con el profundo murmullo con que nuestros antepa­
sados solían manifestar su aprobación, y el cuál se oía 
con frecuencia en lugares más sagrados que la Cá­
mara de los Pares (1). Tan pronto se retiró el Rey, 
fué puesto sobfo la mesa de los Lores, y aprobado en­
seguida, un bill, proponiendo que la Convención se 
convirtiese en Parlamento. En los Comunes 1^ discu­
sión fué muy acalorada. La Cámara se constituyó en 
comité, y al retirarse el Speaker delà presidencia era 
tan grande la excitación que no se podía casi mante­
ner el orden. Cambiábanse las más punzantes alusio­
nes personales. La frase escuckadle (bear him}, que en 
un principio sólo se había usado para imponer silen­
cio y recordar á los diputados el deber de estar aten-

(1) Van Citters. feb. 19 (marzo l.®). 1688-89.
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tos á la discusión, en el espacio de algunos años 
había llegado á ser gradualraente lo que es en la 
actualidad, es decir, un grito de admiración, asenti­
miento. indignación ó burla, según el tono en que 
íe profiere. En esta ocasión, los whigs vociferaban 
nOid, oid,^ tan tamultuosamente que los tories se 
quejaron de atropello. Seymour, jefe de la minoría, 
declaró que no podía haber libertad de discusión 
mientras se tolerase alboroto semejante. Algunos an­
tiguos diputados whigs hubieron de rccordarle que el 
mismo alboroto había habido en la Cámara cuando él 
presidía, y entonces no había sido reprimido. Sin 
embargo de la ira y fogosidad de ambos partidos, los 
discursos de unos y otros indicaban aquella profunda 
reverencia á la ley y á la religión, que ha sido, desde 
hace mucho tiempo, peculiar de los ingleses, y que 
aun cuando llegue á veces á la pedantería y á veces 
á la superstición, no deja de tener sus ventajas. Aun 
en aquella importante crisis, cuando todavía duraba 
en la nación la efervescencia revolucionaria, nuestros 
hombres públicos hablaban larga y seriamente acerca 
de todas las circunstancias de la deposición de 
Eduardo II y de Ricardo 11, y con gran interés pre­
guntaban si la asamblea que con el Arzobispo Lan- 
franc á la cabeza había privado de la corona á Roberto 
de Normandía y puesto en el trono á Guillermo el 
Rojo, había continuado con el carácter de legislatura 
del reino. Mucho se dijo acerca de la historia de los 
edictos de convocación y de la etimología de la pala­
bra Parlamento. Es notable que el orador que trató la 
cuestión desde el punto de vista más político, fuese el 
viejo Maynard. En las contiendas civiles de cincuenta 
años fecundos en acontecimientos, había aprendido 
que las cuestiones que afectan á los más altos intere­
ses de la república no se deciden con mera palabrería
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y con citas de derecho francés y derecho romano; y 
siendo universalraente reconocido como el más hábil 
y entendido jurisconsulto inglés, podía expresar lo 
que sentía sin temor de ser acusado de ignorancia y 
presunción. Prescindió desdeñosamente, por conside- 
rarlo frívolo y fuera de lugar, de toda aquella indigesta 
erudición que algunos, menos versados que él en ta­
les materias, habían introducido en la discusión. «Nos 
hallamos en este momento—decía—fuera del camino 
trillado. Si nos resolvemos á no salir de ese camino, 
no podemos movemos en absoluto. El que durante 
una revolución no quiere hacer nada que no esté en 
estricta conformidad con la forma establecida, se pa­
rece al que se hubiera extraviado en un bosque y 
permanecierainmóvil gritando:—¿Dónde está el cami­
no real? No daré un paso como no sea por el camino 
real.—En medio del bosque, el hombre debo seguir el 
camino que le conduzca á su casa. En una revolución 
debemos acudir á la ley suprema, á la seguridad del 
Estado.» Otro antiguo Cabeza redenda, el coronel Birch, 
siguió la misma opinión y defendió con gran fuerza é 
ingenio el precedente de 1660 Seymour y bus amigos 
fueron derrotados en el comité y no se atrevieron á 
pedir votación sobre el informo. EI bill fué aprobado 
con gran rapidez, recibiendo la regia sanción el día 
décimo del advenimiento do Guillermo y Alaría (1).

(1) Estatulo I de GiñUermo y María, ses. ’, c.i. Véanse los 
Dianas de las dos Cámaras y los Debaíes do Grey. El argumento 
en favor del bill está muy bien presentado en la Gacela de París 
numéros del5y 12 de marzo de im
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XIX.

Los miembros de ambas Cámaras obligados á prestar 
juramento.

La ley que convirtió la Convención en Parlamento 
contenía una cláusula donde so establecía que, des­
pués de 1.® de marzo, nadie pudiera asistir ni dar 
su voto en ninguna de las dos Cámaras sin haber 
prestado juramento á los nuevos Reyes. Esta disposi­
ción produjo, donde quiera, gran agitación. Los par­
tidarios de la dinastía desterrada esperaban y prede­
cían, llenos de confianza, que sería grande el número 
do los que se negaran á obedecer esta cláusula. La 
minoría de ambas Cámaras, se decía, se mantendría 
fiel á la causa de la monarquía hereditaria. Podría ha­
ber algún traidor; pero la gran mayoría de los que 
habían votado en favor de la Regencia se manten­
dría firme Sólo dos Obispos, cuando más, reconoce­
rían á los usurpadores. Seymour se retiraría de la 
vida pública antes que abjurar sus principios. Grafton 
había resuelto huir á Francia y arrojarse á los pies de 
su tío.

Rumores semejantes llenaron los cafés de Londres 
durante los últimos días de febrero. Tan intensa era 
la pública ansiedad, que si alguna persona importante 
dejaba de presentarse dos días seguidos en los círcu­
los que solía frecuentar, inmediatamente se murmu­
raba que había huido á Saint-Germain (1).

(1) Tanto Van Ciltera como Ronquillo mencionan la ansiedad 
que reinó en Londres hasta que se tuvo noticia del resultado.
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Llegó el 2 de marzo, y el resultado calmó los te­
mores de uu partido y confundió las esperanzas dej 
otro. Es verdad que el Primado y algunos de sus su­
fragáneos se negaron á transigír, pero tres Obispos y 
setenta y tres Lores prestaron juramento. En la sesión 
siguiente de la alta Cámara se presentaron algunos 
prelados más, y al cabo de la semana llegaban próxi­
mamente á ciento los Lores que habían jurado. Otros, 
que por enfermedad no habían podido asistir, enviaron 
sus escusas, haciendo al mismo tiempo protestas de 
adhesión á 88. MM : Grafton desmintió cuantos rumo­
res habían circulado acerca de él, presentándose á ju­
rar el primer día. Dos miembros de la Comisión ecle­
siástica, Mulgrave y Sprat, se apresuraron á reparar su 
falta, prestando juramento de fidelidad á Guillermo, 
Beaufort, que durante largo tiempo había sido con­
siderado como modelo del realista de la antigua es­
cuda, se sometió después de muy breve vacilación. 
Aylesbury y Dartmouth, aunque eran vehementes ja­
cobitas, tuvieron tan poco escrúpulo de jurar obedien­
cia á los nuevos soberanos como de faltar á su jura­
mento después (1). Los Hydes no obraron de igual 
modo. Rochester dió cumplimiento á la ley, pero Cla­
rendon no quiso acataría. A muchos pareció extraño 
que el hermano que había sido fiel á Jacobo hasta su 
fuga mostrara menos firmeza que el que había es­
tado en el campo holandés. La explicación estriba, 
tal vez, en que Rochester habría sacrificado mucho 
más que Clarendon negándose á jurar. La renta de 
Clarendon no dependía de la voluntad del Gobier­
no; pero Rochester tenía una pensión de cuatro 
mil libras anuales, que no podría conservar si se ne­
gaba á reconocer á los nuevos soberanos. Lo cierto

(Ij Lords'Jourrials, marzo 1683-89.
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es que tenía tantos enemigos, que durante algu­
nos meses pareció dudoso que pudiera, de cualquier 
modo, conservar la espléndida recompensa que ha­
bía ganado persiguiendo á los whigs y formando 
parte de la Comisión eclesiástica. Se salvó de lo que 
hubiera sido un golpe fatal para su fortuna, gracias á 
la intercesión de Burnet, á quien tanto había injuriado 
y el cual se vengó como convenía á un sacerdote 
cristiano (1).

En la Cámara baja, el 2 de marzo, juraron cuatro­
cientos diputados, entre los cuales estaba Seymour. 
Su defección llevó el desaliento á las filas de los jaco- 
bitas. y la minoría, con muy contadas excepciones, 
siguió su ejemplo (2).

XX.

Cuestiones relativas á los Impuestos.

Antes del día fijado para el juramento se había em­
pezado á discutir en la Cámara de los Comunes una 
cuestión que no podía ser aplazada. Durante el inte­
rregno, Guillermo, como jefe provisional de la admi­
nistración, había recaudado lo»impuestos aplicándo­
los al servicio público; procedimiento cuya legalidad 
no podría ser puesta en duda por ninguno que hu-

(1) Véanse las cartas que can este motivo esoribieroa á Bar­
net. Rochester y Lady Ranelagh.

(2) Diario d« la Catnara de los Comunss. 2 de marzo. 1658-89. 
Ronquillo escribía lo siguiente: «Ba de gran consideración que 
Seimor haya tomado el juramento; porque ea el arengador y el 
director principal, ou la casa de loa Comunes, de los Anglicanos.» 
Marzo 3(13), 1688-89.
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biera aprobado'Ia Revolución. Pero la Revolución ya 
se había consumado, el trono ya no estaba vacante, 
las Camaras estaban reunidas, la ley se hallaba en 
todo vigor, y era necesario decidir inmediatamente á 
qué renta tenía derecho el Gobierno.

Nadie negaba que todas las tierras y posesiones de 
la Corona habían pasado, juntamente con ésta, á los 
nuevos Soberanos. Nadie negaba que todas las con­
cesiones que se habían hecho á la Corona por de­
terminado número de años, constitucioualmente, po­
dían continuarse pagando hasta la terminación de 
aquel plazo. Pero el Parlamento había votado cuan­
tiosas rentas vitalicias en favor de Jacobo, y la cues­
tión do si lo que se había votado en favor de Jacobo 
podía, viviendo él, ser reclamado por Guillermo y 
María, tenía divididas las opiniones.

Holt, Treby, Pollexfen y todos los más eminentes 
legistas whigs. á excepción de Somers, sostenían que 
estas rentas habían sido concedidas al Rey anterior, 
atendiendo á su carácter político, durante toda la du­
ración de su vida, y debían, por tanto, mientras con­
tinuase viviendo eu tierra extraña, ser pagadas á Gui- 
llermoy María Parece deducirse de una relación muy 
concisa é inconexa del debate, que Somera disentía 
de esta doctrina. Su opinión era que si la ley dei Par­
lamento que había establecido las rentas en cuestión 
había de interpretarse con arreglo al espíritu, la pala­
bra vida debía entenderse reinado, y por lo tanto, el 
término durante el cual se había hecho la concesión 
había espirado. Esta era, seguramente, la verdadera 
interpretación; pues sería de todo punto irracional 
tratar el ínteres de Jacobo en esta concesión como 
cosa á un tiempo aneja á su persona y á su cargo; de­
cir que los comerciantes de Londres y de Bristol te­
nían que pagar un impuesto porque Jacobo, natural-
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mente, estaba vivo, y que aquel dinero iba á manos 
de sus sucesores porque, politicamente, estaba muer­
to. La Cámara se puso resueitamente del lado de So­
mers. Los diputados parecían, en general, dispuestos 
á efectuar una gran reforma, sin la cual se veía que la 
Declaración de Derechos sería garantía imperfecta de 
la libertad pública. Durante la lucha que quince Par­
lamentos seguidos habían sostenido contra cuatro mo­
narcas sucesivos, el arma principal de los Comunes 
había sido el dinero; y nunca se habían dejado indu­
cir los representantes del pueblo á entregar aquel 
arma sin tener que arrepentirse muy pronto de su 
crédula lealtad. En aquel período de tumultuosa ale­
gría que siguió á la restauración, se había concedido 
casi por aclamación una gran renta vitalicia á Car­
los II. Pocos meses después, apenas había en el reino 
un caballero de alguna respetabilidad que no declarase 
que los administradores de la nación hubieran obrado 
más sabiamente conservando en sus manos los medios 
de impedir los abusos que deshonraron todos los ra­
mos de la administración. Jacobo II había obtenido 
del sumiso Parlamento, sin que una sola voz se alzase 
en contra, una renta vitalicia bastante á sufragar los 
gastos ordinarios del Estado; y aun no había disfru­
tado seis meses aquella renta, cuando la gran mayo­
ría de los que tan liberalmente te habían portado con 
él, se reprochaban con gran severidad semejante 
conducta. Si se había de dar crédito á la experiencia, 
á una experiencia larga y penosa, no había seguridad 
eficaz contra la mala administración, si no se veía el 
soberano precisado á recurrir con frecuencia al Par­
lamento en demanda de asistencia pecuniaria.

Casi todos los hombres honrados é ilustrados con­
venían en que una parte, al menos, del subsidio debía 
coucederse tan sólo por breves plazos. ¿Y que ocasión 
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más oporiuna para introducir esta nueva práctica que 
el año de 1689, al principio de un nuevo reinado, de 
una nueva dinastía, de una nueva era de gobierno 
constitucional? La opinión, en este punto, era tan 
firme y general, que la minoría disidente hubo de 
ceder. No se aprobó ninguna resolución formal; pero 
la Cámara procedió á obrar en la suposición de que las 
concesiones hechas á Jacobo, de por vida, quedaban 
anuladas con su abdicación (1).

Era imposible hacer un nuevo arreglo de los im­
puestos sin examen y deliberación. Pidiéronso á las 
oficinas de hacienda cuantos datos pudieran conve­
nir á la Cámara para calcular los gastos y los ingre­
sos. Al mismo tiempo se proveía liberalmente álas 
inmediatas necesidades del Estado. Se votó en favor 
del Rey una ayuda extraordinaria que debía recau- 
darse mensualmente y de manera directa, Aprobóse 
una ley eximiendo de toda responsabilidad á los que 
desdo su desembarco habían recaudado con su auto­
ridad los derechos do que antes disfrutaba Jacobo, y 
aquellos cuyo plazo había espirado continuaron abo­
nándose durante algunos meses.

■XXL

Abolición del impuesto del hogar.

En toda la marcha de Guillermo, desde Torbay 
hasta Londres, había sido importunado por el pueb 
llano, que solicitaba se lo librase de la intolerable 
carga del impuesto del hogar. En verdad, diríase que

1 
o

(1) Grey, Debales, feb. %, 26 y 27, loSâ-âï. 
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aquel impuesto reunía todos los peores males que 
pueden concurrir en un impuesto cualquiera. Era 
desigual, desigual de la manera más perniciosa: por­
que pesaba de una manera abrumadora sobre los po­
bres y muy ligeramente sobre los ricos. Un aldeano,; 
cuya hacienda no valía veinte libras, tenía que pagar 
diez chelines. El Duque de Ormondó el Duque deNew- 
castle, cuyas propiedades valían medio millón, sólo 
tenían que pagar cuatro ó cinco libras. Los recauda­
dores estaban facultados para examinar el interior de 
todas las casas del reino, para sorprender á las fami­
lias á las horas de comer, para forzar las puertas de 
los dormitorios, y si la suma pedida'no se pagaba con 
puntualidad, para vender la mesa donde se distribuía 
el pan de cebada entre los pobres niños, y la almohada 
donde la recién parida reposaba su cabeza. Y no podía 
el Tesoro impedir que el recaudador hiciera uso de 
sus facultades con dureza, porque el impuesto estaba 
arrendado, y el Gobierno se veía, por lo tanto, obli­
gado á prestar ayuda á u.trajes y exacciones que en 
todos los siglos han hecho del nombre de publicano 
símbolo de cuanto hay de más odioso.

De tal manera habían conmovido á Guillermo las 
quejas que llegaran á sus oídos, que en una de las 
primeras sesiones del Consejo privado propuso esua 
cuestión. Envió un mensaje á la Cámara de los Comu­
nes requiriendole examinara si no podrían mejores re­
glamentos impedir eficazmente los abusos que habían 
excitado tan gran descontento. Añadió que de buena 
gana consentiría en la entera abolición del irapiiqsto 
si resultaba que el impuesto y los abusos eran insepa­
rables (1). Esta noticia fué recibida con gran aplauso. 
No faltaron hacendistas delà antigua escuela que mur-

0) CoíftiftonsVottmúis. y Grey, Debates, marzo 1,°, 1CS8-&9. 

MCD 2022-L5



48 LORD MACAULAY.

muraban que la indulgencia con los pobres era un 
bello sentimiento, pero que ninguna de las rentas del 
Estado ingresaba tan puntualmente como el impuesto 
del hogar; que los joyeros de la City no siempre esta­
rían dispuestos á hacer un empréstito dándoles en 
garantía la recaudación de aduanas ó el impuesto de 
consumos del primer trimestre, mientras que sobre el 
impuesto del hogar nunca era difícil encontrar di­
nero. Los que en la Cámara de’los Comunes pensaban 
de esta manera, no se atrevieron á levantar la voz en 
contra de la opinión general. Pero en los Lores hubo 
un conflicto cuyo resultado, durante algún tiempo, 
pareció dudoso. Por fin, la influencia de la Corte, des­
plegando toda su fuerza, hizo triunfar una ley por la 
cual el impuesto de las chimeneas fué declarado signo 
de esclavitud, y, con muchas frases de gratitud para 
el Rey, abolido para siempre (1).

xxn.

Abónanse á las Provincias Unidas los gastos hechos para la 
expedición de Guillermo.

La Cámara de los Comunes concedió sin gran difi­
cultad, y sin que hubiera votación, la cantidad de 
seiscientas mil libras para resarcir á las Provincias 
Unidas de los gastos ocasionados por la expedición 
que había libertado á Inglaterra. La facilidad con que 
se votó suma tan considerable en favor de un pueblo 
astuto, diligente y económico, aliado nuestro, es 
verdad, politicamente, pero comercialmente nuestro

(1) Estatuto ¡de Guillermo y Maria, ses. 1. cap. i; Bumet. n, 18.
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más formidable rival, excitó algunas murmuracio­
nes entre el pueblo, y fué durante muchos años tema 
favorito do burla entre los libelistas tories (1). La 
liberalidad de la Cámara es. sin embargo, fácil de 
explicar. El mismo día que se trataba este asunto se 
recibieron en Westminster noticias alarmantes, y 
convencieron á muchos, que, de otro modo, hubieran 
examinado severameute todas las cuentas presimtadas 
por los holandeses, de que nuestro país no podía aún 
prescindir del servicio de la tropas extranjeras.

XXIII.

Motín en Ipswich.

Francia había declarado la guerra á los Estados 
Generales, y los Estados Generales habían reclamado 
del Rey de Inglaterra los socíutos que por el tratado 
de Eimega c.staba obligado á prestar (2). Había man- 
dddo que algunos batallones marcharan á Harwich, á 
fin de que estuvieran prontos para pasar ai Continen­
te. Los antiguos soldados de Jacobo mostraban cu ge­
neral muy mala voluntad al nuevo Gobierno, y esta 
orden no era la más á propósito para hacer que cam­
biara su actitud. El descontento era mayor en ol re­
gimiento que en la actualidad figura corno .eljirimero 
de línea. Aunque creado en Inglaterra, desde ebtiem^ 
po que por vez primera había combatido á las órdenes

(1) Commons'Journals. marzo ¡5. lñS8 59. Wuy po-steriormente 
en HP!. Arbutunot. en la quinta parte de Johit fíull, aludía 'xm 
mucUa gracia á esta negociación. <En cuanto á vuestro Venire 
Pacías, ¿ice John á Nick Erog. os ha pagado uno ya.»

{2} Wagenaar, txi.
4
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del gran Gustavo, aquel regimiento se componía casi 
exciusivamento de escoceses, y los escoceses, adonde 
quiera que los lleve su carácter aventurero y ambi­
cioso, nunca ven con indiferencia ni dejan impune 
la más leve ofensa hecha á Escocia. Oficiales y tolda­
dos murmuraban que la votación de una asamblea 
extranjera no representaba nada para ellos. Si al­
guien podía absolverles del juramento de obedien­
cia al rey Jacobo VII, eran los Estados de Edim­
burgo, y no la Convención reunida en Westminster. 
Aumentó su mal humor cuando oyeron decir que 
Schomberg había sido nombrado coronel de su regi­
miento. Debieran tal vez haber tenido à honra el ser 
designados con el na-mbre del primer soldado de Eu­
ropa Pero, aunque era bravo y entendido, no era 
compatriota suyo; y su regimiento, durante los cin­
cuenta y seis años trascurridos desde que liubía gana­
do sus primeras distinciones honorifica.* en Alemania, 
cunea había sido mandado sino por un Hepburn ó por 
un Douglas. Hallándose en esta disposición fué cuan­
do recibieron orden de incorporarse á las fuerzas que 
se estaban reuniendo en Harwich Semurmuró mucho, 
pero no hubo desorden hasta que el regimiento llegó á 
Ipswich. Alli dieron la señal de la revuelta dos capi­
tanes, celosos partidarios do' Key desterrado. Pronto 
se llenó la plaza mayor de piqueros y mosqueteros 
que corrían de un lado á otro. Di-sparábanse armas de 
fu«*y en ludas direcciones Los oficiares que inten* 
tarov Cv-ivuer á los alborotadores liieron vencidos y 
desarmados AI fin. los jefes de la insurrección esta­
blecieron algún orden y salieron de Ipswich á la ca­
beza de sus partidarios. Formaban el pequeño ejereiLO 
unos ochocientos hombres. Habían cogido cuatro 
piezas de artillería y tomado posesión de la caja mi­
litar, que contenía una suma considerable de dinero.
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A media milla de distancia delà ciudad hicieron alto: 
celebraron una consulta general, y los amotinados 
resolvieron retroceder apresuradamente á su tierra 
natal, y vivir y morir con su legitimo Rey. Inmedia­
tamente después de esto se dirigieron hacia el Norte 
á marchas forzadas (1).

Grande fué el desaliento cuando llegó á Londres la 
nueva de lo sucedido. Murmurábase que se habían 
descubierto síntomas alarmantes en otros regimien­
tos. y cu particular, que era probable que un cuerpo 
de fusileros que estaba eu Harwich imitase el ejem­
plo de los de Ipswich. «Si estos escoceses—dijo Hali­
fax á Keresby — no tienen apoyo, están perdidos. 
Pero si obran de concierto con otros, el peligro ea 
realmente serio (2).*, 1 a verdad parece ser que había 
una cor.spiración con ramificaciones.en muchas par­
tes del ejercito, pero que se atemorizaron los conspi­
radores suite la firmeza del Gobierno y del Parlamen­
to. K.><taba reunida una comisión del Consejo privado 
cuando llegó á Londres la nueva de Ia sublevación. 
Guillermo Harbord, representante del distrito de 
Launceston, estaba en la mesa. Sus colegas le supli­
caron que so presentara inmediatamente en Ia Cá­
mara <ie los Comunes y relatase lo sucedido Hi- 
2o;o «.si. .v levantándü.se en su puesto, dió cuenta del 
sureso. La Camara se puso á la altura do las cir­
cunstancias. Howe fué el primero en proponer la 
aplicación de vigoroso correctivo. «Poilid ai Rey— 
diju—que envíe sus tro¡ias holandesas en persecución 
de los .sublevados. Son las únicas en quien puede ci n- 
fiar.» «No es e-sta ocasión de brumas, amigo,—dijo el 
viejo Birch, que había sido coronel eu el ejercito par­

ti) Coin-nons'Jo imal^i marzo 15,1683-89.
(2) Rsr«átjys Memoirs.
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lamentario y dos veces había purgado y disuelto con 
sus soldados la más poderosa y afamada Cámara de 
los Comunes que jamás se había reunido;—si dejáis 
cundir el mal, dentro de pocos días tendréis que lia- 
béroslas con un ejército. Decid al Rey que envíe in­
mediatamente caballería é infantería, sus propios 
soldados, soldados en quienes pueda confiar, y que 
sometan á esta gente en el acto.» La gente de toga 
también mostró gran ardor. «No hace falta aquí—de" 
cía Treby—la ciencia de mi profesión. Lo que ahora 
debe hacerse es combatir la fuerza con la fuerza y 
mantener en el campo lo que hemos acordado en la 
Cámara.» «Escribid á los sheriffs,—decía el coronel 
Mildmay, diputado por Essex: —llamad la milicia. 
Son ciento cincuenta rail hombres, buenos ingleses, 
que no os abandonarán.» Resolvióse que todos Jos 
miembros de la Cámara que tuvieran mando en el 
ejército fueran dispensados del cumplimiento de sus 
deberes parlamentarios, á fin de que pudieran par­
tir inmediatamente á sus puestos militares, Apro- 
bóse por unanimidad una exposición al Rey pidién­
dole la adopción de medidas eficaces para acabar 
con los rebeldes, y la publicación de un manifiesto 
sebalándolos á la pública venganza. Un diputado in­
dicó que seria bien aconsejar á S. M. que ofreciera el 
indulto á los que pacificamente se sometieran; pero la 
Cámara muy discretamente rechazó semejante propo­
sición. «Este no es tiempo- se dijo con gran oportuni­
dad-de hacer nada que tenga apariencia de miedo.» 
La exposición fue enviada inmediatamente á los Lores. 
Los Lores le dieron su aprobación. Dos Pares, dos re­
presentantes de condado y otros dos de distrito fueron 
á llevaría á la Corte. Guillermo los recibió con amabi­
lidad, infor.nándolcs de que ya habia dado las órde­
nes necesarias. En efecto, algunos regimientos de
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caballería y de dragones habían sido enviados al Nor­
te, al mando de Grnkeil, uno de los más bravos y en­
tendidos oficiales del ejército holandés (1).

En tanto, los amotinados cruzaban apresurada­
mente el país comprendido entre Cambridge y el 
"Wash. Su camino atravesaba una vasta y desolada 
llanura, saturada con toda la humedad de trece con­
dados y envuelta durante la mayor parte del año en 
una niebla parda y baja, por encima de la cual se 
alzaba y era visible á muchas millas de distancia la 
magnífica torre de Ely. En aquella estéril región, cu­
bierta de nuinero.’as bandas de aves de prosa, una 
población semisalvaje, conocida con el nombre de los 
Breedling, hacía entonces una vida anfibia, vadeando 
unas veces y embarcáudose otras de una á otra i.sla 
de terreno firme (2). Los caminos eran de los peores 
de la isla; y no bien corrió el rumor de que se acerca­
ban los rebeldes, los campesinos, con toda intención, 
los pusieron todavía en peor estado. Echaron abajo 
los puentes. Atravesaron árboles en medio de las ca­
rreteras para que la artillería no pudiera pasar. Sin 
embargo, los veteranos escoceses, no sólo continua­
ron la marcha con gran rapidez, sino que consiguie­
ron también llevar la artillería. Entraron en Lincoln­
shire, y estaban á poca distancia de Sleaford cuando 
supieron que GinkelI, con fuerza irresistible, se acer­
caba en su seguimiento. La victoria y la fuga eran 
igualmente imposibles. Los más bravos guerreros no 
podían luchar contra fuerzas cuatro veces mayores. 
La más activa infaútería no podia aventajar en la

(1) Commans-Jonmals. y Grey. Debate», marzo 15.1688-39; ¿o» 
don Gaz'^U': marzo 18.

(2) Acerca del estado ne esta región á fines del siglo xvii y 
principios del xvni, véase Pepys. Diario, set. 18,1663, y el Viaja 
por toda la isla de la Gran Bretaña, n24.
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marcha á los jinetes. Sin embarg'o, los jefes, deses­
perando tal vez de poder alcanzar perdón, ordenaron 
á los soldados probar la suerte do una batalla. No era 
difícil en aquella región encontrar un lugar rodeado 
de charcas y pantanos. Y á un lugar semejante so 
acogieron los insurgentes, plantando los cañones en 
el único sitio que no parecía bastante protegido por 
defensas naturales, Ginkell dirigió el ataque por un 
sitio que estaba al abrigo de los fuegos de la artille­
ría; y sus dragones entraron valientemente en el 
agua, aun cuando era tan profunda que los caballos 
tenían que cruzaría á nado. Entonces los amotinados 
fueron presa del desaliento. Pidieron parlamento, se 
rindieron á discreción, y custodiados por fuerte guar­
dia fueron conducidos á Londres. Su crimen tenía 
pena de la vida, porque se habían hecho reos, no sólo 
de sublevación, que entonces no era un crimen legal, 
sino de hacer la guerra ai Rey. Guillermo, sin embar­
go. con política clemencia, se abstuvo de derramar la 
sangre ni aun del más culpable. Algunos de los pro­
movedores fueron juzgados al reunirse el tribunal en 
Bury,y convictos del crimen de alta traición, pero se 
les perdonó la vida. Los demás recibieron orden de 
volver al cumplimiento de sus deberes. El regimiento, 
antes tan refractario, marchó con entera sumisión 
al Continente, y allí, en muchas y empeñadas cam­
pañas, so distinguió por su fidelidad, disciplina y 
valor (1).

(1 ) London Gazelle, marzo », 1680; Van Gitters à Jos Estados 
Generales, 22 de marzo (l.« de abril); Cartas de Nottingham, en 
el Stale P per Office de 23 de julio y 9 de agosto de 163»; Archivo 
hisloi ico del primer Regimiento de Infantería, impreso de orden 
superior. Véase también una curiosa digresión en la Ilisloria 
compleia de la vida y hechos miniares de Ricardo, Conde de Tor-' 
connel, 1689.
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XXIV.

Primer bill contra Us notine?.

Este acontecimiepto facilitó un importante cambio 
en nuestra política, cambio que si bien no podía ha- 
cerse esperar larjío tiempo, no se hubiera cumplido 
fácilmente á no ser en un momento do extremado 
peligro Era, por fin. llegado el tiempo en que se ha­
cía necesario establecer una distinción legal entro el 
soldado y el ciudadano. Con los Plantagenets y los 
Tudors no había habido ejercito permanente El ejér­
cito permanente que había existido en tiempo de loS 
últimos reyes de la casa de Estuardo, había sido 
mirado por todos los partidos políticos con aversión 
tan grande como fundada. El derecho común no daba 
poder al Soberano para mantener sus tropas en la 
obediencia. El Parlamento, que las consideraba como 
meros instrumentos de tiranía no estaba dispuesto á 
dar tal poder por medio de un estatuto. Cierto que 
Jacobo había inducido á sus corrompidos y serviles 
jueces á interpretar algunas leyes desusadas do ma­
nera que le permitieren castigar la deserción con pena 
capital. Pero sem-de interpretación era conside­
rada absurda por todos los legistas respetables, y aun 
cuando no lo fuera, distaba mucho de bastar por sí 
sola á mantener la disciplina militar. Ni aun Jacobo 
se aventuró á imponer la pena de muerte por la sen­
tencia de un tribunal marcial. El desertor era tratado 
como el traidor ordinario, juzgado en las asisias por 
un jurado común de orden de un gran jurado, y que-
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daba en libertad de aprovecharse de cualquier error 
técnico que pudiera contener la acusación.

La revolución, alterando la posición relativa del 
principe y el Parlamento, había alterado también la 
posición relativa del ejército y la nación. El Rey v 
los Comunes estaban ahora unidos, y ambos estabaí 
gualinente amenazados por la mayor potencia mili­

tar que había existido en Europa desde la caída del 
Imperio romano. En pocas semanas, treinta mil vete 
ranos acostumbrados á vencer, y conducidos por ca" 
Hp^'V f \ experimentados, podían cruzar 
desde los puertos de Normandía basta nuestras cos­
tas. Ninguna persona entendida en cosas de guerra 
podía dudar que semejante fuerza dispersaría, sin la 
menor aificultad, triple número de soldados de mili­
cia. Era. pues, necesario que hubiera tropas regulares 
y en tal caso, asi para la eficacia de estas tropas como 
pata seguridad de las demás clases sociales, se hacía 
indispensable que los soldados estuvieran sujetos á 

^"^^ disciplinado ha sido siempre mas caro y más licencioso que ’a mili- 
cía; impotente contra un enemigo extranjero, y temi- 
blo tan sólo para el país, por cuya defensa se le pa«>-a 
Debe, pues trazarsc una profunda linea de sepaí-a-

H- ®”?®?®® soldado, y el resto de la sociedad Por 
BhÍw d 7*“*^ ^^^'^^^ "^ “«dio do la

berfad, ser colocados bajo un régimen despótico. 
Debe sujetarseles a un código penal más'severo y á 
« ”??"“° ^ procedimiento más enérgico que los que 
se administran en los tribunales ordinarios. Ai-runos 
actos que en el ciudadano son inocentes, deben ser 
crímenes en el soldado. Algunos actos que en el ciu 
dadano se castigan con multa' ó encarcelamiento; 
El nrn;. h“ ®! ««^ Castigados con la muerte.
El procedimiento que sirve á los tribunales ordinarios
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para determinar la culpabilidad ó inocencia de un 
ciudadano, es demasiado lento é intrincado para 
aplicarlo en la acusación de un militar. Porque de to­
das las enfermodades que pueden aquejar al cuerpo 
político, la insubordinación militar es la que requiere 
remedio más pronto y radical. Si no se pone término 
al mal tan pronto como aparece, seguramente cundi­
rá, y no puede extenderse mucho sin peligro vital 
para la república. Para seguridad general, pues, debe 
haber en los campamentos una jurisdicción sumaria 
de terrible extensión, confiada á rudos tribunales 
compuestos de hombres de guerra.

Pero aunque era cierto que el país no podia en aquel 
momento estar seguro sin militares de profesión, y 
especialmente cierto que los militares de profesión 
deben ser peor que inútiles á no estar colocados bajo 
una regla más arbitraria y severa que aquella á que 
están sujetos los demás, no sin grandes recelos po­
día una Cámara de los Comunes aventurarse á re­
conocer la existencia y proveer al gobierno de un 
ejercito permanente. Apenas había un hombre pú­
blico de nota que no hubiera .declarado repetidas 
veces su convicción de que nuestra política, y un 
ejército permanente, no podían existir á un tiempo. 
Había sido en los whigs hábito constante repetir que 
los ejércitos permanentes habían destruido las libres 
instituciones de los pueblos veciuos. Con igual cons­
tancia habían repetido Jos torios que en nuestra isla 
un ejército permanente había trastornado la Iglesia, 
oprimido la ffenlry y as 'sinadoml Rey. Ningún jefe de 
partido podía, sin exponerse á la acusación de grosera 
inconsecuencia, proponer que, en lo sucesivo, fuera 
semejan te ejército una de las instituciones permanen­
tes del reino. El motín de Ipswich, y el pánico pro­
ducido por aquel motín, facilitaron la ejecución de Io

MCD 2022-L5



£8 LORD MACAULAY.

que de otra manera hubiera sido difícil en el más alto 
grado. Presentóse un bill do cortas dimensiones, el 
cual empezaba declarando que los ejércitos perma­
nentes y los tribunales marciales eran desconocidos 
en el derecho inglés. Establecía luégo que, en aten­
ción á los grandes peligros que amenazaban en aquel 
momento al Estado, ningún soldado que rec hiera 
sueldo de la Corona podría, bajo pena de la vida, ó de 
aquel castigo que un tribunal marcial juzgara sufi­
ciente, abandonar sus banderas ó rebelarse contra sus 
jefes. Este estatuto no debía regir más que seis meses, 
y muchos de los que lo votaron creían que al final de 
aquel período podría terminar su duración. El bill fué 
aprobado con gran rapidez y sin obstáculos. En la Cá­
mara de los Coinunes no hubo ni una sola votación. 
Una cláusula moderadora, que ilustra curiosamente 
las costumbres de aquella época, se añadió, por vía de 
restricción, después de la tercera lectura. Esta cláu­
sula disponía que ningún tribunal marcial pudiera 
pronunciar sentencia de muerte sino desde las seis do 
la mañana hasta la una de la tardo. Entonces se co­
mía temprano, y era muy probable que un caballero 
después do comer no se encontrase en estado de que 
se le pudieran confiar las vidas de sus semejantes. Con 
esta enmienda fué enviado el primero y más conciso 
de nuestros muchos bilis contra los motines á la Cá­
mara de los Lores, y á las pocas horas, después de 
haber pasado por todos sus trámites, fué aprobado por 
el Rey (I).

De esta manera, sin que una voz se levantara á 
combatirlo en el Parlamento, sin un murmullo en la 
nación, se dio el primer paso hacia un cambio que la

il) Seat, l W.y M. seas. 1, c. v; Coinmons'Jo'.trnals, mano 
23. 1030.

MCD 2022-L5



REINADO DB GUILLERMO III. 59

seguridad del Estado había hecho necesario, y el cual, 
sin embargo, miraban entonces todos los partidos con 
extremado temor y aversión. Seis meses trascurrie­
ron, y todavía continuaba el peligro público. Por se­
gunda vez se confió á la Corona, durante breve plazo, 
el poder necesario al mantenimiento de la disciplina 
militar. Volvió á terminar el plazo y volvió también 
á renovarso. Poco á poco llegó á familiarizarse el es­
píritu público con los nombres, antes tan odiosos, de 
ejército permanente y tribunal marcial. La experien­
cia demostró que en una sociedad bien constituida los 
militares de profesión pueden ser terribles para un 
enemigo extranjero y sumisos al poder civil. Lo que 
al principio se había tolerado como excepción, em­
pezó à mirarso como regla. No trascurrió una sola 
legislatura sin que so aprobase un bill do motín. 
Cuando, por último, se hizo evidente que se estaba 
efectuando un cambio político de la unis alta impor­
tancia de manera tal que apenas se advertía, pusie­
ron el grito en el cielo unos cuantos facciosos que de­
seaban debilitar las manos del Gobierno, y algunas 
personas re.spotables á quienes inspiraba honrada, 
pero indiscreta reverencia toda antigua tradición 
constitucional, y los cuales no podían comprender 
que lo que es pernicioso en una etapa del progreso 
social, puede ser en otra indispensable. Este clamor, 
sin embargo, se fué debilitando á medida que los 
años trascurrían. El debate, que se repetía todas las 
primaveras, sobre el bill de motín, vino á ser conside­
rado tan sólo como ocasión para que jóvenes oradores 
de grandes esperanzas, recién salidos de la Univer­
sidad, hicieran su debut en la Cámara describiendo 
cómodos guardias de Pisistrato se apoderaron de la 
ciudadela de Atenas y las cohortes pretorianas ven­
dieron á Didio el Imperio Romano. Al fin se hicieron
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ridiculas estas declamaciones para que nadie las re­
pitiera. El político más tradicional y extravagante no 
podía, en el reinado de Jorge III, combatir la existen­
cia de las tropas regulares, ó sostener que la ley ordi­
naria. administrada por los tribunales de justicia, 
seria eficaz para mantener la disciplina en aquellas 
tropas. Una vez de acuerdo todos los partidos respecto 
al principio gtmcral. so aprobaron, sin discusión, una 
larga serie de liiUs contra los motines, excepto cuando 
algún articulo determinado del Código militar pare­
cía exigir enmienda. Tal vez por haber llegado el 
ejército de esta manera gradual y casi imperceptible 
á ser una de las instituciones de Inglaterra, se debe 
que baya obrado en tan perfecta armonía con todas 
las demá.'s; que en el espacio de ciento sesenta anos 
no baya sido nunca infiel al Trono ó desobediente á la' 
ley; ni unasoía vez haya desafiado á los tribunales de 
justicia ó intimidado al cuerpo electoral. Hasta nues­
tros días, sin embargo, continúan los Estados del 
reino estableciendo periódicamente, con laudable 
celo, una señal en la frontera trazada en tiempo de la 
Revolución. Confirman solcmnemente la doctrina es­
tablecida en la Declaración de Derechos, y luego con­
ceden al Soberano poder extraordinario para gober­
nar cierto número de soldados, según determinadas 
reglas, durante un año más.

XXV.

Suspensión de la ley de “Habeas Corpus.„

La misma semana que se presentaba en la Cámara 
de los Comunes el primer l/iU de motín, era aprobada 
otra ley temporal que el desorden en que se hallaba
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el reino había hecho necesaria. Desde la fuga de Ja­
cobo, muchas personas á quienes se había creído com­
plicadas <*n los actos ilegales del desterrado Monarca, 
ó de haber entrado en conspiraciones cuyo objeto era 
restahlecerlo en el Trono, habían sido detenidas y en­
carceladas. Durante el interregno, todos los que se 
hallaban en este caso no pudieron derivar beneficio 
alguno de la ley do Habeas Caryns. Porque el único 
mecanismo que hacía ejecutar aquella ley había cesa­
do de existir, y durante todo el termino de San Hila­
rio (1) los tribunales de Westminster habían permane­
cido cerrados. Ahora que los tribunales ordinarios se 
disponían á reanudar sus tareas, se temía que todos 
aquellos pri sos á quienes no convenía procesar iijme- 
diatamente. pedirían y obtendrían su libertad Pre- 
sentóse, pues, un bili dando poder al Rey para detener 
en prisión, durante algunas semanas, aquellas perso­
nas sospechosas de abrigar malos designios contra su 
gobi' mu. liste bill fuè aprobado en ambasCámaras con 
poca ó ninguna oposición (2). Pero todos los descon 
tontos do lucra no dejaron de observar que durante ei 
reinado anterior la ley de Habeas Corpus no se había 
suspendido ni un solo día. Estaba en uso llamar á Ja 
cobo tirano y á Guillermo libertador. Sin embargo, no 
llevaba todavía el libertador un mes en el trono, y ya 
había privado á los ingleses de un precioso derechoque 
el tirano había respetado (8). Esta especie de repro­
che cae siempre inevitablemente sobre todo Gobierno 
salido de una revolución popular. La gente se cree 
con derecho á exigir de tal Gobierno administración

(1) HHory term. Una de las cuatro épocas del año en que estén 
abiertos loa tribunales Je derecho .común, y que dura desde el 11 
de eunw hasta ol di del misino mes.—N. dd T.

(21 Otal, i W. y M.. seas. 1, c. it.
ib; RjuquiUo, marzo 8(18), lóSO
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más templada y liberal que la que se espera de un 
poder antiguo y profundamente arraigado. Y sin em­
bargo^ tal Gobierno, por tener, como siempre tiene, 
muchos enemigos activos, y careciendo de la fuerza 
que se deriva de la legitimidad y la prescripción, sólo 
puede mantenerse al principio por medio de una vi­
gilancia y severidad innecesarias en Gobiernos anti­
guos y que tienen bondas raíces. Las vindicaciones 
extraordinarias é irregulares de la libertad pública 
son á veces necesarias: sin embargo, por más que así 
sea, casi siempre van seguidas de dism nuciones tem­
porales de aquella misma libertad; y cada una de es­
tas restricciones es tema fecundo y plausible de burlas 
é invectivas.

XXVI.

Impopularidad de Guillermo.

De.«grafiaúamento las burlas é invectivas dirigidas 
contra Guillc mo tenían gran probabiliihid de encon­
trar favorable acogida. Cada uno de los dos grandes 
partidos tenía motives particulares ¡laraestar descon­
tento de él. y había algunas quejas que ainbo.s parti­
dos exponían al mismo tiempo. ¡Sus inaneras eran 
ofensivas casi para todos. Es lo cierto que tenía más 
aptituiles para salvar una nación que para ser orna­
mento de una corte. En las altas regiones de la polí­
tica no tenía igual entre sus contemporáneos. Había 
formado planes no inferiores en grandeza y atreví, 
miento á los de Richelieu, y los había llevado á efecto 
con un tacto y habilidad dignos de Mazarine. Dus na­
ciones, centros de la libertad civil y de ia religióu
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formada, ee habían conservado, gracias à su talento 
y valor, en medio de peligros extremos Había librado 
à Holanda de enemigos exteriores,y de enemigos do­
mésticos á Inglaterra. Obstáculos, en apariencia insu­
perables, se habían interpuesto entre él y los fines 
que perseguía; y su genio había convertido aquellos 
obstáculos en escalones. Gracias á su hábil política, 
los enemigos hereditarios de su casa le habían ayu­
dado á subir á un trono, y los persegu dores de su re­
ligión á libraría de sus persecuciones. Escuadras y 
ejércitos reunidos para combatirle se habían sometido, 
sin pelear, á sus órdenes. Sectas y facciones divididas 
por antipatías mortales le habían reconocido como 
jefe común Sin derramamiento de sangre, sin devas­
tación, había conseguido una victoria en cuya com­
paración todas las victorias de Gustavo Adolfo y de 
Torena parecían insignificantes. En pocas semanas 
había cambiado la posición relativa do todos los Esta- 
du.s de Europa, y había restablecido el equilibrio des­
truido por la preponderancia de una sola nación. Paí­
ses extranjeros hacían cumplida justicia á sus grandes 
cualidades. En todas las regiones del Continente 
donde había congregaciones protestantes, se daban á 
Dios fervientes gracias, pues de Ia progenie de sus 
siervos, de Mauricio el libertador de Alemania, y de 
Guillermo el libertador de Holanda, había hecho sur­
gir un tercer libertador, el más sabio y podvro.«!o de 
toúus. En Viena, en Madrid y hasta en Roma, se hon­
raba al valiente y sagaz hereje como jefe de la gran 
confederación contra la casa de Borbón; y aun en Ver- 
salles entraba por mucho la admiración en el odio que • 
inspiraba su nombre.

Entre nosotros no se le juzgaba tan favorablomenfe, 
Lo Cierto es que nuestros antepasados le miraban 
desde el peor punto de vista. Los franceses, los ale-
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manes y los italianos le contemplaban á tan gran 
distancia, que sólo podían ver lo que en él había de 
grande, mientras sus pequeños defectos eran imper­
ceptibles. Los holandeses le veiau de cerca, pero él 
era holandés. En su trato con ellos se le veía en las 
mejores circunstancias posibles; entre ellosestaba con 
toda confianza, y entre ellos había elegido sus prime­
ros y más caros amigos. Pero á los ojos de Inglaterra 
aparecía desde el punto de vista más desfavorable. 
Estaba, al mismo tiempo, muy cerca y muy lejos de 
ellos. Vivía entre ellos, y de este modo las más leves 
peculiaridades de su carácter ó de sus costumbres no 
pasaban inadvertidas. Siu embargo, vivía apartado de 
ellos, y fué, hasta lo último, un extranjero en lengua, 
gustos y hábitos.

Una de las principales funciones do nuestros Sobe­
ranos había sido, durante largo tiempo, presidiría 
alta sociedad de la capital. Aquella función la había 
desempeñado Carlos 11 con inmenso éxito. Sus fáciles 
modales, sus interesantes anécdotas, su distinción en 
el baile, y en el juego de pelota sus francas y alegres 
carcajadas, eran familiares á todo Londres. Un día le 
vieron entre los olmos de Saint James’s Park hablando 
con Dryden de poesía (1). Otro día le vieron apoyado 
familiarmente en el hombro de Tom Durfey, y Su 
Majestad hacia la voz de bajo, mientras su compañero 
canfoba Fílida, Fílida ó A caballo, bravos chicos-, á New- 
marheí, á c(^allo (2). Jacobo, de caí ácter mucho menos 
alegre y peor natural, era tratable .y cortés con los 
que no le llevaban la contra. Pero Guillermo carecía 
totalmente de esta sociabilidad. Rara vez salía de su

(1) Véasa la relación dal suceso en Spence, Anécdotas del ori 
gen de la medalla de Dryden,

(2) Guardian, núm. 61
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gabinete, y cuando se presentaba en los salones pú­
blicos permanecía entre la multitud de damas y cor­
tesanos, serio y abstraído, sin que se le ocurriera un 
chiste ni una sonrisa para nadie. Su glacial mirada, 
su silencio, las breves y concisas respuestas que pro­
nunciaba, cuando no era po.sible continuar callado, 
disgustaban á nobles y caballeros, acostumbrados á 
que sus regios amos les golpearan familiarmeute en 
la espalda, á oirse llamar Jack ó Harry, charlando de 
las carreras de caballos ó de las actrices. Las mujeres 
echaban de menos el homenaje debido á su sexo. 
Observaban que el Rey hablaba en tono algo impe­
rioso. aun á su esposa, á quien tanto debía y á quien 
sinceramente amaba y estimaba (1). Les divertía y 
extrañaba ai mismo tiempo, verle cuando la princesa 
Ana comía con él y se ponían sobre la mesa los pri­
meros guisantes del año, devorar toda la fuente sin 
ofrecer una cucharada á S. A. R., y declaraban que 
el gran soldado y político no era más que un oso ho­
landés (2).

(1 ) Hay abundantes pruebas de que si bien GuiUermo.era ma­
rido muy cariñoso, no siempre era cortés Pero uo debe darse 
crédito alguno á la relación contenida en la carta que Dalrymple 
tuvo el poco acierto de publicar, atrihuvé idoln á Nottiugham. 
en ITA y la discreción de omitir en la edición de n^O. Apenas se 
coiupr-nde que quien coDocieM algo la histuria de aquellos tiem­
pos. pudiera ser víctima de tan grosero engaño, y más aún te­
niendo en cuerna que la letra en nada se parece á la de N tting- 
ham. que muy bien conocía Dalrymple. La carta es evidente- 
mente una de i antas cartas noticieras, obra de algún escr.tor 
oacu o. que no habla visto á los Reyes mas que en los sitios pú­
blicos. y cuyas anécdotas acerca de su vida privada uo lieueu mas 
fundamento que las con versaciones de café.

12) Ronquillo: Burnet, n. 2¡ Viiidtcaciou cíe la Duquesa de Mari- 
borow/h. Sn un dialogo pastoral entre Fimudro y . alemuii. pu­
blicado en .6.11. se menciuaa la antipatía con que las damas ele­
gantes miraban á Guillermo. Dice Fimudr

5
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Una desgracia que se le imputaba como un crimen, 
era lo mal que se expresaba en inglés. Hablaba nues­
tra lengua, pero no la hablaba bien. Tenía acento 
extranjero; su dicción no era elegante, y su vocabu­
lario no parece haber pasado de lo indispensable para 
la dirección de los negocios. A la dificultad con que 
se expresaba, y á no desconocer él que pronunciaba 
mal, debe atribuirso en parte su habitual reserva y 
las breves respuestas que tan ofensivas parecían. Era 
incapaz de saborear ni de comprender nuestra litera­
tura. En todo su reinado ni una sola vez se presentó 
en el teatro (1). Los poetas que escribían versos pin- 
dáricos en su elogio, se quejaban de que sus sublimes 
arrebatos estuvieran por encima de su compren­
sión (2). Cuantos conozcan las odas panegíricas de 
aquel tiempo, serán, tai vez, de opinión que no perdió 
mucho por esta ignorancia.

xxvn.

Popularidad de María.

Verdad es que su esposa hacía lo jiosible por suplir 
esta falta, y que tenía excelentes cualidades para ser

But man methinkg hia reason should recall.
Nor let frail women work his second fall

(Pero creo que el hombre debería volver en su acuerdo para qne 
la débil mujer no le hiciera caer por segunda vez.)

(1) Tulehin, Observator de 16 de nov. ni)6.
(2) Prior, á quien Guillermo t.'ataba cou mucho afecto, por lo 

cual él est aba muy agradecido, nos informa de que el Sey no en­
tendía el elogio poético. Hallase esto pn-aja en un manuscrito 
curiosísimo, propiedad de Lord Lansdowne.
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cabeza de la Corte. Era inglesa por el nacimiento é 
inglesa también por sus gustos y opiniones. Su rostro 
era hermoso, majestuoso su porte, su carácter dulce 
y alegre, graciosas y afables sus maneras. Tenía 
pronto entendimiento, aunque muy imperfectamente 
cultivado. No carecía su conversación de femenil in­
genio y agudeza; y sus cartas estaban tan bien redac­
tadas, que merecían ir escritas con buena ortografía. 
Era muy aficionada á la amena literatura, y trató de 
poner los libros en moda entre las damas de calidad. 
La intachable pureza de su vida privada y el severo 
rigor con que cumplía sus deberes religiosos, eran 
tanto más respetables, por estar singularmente libre 
de toda censura y mostrarse siempre enemiga del 
escándalo y el vicio. Lo mismo elia que su esposo 
aborrecían la murmuración, pero mostraban su dis­
gusto de diferentes y muy características maneras. 
Guillermo guardaba profundo silencio, lanzaba al 
autor del cuento una mirada, que según expresión de 
quien una vez ia había recibido y el cual tuvo buen 
cuidado de no reincidir, le volvía la historia al cuer­
po (1). María acostumbraba á interrumpír las habla-

(1) Mémoires orii}ina>íx tur le régne et la coar de Fréd Tic Í, 
‘TOi de Pr isse, écrits par Chi-islophe. comte de ÜolíJia. Berlin, .aux 
Es extraSo que 6813 linro interesante sea casi desconocflo en In­
glaterra. El único ejemplar que he visto mo fué cedido bendado- 
samenie por air Roberto Adatr. «Le Roi—dice Dohua- avnit une 
autre qualité très eitimable, qui est celle de n'aimer point qT m 
rendit ne mauvais ofrtcea à personne par des railleries.» El M r- 
qués de la Eoréi trató de oivertir à S. M à eipen-sas de un nonle 
inglés «Ce orince-dice Dohna—prit son air aevére. et, le regar­
dant sans mot dire, lui flt rentrer les paroles dans le ventre. Le 
Marquis m’en flt .ses plaintes quelques heures après.—J ai mal 
pris ma bisque, -dit-il;—j'ai cm faire l'agréable sur le chapitre de 
Miio.d... mais j'ai trouvé à qui paner et j’ai attrapé un regard 
du roi qui m'a fait pas-e.' l envie de rite.»—Dcbaa supuso que 
Guillermo no seria tan sensible tratáudose de un francés, e hizo 
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darías de raptos, duelos y deudas de juego, pregun­
tando á los lourmuriidures, co'i mucha tranquilidad y 
no menos iiiteuc.ón. ^i habían L ido alguna vez su 
sermón favorito, la Murmujación, por el doctor Tillot­
son. Era esplendida y juiciosamente caritativa, y 
aunque no hacia ostentoso alarde de sus caridades, 
sabíase que dedicaba parte de sus rentas á socorrer 
protestantes arrizados de Francia é Irlanda por a 
persecución y que estaban pereciendo de miseria en 
las guardillas de Londres. Era su condición tan ama­
ble, que generalmente hablaban de ella con estima­
ción y cariño las personas más respetables de las que 
desaprobaban la manera como había subido al tro­
no, y aun aquellas que se negaban á reconocería 
como reina. En las sátiras jacobitas del tiempo, sáti­
ras que en virulencia y malignidad dejan muy atrás 
á cuanto ha producido nuestro siglo, no es frecuente 
vcrla mencionada con dureza. Algunas veces mos­
traba su sorpresa al ver que libelistas que nada respe­
taban. respetasen su nombre. Dios, decía ella, sabía 
cuál era su debilidad. Era demasiado susceptible para 
sufrir la calumnia y la injuria, 5' el Señor la había li­
brado de una prueba superior á sus fuerzas; y la me­
jor manera de corresponder á este beneficio era im­
pedir toda reflexión maliciosa sobre la conducta de los 
demás. Segura de poseer la entera confianza y afecto 
de su e.«poso, volvía el filo de sus punzantes frases 
por medio de réplicas suaves, y á veces chistosas; y 
empleaba toda la influencia que derivaba de sus mu­
chas cualidades agradables en ganarle los corazones 
del pueblo (1).

la prueba. Pero, dice, <j‘eus a peu prés le meme sort que M. de 
la F'lret.»

(l) Compárese la descripción de Maria por el whig Burnet con 
la mención que de ella hace el tory Evelyn, en su Diario, marzo
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XXVIII.

Trasladase fa corte á Hampton Court.

Si hubiera continuado reuniendo en torno suyo la 
mejor sociedad de Londres, es probable que su bon­
dad y cortesía hubieran contribuido grandemente á 
borrar la dej-favorable impresión producida por la 
seriedad y glaciales maneras de su esposo. Desgracia- 
damente, los padecimientos íísicos que á éste aque­
jaban le hicieron imposible la residencia en 'White­
hall El aire de Westminster, mezclado con la niebla 
del río que en las mareas de primavera inundaba los 
patios de Palacio, con el humo del carbón de doscien­
tas mil chimeneas y las emanaciones de toda la su- 
eiedad que entonces se dejaba acumular en las calles, 
ora insoportable para Guillermo, pues sus pulmones

8,169^5, y coa lo que de ella dice el nonj>tror que escribió la 
Carhi o Arzohiipo Tennison cuan io la muerte de la Reina, ocu­
rrida eu 1695. Puede verse en los r^sioa de ia poes:a callejera de 
aquel tiempo la impresión que la rudeza y reserva de Guillermo 
y la gracia y amabilidad de María habían producido en el popula- 
Cho. Aun puede verse on la hoja original el diálogo conyugal que 
sigue: <Dijo entonces Maria, nuestra regia soberana:—¿A donde 
vais, mi augusto rey Guillermo? A lo que él respondió en segui­
da:—No cuento entra los hombres al que dice sus secre'os á una 
mujer. La Reina, con modesta compostura, replicó:—Deseo que la 
benigna Providencia sea tu guía y te libre de todo peligro, m 
soberano señor, lo cual para mí será el mayor consuelo.»

Hallase e-ste pasaje en una excelente colección formada por 
Mr. Richard Heber, actualmente propiedad de Mr. Brodesip. ei 
cual tuvo la bondad de prestármeia. En uno de los más violentos 
pasquines jacobitas aparece Guillermo comu «un criado da su 
mujer, do quien no hace más que reirse.»
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eran débiles y tenia muy desarrollado el sentido del 
olfato. El asma constitucional que padecía progresaba 
rápidamente. Sus médicos declararon que no era po­
sible que llegara hasta fin de año. Era tal la palidez 
de su rostro, que costaba trabajo conocerle. Cuantos 
tenían que tratar con él para el despacho de los nego­
cios, se admiraban de oír su respiración fatigosa y de 
verle toser, hasta que las lágrimas le corrían por las 
mejillas (1). No obstante la fortaleza de su espíritu, 
éste no podía menos de simpatizar con su cuerpo Su 
criterio era tan claro como siempre; pero durante al­
gunos meses se advirtió que había perdido parte de 
aquella energía que siempre le había distinguido. 
Sus mismos amigos holandeses convenían en que no 
era el mismo hombre que habían conocido en el 
Haya (2). Fuéle de todo punto necesario salir de Lon­
dres. Así, pues, fijó su residencia en Hampton Court, 
donde el aire era más puro. Aquel palacio, empezado 
por el magnífico Wolsey, era un hermoso ejemplar 
de la arquitectura que fioreció en Inglaterra en tiem­
po de los primeros reyes de la casa de Tudor; pero los 
aposentos no reunían las condiciones que en el si­
glo xvii se exigían en la residencia de la Corte. Esto 
fué causa de que, á partir de la Restauración, nues-

Ci) Burnet, n. 2; Burnet, MS. Hari. 6584. Pero la relación de 
Ronquillo ea mucho más circunatanciada. «Nada se lia visto más 
desfigurado; 3- cuantas veces he estado con él, le he visto toser 
tanto que se le saltaban las lágrimas, y se ponía moxado y arran­
cando; y confiesan los médicos que es una asma incurable.» Mar­
zo 8 (181. 1683- Sobre el mismo asunto escribía Avaux desda Irlan­
da: «La santé de l'usurpateur est fort mauvaise. L'on ne croit pas 
qu'il vive un an.» Abril 8 fl8).

(2) «Hasta decir los mismos holandeses que lo desconocían,»— 
dice Ronquillo.—Il est absolument mal propre pour le rôle qu’il 
a à jouer à l'heure qu'il est,»—dice Avaux. «Perezoso y enfermo » 
dice Evelyn, marzo 29,1689.
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tros monarcas acudieran allí pocas veces, y sólo cuan, 
do deseaban vivir algún tiempo en el retiro. Como el 
propósito de Guillermo era hacer del abandonado edi­
ficio su principal palacio, fuéle necesario edificar y 
plantar; tarea que para el no era desagradable. Por­
que, semejante á la mayoría de cus compatriotas, te­
nía especial placer en decorar una casa de campo; y 
después de la caza, y todavía á gran distancia, eran 
sus diversiones favoritas la arquitectura y la jardine­
ría. De un arenoso llano había hecho en Güeldres un 
paraíso que atraía multitud de curiosos de Holanda y 
de Westfalia. María había puesto la primera piedra de 
la casa. Bentinck había dirigido la excavación de los 
estanques. Había cascadas y grutas, un espacioso 
bosque de naranjos y una pajarera que daba á Hou- 
dekoeter numerosos ejemplares de multicolores plu­
mas (1). El Key en su espléndido destierro suspiraba 
por su residencia favorita, y encontró algún con­
suelo creando otra Loo á orillas del Támesis. Pronto se 
dividió una gran extensión de terreno en carreras y 
parterres. Fue objeto de larga meditación el formar 
aquel intrincado laberinto de verdura que ha entrete­
nido y divertido los días de fiesta á cinco generacio­
nes de Visitantes de Londres. Tilos de treinta años 
fueron trasplantados de Jos vecinos bosques para dar 
sombra á las alamedas. Fuentes artificiales brotaban, 
cutre las llores. Coustruyóse, bajo la dirección de 
Wren, un nuevo patio de gusto no muy puro, pero 
espléndido, espacioso y cómodo. Adornaban los mu­
ros ricos y delicados trabajos de talla, obra de Gib­
bons. Daban esplendor á la escalera les brillantes fres­
cos de Verrio. En todos los ángulos del palacio se 
veía gran profusión de porcelanas no muy comunes

(1) Vea» la dascripclóa de Loo por Harris, 1€99.
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todavía en Inglaterra. María se había aficionado en el 
Haya á la porcelana de China, y se entretuvo en re­
unir en Hamoton una vasta colección de imágenes 
deformes y de vasijas, en las cuales, á despecho de 
todas las leyes de la perspectiva, había pintados ár­
boles. fuentes, casas y mandarines. La moda, frívola 
y nada elegante en verdad, introducida así por la 
amable Reina, se extendió muy pronto por todas par­
tes. En pocos años apenas hubo casa grande en tuda 
Inglaterra que no cuntuviese un museo de estas gro­
tescas chucherías. Estadistas y generales no se aver­
gonzaban de pasar por inteligente.^ en teteras y dra­
gones; y los autores satíricos continuaron repitiendo, 
durante largo tiempo, que para una hermosa dama su 
verde y pintarrajeada porcelana valia exactamente 
lo mismo que su mono y mucho más que su ma­
rido (1). Peru el nuevo palacio fué embellecido con 
obras de arte de clase muy diferente. Construvóse 
una galería para los cartones de Rafael. Aquellas 
grandes pinturas, hoy, como entonces, las más bellas 
que se han visto aquende los Alpes, se habían librado, 
gracias á Cromwell, de la suerte que sufrieron casi 
tocias las demás obras maestras de la colección do 
Carlos I. Pero durante muchos años habían estado 
guardadas en cajas de mad< ra, cerradas y clavadas. 
Salieron aliora de la oscuridad para ser contempladas 
con asombro y desesperación por los artistas. El coste 
de las obras de Hampton fué objeto de amarga censura 
por parte de muchos tories que habían atacado mny 
blanáamente la ilimitada profusión con que Carlos H

d) Los lectores de Pope y Addison recordarán aas puazantes 
burlas c -ntra esta moda. Lady Mana Woniey Montague tomo là 
parte contraria. «La porcolnna china—u e-n ,0s de mal gusto 
desde queel Duque de Argyle, cuya ioteligauoia no ha aid . nuuca 
puista ea duda oor aminos ai enemigos,la ha tenido adcion.» 
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había construido y reconstruido, amueblado y vuel­
to á amueblar la inorada de la Duiuesa de Ports­
mouth (1). Ei coste, sin embargo, no fuè la principal 
causa dei descontento producido por el cambio de re­
sidencia de Guillermo. Ya no había corte en West­
minster. Whitehall, antes centro diario de reunión 
de los nobles y poderoso-;, de la belleza y la alegría, 
lugar adonde los elegantes acudían á lucir sus nuevas 
pelucas, los galanes á cambiar miradas con las her­
mosas, los politicos á mejorar su condición, los pre­
tendientes a oir noticias, los caballeros del campo á 
ver la real familia, se hallaba ahora, en la mejor esta­
ción dei año, cuando Londres estaba lleno de gente, 
cuando el Parlamento estaba abierto, triste y deso­
lada. ün solitario centinela paseaba por delante de 
aquella puerta que un tiempo había sido demasiado 
estrecha para las opuestas corrientes de cortesanos 
que entraban y salían. Eran grandes y recientes los 
servicios que la metrópoli había prestado al Rey, y so 
creyó que podría haber pagado aquellos servicios me­
jor que tratándola como Luis XIV había tratado á Pa­
rís. Halifax se aventuró á indicar esto, pero algu­
nas palabras que no admitían replica le hicierm 
callar. «¿Queréis—dijo Guillermo con enojo—verme 
muerto?» (2),

(1) Para las obras hachas en Hampton Court, virase d Dfnrílí 
de Evelyn, jul. 16, 16s9; el Vinje por la Qr-an Riebi^a, 1724; el 
Apeles briláaico; Jardines modernos por Horacio Walpole; Bur­
net, il. 2 y 3, .

Cuando Evelyn estuvo en Hampton Court en 1662, aun estaban 
guardados los cartones. Los Triunfos de Andrea dantegna pasa- 
tan entonces por las más bellas pinturas del palacio.

(2) Burnet, n, 2; Memorias de Reresb’i. Ronquillo escribía re­
petidas veces acerca de ente asunto, por ejemplo; «Bien quisiera 
que el Rey fuese más comunicable, y se acomodase un uoco mas 
al humor sociable de los Inglesas, y que estuviera en Londres;
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XXIX.

La Corte en Kensington.

Vi(5se ai poco tiempo que Hampton Court estaba 
demasiado lejos de las Cámaras de los Lores y de los 
Comunes, y de las oficinas públicas, para ser residen­
cia ordinaria del Soberano. Siu embarg’o, en vez de 
regresar á 'U’hitehall, Guillermo det-rminó elegir otra 
morada bastante cerca de la capital para la dirección 
de los negocios, pero lejos de aquella atmósfera en 
la cual no podia pasar una noche sin peligro de mo­
rir de asfixia. Pensó primero en Holland House, casa 
de recreo de la noble familia de Rich; y en efecto, 
pasó allí algunas semanas (1). Pero al cabo, fijó su 
elección en Kensington House, residencia suburbana 
del Conde de Nottingham. La compra se hizo en diez 
y ocho mil guineas, y fué seguida de más edificios, 
más plantas, más gastos y más descontento (2). 
Actualmente se considera Kensington House como 
parre de Londres. Era entonces un palacio rural, y no 
podía en aquella época de salteadores, y bandidos, de 
caminos llenos de barro y noches sin alumbrado, ser 
punto de reunión de la sociedad elegante.

pero es cierto que sus acheques no se lo permiten.» Julio 8 (18). 
1689. Por el mismo tiempo escribía Avaux á Croissy desde Irlan­
da: «Le Prince d'Orange est toujours á Hampton Court, et jamais 
á la ville: et le peuple est fort mal satisfait de cette manière biza­
rre et retirée.»

(b Algunas de sus cartas à Heinsius están datadas en Holland 
House.

(2j Narciso Luttrell. Diario-, Evelyn, Diario, feb. 25,1689-90.
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XSX.

Favoritas extranjeros de Guiflermo.

Era bien sabido que el Rey, que tan poco amable se 
mostraba con la nobleza y con la gentry de Inglaterra, 
en un pequeño círculo de compatriotas suyos parecía 
satisfecho, amable y hasta jovial, manifestaba gárru­
lamente sus sentimientos y llenaba el vaso con íre- 
cuencia tal vez excesiva; todo lo cual para nuestros 
antepasados contribuía á agravar las ofensas que ha­
bían recibido del Monarca. Sin embargo, nuestros an­
tepasados debieran haber tenido el buen sentido y la 
justicia de reconocer que el patriotismo, que conside­
raban como una virtud en ellos, no debía ser en él 
mirado como una falta. Era injusto censurarle por 
no haber puesto súbitamente en uiuestra Isla el amor 
que tenía al país de su nacimiento. Si en lo esencial 
cumplía su deber respecto á Inglaterra, bien podia 
permitírsele sentir en el fondo del corazón afectuosa 
preferencia por Holanda. Ni es para él un reproche 
que en la época de grandeza no hubiera abandonado 
á los compañeros de sus juegos infantiles, á los que 
en todas las vicisitudes de su juventud y de la edad 
viril le habían defendido con firmeza, á los que de­
safiando las más repugnantes y mortales formas de 
infección habían velado junto á su lecho, á los que 
en lo más empeñado de la batalla se arrojaban entre 
él y las espadas francesas, á aquellos cuya adhe­
sión no era al Estatuder ni al Rey, sino pura y sim­
plemente á Guillermo de Nassau. Puede agregarse 
que debía aumentar la estimación que sentía por sus 
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antiguos amigos al compararlos con sus nuevos cor­
tesanos. Hasta el fin de su vida todos sus carneradas 
holandeses, sin excepción,continuaron siendo dignos 
de su confianza. Podían enojarse con él, es cierto, y 
en tales ocasiones mostrarse descorteses y rudos; pero 
nunca, ni aun en los momentos en que eran mayores 
su irritación y enojo, dejaban de guardar sus secretos 
y de cuidar de sus intereses con fidelidad de caballe­
ros y soldados. Entre sus consejeros ingle-ses, tal fide­
lidad era cosa rara (1). Es doloroso, pero estricta» 
mente justo, reconocer que le sobraba razón para 
pensar desfavorablemente de nuestro carácter nacio­
nal. Aquel carácter era, en lo esencial, lo que siempre 
ha sido. La veracidad, la rectitud y el varonil atrevi­
miento eran entonces, como ahora, cualidades emi­
nentemente inglesas. Pero esas cualidades, aunque 
muy difundidas entre el gran cuerpo del pueblo, es» 
cap'‘aban mucho en la clase que Guilie’'mo conocía 
mejor. El nivel del honor y la virtud se encontraba 
durante este reinado, entre nuestros hombres públi­
cos, en el punto más bajo. Los predecesores de Gui­
llermo le habían legado una corte manchada con to­
dos los vicios de la r-’stauracióu, una corte llena de 
parásitos prontos á abandonarle al primer cambio de 
fortuna, como habían abandonado á su suegro. Aquí 
y allá. perdi<lo entre aquella innoble multitud, se en­
contraba algún hombre de verdadera integridad y es-

yû ^® ^"^^ excusa ¿ Guillermo de esta manera: «Censuramos 
al Rej- por confiar ¿"masiado en estraijeroá. alemanes, hugonotes 
y holandeses, y porque rara vez comunica los grandei negocios 
de Estado con consejeros ingleses. A esto podría cooteatarse que 
muchas veces le hemos hecho traición. Tendría que estar loco para 
creer en la fidelidad de los caballeros ingleses. Los extranjeros le 
han servido fielmente, y sólo los ingkses le han engañado.»—¿7 
Verdadero Inglés, parí. a.
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pirita púbUcó. Pero aun ese no podía vivir largo 
tiempo en sociedad semejante sin grave riesgo de 
que su sev(‘ridad de principios se relajase, y pade­
ciese algún detrimento su noción de lo bueno y lo 
malo. Era injusto censurar á un príncipe rodeado de 
aduladores y traidores, porque deseaba conservar á 
su lado cuatro ó cinco servidores cuya fidelidad sa­
bía por experiencia que no retrocedería ni ante la 
muerte.

XXXI.

Mal estado de la administración en general.

No fué esta la única cosa en que nue.stros antepa­
sados se mo-straron injustos con Guillermo. Habían 
esperado que tan pronto como guerrero y estadista 
tan distinguido se pusiera al frente de los negocios, 
daría alguna prueba señalada, aunque no sabían cuál 
sería ésta, de genio y energía. Desgraciadamente, 
durante los primeros meses de su reinado casi todas 
las cosas iban mal Sus súbaitos, tristemente desen­
gañados, echaban sobre él toda la culpa, y empezaron 
á poner en duda la justicia de aquella reputación que 
se había granjeado á su entrada en la vida pública y 
que el triunfo de su última y grande empresa había 
elevado al más alto punto. Si hubieran estado en con­
diciones de poder juzgar rectamente, habrían adver­
tido que de la mala administración, de que con jus­
ticia se quejaban, él no era responsable. No podía 
emplear todavía mas que la máquina que había en­
contrado, y la maquina que había encontrado era toda 
moho y podredumbre. Desde el tiempo de la restaura- 
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cion, hasta la Revolución, la negligencia y el fraude 
habían deshonradotodoslos departamentos del gobier­
no. Honores y cargos públicos, títulos de lord, tíiu os 
de baronet, regimientos, fragatas, embajadas, go­
biernos, comisiones, concesión de tierras de la Coro­
na, contratas de uniformes, de provisiones, de muni­
ciones; indultos para asesinos, ladrones é incendiarios, 
se vendían en Whitehall casi tan publicamente como 
los espárragos en Covent Garden ó las sardinas en 
Billingsgate. Negociantes había que frecuentaban in- 
cesantemente los principales centros de la corte en 
busca de clientela; y de estos negociantes los más 
afortunados habían sido, en tiempo de Carlos II, las 
cortesanas, y en tiempo de Jacobo, los sacerdotes. 
Desde el palacio, que era principal asiento de esta 
p ^»t¡lencia, había cundido por todas las oficinas, y en 
todas partes había producido debilidad y desorgani­
zación. Tan rápida fué la decadencia, que ocho años 
después del tiempo en que Oliverio Cromwell era 
árbitro de Europa, se oía en la torre de Londres el es­
tampido de los cañones de De Ruyter. Los vicios que 
habían traído tan gran humillación sobre el país ha­
bían continuado arraigándose y extendiéndose más 
y más. Justo es decir que Jacobo corrigió algunos 
de los más groseros abusos que deshonraban la ad­
ministración naval. Y aún la administración naval, 
á pesar de sus tentativas de reforma, excitaba el des­
precio de cuantos conocían los arsenales de Francia 
y Holanda. La administración militar era todavía 
peor Los cortesanos recibían donativos; los corone­
les engañaban á los soldados; los coralarios ponían 
largas cuimtas de objetos que no se habían entregado 
nunca; lo.s guardas de los arsenales vendían las pro­
visiones públicas y se embolsaban el importe Pero 
estos males, aun cuando habían brotado y llegado á
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SO madurez en tiempo do Car’os II y de Jacobo, ha­
bían hecho sentir por primera vez sus efectos en tiem­
po de Guillermo. Porque asi Carlos como Jacobo se 
habían contentado con ser vasallos y pensionados de 
un vecino ambicioso y prepotente; se sometieron á 
su ascendiente; evitaron con pusilánime precaución 
cuanto pudiera molestarle, y de esta manera, á cos­
ta de la independencia y dignidad de aquella antigua 
y gloriosa corona que inmerecidamente ceñían, evi­
taron un conflicto que en seguida hubiera mostrado 
la mísera situación á que su mal gobierno había traí­
do á aquel reino, antes formidable. No podía Guiller­
mo, ni tampoco se acomodaba a su carácter, adoptar 
tan ignominiosa política. Solo con las armas le era 
dado proteger la libertad y la religión de Inglaterra 
contra el más formidable enemigo que había amena­
zado nuestra isla desde que las Hébridas se habían 
visto cubiertas de los náufragos de la Invencible. El 
cuerpo politico, que mientras permanecía en reposo 
había presentado superñciai apariencia de salud y 
vigor, se veía ahora obligado á esforzar todos los ner­
vios en una lucha de vida ó muerte, é inmediata­
mente se advertía que era incapaz de tamaño esfuer­
zo. Las primeras tentativas mostraron una completa 
relajación de los tendones y falta absoluta de ejerci<do. 
Todos sus esfuerzos, casi sin excepción, fueron otras 
tantas caídas; y cada caída se atribuía por el pueblo, 
no á los gobernantes cuya torpeza había producido las 
enfermedades del Estado, sino al gobernante en cuyo 
tiempo aquellas enfermedades se habían hecho visi­
bles.

Hubiera podido Guillermo, si fuera monarca tan ab­
soluto como Luis XIV, emplear remedios agudos que 
hubieran devuelto prontaraente á la admini.stración 
inglesa aquel carácter de firmeza que le había faltado 
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desde la muerte de Cromwell. P ro la instantánea re­
forma de inveterados abusos era empresa muy supe­
rior á las fu rz, s d; un principe cuyas atribuciones 
estaban r< stringtdas por la ley, >’ todavía mas que por 
la ley, por las dificultades de su situación (1).

XXXII.

Disensiones entre los personajes de la situaclóo.

Algunas de las más serias dificultades de su situa­
ción fueron causadas por la conducta de aquellos mi­
nistros en los cuales, por ser nuevo en los detalles de 
los asuntos de Inglaterra, se vió obligado á confiar 
para informarse acerca de los hombres y las cosas. No 
había ciertamente falta de aptitud entre sus principa­
les consejeros; pero la mitad de su aptitud se em­
pleaba en contrarrestar el efecto de la otra mitad. 
Entre el Lord Presidente y el Lord Canciller Privado 
existía inveterada enemistad (2). Había empezado 
doce años antes, cuando Danby era Lord Gran Teso­
rero, perseguidor do disidentes, defensor acérrimo de 
la prerrogativa, y Halifax empezaba á distinguirse

d) Ronquillo tuvo el buen sentido y la justicia de conceder lo 
que los inirleses no concedían Después de describir, en un despa­
cho fechado á 1.® (11) de marzo de I5s9. el lamentable estado de los 
departamentos de Guerra y Marina, dice: « Üe esto no tiene 
culpa el Principe de Oranges; porque pensar que se han de poder 
volver en dos Ineses tres Reyn. s de abaso arriba, es uua extrava­
gancia.» El lord Presidente Stair, en una carta escri'.a desda Lun­
dies como un mes despues, dice que las dilaciones de la adminis­
trad' • inglesa han rebajado la reputación del Rey. «aunque no 
es.-' ya < culpa.»

<3, uumet, n, 4; Reresby.
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como uno de los jefes más elocuentes del partido na­
cional, En el reinado de Jacobo, los dos estadistas se 
habían encontrado juntos en la oposición; y su común 
hostilidad á Francia y Roma,á la Comisión Eclesiás­
tica y á la prerrogativa de Dispensa, había producido 
una reconciliación aparente; pero tan pronto se vieron 
juntos en el poder, renació la antigua antipatía. El 
odio que á arabos profesaba el partido whig parece 
que debía haber producido una estrecha alianza entro 
ellos; pero lo cierto es que cada uno veía con corapla- 
cencia el peligro que amenazaba al otro. Danby trató 
de reunir en torno suyo una poderosa falange de to­
ries. So pretexto de estar mal de salud, se retiró de la 
Corte, asistía pocas veces al Consejo que tenía obliga­
ción de presidir, pasaba largas temporadas en el 
campo y apenas se ocupaba de los negocios públicos, 
como no fuese para murmurar de todos los actos del 
Gobierno y para ayudar y emplear á los adeptos á su 
persona (1). A consecuencia de esta defección, Hali­
fax vino á ser primer Ministro, si puede decirse que en 
aquel reinado hubo en realidad primer Ministro. Una 
inmensa carga de trabajo cayó sobre él; carga que no 
fue capaz de resistir. En ingenio y elocuencia, en en- 
hmdiinieuto perspicaz y sutileza de disqu¡.sición no 
tenía igual entre los estadistas de su tiempo. Pero 
aquella misma fertilidad, aquella misma agudeza, que 
daban singular encanto á su conversación, á su ora­
toria y á sus escritos, le hacían incapaz para decidir 
pr-mtamente cuestiones prácticas. Era lento por la 
misma prontitud de su ingenio. Porque veía tantos 
argurarnios en pro y cu contra de cualquier resolu­
ción, que tardaba más en resolverse que un nombre 
de torpe ingenio. En vez dy convenir en sus prime-

11) Raresijy, Memorias; Burnet, MS. Hari. 6584. 
C
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ros pensamientos, se replicaba á si mismo, se pre- 
sentaba objeciones, á cuyas nlijecion”s replicaba tam­
bién. Los que le han oído hablar declaran que hablaba 
como un án^^eh pero muchas veces, cuando había 
agotado la materia y llegaba el momento de obrar, el 
tiempo de obrar había pasado ya.

En tanto, los dos Secretarios de Estado trabajaban 
constantemente por encaminar á su amo en direccio­
nes diametralmente opuestas Todo plan, toda persona 
recoQiendada por uno do ellos, era reprobada por el 
otro. Nottingham no se cansíiba de repetir que el anti­
guo partido de los Cabaas redadas, el partido que ha­
bía quitado la vida á Carlos I y había conspirado con­
tra la vida do Carlos 11. era, en principio, republicano, 
y que los torios eran los únicos amigos verdaderos do 
la monarquía. Shrewsbury replicaba que los torios po­
drían ser muy amigos de la monarqnia, pero que con­
sideraban á Jacobo como su rey. Nottingham conti­
nuamente traía al Gabinete noticia de los quiméricos 
sueños á que, todavía se entregaban en las tabernas 
de la ciudad algunos antiguos aficionados á cabeza de 
ternera, restos del un tiempo formidable partido de 
Brad-haw é Ireton, yhrew.-l ury presentaba feroces 
sátiras, que los jacobitas dejaban caer diariamente ea 
los café.s. «No hay whig- decía el Secretario tory— 
quo no sea enem go de la prerrogativa do V. M.*> «No 
bay tory—decía el Secretario whig- quo no sea ene­
migo fiel título por cuya virtud rema V. M.» {1).

En el Tesoro había una verdadera complicación de 
envidias y disputas (2). Así el primer comí ario Mor­
daunt. como ei Canciller de Hacienda Delamere. »-ran 
celosos whigs, jiero, aunque profesabau la misma

(1) Binn-t. 11. X, 4y Tá. 
(2j Buriel, u. 5.
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doctrina política,SUS caracteres se diferenciaban cora- 
pietamente. Mordaunt era aturdido, disipado y gene­
roso. Los ingenios de aquel tiempo encontraban ma­
teria para regocijada burla en la manera como volaba , 
desde Hampton Court á la Bolsa Real, y de la Bolsa 
Real otra vez á Hampton Court. Era realmente asom­
broso cómo encontraba tiempo para vestir con refina­
miento, dedicarso á la política, hacer el amor y com­
poner poesías (1). Delamere era melancólico ó irrita­
ble, austero en su moral privada y puntual en sus 
devociones, pero ávido de innoble ganancia. Los dos 
principales funcionarios de Hacienda eran, pues, ene- 
migos, y sólo convenían en aborrecer á su colega 
Godolphin. ¿Qué tenia que hacer en Whitehall en estos 
días de dominación protestante, el que se había Ren­
tado con papistas á la misma mesa, el que nunca ha* 
bia puesto reparo en acompañar a Maria de Múdena 
al culto idolátrico de la misa? Lo más irritante era que 
Godolphin, aun cuando su nombre figurase en torcer 
lugar, era realmente el jir mor Lord. Porque en cono­
cimientos financieros y hábito de los negocio.s, Mor­
daunt y i’elamero eran niñ is comparados con el, y 
esto Guillermo no tardó en 'íyecubrirlo (2).

Luchas semejantes dividían las deiná-s grandes 
oficinas, extend endose por toilas las filas de los fun­
cionarios públicos jnferiore.s. En todas las aduanas, 
en todos los arsenales había un Shrew-bur.y ,v un 
Kotíingham. un Delamerey un Godolphin. Lys whigs 
se quejaban de que no había departamento dundo no 
Be en ontrasen hechuras do la tiranía cuida. Inútil 
era alegar que se trataba do persouas versadas cu Jos

(b -¿Cómo hace para di8tri'>iiír la? horas, y estar en la corte y 
en la Cuy, y .e.licarse a la política y al amor, a acicalarae y á 
hac?r Versos?» ~l.os mo iemos siíltricos, poema de ItjUJ.

{2j Buraev, ii, 4.
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detalles de la administración, que eran depositarios 
de tradiciones oficiales, y que ios enemigos de la 
libertad, por haber estado durante muchos años ex­
cluidos de los empleos públicos, debían por fuerza ser 
incompetentes para cueargarse de pronto de todo el 
manejo de los negocios. La experiencia tiene, sin 
duda, su valor; pero seguramente la primera de Vulas 
las cond ciones dd servidor es la fidelidad; y ningún 
tory podia ser realmente fiel servidor del nuevo Go­
bierno. Si el rey Guillermo fuera discreto, antes con­
fiaría en novicios celosos de sus intereses y de su ho­
nor. que en veteranos que sin duda podrían postasr ta­
lento y experiencia, pero que emplearían ese talento y 
esa experiencia en Inbr.ir la mina del nuevo Sobera no.

Los lories, por otra part s se quejaban de que la 
participación que se les había d do en el poder no era 
proporcionada á .su número e importancia en el país, 
y que donde qn era, antiguos y útiles einjileados pú­
blicos eran privados de sus puestos por el solo crimen 
de ser partidarios de la Monarquía y do la Iglesia, para 
dejar lugar á consp radores do Ryo House y f ecuen- 
tadores do conventículo.^. Estos advenedizos, prácti­
cos en el arfe de conspirar, pero ignorantes de cuanto 
se relacionaba con .-u nueva condición, empezarían 
á ponerse al corriente en sus respectivos puestos 
cuando ya hubieran arruinado á la nación con sus 
toiqiezas. Ser rebelde y ser cismático uo era segu­
ramente hr único que debiera exigirse en un alto em­
pleado. ¿Que sería de la Hacienda, qué seria de la 
muriiiH si whigs que no eran capuées de entender el 
balance más sencillo habían de manejar el presu­
puesto, y whigs que nunca habían entrado en un 
arsenal habían de equipar la armada? (1).

(1} Kouquillo llama á loa funciocarina whigs «gente que no
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La verdad es que los cargos formulados por cada 
uno de los dos partidos en contra del otro, eran eu 
gran parte muy fundados; poro la censura de que 
ambos hacían objeto á Guillermo era injusta. La ex- 
pencncia oficial se encontraba casi exelusivamente 
entre los tories: la sincera adhesión al nuevo Go­
bierno, casi exelusivamente entre los whigs. No era 
culpa del Rey si la experiencia y el celo, que cumbi- 
nados hacen un servidor úiil del Estado, estaban eu 
este tiempo separados y sólo así podían obtenerse. Si 
empleaba individuos de un partido, había gran ries­
go de que se cometieran tor¡)ezas. Si empleaba indi­
viduos debotro partido, corría gran riesgo de que le 
hicieran traición. Si empleaba individuos do los dos 
partidos, aun había algún riesgo de que se coinotierau 
torpezas, aun había algún peligro de traición; y á 
estos riesgos se agregaba la c>‘rtidumbre de que ha­
bría disensiones. El Rey po iría Juntar á whigs y 
tü íe.s, pero no estaba en su poder hacer que se íun- 
diesen. En la misma oficina, en la misma mesa, con­
tinuaban siendo enemigos, y sólo convenían en mur­
murar del Príncipe que trataba do servir de mediador 
entre ellos. Era inevitable que en tales circunstancias 
la administración fiscal, militar y naval apareciese 
débil e insegura; que nada se hiciera debidamente ó 
en tiempo oportuno; que las divisiones de que casi 
ninguna oficina pública estaba exenta produjesen 
desastres, y que cada desastre aumentase las divisio­
nes que le habían dado origen.
tieoen pi ádica ni expariencii;» y aSade: «Y de esto proceda el pa- 
sarse un mes y otro sin ejecuta;se nada.» Junio 21, Íi?í'9. Eu uno de 
loa innumerables Diáloijos que se publícáron por este tiempo, el 
íuterlocutor lory hace ia sigmeu’Æ pre^funta: »¿Creeis que estará 
mejor servido el Gobierno con tr -ate extraña à los negocios?.—El 
whig responde: «Mejor con amigos iguorantea que con euemi- 
gos inteLgentes.»
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XXXIIL

Departamento de Negocios Extranjeros.

Pero había nn departamento bien dirigido; y éste 
era el departamento de Negocios Extranjeros. Allí 
Guillermo lo dirigía to lo, y en ocasiones importantes 
ni solicitaba el consejo ni empleaba la intervención 
de ningún político inglés. Prestábale ayuda valiosí­
sima Antonio Heinsius. el cual pocas semanas después 
de efectuada la Revolución fue nombrado Pensionario 
de Holanda. Heinsius había entrado en la vida pública 
cotno individuo de aquel partido envidioso del poder 
de la casa de Orange y deseoso de estar en ami>t0'as 
relaciones con Francia. Poro en 1681 había ido á Ver- 
salles encargado de una misión diplomática; y el 
breve tiempo que permaneció allí había produ ido uu 
cambio completo en sus opiniones. Al verlo de cerca, 
habíiise alarmado ante el poder y se había sentido 
provocado por la insolencia de aquella Corte que 
mientras la contempló solamente á distancia le había 
hecho formar opinión favorable. Se halló con que su 
paí.s era despreciado. Vió perseguida su religión. Su 
carácter oficial no le libró de algunas afrentas perso­
nales que hasta el último día do su larga carrera no 
pudo olvidar. Regresó á la patria siendo devoto parti­
dario de Gudlermo y enemigo mortal de Luis XIV (!)•

El cargo de Pensionario, siempre importante, éralo 
muy especialmente cuando el Estatuder se hallaba

{1) Negotiations de M. Le Comte d'Avaux, 4 mars, 1683; Torcy 
Afemunus. 

MCD 2022-L5



■REINADO' DE GUILLERMO IIÏ. 87
ausente del Haya. Si la política de Heinsius hubiera 
continuado siendo la misma que al principio, todos 
los grandes designios de Guillermo podrían habersido 
frustrados. Pero felizm -nte había entre estos dos hom­
bres eminentes una amistad perfecta que, hasta que la 
muerte le puso término, pa-ece no haber interrumpido 
un solo instante la sospecha ni el enojo. En todas las 
grandes cuestiones de política europea había entre 
ambos completo acuer lo. Estaban en relación cons­
tante y manifestaban sus opiniones sin la menor re­
serva. Pues aunque Guillermo tardaba en otorgar su 
confianza, una vez otorgada, éralo por entero. Aun so 
cons rva la coTespondencia, y es honrosísima para 
amljos. Las cartas del Rey ba-starían pop si solas á pro- 
l ar que fue uno do lo.s mayores estadi.'tas que ha pro­
ducido Europa. Mientras vivió Guillermo, el Pensio­
nario so contentó con sor el má.-s obediente, el más fiol 
y el más discreto do los servidores. Pero después do la 
muerte del amo, el servidor resultó ser capaz de su­
plir con talento eminente el puesto de aquél, y fué 
renombrado en toda Europa como miembro «lei gran 
triunvirato oue humilló el orgullo de Luis XIV 0).

(b T.a correspondencia orizinal de OuiUarmo y Heinsias está 
en holandés. Emre los marina •ruod de Mack ntosh hay una tra- 
diirc'óo francesa de toiItK .as carina de Gndierino. y mra inclusa 
de a.^unns ila las de H ins us. El B iron birteina de GrovesUns, 
que ha coasnUado los onginiil-s. cita p .sales con frecuencia en su 
Uis'oire des!, i^lea el ^'iwdtí^s enlre l^>i f> ussmces mm tlupen el 
la Piame- Hay muy poca dif reú na en el reulido, pero mucha 
ea la fírmi, ent:e au versión y la que he usado.
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XXXIV.

Disputas religiosas.

La política exterior de Inglaterra, bajo la inmediata 
dirección de Guillermo en completo acuerdo con 
Heinsius. era por este tiempo eminentemente hábil y 
afortunada. Pero en lodos ios demás ramos de la ad­
ministración era fácil descubrí'' ios males engendra­
dos por la mutua animosidad de las facciones. Y esto 
no era tono. A los males engendrados por la mutua 
animosidad de las facciones se agregaban otros que 
provenían de la mutua animosidad de las sectas reli­
giosas.

El año de 1689 es una época no monos importante 
en la historia eclesiástica que en la historia civil de 
Inglaterra. En aquel año se concedió la primera indul­
gencia legal á los disidentes. En aquel año se hizo la 
última tentativa seria para atraer ios presó terianos 
al gremio de la Iglesia anglicana. De aquel año data 
un nuevo cisma hecho, á pesar de antiguos prece­
dentes, por hombres que siempre habían declarado 
mirar el cisma con peculiar aboirccimiento, y los an­
tiguos precedentes con peculiar veneración. En aquel 
año empezó la larga lucha entre dos grandes partidos 
anglicanos. Estos partidos habían existido con varias 
formas dentro de la comunión anglicana desde el 
tiempo de la Reforma; pero hasta después de la Revo­
lución no aparecieron organizados en regulary per­
manente orden de batalla el uno contra el otro, y por 
v’/®”*?. ^'^ ®° ^®® conocía con nombres especiales. 
Algún tiempo después del advenimiento de Guillermo
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empezaron á llamarse partido de la alia iale-úa y par­
tido de la baja iglesia, y mucho antes de terminar su 
reinado estas denominaciones se hablan hecho de 
uso común (1).

En el verano de 1683 las cuestiones que durante 
larjjo tiempo habían dividido la ^ran masa de protes­
tantes ingleses par -cían casi haber cesado. Por breve 
tiempo no se oyó hiblar dj disputas sobre Obis­
pos y sínodos, oraciones escritas y oraciones extem­
poráneas. túnicas blancas y túnicas negras, asper­
siones de agua bendita, amdillarse y sentarse. El 
cerrado escuadrón levantado contra el papismo atra­
vesó 1'1 vasta distancia que separaba á tíancroft do 
Bunvan. Prelados que se habían distinguido recien­
temente como perseguidores, se declararon ahora 
amigos de la libertad religiosa, y exhortaban al clero 
de sus respectivas diócesis á vivir en constante cam­
bio de hospitalidad y buenos oficios con los separatis­
tas Estos, por otra parte, que poco antes consideraban 
las mitras y las vestiduras de lana como librea del 
Antecristo, iluminaban sus ventanas y encendían 
hogueras en honor de los Prelados.

Estos sentimientos continuaron creciendo hasta 
llegar á su mayor altura el día memorable en que el 
común opresor abandonó finalmente Whitehall, y en 
que una innumerable multitud, ostentando cintas 
de orange, aclamaba al común libertador en Saint 
James. Cuando el clero de Londres, presidido por 
Compton, vino á manifestar su gratitud á aquel de 
quien Dios se había servido para realizar la salvación

(1) Auaque estos nombres tan apropiados no se encuentran 
que yo sepa, en ningún libro publicado en los primeros «Bos del 
remado de JuiUermo. los usaré sin escrúpulo, corno otros han he­
cho escribiendo acerca de sucesos de aquel tiempo.
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de la Iglesia y el Estado, figuraban eñ la procesión al­
gunos ilustres teólogos disidentes. Fué ocasión de 
gran contento para muchas personas bondadosas sa­
ber que piadosos é ilustrados ministros presbiterianos 
habían figurado en el séquito de un Obispo, habían 
sido saludados por él con fraternal bondad y por él 
habían sido presentados en Palacio como sus caros 
y respetados amigos, separados de él, es cierto, por 
algunas diferencias de opinión en puntos menores, 
pero unidos con él por caridad cristiana y celo común 
en defensa de los principios esenciales de la fe refor­
mada. Nunca había visto Inglaterra día semejante, ni 
tampoco desde entonces so volvió á ver. La corriente 
de la opinión empezaba ya á cambiar, y el reflujo fué 
todavía más rápido que no lo habia sido el flujo.

XXXV.

El partido de la Alta Iplcsia.

En muy pocas horas el partidario de la alta Iglesia 
empezó á sentir cariño al enemigo, cuya tiranía ya 
no le inspiraba temor; y disgusto por los aliados, cuyos 
servicios no eran ya necesarios. Fácil era satisfacer 
ambos sentimientos culpando á los disidentes del 
mal gobierno del Rey desterrado. S. M.—tal era ahora 
el lenguaje de gran número de teólogos anglicanos— 
hubiera sido un excelente soberano á no haber sido 
tan confiado, tan indulgente. Había depositado su 
confianza en una clase que aborrecía su dignidad, su 
familia, su persona, con odio implacable. Habia cau­
sado su ruina por ititentar vanamente conciliarios. 
Habíalos librado, á despecho de la ley y de la opi-
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BÍÓn unánime del antiguo partido realista, de la 
opref-ión del Código penal; les había permitido adorar 
á Dios públicameute con su antiestético y miserable 
culto; les había admitido en los tribunales de justicia 
y en el Consejo privado; ¡os h^bia halagado con vesti­
duras de pieles, cadenas de oro, sueldos y pensiones. 
En pago de su liberalidad, estas gentes que un tiempo 
hicieran alarde de inflexible lintransigencia, que un 
tiempo mostraran tan salvaje oposición hasta á la 
autoridibi legítima, se habían convertido en los más 
abyectos aduladores. Habían continuado aplaudién- 
dolK y aidmándole cuando os más devotos 'amigos^ de 
éu hunilia. avergonzados y llenos de tristeza, se retira­
ban de su palacio. ¿Quien había vendido mát infame- 
mento que Tito la religión y la libertad de su país? 
;Qiiien había desplegado ma.vorceloque Alsopen favor 
de laprm-rogativa de díspen<a? ¿Quien con más encono 
que Lobb había excitado á la persecución de los siete 
Omspos? ¿Que capel.an, por grande que fuera su im­
paciencia de obtener un deanato, había pronunciado 
nunca adulación más grosera, aun predicando en pre­
sencia dul Rey el 13 de enero ó el 29 de mayo, que 
la.< que per doquiera se encontraban en aquellas soli­
citudes con que las congregaciones disidentes habían 
mandestado su gra'itud por la ilegal Declaración de 
Indulgencia? ¿Era extraño que un principe que nunca 
Imbia estudiado libros de der cho creyera que no 
hacía más que ejercer su legírim» prerrogativa, al 
verse de este modo aplaudido por una facción que 
Bi.unpre había hecho alarde de aborrecer el poder ar- 
biuano? Extraviado por semejante guía, se había 
internado más y más en el .mal camino: por últniio, 
se había enajenado os corazones de los que un tiempo 
hubieran derraina.lo por él su mejor sangre; 110 le 
habiau quedado mas defeusores que sus antiguos ene 
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migos, y cuando llegó ei día del peligro vió que el 
sentimiento de sus antiguos enemigos hacia él conti­
nuaba siendo el mismo que cuando intentaron des­
pojar e de su herencia y cuando habían conspirado 
contra su vida. Todas las personas discretas sabían, 
desde bacía mucho tiempo, que los sectarios no eran 
amantes de la monarquía. Ahora se había visto que 
tampoco lo eran de la libertad. Confiar es el poder, 
hubiera sido un error no menos fatal para la nación 
que para el trono. Si con objeto de cumplir promesas 
otorgadas con algún apresuramiento, se creía nece­
sario prestarles ayuda, toda concesión debía ir acom­
pañada de limitaciones y precauciones Sobre todo, 
ninguno que fuera enemigo de la constitución ecle­
siástica del reino debía ser admitido en la adminis­
tración civil.

XXXVL

El partiJo de la Baja Iglesia.

Entre los disidentes y los rígidos conformistas, es­
taba el partido de la b ija Iglesia. Aquel partido estaba 
formado, como todavía lo está, por dos elementos muy 
diferentes: el elemento puritano y el latitudinario. 
Sin embargo, en casi todas las cuestiones relativas á 
política eclesiástica ó á las ceremonias del culto pú­
blico. el puritano y el latitudinario estaban comple­
tamente de acuerdo. No veían, ni en la política ni en 
el ceremonial existente, defecto ó yerro que pudiera 
hacerles considerar como de su deber hacerse disiden­
tes. Sostenían, sin embargo, que así la política como 
el ceremonial eran medios y no fines, y que el espí-
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ritu esencial del cristianismo no podia existir sin la 
ordenación episcopal y sin un libro de oraciones. 
Mientras Jacobo había ocupado el trono, habían sido 
el principal instrumento para formar la gran coali­
ción protestante contra el papismo y la tiranía; y con­
tinuaron en 1689 empleando el mismo lenguaje con­
ciliador que en 1688. Censuraban blandamente los 
escrúpulos de los disidentes. Era. sin embargo, gran 
debilidad el creer que se cometía algún pecado vis­
tiendo b anca túnica, hacieudo'la señal de la cruz, 
arrodilláudose en las gradas del altar. Pero la más 
alta autoridad había dado las más sencillas prescrip­
ciones en cuanto á la manera como tal debilidad de­
bía tratarse. El hermano débil no debía ser juzgado; 
no debía ser despreciado: creyentes de inteligencia 
más poderosa, tenían que granjearse su afecto por 
todo genero de complacencias, apartando cuidadosa­
mente de su paso cualquier tropiezo donde pudiera 
hacerse daño. Un apóstol había declarado que si bien 
él no tenía e.«crúpulo en aliinentarse con carne y 
vino, prefería comer yerbas y beber agua antes que 
escandalizar á los más timoratos de su rebaño. ¿Que 
hubiera pensado de aquellas dignidades eclesiásticas 
que por una vestidura, por un gesto, por una postura, 
no sólo habían llevado la división al seno de la Igle­
sia, sino que habían llenado todas las cárceles de 
Inglaterra de hombres de fe ortodoxa y vida santaf 
Lus reflexiones que la reciente conducta del cuerpo 
disidente de la baja Iglesia había inspirado a par­
tido contrario, eran, en opinión de aquellos, totalmen­
te injustas. Lo asombroso era, no que algunos disi­
dentes hubieran aceptado con gratitud una indulgen­
cia que, no obstante ser ilegal, les había abierto las 
puercas de las prisiones y había llevado la segundad 
à sus hogares, sino que los disidentes se hubieran 
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mantenido, en general, fieles á la causa de una Cons­
titución de cuyos beneficios se habían visto largo 
tiempo excluidos. Nada más injusto que arrojar sobre 
un gran partido las faltas de unos cuantos indivi­
duos. Hasta entre los Obispos de la Iglesia estableci­
da, había encontrado Jacobo instrumentos y parási­
tos. La conducta de Cartwright y Parker era mucho 
más censurable que la de Alsop y Lobb. Sin embar­
go, los que hacían á los disidentes responsables de loa 
errores de Alsop y Lobb, encontrarían seguramente 
ab.surdo que se hiciera responsable á la Iglesia de la 
falta, mucho mayor, de Cartwright y Parker.

Los sacerdotes partidarios de la baja Iglesia forma­
ban la minoría, y no muy grande, de los de su profe­
sión; i'.ero su importancia era mucho mayor que lo que 
su número pudiera indicar, porque en la capital eran 
fuertes, tenían ahí gran infl.iencia, y el nivel de in­
teligencia y saber era más alto entre ellos que entre 
la generalidad de los de su orden. Probablemente 
nuestro cálculo pecará de excesivo s estunamus su 
fuerza numérica en Ui décima parte de los individuos 
del clero. No puede negarse, sin embargo, que lía oía 
entre ellos tantos hombres de notable elocuencia y 
Sí a-r como pudieran encontrarse en las otras nuevo 
décimas. Entre los laicos que seguían la religión es­
tablecida. no era desigual la division de los partidos. 
Puededecir.-e que la línea que marcaba .su separaci-m 
Se desviaba muy poco de la línea que separaba á los 
whigs de tos torios. En la Cámara do los Comunes, 
que había sido elegida cuando los whigs e.stabau 
triuntautes. el partido do la baja iglesia tenía grau 
preponderancia. En la Cámara de los Lores había casi 
igualdad de t'uer¿a>; ,v muy levos circunstancias bus- 
tariau á iuchuar la balanza á uno u otro lado.
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XXXVII.

Miras de Guillermo respecto á ia organización eclesiástica.

El jefe del partido de la baja Iglesia era el Rey. Ha­
bía sido educado en la doctrina presbiteriana: era por. 
convicción latitudinarin; y su ambición personal, jun­
tamente con motivos superiores, le movieron à ser 
mediador entre las sectas protestantes. Trataba de 
introducir tres grandes reformas en ias leyes eclesiás­
ticas Su primer objeto era conseguír que se permitie- 
ra á los disidentes celebrar su culto con libertad .y se­
guridad Era su segundo objeto efectuar tules cambios 
en el ritual y organización anglicana, que sin ofender 
á aquidlos que tuvieran ambas cosas en grande esti­
ma. pudieran conciliar á los protestantes moderaiios. 
Su Tercer objeto era dar entrada en los empleos civiles 
á los protestantes sin distinción de secta. Los tres ob- 
jeto.s eran buenos; pero, en aquel tiempo, sólo el pri­
mero se podía realizar. Era demasiado tarde para el 
segundo, y demasiado pronto para el tercero.

XXXVITI.

Burnet, obispo de Salisbury.

Pocos días después de su advenimiento, dió Guiller­
mo un paso que indicó de manera indudable cuáles 
eran sus opiniones respectoá la organización eclesiás­
tica y el culto público, tíólo había vacante una sedo 
episcopal. Seth Ward, que durante muchos años había 
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tenido á su cargo la diócesis de Salisbury,y el cual se 
habla distinguido honrosamente entre los fundadores 
de la Sociedad Real, habiendo sobrevivido largo tiem­
po á sus facultades, murió cuando el país estaba agi­
tado por las elecciones para la Convención, sin tener 
conocimiento de que grandi's sucesos, de los cuales 
DO era el menos importante el que había pasado bajo 
su propio techo, habían salvado su Iglesia y su país 
de la ruina. No era empresa fácil designarle sucesor. 
Aquella elección sería inevitablemente considerada 
por el país como un pronóstico de la mayor impor­
tancia. El Rey también podía hallar.se perplejo por 
el número de teólogos cuya erudición, elocuencia, 
valor y rectitud se habían hecho notables duran­
te las luchas de los tres últimos años D>óse la prefe­
rencia á Burnet. Sus títulos eran grandes sin duda. 
Sin cinba go, Guillermo hubiera tejudo un reinado 
más tranquilo si hubiera aplazado por algún tiempo 
la bien ganada promoción de su capellán y hubiera 
concedido el primer beneficio ecle-siástico di’ impor­
tancia que desde la Revolución quedara á disposición 
de la Coruña á algún teólogo eminente afecto al nue­
vo Gobierno, pero no generalmente aborrecido por el 
clero. Desgraciadamente, el nombre de Burnet era 
odioso á la gran mayoría de los sacerdotes anglica­
nos Aunque respecto á la doctrina, en modo alguno 
pertenecía á la sección extrema del partido latitudi- 
nario. popularmente se le consideraba como personi- 
ficacióu del espíritu do aquella secta. Esta distinción 
la debía al alto puesto que ocupaba en literatura y 
política, á la prontitud de su lengua y de su pluma, y 
sobre todo á la franqueza y atrevimiento de su carác­
ter; franqueza que no podía guardar ningún secreto, 
y atrevimiento que no retrocedía ante ningún peli­
gro. De los demás sacerdotes, sus colegas, considera-
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dos como corporación, tenía concepto poco favorable, 
y con su indiscreción habitual, frecuentemente se le 
escapó su opinión en este punto. Ellos, en cambio, le 
aborrecieron con un odio que descendió hasta sus su­
cesores, y que después del trascurso de siglo y medio 
no parece haber disminuido.

Tan pronto como fué conocida la decisión del Rey, 
la pregunta obligada en todas partes era: ¿Qué hará 
el Arzobispo? Saucroft se había ausentado de la Con­
vención; había rehusado formar parte del Consejo 
privado; había cesado de confirmar, de ordenar y de 
instituir, y rara vez se le veía fuera de los muros de 
su palacio de Lambeth. En todas ocasiones declaraba 
creerse obligado todavía por su antiguo juramento 
de obediencia. Consideraba á Burnet como un escán­
dalo del sacerdocio, como un presbiteriano de sobre 
pelliz. El prelado que pusiera sus manos sobre aque­
lla indigna cabeza, cometería más de un gran pecado. 
Reconocería juntamente, y en un lugar sagrado y 
ante un gran concurso de fieles, á un usurpador como 
rey, y conferiría á un cismático la dignidad de obis­
po. Durante algún tiempo, Sancroft declaró positiva­
mente que no obedecería el precepto de Guillermo. 
Lloyd de Saint-Asaph, que era amigo común del Ar­
zobispo y del Obispo electo, suplicó y rogó en vano. 
Nottingham, que de todos los laicos partidarios del 
nuevo Gobierno era el que estaba en mejores relacio­
nes con el clero, hizo valer su influencia, pero no 
consiguió mejor resultado. Los jacobitas decían en 
todas partes que estaban seguros del buen Primado; 
que tenía el espíritu de un mártir; que estaba deter­
minado á arrostrar en defensa de la Monarquía y de 
la Iglesia el mayor rigor de aquellas leyes con que 
los obsequiosos Parlamentos del siglo xvi habían for­
talecido la regia supremacía. Resistió, en efecto, largo

7

MCD 2022-L5



93 LORD MACAULAY.

tieinpo. Pero en (^ último instante le abandonó el va­
lor y buscó algún medio de salir del paso. Por fortu­
na. así como no era raro que escrúpulos infantiles 
inquietaran su conciencia, procedimientos infantiles 
también bastaban á calmaría. Expediente más pueril 
que aquel á que acudió en esta ocasión, no se en­
cuentra en todos los volúmenes de los casuistas El 
110 quiso tomar parte en el servicio religioso. No quiso 
orar publicamente por los príncipes en su nuevo ca­
rácter de reyes. No quiso pedir su mandamiento, ha­
cerlo leer y proceder luego á obedecerlo. Pero auto­
rizó á tres de sus sufragáneos á cometer en su nombre, 
y como delegados suyos, los pecados que no quería 
cometer en persona. Pronto los reproches de todos los 
partidos le hicieron avergonzarse de su conducta. Tra­
tó entoí.C3S de hacer desaparecer el testimonio de su 
falta por medios más censurables que la falta misma. 
Sustrajo del Archivo público, confiado á su custodia, 
el documento en que había autorizado á sus hermanos 
á obrar en su nombre, y con dificultad se consiguió 
que lo devolviera {1).

Burnet, sin embargo, había sido consagrado por 
virtud de este documento. Al visitar de.spués á la 
Reina. María le recordó las conversaciones que habían 
tenido cu el Haya acerca de los altos deberes y grave 
responsabilidad de los Obispos. «Espero-le dijo-que 
pondréis en práctica vuestras ideas.» Su esperanza no 
fue defraudada. Sea cualquiera el juicio que se tenga 
de lus opiniones de Burnet respecto á la política civil 
y eclesiástica, ó del criterio y forma con que defendía 
aquellas opiniones, la más extremada malevolencia 
de partido no podría atreverse á negar que atendió á

(1) Burnet, u. 8; Biwh. Vida de TiUolson; Vida de KetlleweU, 
parte ui, sec. 62,
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EUS fieles COU un celo, diligencia y desinterés dignos 
de los siglos más puros de la Iglesia. Su jurisdicción 
se extendía sobre el Wiltshire y el Berkshire. Dividió 
estos condados en distritos, que sucesivamente visi­
taba. Dos meses próximamente de cada verano los 
pasaba en predicar, catequizar y confirmar diaria­
mente de una en otra iglesia. Cuando murió no había 
rincón de su diócesis donde el pueblo no hubiera te­
nido ocasión, siete û ocho veces, de recibir sus ins­
trucciones y de pedirle consejo. El tiempo más incle­
mente, los peores caminos, no eran parte á impedirle 
el cumplimiento de estos deberes. En una ocasión, 
en tiempo de las inundaciones, expuso su vida á in­
minente riesgo antes que faltar á una congregación 
rural que aguardaba un discurso del Obispo. La po­
breza dcl clero inferior era causa constante de inquie­
tud para su b'névolo y generoso corazón. Trabajó 
infatigablemente, hasta que, por último, sus esfuerzos 
consiguieron para ellos aquella concesión de la Co­
rona que se conoce con el nombre de Bondad de la reina 
Ana (1). Cuidaba especialmente, cuando viajaba por 
su diócesis, de no hacerse gravoso. En vez de exigir 
que le obsequiasen, él era quien obsequiaba. Fijaba 
siempre su cuartel general en una ciudad de mer­
cado, tenía allí mesa franca, y por su decorosa hospi­
talidad y caritativa munificencia trataba de conciliar 
los que tenían preocupación contra sus doctrinas. 
Cuando concedía un beneficio muy pobre, y eran 
muchos de estos los que tenía que concedér, acostum­
braba á agregar de su bolsillo veinte libras anuales á

tu Swift, escribiendo con el nombre de Gregorio Uisoaarum, 
presenta a Burnet, obrando en esto coa gran malicia y falsedad, 
como centrar,o á jue se hiciera esta concesión â la Iglesia. Swift 
BO podia ignorar que la Iglesia era deudora da la concesión, prin­
cipalmente, A los perseverantes esfuerzos de Burnet.
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la renta que producía. Diez jóvenes de notables dis­
posiciones, á cada uno de los cuales había asignado 
treinta libras anuales, estudiaban teología bajo su in­
mediata inspección en el claustro de Salisbury. Tenía 
varios hijos, pero no se creía con derecho á aho­
rrar para ellos. Su madre había traído una buena for­
tuna. Con esa fortuna, decía él siempre, tendrán que 
contentarse. No quería por ellos hacerse reo del cri­
men de fundar un estado con rentas consagradas á la 
piedad y caridad. Semejantes méritos, á juicio de 
personas discretas y sinceras, compensan plenamente 
cuantas faltas se le puedan imputar con justicia (1).

XXXiX.

Opiniones de Nottingham reí-pecio á la organización 
eclesiástica.

Cuando Burnet 'ocupó su asiento en la Cámara de 
los Lores, ésta se ocupaba de legislación eclesiástica. 
Un estadista, cuya devoción á la Iglesia anglicana 
era bien conocida, había emprendido la defensa de 
los disidentes. Ningún súbdito del reino ocupaba po­
sición tan importante é independiente, respecto á los 
partidos religiosos, como Nottingham. A la influencia

d) Véase la Vida de Biimet. al Anal del sexuado tomo de su 
historia; sus Memorias manuscritas. Hari. 65iíl; sus Memorias 
respecto á los diezmos y primicias, y la carta que le dirigió Bo­
rners sobre este asunto. Véase también lo que el Doctor King, no 
obstante ser jacobita, tuvo la justicia de decir en sus Anécdotas. 
Se hallara en el GenUeuiaii's Magazine de agosto y setiembre de 
nsi UU honrosísimo testimonio do las virtudes de Burnet, por 
otro jacobita que le habia atacado con suba, y a quien él había 
tratado generosamente, el ilustrado y probo Tomás Baker.
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que dan el rango y la riqueza y un alto puesto en el 
Gobierno, añadía la influencia todavía mayor que co­
rresponde ai saber, á la elocuencia y á la integridad. 
La ortodoxia de su doctrina, la regularidad de sus 
devociones y la pureza de su moral, daban peculiar 
importancia á sus opiniones en aquellos puntos rela­
cionados con los intereses del cristianismo. Entre todos 
los ministros de los nuevos Soberanos, él tenía mayor 
participación en la confianza del clero. No había duda 
que Shrewsbury era whig, y tal vez librepensador: 
había perdido una religión y no parecía con toda evi­
dencia que hubiera encontrado otra. Halifax había 
sido, durante muchos años, tachado de escéptico, de 
deísta, de ateo. La adhesión de Danby ai episcopado 
y á la liturgia era más bien política que religiosa. 
Pero Nottingham era un hijo de quien la Iglesia estaba 
orgullosa. Por eso, proposiciones que á ser presenta­
das por sus colegas hubieran producido infalible­
mente pánico violento cutre el clero, hechas por él 
podían encontrar favorable acogida aun en universi­
dades y salas capitula'-es. Los amigos de la libertad 
religiosa deseaban fundadameute obtener su coopera­
ción; y hasta cierto punto, no parecía él dispuesto á 
negárseía. Era decidido partidario do la tolerancia. 
Hasta defendía lo que entonces se llamaba asimila­
ción; es decir, deseaba introducir algunas alteracio­
nes en la disciplina y ritual anglicanos para hacer 
desaparecer los escrúpulos de los presbiterianos mo­
derados; pero no estaba dispuesto á renunciar á la ley 
de la Prueba sacramental {Tesi Act). La única falta 
que encontraba en aquella ley era no ser bastante 
restrictiva y dejar salidas por las cuales los cismáticos 
entraban algunas veces en los empleos civiles. Es lo 
cierto que por no querer consentir en la ley del Test^ 
es por lo que trataba de introducir algunos cambios
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en la liturgia. Imaginaba que si se ampliaba un poco 
la entrada de la Iglesia, la multitud que basta aquí 
había permanecido en el umbral, se apresuraría á 
penetrar dentro. Los que todavía quedasen fuera no 
serían entonces bastante numerosos ni bastante fuer­
tes para arrancar nuevas concesiones, y se contenta­
rían con obtener pura y simple tolerancia (1).

La opinión de los partidarios de la baja Iglesia res­
pecto á la ley del Test difería completamente de la de 
Nottingham. Pero muchos de ellos creían de la mayor 
importancia contar con su apoyo en las grandes 
cuestiones de la tolerancia y la asimilación. De los 
esparcidos fragmentos de noticias que han llegado 
hasta nosotros, parece que se llegó á una transacción. 
Es completamente cierto que Nottingham so encargó 
de presentar un bill de tolerancia y un bill de asimi­
lación, y de hacer cuanto estuviera en su mano por 
que ambos bills fueran aprobados en la Cámara de los 
Lores. Es muy probable que, en pago de este gran 
servicio, alguno de los principales whigs consintieran 
en dejar, por de pronto, inalterable la ley de la Prue­
ba sacramental.

No había dificultad en redactar el bill de Tolerancia 
ni el bill de Asimilación. Nueve ó diez años antes, 
cuando el reino estaba agitado por el temor de una 
conjuración papista, y cuando había entre los protes­
tantes disposición general á unirse contra el común 
enemigo, la situación do los disidentes había sido 
objeto de muchas discusiones. El Gobierno había 
querido entonces hacer grandes concesiones al par-

(1) Oldmixon quiere hacemos creer que Notling-ham ñor este 
tiempo no se oponía á que ae revocase la ley del Test. Pero la 
aserción de Oldmixon. que no se apoya en ningún testimonio, ca­
rece en absoluto de valor; y todos los testimonios que presenta 
son contrarios à ella.
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tido whig, con tai que la Corona se trasmitiera según 
el curso regular de sucesión. Se habían hecho los bo­
rradores de una ley autorisando el culto público de 
los disidentes, y otra haciendo algunas alteraciones 
en el culto público de la Iglesia establecida; y tal vez 
hubieran sido aprobadas sin dificultad por ambas Cá­
maras, si Shaftesbury y sus parciales no se hubieran 
negado á escuchar condición alguna, renunciando á 
ventajas que hubieran podido conseguir fácilmente, 
por espirar á lo que estaba fuera dé su alcance. En la 
confección do estos borradores había desempeñado 
papel importante Nottingham, que á la sazón era ac­
tivo miembro de la Cámara de los Comunes. Hízolos 
salir actualmente de la oscuridad en que habían per­
manecido desdo la disolución del Parlamento de Ox­
ford, y con leves alteraciones, púsolos sobre la mesa 
de la Cámara de los Lores (1).

XL.

El bill de Tolerancia.

El bill de Tolerancia fué aprobado en ambas Cáma­
ras después de un ligero debate. Este célebre estatuto, 
considerado largo tiempo como la Gran Carta de la li­
bertad religiosa, ha sido desde entonces extensamentc 
modificado, y apenas si la generación presente lo

(1) Burnet, u, 6; Vau Cittersá los Estados Generales, marzo 1,® 
(11), 1689; Toleraiicia del rei/ G liUermo, ó sea explicación de la 
libertad de conciencia que puede esperarse de la Declaración de 
S. lU.. con un b4l ^e Asimi fícon é Indulgencia, redactado de 
acuerdo con lo disp testo en una ley del Parlamenio, con licencia 
de 25 de mm-zo de 1689.
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conoce más que de nombre. Este nombre, sin embar­
go, todavía se pronuncia con respeto por muchos que, 
tal vez, con sorpresa y desencanto se enterarían de la 
naturaleza real de la ley que les han acostumbrado á 
mirar con tanta estima.

Varios estatutos aprobados entre el advenimiento 
de la reina Isabel y la Revolución, imponían, bajo se­
veras penas, el deber de asistir á las ceremonias del 
culto de la Iglesia anglicana, y prohibían que se con­
curriera á las congregaciones disidentes. La ley do 
Tolerancia no revocó ninguno de estos estatutos, linii- 
tándose á establecer que no se hiciera extensivo su 
cumplimiento á aquellas personas que dieran testimo­
nio de su lealtad, pronunciando los juramentos de 
obediencia y reconocimiento de la supremacía ecle­
siástica del Soberano; y de su fe protestante, suscri­
biendo la declaración contra la transubstanciación.

La ventaja producida por esta ley era común á los 
laicos y al clero disidente. Pero este clero tenía algu­
nas quejas peculiares. La ley de Uniformidad había 
impuesto cien libras de multa á toda persona que no 
habiendo recibido ordenación episcopal administrase 
la Eucaristía. La ley de las Cinco millas había arro­
jado de sus casas y del lado de sus amigos á muchos 
piadosos é ilustrados ministros, obligándoles á ir á vi­
vir entre rústicos en aldeas cuyo nombre no figuraba 
en el mapa. La ley de Congregaciones había impuesto 
crecidas multas á los ministros que predicasen en 
cualquier reunión de separatistas; y en directa oposi­
ción al humanitario espíritu de nuestro derecho co­
mún, los tribunales eran requeridos á interpretar esta 
ley con toda amplitud y de la manera oue más con­
tribuyese á la supresión de los disidentes y á h cer 
eficaces las acusaciones de los delatores. Estos severos 
estatutos no fueron revocados, sino que con muchas
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condiciones y precauciones se fue mitigando su rigor. 
Se estableció que todo ministro disidente, antes de 
entrar en el ejercicio de sus funciones, escribiese una 
declaración manifestando creer en los artículos de la 
Iglesia de Inglaterra, sólo con algunas excepciones. 
Las proposiciones á que no se le obligaba á asentir 
eran: que la Iglesia tiene poder para regular las cere­
monias; que son sanas las doctrinas contenidas en el 
lüro de HomUias; y que no hay nada supersticioso ni 
ido:átrico en la ceremonia de la ordenación. Si so 
declaraba anabaptista, se Io excusaba también de afir­
mar que el bautismo de los niños es una práctica lau­
dable. Pero á menos que su conciencia no le permi­
tiera suscribir treinta y cuatro de los treinta y nuevo 
artículos, amén de la mayor parte de otros dos, no 
podía pre-dicur sin incurrir en todos los castigos que 
los Caballeros, en el día do su poder y su venganza, 
habían imaginado para tormento y ruina de los pre­
dicadores cismáticos.

La situación del cuákero se diferenciaba de la do 
otros disidentes, y se diferenciaba por ser peor. El 
presbiteriano, el independiente y el anabaptista po­
dían, sin escrúpulo, prestar el juramento de suprema­
cía. Pero el cuákero so negaba á pronunciarlo, no por 
tener que objetar á la proposición de que los sobera­
nos y prelados extranjeros no tienen jurisdicción en 
Inglaterra, sino porque su conciencia no le permitía 
jurar proposición alguna, cualquiera que fuese.

Estaba, por tanto, expuesto á la severidad de algu­
nas disposiciones de aquel código penal que, mucho 
antes que existiera el cuakerismo, había sido estable­
cido contra los católicos por los Parlamentos de la 
reina Isabel. Poco después de la restauración se ha­
bía aprobado una severa ley, distinta de la ley gene­
ral aplicable á todas las reuniones de disidentes, con-
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tra los cuákeros. La ley de Tolerancia permitió á los 
miembros de esta inofensiva secta celebrar en paz sus 
reuniones, á condición de firmar tres documentos: 
una declaración contra la transubstanciación, una 
promesa de fidelidad al Gobierno y una confesión de 
fe cristiana. Las objeciones presentadas por los cuá­
keros contra la fraseología de Atanasio les había va­
lido la acusación do socinianismo: y el enérgico len­
guaje en que algunas veces afirmaban derivar su 
conocimiento de las cosas espirituales directamente 
de arriba, habla dado origen á la sospecha de que 
atribuían escasa importancia á la autoridad de la 
Escritura. Obligóseles, pues, á declarar su fe en la 
divinidad del Hijo y del Espíritu Santo, y en la reve­
lación del ¿Antiguo y Nuevo Testamento.

Tales fueron las condiciones con las cuales se per- 
mitó á los protestantes disidentes de Inglaterra, por 
primera vez por medio de una ley, adorar á Dios se­
gún su conciencia. Se les prohibió muy acertada­
mente reunirse á puerta cerrada; pero fueron prote­
gidos contra toda intrusión hostil por una cláusula 
donde se castigaba la entrada en el local de una con­
gregación para molestar á los fieles.

Como si las numerosas limitaciones y precauciones 
que han sido mencionadas fueran insuficientes, se 
declaraba con gran énfasis que la legislatura no pen­
saba conceder la más leve indulgencia á ningún pa­
pista d'à ninguna persona que negase la doctrina de 
la Trinidad, tal como se contiene en los formularios 
de la Iglesia anglicana.

De cuantas leyes han sido aprobadas por el Parla­
mento, la ley de Tolerancia es, tal vez, la que de una 
manera más notable ilustra los vicios peculiares y la 
peculiar excelencia de la legislación inglesa. La 
ciencia política tiene en un respecto estrecha analo-
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gSa con la mecánica. El matemático puede fácilmente 
demostrar que cierta fuerza, aplicada por medio de 
cierta palanca ó de cierto sistema de poleas, bastará á 
levantar determinado peso. Pero su demostración se 
funda en el supuesto que la maquinaria es de tal 
suerte, que ningún peso la podrá doblar ni romper. 
Si el ingeniero que tiene que levantar una gran masa 
de granito por medio de madera y cuerdas, presta 
absoluta confianza á la proposición que encuentra en 
los tratados de dinámica, y no tiene en cuenta la 
imperfección de los materiales, todo su aparato de 
ruedas y cuerdas vendrá en seguida al suelo, y con 
todos sus conocimientos geométricos seria un cons­
tructor muy inferior á aquellos pintados bárbaros 
que, sin haber oído hablar nunca del paralelógiamo 
de las fuerzas, encontraron manera de erigir la mole 
de Stonehange. Lo que el ingeniero es con relación 
ai matemático, es el estadista práctico respecto ai 
especulativo. Es, á no dudar, de grandísima impor. 
tancia que los encargados de legislar y administrar 
sean versados en la filosofía del gobierno, como es de 
la mayor importancia que el arquitecto que tiene que 
fijar un obelisco en su pedestal, ó echar un puente de 
barcas sobre un estuario, debe ser versado en la filo­
sofía del equilibrio y del movimiento. Pero así como 
el que tiene que edificar realmente debe tener pre­
sentes muchas cosas quejamás mencionaron D’Alem­
bert y Euler, así debe también el que en realidad 
haya de gobernar, guiarse perpetuamente por consi­
deraciones á las cuales no se encuentra la menor 
alusión en los escritos de Adara Smith ó de Jeremías 
Bentham. El legislador perfecto es el que guarda el 
justo medio entre el mero teórico que no ve más que 
principios generales, y el mero hombre práctico que 
no ve más que circunstancias particulares. En legis- 
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adores en quienes el elemento especulativo prevale­
cía con exclusión del práctico, el mundo ha sido 
fecundo de ochenta años á esta parte. A su sabiduría 
han debido Europa y América multitud de constitu­
ciones abortivas, multitud de constituciones que han 
vivido lo suficiente nada más para alcanzar triste 
nombradía y desaparecer luego en medio de grandes 
agitaciones. Pero en el Parlamento ingles ha predo­
minado siempre el elemento práctico, y muchas veces 
con exceso, sobre el especulativo. No acordarse para 
nada de la simetría y acordarse mucho de la conve­
nienda; no suprimir nunca una anomaJía, solamente 
por ser anomalía; no innovar nunca sino cuando se 
sienta algún perjuicio, é innovar tan sólo en la me­
dida necesaria para que el perjuicio desaparezca: no 
sentar nunca ninguna proposición de mayor alcance 
que el caso particular á que es necesario atender: 
estas son las reglas que desde el tiempo del rey Juan 
hasta el tiempo de la reina Victoria han guiado ge­
neralmente las deliberaciones de nuestros doscientos 
cincuenta Parlamentos El disgusto de nuestra nación 
por todo lo que sea abstracto, en la ciencia política, 
constituye indudablemente una falta. Sin embargo, 
es tal vez una falta que produce benéficos resultados. 
Hay que admitir que hemos tardado demasiado en 
mejorar nuestras leyes. Pero aunque en otros países 
pueda haber sido á veces más rápido el progreso, no 
sería fácil nombrar ninguna otra nación en la cual 
haya habido tan poco retroceso como en la nuestra.

La ley de Tolerancia se acerca mucho á la idea do 
una gran ley inglesa. Para un jurisconsulto versado 
en la teoría de la legislación, pero que no conociera 
muy á fondo el carácter de las sectas y partidos en 
que estaba dividido e. país en tiempo de la Revolu­
ción, aquella ley parecería sin duda un caos de ab-
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gurdos y contradicciones. No puede resistir á la apli­
cación de sanos principios generales. Es más: no está 
informada en ningún principio, bueno ó malo. El 
principio sano es indudabiemente que el mero error 
teoiogico no debe ser castigado por el magistrado ci­
vil. En la ley de Tolerancia, no sólo no se reconoce 
este principio, sino que positivamente se rechaza. Ni 
una sola de las crueles leyes publicadas contra los di­
sidentes por los Tudors ó los Estuardos queda abrro- 
gada. La persecución continúa siendo regla general. 
La tolerancia es una excepción. Y todavía hay más. 
La libertad otorgada á la conciencia se concede de la 
manera más caprichosa. Un cuákero, con hacer una 
declaración de fe en términos generales, obtiene los 
beneñeios de la nueva ley sin firmar uno solo de los 
treinta 5^ nueve artículos. Un ministro independiente, 
que sin el menor escrúpulo haría la declaración exi­
gida al cuákero, pero que tiene algunas dudas acerca 
de seis ó siete artículos, continúa todavía sujeto á las 
leyes penales. Howe está sujeto á castigo si predica 
antes de haber declarado solemuemente su conf.>rmi- 
dad con la doctrina anglicana tocante á la Eucaristía. 
Penn, que rechaza en absoluto la Eucaristía, queda en 
perfecta libertad de predicar sin hacer declaración al­
guna en este punto.

Estas son algunas de las faltas de más bulto que no­
tará todo el que examine la ley de Tolerancia, ajus- 
tándola á aquel modelo de exacta razón que es el 
mismo en todos los países y en todas las edades. Pero, 
tal vez, estas mismas faltas podrán parecer otros tan­
tos méritos si tomamos en consideración las pasiones 
y preocupaciones de aquellos para quienes se hizo el 
acta de Tolerancia. Esta ley, tan llena de contradic­
ciones que el más superficial conocedor de la filoso­
fía política podría señalar, dió por resultado lo que la
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mayor pericia de los más graudcs maestros de filoso­
fía poética tal vez no hubiera conseguido. Que las 
disposiciones que hemos recapitulado son confusas, 
pueriles, contradictorias entre sí, contrarias á la verda­
dera teoría do la libertad religiosa, no puede ponerse 
en duda. Lo único que puede decirse en su defensa es 
que contribuyeron á la desaparición de un gran mal 
sin ponersc en pugna con una gran preocupación; 
que pusieron terraiuo, de una vez y para siempre, sin 
una votación en las Cámaras del Parlamento, sin un 
motín en las calles, sin murmuración casi aun de las 
clases más profundamento tachadas de fanatismo, á 
una persecución que había durado cuatro generacio­
nes, que había lastimado innumerables corazones, 
que había llevado la desolación á innumerables hoga­
res, que había llenado la= prisiones de hombres de 
quienes el mundo no era digno, que había llevado 
miliares de «aquellos artesanos y labradores honrados, 
diligentes y temeroso.^ de Dios, q’je son la verdadera 
fuerza de una nación, á buscar un refugio allende el 
Océano cutre las chozas de los pieles-rojas y los cu- 
hhes de In.'s panteras. Semejante defensa, aun cuando 
pueda parecer muy débil á algunos especuladores su­
perficiales, probablemente parecerá completa a los 
ojos de todo hombre de Estado.

Los ingleses de 1689, en modo alguno estaban dis­
puestos á admitir la doctrina de que el error religioso 
debe quedar sin castigo. Aquella doctrina era, preci­
samente entonces, más impopular que nunca. Porque 
Sólo algunos meses antes se había presentado hipó- 
critameute para perseguir la Iglesia establecida, para 
atropellar las leyes fundamentales del reino, para con­
fiscar haciendas, para tratar como un crimen el mo­
desto ejercicio del derecho de petición. Si entonces 
se hubiera redactado un bill concediendo entera líber-
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tad de conciencia à todos los protestantes, puede afir- 
marse con entera confianza, que Nottingham nunca 
lo hubiera presentado; que todos los Obispos, incluso 
Burnet, hubieran votado en contra; que hubiera sid 
denunciado uno y otro domingo, desde diez mil púl­
pitos. como un insulto á Dios y á todos los
V como licencia concedida á los peores herejes y bias- 
Los; que hubiera sido condenada casi con igual ve­
hemencia por Bates y Baxter que por Ken y Sher 
lock; que hubiera sido quemada por la multitud en 
mitad de las plazas de Inglaterra; que no hubiera sido 
nunca lev del país, y que hubiera hecho odioso, du 
□e Xho anos, ¿la mayoría dal pueblo el nusmo 
nombre de tolerancia. Con todo eso, si «=“«“*« ^ 
fuera aprobado, ¿qué más hubiera hecho de lo qué
hizo la ley de Tolerancia? ,

Es cierto que la ley de Tolerancia reconocía a per- seScito como regla, y concedía la libertad de con- 
ciencia sólo como excepción. Pero «i igua^menté 
cierto que la regla quedaba en rigor sólo contra al­
gunos Xntenares de protestantes disidentes, y que 
el beneficio de ¡a excepción alcanzaba a cientos dé

“ËsXto que en teoría sería absurdo hacer flrinar 
á Howe treinta y cuatro 6 treinta y cinco artículos 
anglicanos para poder predicar, P““ P»-
dia hacerlo sin firmar uno solo de aquellos art cu 
los. Pero es igualmente cierto que, una vez cumplidas 
estas condiciones Howe y Penn quedaban en tan en- 
tora libertad de hacer sus predicaciones, como la que 
hubieran tenido con el código más filosófico que Bec­
caria ó Jefferson pudieran redactar.

El liU marchó sin obstáculo. Sólo se propuso una 
enmienda de verdadera importancia. Algunos celo­
sos anglicanos de la Cámara de los Comunes indica­
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ron Ia conveniencia de que sólo se concediera la tole­
rancia por el término de siete años, obligando de este 
modo á los disidentes á no abusar de la nueva liber­
tad. Pero esta idea tuvo tan desfavorable acogida, que 
sus autores no se aventuraron á pedir votación (1).

El Rey dió su asentimiento con verdadera satis­
facción: el bill se hizo ley, y los ministros puritanos 
acudieron á las sesiones trimestrales de los tí^bunales 
de cada condado á firmar y á jurar. Muchos de ellos, 
probablemente, declaraban su asentimiento á los ar­
tículos con algunas reservas tácitas Pero la pura con­
ciencia de Baxter no le permitió aceptar el nuevo arre­
glo hasta haber presentado una explicación del sentido 
en que comprendía cada una de las proposiciones que 
parecían prestarse á falsa interpretación. El docu­
mento presentado por él al tribunal ante el cual prestó 
los juramentos se conserva todavía, y contiene dos 
pasajes de peculiar interés. Declaró que su aprobación, 
del credo de Atanasio se limitaba á aquella parte que 
era propiamente credo, y que no significaba que él 
tuviera que dar su asentimiento á las cláusulas cen­
surables. Declaró también que al firmar el artículo 
que anatematiza á los que sostienen que hay salva­
ción fuera de Cristo, no era su ánimo condenar á los 
que alimentan la esperanza de que sinceros y virtuo­
sos paganos pueden ser admitidos á participar de los 
beneficios de la redención. Muchos individuos del 
clero disidente de Londres manifestaron su confor­
midad con tan caritativos sentimientos (2).

(1) Conunons' Journals, mayo 11,16:9.
(2) Senlido de los artículos suscritos por los Ministros de Lon~ 

dres. 16%; Calamy, Adiciones fiislóricas à la vida de Baxter
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XLI.

El b¡ll de Asimilación.

La historia del bill de Asimilación presenta no­
table contraste con la historia del bill de Toleran­
cia. Los dos bills tenían el mismo origen, y en 
gran parte su objeto era común. Fueron redactados 
al mismo tiempo, y al mismo tiempo retirados; juntos 
cayeron en el olvido, y después del trascurso de va­
rios años, juntos fueron traídos nuevamente ante el 
mundo. El mismo Lord puso ambos bills sobre la mesa 
de la alta Cámara,^y ambos fueron entregados á la 
misma comisión. Pero pronto empezó á verse que 
la suerte de ambos había de ser muy diferente. El bill 
de Asimilación era, en realidad, modelo más acabado 
de medida legislativa que el bill de Tolerancia; pero 
no se adaptaba, como éste, á las necesidades, senti­
mientos y preocupaciones de la generación existente. 
Por esta razón, mientras el bill de Tolerancia en­
contraba apoyo en todas partes, el bill de Asimilación 
era de todas partes atacado, y fué, por último, defen­
dido fría y lánguidameute por los mismos que lo pre­
sentaran. Hacia el mismo tiempo que el bill de Tole­
rancia llegaba á ser ley con el concurso general 
de todos los hombres públicos, el bill de Asimilación 
era rechazado con asentimiento no menos general. 
El bill de Tolerancia todavía se cuenta entre aquellos 
grandes estatutos que forman época en nuestra his­
toria constitucional. El bill de Asimilación yace en el 
olvido. Ningún aficionado á antigüedades lo ha con* 
siderado digno de conservación. Un solo ejemplar, el 

8
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mismo que Nottingham presentó á los Lores, figura 
todavía eu nuestros archivos parlamentarios; pero no 
lo hau visto más que dos ó tres personas de las que aún 
viven. Es circunstancia feliz que casi pueda leerse en 
este ejemplar toda la historia del bill. A despecho de 
tachaduras y enmiendas, es fácil distinguir las pala­
bras originales de las que fueron insertadas en la co­
misión ó en el acta (1).

La primera cláusula, tal como estaba cuando fué 
presentado el bilí, dispensaba á todos los ministros de 
la Iglesia establecida de la obligación de suscribir los 
treinta y nueve artículos. Los artículos eran reem­
plazados por la siguiente declaración: «Apruebo la 
doctrina y culto y organización de la Iglesia de Ingla­
terra establecida por la ley. por creer que en ella se 
contienen todas las cosas necesarias á la salvación; y 
prometo, en el ejercicio de mi ministerio, predicar y 
practicar con arreglo á ella.» Otra cláusula concedía 
indulgencia semejante á los miembros de las dos Uni­
versidades.

Estableciósc entonóes que cualquier ministro quo 
hubiera sido ordenado según el culto presbiteriano, 
pudiera, sin nueva ordenación adquirir todos los pri­
vilegios de un sacerdote de la Iglesia establecida. Te­
nía, sin embargo, para ser admitido á sus nuevas 
funciones, que recibir la imposición de manos de un 
Obispo, el cual debía pronunciar la siguiente fór­
mula: «Recibe autoridad i)ara predicar la palabra do 
Dios, y administrar los sacramentos, y cumplir todas

d) Se hallará eloííí en los .Archivos da la Camarade los Lores . 
Es extraño que este vusté udeoejóD de Imporlanles documentos 
haya sido en absolato descuidada, aun por nuestros más exactos 
5' dil'ffeutes Iiist-iria.iureo. Mv Jiu acceso á elln uno de mis mos 
apreciados amiiros, Mr J.>hu Lefevre: y me fue do grsn utilidad 
en mis investigación de la benévola asistencia de Mr. Thorns.
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las demás funciones del sagrado ministerio en la 
Iglesia de Inglaterra.» La persona de este modo admi­
tida, podía desempeñar cualquier rectoría ó curato en 
todo el reino.

Seguían luego algunas cláusulas disponiendo que 
un clérigo podría, excepto en algunas iglesias de pe­
culiar importancia, usar sobrepelliz ó no, según me­
jor le pareciese; que el signo de la cruz pudiera ser 
omitido en el bautismo; que los niños se pudieran 
cristianar, si tal era el deseo de sus padres, sin padri­
nos ni madrinas, y que las personas que tuvieran 
algún escrúpulo en recibir la Eucaristía de rodillas 
pudieran recibiría sentadas.

La cláusula final estaba redactada en forma de pe­
tición. Prop)níase que las dos Cámaras solicitaran 
de los Reyes que se autoriza.se á treinta teólogos de la 
Iglesia anglicana para revisar la liturgia, los cáno­
nes y la constitución de los tribunales ccle.^iástioos, 
y recomendaran las alteraciones que después de esta 
revisi n pudieran parecer oportunas.

El bid pasó sin oposición por los primeros trámites. 
Compton, que desde que Sancroft se había enco- 
r."ado en Lambeth era el veniudero Primado, apoyó 
á Nottingham con ardor (1). En el comité, sin em­
bargo. piulo verse que había un fuerte cuerpo de an­
glicanos que esiaban del'Tinmados á no ceder nna 
fiuia palabra ó furnia, a los cuales parecía que las ora-

H) Entre Im mannscritoa de Tanner de la Biblioteca Bodleinna, 
hay una curia curivsisinm de > empLO» a Saucroft.*üi>re i l ’1,11 ¿e 
Tul rauciu y el b-U lie.Asii.nlac'óu. «5 m estas—UiceCoiuidon doS 
prindes obras de las cuales depoud,- la axia encía de nuestra Igle- 
8ia; y yo usper . que enviareis a la Cámara por ejemplaie». Poniaó 
Bi bien nos hallunos 'omeiidus a una cunqiiisía. Dios ñus as dallo 
favo- a lo.s ojos da los dominadores, y podemos coiisurv ir nuestra 
Iglesia SI queremos.' tareco que tíancruít no le cuuleslo.
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Clones no eran oraciones sin sobrepelliz, que el niño 
no era cristiano si no se le hacía la señal de la cruz, 
que el pan y el vino no eran memoria de la redención 
6 conductores de gracia si no se recibían de hinojos. 
—¿Por qué. preguntaban estas personas, había de dis- 
gu>tarse al hijo dócil y cariñoso de la Iglesia, intro- 
duciendo las prácticas irreverentes de un conven­
tículo en sus majestuosos coros? ¿Por qué razón se 
había do tener menos miramiento ásus sentimientos, 
á sus preocupaciones, si tal nombre podía dárseles, 
que á los caprichos de los cismáticos? Si, según no se 
cansaban de repetir Burnet y otros como él, debía 
concederse indulgencia al hermano débil, ¿no la me­
recía igualmente el hermano cuya debilidad consis­
tía en profesar excesivo amor á un ritual antiguo, 
decoroso y bello, que se asociaba en su imaginación 
desde la infancia con lo que hay de más sublime y 
más caro, que aquel cuya imaginación suspicaz y 
litigiosa estaba siempre ideando frivolas objeciones 
á inocentes y saludables usos?—Pero, en verdad, los 
escrúpulos del puritano no eran de aquellos que el 
apóstol había mandado respetar á los creyentes. Erau 
resultado, no de excesiva escrupulosidad de concien­
cia, sino de afición á censurar y de orgullo espiritual; 
y nadie que hubiera estudiado el Nuevo Testamento 
podia ignorar que mientras se nos encarga cuidadusa- 
mente evitar todo lo que pueda escandalizar á los dé­
biles, se nos enseña con el divino ejemplo y precepto 
á no hacer concesiones á los superficiales y poco ca­
ritativos fariseos. ¿Era preeisu renunciar á todo lo que 
no fuera parte eseueiai de la religión tan pronto como 
fuera desagradable a los ojos de un puñado de faná­
ticos a (íulenes ci engaño y ei amor do la novedad 
habían trastornado la cabeza? Los vidrios pintados, 
la música, las festividades, los ayunos, no eran parte
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«sencial de la religión. ¿Habían de romperse las ven­
tanas de la capilla de King's College á petición de 
una s eta de fanáticos? ¿Había de quedar en silencio 
el órgano de Exeter por complacer á otra? ¿Habían do 
enmudecer todas las campanas de las aldeas porquo 
la Sana Tri ulacion y el Diácono Ananías las creían pro­
fanas? ¿No había ue ser la Navidad un día de rego­
cijo? ¿Y la semana de Pasión no había de ser época 
de tristeza? Cierto que estos cambios no se propo­
nían todavía Pero, decían los partidarios de la alta 
Iglesia, una vez admitido que hay que renunciar á lo 
que es inofensivo y edificante, porque ofende á algu« 
ñas inteligencias estrechas y á algunos caracteres 
melancólicos, ¿dónde hemos de detenemos? ¿Y no es 
probable que al intentar de este modo extirpar un 
cisma, podamos producir otro? Lo que para los purita­
nos es falta do la Iglesia, una gtan parte de la po­
blación lo cuenta entre sus atractivos. ¿No puede su­
ceder que ai cesar de escandalizar á algunos severos 
rigoristas, cese también de infiuir en los corazones 
de muchos que ahora se deleitan en sus prescripcio­
nes? ¿No es de temer que por cada prosélito que haga 
entre los disidentes, diez de sus antiguos discípulos 
se aparten de sus mutilados ritos y desmantelados 
templos, y que estos nuevos separatistas vengan á 
formar una secta mucho más formidable que la secta 
que ahora tratamos de conciliar; ó que en la violencia 
de su disgusto por un culto frío é innoble, sientan la 
tentación de unirse á la solemne y espléndida idola­
tría de Roma?

Es. en verdad, notable, que los que hacían uso de 
este lenguaje, en modo alguno estuvieran dispuestos 
á luchar por los artículos doctrinales de la Iglesia. Lo 
cierto es que desde el tiempo de Jacobo I, aquel gran 
partido que ha mostrado celo especial en favor de la
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política anglicana y del ritual anglicano, se ha in­
clinado siempre en extremo al arminianismo, y por 
tanto, nunca ha sido muy afecto á una confesión de 
fe redactada por reformadores que, en cuestiones do 
teología metafísica, convenían generalmente con Cal­
vino. Una de ias señales características de aquel par­
tido es la disposición que siempre ha mostrado á ape­
lar, en puntos de teología dogmática, más bien á la 
liturgia que era der'vada de Roma, que á los Artícu­
los y Homilías que se derivaban de Ginebra. Por otra 
parte, Jos miembros calvinistas de la Iglesia han 
mantenido siempre que su deliberado juicio, en tales 
puntos, donde más probablemente se encuentra es en 
un artículo ó en un himno de gracias. No aparece 
que en el debate del iillde Asimilación se haya levan­
tado un solo partidario de la alta Iglesia á hablar con - 
tra la cláusula que eximía á los clérigos de la obliga­
ción de suscribir los artículos, y de deciarar buena la 
doctrina contenida en Jas Homilías. Y. lo que todavía 
es más, la declaración que en el borrador original se 
puso en lugar de los artículos, fué muy suavizada en 
ei acta. Según decía la elaubuia final, tos ministros de 
la Ig esia estaban obligados á declarar, no que apro­
baban su constitución, sino únicamente que se some­
tían á ella, bi el bill llegara á ser ley, las únicas per­
sonas del reino que se hubieran visto en la necesidad 
de firmar los artículos hubieran sido los predicadores 
disidentes (I).

La facilidad con que los celosos amigos de la Iglesia 
cedieron en Jo relativo á la confesión de fe, presenta 
notable contraste con la energía con que lucharon por

í ) 1 disgusto que los Artículos inspiraron á los partidarios 
de la alU Iglesia ce objeto oe uu curioso folleto publicado en 1680, 
y cuyo titulo es, i)taioyo enire Ttmoleo y Tilo,
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SU organización y por su ritual. Fué rechazada la cláu­
sula por la cual se adraitia á los ministros presbiteria­
nos al goce de beneficios eclesiásticos sin la ordena­
ción episcopal. En poco estuvo que sufriera la misma 
suerte la que permitía comulgar sentados á los que 
tuvieran algún escrúpulo en hacerlo de rodillas. Fué 
suprimida en el comité, .y con gran dificultad pudie­
ron restablecería en el acta. La mayoría de los Pares 
de la Cámara fué contraria á la propuesta indulgencia, 
y los procuradores contribuyeron sólo á que la ba­
lanza quedara en el fiel.

Pero por este tiempo empezó á notarse que el bilí 
que los partidarios de la alta Iglesia atacaban con 
tanta furia e.‘5taba amenazado de peligros que venían 
de muy distinto sitio Las mismas consideraciones 
que habían inducido á Nottingham á sostener la asi­
milación, hicieron de ella objeto de aversión y terror 
para un gran número de disidentes. Lo cierto es que 
el tiempo de realizar semejante proyecto había pasado 
ya. Si cien años antes, cuando la división entro ;03 
protestantes ora reciente, hubiera tenido Isabel la 
discreción de no ex gir la observancia de algunas for­
mas que una gran parte de sus súbditos consideraban 
como papistas, tal vez podría haber evitado aquellas 
temibles calamidades que cuarenta años después de 
su muerte afligieron á la Iglesia. Pero la tendencia 
general de todo cisma es á extenderse. Si cuando las 
exacciones é imposturas de los agustino.’ levantaron 
por primera vez la indignación de los sajones. León X 
hubiera corregido con mano rigurosa aquellas malas 
practicas, es probable que Lutero hubiera muerto en 
el seuo do la Iglesia de Roma. Pero se dejó escapar la 
oportunidad; y cuando algunos años más tarde, el Va­
ticano de muy buena gana hubiera comprado la ¡laz 
cediendo eu el asunto original de la contienda, el
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asunto original de la contienda estaba casi olvidado, 
El espíritu investigador despertado por un solo abuso 
había descubierto ó creído descubrir otros mih una 
controversia engendró otra controversia: cada tentati­
va hecha con objeto de poner fin á una disputa acaba­
ba por producir otra; y por último, un Concilio gene­
ral, que en los primeros momentos de la lucha había 
parecido remedio infalible, vino á hacer la situación 
totalmente desesperada. En este punto, come en mu­
chos otros, la historia del puritanismo en Inglaterra 
tiene estrecha analogía con la historia del protestan­
tismo en Europa. El Parlamento de 1689 no pudo po­
ner término á la disidencia religiosa tolerando una 
vestidura 0 una actitud, de igual modo que los docto­
res de Trento no pudieron reconciliar las naciones 
teutónicas con el Pontificado regularizando la venta 
de las indulgencias. En el siglo xvi el cuakerisrao era 
desconocido, y no había en todo el reino una sola 
congregación de independientes ó baptistas. En tiem­
po de la Revolución, los independientes, baptistas y 
cuákeros formaban la mayoría del cuerpo disidente, y 
estas sectas no podían ya ganarse, ni aun en las con­
diciones propuestas por el más intransigente partida­
rio de la baja Iglesia. El independiente sostenía que 
una Iglesia nacional, gobernada por una autoridad 
centrai cualquiera, pontífice, patriarca, rey, obispo ó 
sínodo, era institución contraria á la Escritura- quo 
toda congregación de creyentes era. bajo Cristo so­
ciedad soberana. El baptista era todavía más difícil de 

y el cuákero más di-
un u “«'’«Iones que

disidencia, no sa- 
“ "‘ ““ ‘ disidentes; y 

coniprendo que el disidente á quien 
nin„jna concesión podía satisfacer, tenia Interes en
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que ninguno de sus hermanos se diera por satisfecho. 
Cuanto más liberales eran las condiciones de la asi­
milación. mayor era la alarma de lo.s separatistas, que 
sabían que en ningún caso se podrían asimilar Ha­
bía muy pocas esperanzas de qu ■ los disidentes, uni­
dos y obrando como un solo hombre, pudieran obte­
ner de la legislatur i ent-ra participación en los 
privilegios civiles; y debía abandouarse toda espe­
ranza de obtener semejante coucesiou si Nottingham, 
con ayuda de algunos amigos de la libertad reli­
giosa más sinceros que avisados, podía realizar su 
designio. Si su bU/' era aprobado, habría indudable- 
mente una defección considerable entre los disiden­
tes; y toda defección debía sentirse muy hondamento 
en una clase que estaba ya en minoría, oprimida y en 
lucha con poderosos enemigos. Cada prosélito, ade­
mas, debía coutarse dos veces, como una pérdida para 
el partido que ya era demasiado débil, y una ventaja 
para el partido que ya era demasiado fuerte. La Igle­
sia anglicana tenía sobradas fuerzas para luchar con­
tra todas las sectas del reino; y si aquellas sectas so 
debilitaban con una gran deserción, y la Iglesia se 
robustecía con un gran refuerzo, era indudable que 
DO habría ya ninguna probabilidad de obtener conce­
sión alguna en la ley de la Prueba Sacramental; y 
aun era muy verosímil que no pasara mucho tiempo 
sin que la ley de Tolerancia fuese abrrogada.

Aun aquellos ministros presbiterianos cuyos escrú­
pulos se encaminaban expresamente á vencer el bill 
de Asimilación, distaban mucho de desear unánime- 
meute que fuera aprobado. Sus predicadores más elo­
cuentes y entendidos, desde la Declaración de Indul­
gencia, se habían establecido en la capital y en otras 
grandes ciudades, donde vivían muy agradablemen­
te, y estaban ahora á punto de disfrutar, bajo la so-
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gura garantía de una ley del Parlamento, aquella 
tulurancîa que con la Declaración de Indulgencia 
había sido ilícita y precaria. La situación de estos 
hombres era tal, que muy bien podría causar envidia 
ála gran mayoría de los sacerdotes de la Iglesia na« 
Cional. Pocos individuos, ciertamente, del clero pa­
rroquial dis^’rotaban de tantas comodidades como el 
orador favorito de una gran congregación de disiden­
tes de la City- Las contribuciones voluntarias de sus 
ricos oyentes, a dermen, y representantes, comerciau- 
tesen géneros ultramarinos y en géneros turcos, 
síndicos del gremio de pescaderos y del gremio de 
plateros, le ponían en co7idiciones de llegar á ser 
capitalista ó propietario. El mejor paño de Black­
well Hall y las mejores aves de LeadenhaH Market 
eran deposiiados con frecuencia a la puerta de su 
casa. La influencia que ejercía sobre los fieles era iu- 
mensa. Casi ningún miembro de una congregación 
separatista entraba de socio en una empresa mer- 
cancil, ni casaba ninguna de sus lujas, ni ponía un 
hijo en aprendizaje, ni daba su voto en una elec­
ción. sin consultarlo con su guía espiritual. En todas 
las cuestiones políticas y literarias el ministro era el 
oráculo de su círculo. Observábase popularmente que 
durante muchos años el ministro disidente no tenía 
sino hacer á su hijo abogado ó médico; pues el abo­
gado estaba seguro de tener clientes y el médico de 
tener enfermos. Mientras para un capellán que tenía 
las sagradas ordenes de la Iglesia establecida se con 
sideraba generalmente como una ayuda el que pu­
diera casarse con una camarera, las viudas é hijas de 
ciudadanos opulentos suponíase que pertenecían por 
derecho especial á los pastores disidentes. Bien podia, 
pues, un gran Rabino presbiteriano dudar si. desde 
el punto de visca mundanal, saldría ganancioso coa
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la asimilación. Podía, ciertamente, desempeñar una 
rectoría ó un curato si llegaba á conseguirlos. Pero, 
por de pronto, quedaba sin nada: su casa de reunión 
sería cerrada; su congregación se dispersaría entre 
las iglesias parroquiales. Si le concedían un beneficio, 
sena, probablemente, muy débil compensación de lo 
que había perdido. Ni tampoco podia esperar tener, 
como ministro de la Iglesia anglicana, la autoridad 
y dignidad que hasta aquí había disfrutado. Siempre 
seria mirado por gran parte de los miembros de aque­
lla iglesia como un desertor. Natural era que en ge­
neral prefiriese que lo dejaran tal como estaba il).

hubo, por consecuencia, una división en el partido 
vliig. Una sección de aquel partido quería que se li­
brase á los disidentes de la ley del Test, renunciando

(1 ) Torn Brown dice, en sa estilo satírico, hablando de los mi­
nistros presbiterianos de aquel tiempo, que sus prediociooes 
<hacen venir el niñero, y el dinero compra tierras, y las tierras son 
una comedidart que to ms desean, ádespecho de su hipócrita jerga. 
Si Du fuera por las contribuciones trimestrales, no habría ya cis­
ma iii sep-racióu • PregunU cómo puede imagiuarae que vivien­
do como cabal eros. gracias á la división, prediquen doctrinas con- 
cihBùoras.-«/-owws Amnsemenls, Seriona and Comiad. En la 
Vida de Johnson, de Hawkins, pueden verso aigu-,os ejemplos 
curiosos de la influença ejercida por los principales ministros di­
sidentes. En el Diario del ciudadano retiñido (Spectator. 317). 
Aúdison se hurla con exquisito gusto de los ministros disidentes 
con este motivo. Aquel Mr. Nisby. cuyas opiniones acerca de la 
pas, dei Gran Visir, y del café con gotas, su citan con tanto respe­
to. y el cual se regala con tuétanos, hocico de buey y una botella 
de Broosk y Hellier. era Juan Neabit. predicador muy popular que 
Licia el tiempo da la revolución se hizo pastor de la congregación 
disi ;eni6 de Haro Court en la calle de AlJersgale. En la Histo­
ria y üntigüeduicS de las Iglesias disidentes y casas de congre­
gación de Lon'res. Westminster y Southwark, por Wilson, ae 
hallarán varios ejemplos do predicadores diaiientes que por este 
tiempo Lic.eron muy buenas fortunas, en la mayor parte de loi 
casos, según parece, por medio de aatrimonios.
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al bill de Asimilación. La otra pretendía llevar ade­
más el bill de Asimilación, aplazando para época más 
conveniente la consideración de la ley del Test. El 
efecto de esta división entre los amigos de la libertad 
religiosa fué que los partidarios de la alta Iglesia, 
aunque estaban en minoría en la Cámara de los Co­
munes y no formaban la mayoría de la de los Lores, 
combatieran con éxito las dos reformas que más te­
mían. El bill de Asimilación no fué aprobado, y la ley 
del Tesl no se abrrogó.

Justamente cuando la cuestión de la Prueba Sacra­
mental y la cuestión de la Asimilación llegaron á 
coraplicarse una con otra de una manera que pudiera 
hacer vacilar á un político ilustrado y honrado, am­
bas cuestiones se complicaron también con una ter­
cera de grave importancia.

XLH.

Eiil relativo á los juramentos de obediencia y supremacía.

Los antiguos juramentos de obediencia y suprema­
cía contenían algunas expresiones que siempre ha­
bían disgustado á los whigs, y otras que. á juicio de 
los tories sinceramente afectos al nuevo Gobierno, 
eran inaplicables á príncipes que no tenían el dere­
cho hereditario. La Convención, pues, mientras el 
trono estaba todavía vacante, había redactado aque­
llos juramentos de obediencia y supremacía con los 
cuales todavía testificamos nuestra lealtad al sobera­
no. La ley que convirtió la Convención en Parlamen­
to obligaba á los miembros de ambas Cámaras á pres­
tar los nuevos juramentos. Respecto á otras nersonas
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que desempeñaban cargos públicos, era difícil decir 
cuál era el estado de la ley. Había una fórmula pres­
crita por estatutos aprobados con toda legalidad y que 
aun no había sido formalmente abrrogada. Una fór­
mula diferente era prescrita en la Declaración de De­
rechos. documento que podría ser irregular y révolu- 
cionario, pero que igualaba en autoridad á cualquier 
estatuto. En la práctica había la misma confusión que 
en la ley. Sentíase, pues, la necesidad de que, sin di­
lación, aprobasen las Cámaras una ley aboliendo los 
antiguos juramentos, y resolviendo cuando y por 
quién deberían prestarse los nuevos.

E bill que arregló cuestión tan importante procedió 
de la alta Cámara. Respecto á la mayor parte de sus 
disposiciones apenas podía haber discrepancia. Con- 
vínose. unánimeraente, que ninguna persona fuera 
admitida en ningún tiempo á ningún empleo civil, 
militar, eclesiástico ó académico sin prestar los jura­
mentos á Guillermo y María. Convínose, también por 
unanimidad, que todo el que disfrutara cualquier 
empleo civil ó militar, fuera destituido si no prestaba 
los juramentos en l." de agosto de 1689 ó antes de esta 
fecha Pero lo que excitó las más fuertes pasiones de 
arabos partidos fué el determinar si las personas que 
ya poseían empleos eclesiásticos ó académicos ten­
drían que jurar fidelidad á los reyes, so pena de per­
derlos. Nadie podía decir cuál sería el efecto produ­
cido por una ley que obligaba á todos los miembros 
de una profesión grande, poderosa y sagrada bajo la 
más solemne sanción religiosa, a hacer una declara­
ción que piausiblemente podía considerarse como una 
retractación formal de todo lo que habían estado es­
cribiendo y predicando durante muchos años. El Pri­
mado y algunos de los más eminentes Obispos se ha­
bían ausentado ya del Parlamento, y seguramente
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abaDdoDarían sus palacios y sus rentas antes que re­
conocer á los nuevos Soberanos. El ejemplo de estos 
grandes Prelados, tal vez sería seguido por una mul­
titud de clérigos de rango más humilde, por cente­
nares de canónigos, prebendados y beneficiados de 
los colegios, por millares de curas párrocos. Ningún 
tory, por muy profunda que fuera su convicción de 

' que podía legalmente jurar obediencia al Rey que es­
taba en posesión de la corona, podía pensar en seme­
jante acontecimiento sin experimentar las más dolo- 
rosas emociones de compasión por los que padecían y 
ansiedad por la Iglesia.

Había alguna» personas que llegaban hasta negar 
la competencia del Parlamento para hacer pasar una 
ley donde se ordenase á un Obispo jurar, so pena de 
ser expulsado de la sede. Ningún poder terreno, de­
cían. puede romper el vínculo que une á su diócesis al 
sucesor de los Apóstoles. Lo que Dios había unido, 
ningún hombre lo podia separar. Reyes y senados po­
dían escribir palabras en pergamino ó grabar figuras 
en cera; pero aquellas palabras y figuras no podían 
cambiar el curso del mundo espiritual, del mismo 
modo que no podían cambiar el curso del mundo tisi­
co. Así como el Autor del universo había fijado cierto 
orden, según el cual enviaba el invierno y el verano, 
el tiempo de la siembra y el de la recolección, así 
también había fijado cierto orden, según el cual co­
municaba su gracia á su Iglesia católica; y este orden 
era. como el anterior, independiente de los poderes 
y potentados del mundo. Pudría una legislatura alte­
rar los nombres de los meses, llamar jumo á diciembre 
y diciembre á junio; i-cro á despecho de la legislatura, 
la nieve caería cuantío el sol estuviera en Cap icor- 
nio, y brotarían bus ñores cuando estuviera en Cán­
cer. Y asi la legislatura podría disponer que Ferguson
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6 Muggleton vivieran en el palacio de Lambeth, to­
rnaran asiento en el trono de Agustín, tuvieran el 
títuo de Vuestra Gracia, y en las procesiones fueran 
delante del primer Duque; pero á despecho de la le­
gislatura. Sancroft sería, mientras viviese, el único 
arzobispo verdadero de Canterbury, j’’ la persona que 
pretendiera usurpar las funciones arzobispales sería 
un cismático Esta doctrina era sustentada con razo­
nes sacadas del florecimento de la vara de Aarón. y 
de cierta placa que Santiago el Menor, según una le­
yenda del siglo iv. solía llevar en la frente. Por este 
tiempo se descubrió en la Biblioteca Bodleiana un 
manuscrito griego relativo à la expulsión de los Obis­
pos de sus diócesis, el cual fue asunto de una furiosa 
controversia. Sostenía un partido, que Dios había 
vuelto á la luz milagrosamente este precioso volu­
men. para guía de su Iglesia en un momento tan crí­
tico. El otro partido se admiraba de que se atribuyera 
importancia alguna al absurdo juicio de un escritor 
anónimo del siglo xni. Se escribió largamente acerca 
de las destituciones de Crisóstomo y Kucio, de Nico­
lás Místico y de Cosme Atico. Pero so discutió coa 
particular vehemencia el caso de zMnatar. á quien 
Salomón despojó de la dignidad sacerdotal en castigo 
de su traición. Einpleóse cantidad no escasa de Inge­
nio v saber para demostrar (]ue aun cuando Abiatar 
vestía el efortn y contestaba por Crino, era reaimente 
sumo sacerdote, que sólo ejercía cuando su superior 
Zadoc estaba incapacitado por enfermedad ó por al- 
uuna profanación, y que, por tanto, el acto de Salo­
món no era un precedente que autorizase al rey Gui­
llermo para deponer a,un verdadero Obispo (1).

l! Véase euire obroa trataditos el C.nMfinari DiacoHnse, de 
Dodwell. su Vindicación de los Obispos despojados, su Defensa de
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Pero semejante razonamiento, aunque venía autori- 

ado por numerosas citas del Misna y de Maimónides. 
no satisfacía generalmente ni aun álos más celosos 
anglicanos. Porque admitía una respuesta breve,pero 
perfectamente inteligible para un hombre sin instruc­
ción que no supiera una palabra de Padres griegos ni 
de genealogías levíticas. Podía haber alguna duda so­
bre si d rey Salomón había depuesto un sumo sacer­
dote; pero en modo alguno podía dudarse que la reina 
Isabel había depuesto los Obispos de más de la mitad 
de las diócesis do Inglaterra Era notorio que sin la 
menor intervención de ningún tribunal eclesiástico, 
habían sido depuestos catorce Prelados, en virtud de 
una ley del Parlamento, por negarse á reconocer la 
supremacía delà Reina. ¿Y había sido nula aquella 
resolución? ¿Había continuado Bonner siendo hasta 
el ftn de su vida el único Obispo verdadero de Lon­
dres? Y el que le había sucedido, ¿había sido un usur­
pador? ¿Habían sido cismáticos Parker y Jewel? ¿Y la 
Contocación de 1562, aquella Convocación que ha­
bía establecido finalmente la doctrina de la Iglesia de 
Inglaterra, había estado fuera del gremio de la Iglesia 
de Cristo? Nada más ridículo que los apuros de aque­
llos polemistas que tenían que inventar una defensa 
para Isabel que no lo fuese también para Guillermo. 
Es cierto que algunos fanáticos renunciaron á la 
vana tentativa de establecer distinción entre dos ca­
sos que á toda persona de sentido común parecían 
idénticos, y declaraban francamente que las destitu­
ciones de 1559 no tenían justificación. Pero nadie,

la Vindicación v su Parœnesia; y Ia* Unidad del Sacerdocio, de 
Bisby. impresa en 1692. Véanse tambien los tratados de Hody en 
sentido contrario, el MS. Barocciauo y Salomón y Abialar, diáto- 
Q) entre naqueres y Disqueres.
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decían, debía inqu'etarse por esta cuestión; pues aun­
que la Iglesia de Inglaterra podía haber sido un tiem­
po cismática, había vuelto á ser católica cuando los 
Obispos depuestos por Isabel habían dejado de exis­
tir (1). Los tories, sin embargo, no estaban generala 
mente dispuestos á admitir que la sociedad religiosa 
á que profesaban tan entrañable afecto trajera su ori­
gen de una ilegal infracción de la unidad. Asi, pues, 
eligieron terreno más bajo y de más fácil defensa. 
Defendieron la cuestión como de humanidad y conve­
niencia. Hablaron mucho de la deuda de gratitud que 
tenía la nación con el clero; del valor y fidelidad con 
que todos, desde el Primado hasta el diácono más jo­
ven, habían defendido recientemente la constitución 
civil y eclesiástica del reino; del memorable domingo 
cuando en las cien iglesias de la capital apenas se 
encontró un esclavo que leyese la Declaración de In­
dulgencia; del Viernes Negro, cuando en medio de las 
bendiciones y ruidoso llanto de una gran población, 
la barca que conducía á los siete Prelados penetraba 
en la Torre; la firmeza con que últimamente, despre­
ciando amenazas y seducciones, había obrado el clero 
con arreglo á su conciencia, salvando la libertad y la 
religión de Inglaterra. ¿No había de coucedérseles in­
dulgencia ahora por no hacer lo que, para su con­
ciencia, era malo? ¿Y qué peligro hay, se decía, en 
tratarlos con blandura? A nadie se le ocurre la ab­
surda idea de proponer que se les permita conspirar 
contra el Gobierno, ó excitar la multitud á la insurrec­
ción. Son responsables ante la ley como los demás.

(I) Burnet, u, 133. De cuantas tentativas se han hecho p^ra es­
tablecer distinciones entre las suspensiones de 1339 y las de 1689. 
la más absurda fuéobra de Dodwell. Veate su Ifoch iiia de ia Igíe 
sta de ¡iiylule/1 ü concei Hteiile « l» iiídependeuciu del clero dtl 
poder laico, 1691.

9
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Si se hacen reos de traición, que los ahorquen. Si se 
hacen reos de sedición, que sean multados y encarce­
lados. Si omiten en las públicas funciones de su mi­
nisterio la oración por el rey Guillermo, por la reina 
María, y por el Parlamento convocado por aquellos 
piadosos soberanos, que so pongan en vigor las clau­
sulas penales de la ley de uniformidad.Si esto no fuera 
bastante, que se autorice á S. M. á exigir los jura­
mentos á cualquier clérigo, y si éste se niega á pres­
tarlos. que pierda inmediatamente sus beneficios. De 
esta manera, cualquier obispo ó rector que pueda ser 
sospechoso, aunque no legalmente convicto, de intri­
gar, de escribir ó de hablar contra el actual Gobiorno. 
puede inmediatameme ser separado de su empleo. 
Pero ¿por qué insistir en arrojar á un piadoso y d li- 
gente ministro de la religión, que no es capaz de 
levantar un dedo y pronunciar una palabra contra el 
Gobiorno y que al terminar el servicio religioso raa- 
ftana y tarde implora desde el fondo de su corazón ¡a 
bendición divina sobre los gobernantes puestos por 
la Providencia sobre él. pero que no prestará un jma- 
mentó que le parece implicar un derecho en el pue­
blo á deponer al soberano? No hay duda que hacemos 
todo lo necesario dejando esta clase de hombres á 
merced del mismo Principe á quien se niegan á 
jurar fidelidad. Si él quiere tolerar e.<tos escrúpulos; 
si el los considera, no obstante sus preocupaciones, 
inocentes y útiles miembros de la sociedad, ¿qué otra 
p.Tsuna puede tener derecho á quejarse?

Los whigs se mostraban muy vehementes en sen­
tido conirario. Examinaban con ingenio, aguzado por 
el odio, los derechos del clero á la pública gruátud, y á 
veces llegaban hasta negar completamente que en el 
año anterior hubiera merecido bien de la nación. Era 
cierto que obispos y sacerdotes se habían levantado 
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contra la tiranía del Rey anterior; pero era igualmen­
te cierto que, á no ser por la obstinación con que ellos 
habían combatido el bill de Exclusión, nunca tub era 
Jacobo sido rey, y que á su adulación y á su doctrina 
de la obediencia pasiva debía atribuirse que se hu­
biera aventurado á incurrir en tan gran tiranía. Por 
espacio de veinticinco años había sido su ocupación 
principal enseñar al pueblo á someterse y al Príncipe, 
á domiuar. Ellos eran responsables de la sangre de 
Russell, de Sidney, de todos los ingleses valientes y 
honrados que habían sido condenados á muerte por 
intentar salvar el reino del papismo y de la tiranía. 
Ko exhalaron la menor queja contra el poder arbi­
trario hasta que este mismo poder empezó á amena­
zar su hacienda y su dignidad. Entonces, es cierto 
que olvidando todos aquellos lugares comunes sobro 
la sumUión á Nerón, se habían apresurado à ponerse 
en Cobro. Concedemos—tal era el argumento de estos 
chtu.«iastas contendientes—concedemos que al sal­
varse ellos salvaron la Constitución. Pero ¿hemos do 
olvidar por eSo que antes la habían puesto en peligro? 
¿Y liemos de recompciisarivs dejando que ahora la 
destruyan? Tenemos aquí toda una clase, cstrecha- 
mente unida con el Estado. Se les ha asignado para 
su sostenimiento una gran porción del producto del 
suelo. Sus jefes forman parte de la legislatura, tienen 
grandes dominios, soberbios palacios La gran masa 
de la población recibe semanalmente la en.^eñanza 
que le da este cuerpo privilegiado desde la cátedra do 
la autoridad. A este cuerpo privilegiado ha sido en­
comendada la dilección suprema de la educación li­
beral. Oxford y Cambridge, Westminster, Winchester 
y Eton 3stán gobernados por sacerdotes. Ellos son 
principalmente los encargados de formar la nobleza 
yl9.ge)Urÿ de la generación inmediata. Algunos in 
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dividnop del alto clero pueden disponer de numero­
sos é import:in*cs beneficios; otros tienc-n el privile­
gio de nombrar jueces encargados de decidir graves 
cuestiones pne afectan á la libertad, la Hacienda y la 
reputación de los súbditos de SS. WM ¿Y un orden tan 
favorecido por el Estado es el que se niega á dar 
garaiitías de ninguna clase? ¿Eií qué principios se 
fundan los que consideran innecesario ex’gir á un. 
Arzobisiw de Canterbury. ó á un Obispo de Durham 
aquella promesa de fi leiidad al Gobierno que todos 
creen necesario exigir de cualquier laico que sirve á 
la Corona en el más humilde empleo? Todo cobrador 
de consumos, todo empleado de aduanas que so nie­
ga á jurar debe ser privado de su pan. Nadie tiene 
una palabra que decir en defensa de estos humildes 
mánires de la obediencia pasiva y del derecho hero- 
dimrio. Sin embargo, un magnate de la Iglesia que 
se niega á jurar, conserva los emolumentos, patrona­
to y poder .guales á los de un gran ministro de la Co­
rona. Dicese que es supo fluo imponer los juramentos 
á un sacerdote, porque si infringe las leyes puede ser 
castigado. ¿Por qué no se presenta el mismo argu­
mento en favor de los laicos? ¿Y por qué si realmente 
el clérigo so propone observar las leyes tiene escrú­
pulo ei. pr(’.<tar los juraraentosí' La ley le ordena de­
signar a Guillermo y María como reyes de Inglate­
rra. hacer esto en el lugar más sagrado al administrar 
el más solemne de todos los ritos de la religión. La ley 
le ordena orar porque la ilustre pareja sea defendida 
por una Providencia especial que salga victoriosa de 
sus enemigos, 5' que su Parlamento, merced á la divi­
na guía, adopte aquellas medidas que mejor puedan 
promover su seguridad, honor y bienestar. ¿Podre­
mos creer que su concienc a le permite hacer todo 
esto y no le permite prometer que será súbdito fiel?
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A la. proposición de que el clero contrario al jura- 
ocnto quedaría à merced del Rey. los wings, cou 
alguna justicia, replicaban que no podía imaginose 
plan más contrario para S. M. La cuestión, decían, 
es de interés público, é importa mucho a todo inglés 
que no quiera ser esclavo de Francia y de Roma Eu 
semejante caso sería indigno de los Estados d.d Reino 
retroceder ante la responsabilidad de proveer á la sa« 
guridad general, tratando de obtener para sí el do­
go de gobierno cariñoso y libérai, y dejando al 
Sebe -ano la misión odiosa de ordenar las proscripcio­
nes. Una ley que obliga á todos los runcionarios pú­
blicos, civiles, jnilitares, eclesiásticos, sin distinción 
de personas, á prestar los juramentos, es por lo me­
nos igual para todos. Excluye toda sospecha de par­
cialidad, de inquina personal, de espionaje y mur­
muración secreta. Pero si se deja al Gobierno una 
discreción arbitraria; si á un sacerdote enemigo del 
juramento se lo deja conservar un beneficio lucrativo, 
mientras otro es arrojado á la calle con .«u mujer y 
sus hijos, toda suspensión será considerada como un 
acto de crueldad, ê imputada como un crimen al 
Soberano y á sus ministros (1).

De esta manera el Parlamento tenía que decidir en 
el mismo punto qué tolerancia había de concederse 
á las conciencias de los disidentes y qué presión había 
de aplicarse á las conciencias del clero de la Iglesia 
anglicana. El Rey concibió la esperanza de poder 
efectuar un arreglo que fuera agradable á todos. Se 
hsoujeaba de que los torios harían alguna concesión 
á los disidentes, á condición de que los whigs no

(b Para esta oontrovarsia, véanse Barnet, n. 1. 8. 9; Grey. 2^ 
bates, abril 19 y ^. 16S9, Commons' Journals, da 20 y 22 de abra 
Lords' Journals, abril 21. 
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trataran con rigor á los jacobitas. Resolvió ensayar 
el efecto que produciría su intervención personal. 
Acoíitoció que, pocas horas después de haberse leído 
por segunda vez en los Lores el bilí de Asimilación, 
y por primera vez el bill relativo á los juramentos, 
tuvo ocasión de ir al Parlamento para sancionar una 
ley. Desde el trono dirigió la palabra á ambas Cá­
maras, manifestando su vivo deseo do que consintie­
ran en modificar las leyes existente-* de manera que 
todos los irotestantes pudieran ser admitidos en los 
empleos públicos (1). Si la legislatura accedía á su 
deseo, el Rey. por su parte, dejaría á todos los cléri­
gos que ya estaban colocados continuar en el goce 
de sus beneficios sin exigirles el juramento de obe- 
dieneia. Su conducta en esta ocasión merece indu 
dablumentc ser elogiada por su desinterés. Hónrate 
haber intentado comprar la libertad do conciencia 
para sus súbditos renunciando á una salvaguardia de 
su propia Corona. Poro debe reconocerse que demostró 
más virtud que discreción. El único inglés del Consejo 
privado con quién consultó, si Burnet no estaba nial 
informado, fué Ricardo Hampden (2), y Ricardo 
Hampden, aunque hombre muy respetable, distaba 
tanto de poder responder por el partido whig, que no 
podia responder ni aun por su propio hijo Juan, cuyo 
carácter, vengativo por naturaleza, había llegado á 
hacerse feroz aguijoneado por el remordimiento y la 
vergüenza. Pronto advirtió el Rey que en el odio de 
los dos grandes partidos había una energía que fal­
taba á su cariño. Los whigs, aun cuando estaban casi 
unánimes en creer que debía abolirse la Prueba sa' 
cramental, en modo alguno lo estaban eu peusar que

(1) Lords' Joiíruols, marzo ÍU. iOS'S. 
(2j Buraet. u. 7,8.
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era aquel momento oportuno para la abolición; y aun 
aquellos whigs que más deseaban que, sin dilación, se 
librase á los disidentes de las inhabilitaciones civiles, 
estaban plenamente resueltos á no perder la oportu­
nidad de humillar y castigar á aquella clase á la cual 
había de atribuirse principalmente el tremendo re­
flujo de la opinión pública que siguió á la disolución 
del Parlamento de Oxford. Poner á los Janes, á los 
South.9, á los Sherlocks en situac ión tal que tuvieran 
que norirso de hambre ó retractarse publicamente y 
citando el Evangelio de todas las ostentosas declara­
ciones de muchos ahoa, era una venganza demasiado 
deliciosa para dejaría escapar. El tory, por otra parte, 
respetaba sinceramente y compadecía á aquellos clé­
rigos que sentían escrúpulos acerca de los juramen­
tos. Pero la Prueba Sacramental era, en su opinión, 
indispensable á ia seguridad de la religión estable­
cida, y no se debía renunciar á ella, aun tratándose de 
salvar al hombre más eminente de caer en la más 
triste condición Sería un día aciago, sin duda, para 
la Iglesia, cuando el banco de los Obispos en la alta 
Cámara, Jos capítulos do las catedrales, los claustros 
de los colegios, lucran privados de algunos hombres 
renombrados por su piedad y saber. Pero más aciago 
seria aún para la Iglesia el día en que un indepen­
diente tuviera la vara blanca ó un baptista tomara 
asiento en el suco de lana. Cada partido trataba de 
servir á aquellos por quien se interesaba; pero nin­
guno consentía en conceder condiciones favorables á 
sus enemigos. El resultado fué que los disidentes si­
guieron excluidos de los empleos públicos y los «ojí- 
jurors fueron arrojados de los empleos en la Iglesia.

En la Cámara de los Comunes ningún diputado 
creyó oportuno proponer la revocación de la ley de la 
Prueba íSacrameutal. Pero se concedió licencia para 

MCD 2022-L5



135 LORD MACAULAY.

presentar un bill revocando la ley de Corporaciones 
quo había sido aprobada por el Parlamento realista á 
raíz de la Restauración, y en la cual se disponía que 
todos los magistrados municipales recibieran el Sa­
cramento según el ritual de la Iglesia anglicana. 
Cuando este bill iba á pasar á discutirse en comité, los 
tories propusieron que en el comité no se hiciesen 
alteraciones en la ley relativa al Sacramento De este 
modo los ■wings, que eran celosos partidarios de la 
asimilación, se encontraron en situacióu embarazosa. 
Votar en pro hubiera sido contrario á sus princip os. 
Votar en contra hubiera sido romper con Nottingham. 
Se encontró un término medio. Se propuso, y fué 
aprobadó por 116 votos contra 114, que se suspendiera 
el debate; y en lo sucesivo no so volvió á hablar <lel 
asunto (1) En la Cámara de los Lores se hizo una 
proposición para abolir la Prueba Sacramenta], pero 
fué rechazada por una gran mayoría. Jinchos do los 
que la consideraban justa, en principio, la creían in­
oportuna. Hubo una protesta, pero sólo ia firmaron 
algunos Pares de esca'a autoridad. Es un hecho nota' 
ble que dos grandes jetes del partido whig que, en 
general, eran muy puntuales en el cumplimiento do 
BUS deberes parlamentarios. Devonshire y Shrewsbu­
ry, estuvieron ausentes en esta ocasión (2),

Al debato sobre la Prueba Sacramental siguió, en 
la a ta Cámara, otro sobre ia última cláusula del bill

(1) Burnet dice (ti. 8' que ta propos’eidn de aboHr la Prueba Sa­
cramental fuá r.iohaTa lH por una rfrun ra lyooa en ambas i ama­
ras. Pero en esto le eu¡jaáó ta me ihirui. porque la ú úca votae on 
qua hubo en la Ca.oara de lus Comuoes es la men '.loua.la en el 
texio. Merece notarse que üw. a y Kowe. ensMrgalos de cuntar 
los votos da la mayoría, e-an dos whigs de los mas acérrimos de 
la (¿Amara.

(2} Lords' Joumaía, matzo Üi, 1689.
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de Asimi’ación. Disponíase en aquella cláusula el 
Qombramiento de una comisión compuesta de treinta 
obispos y sacerdotes para revisar la liturgia y lus cá­
nones é indicar las reformas que juzgara convenien­
tes. En este asunto, los Lores whigs eran casi to los de 
la misma opinión. Juntaron sus fuerzas, que eran im­
ponentes, y hablaron con entusiasmo. ¿Por qué. de­
cían, se confía esta misión á individuos de la clase 
sacerdotal? ¿No formaban también parte los laicos de 
la lgle.<ia anglicana? Cuando la comisión hubiera he­
cho su informe, los laicos tendriau que decidir si las 
reformas en el contenida* habían de llevarse á cabo. 
Kí una línea dd libro de Oraciones pudría albTars© 
sino pur la autoridad del Rey de los Lures y de los 
Comunes. El Rev era laico. Éranlo asim.smo cin­
cuenta y seis Lores, y lo eran todos los miembros do 
la Cámara de los Comunes. ¿No era absurdo decir que 
los laicos eran incompetentes para examinar una ma­
teria que, según todo.s reconocían, bahía de ser re­
suelta por ellos en última instamda? ¿Y podía haber 
nada más contrario á todo el espíritu del protestan­
tismo que la idea de conceder, en asuntos espiritua­
les. cierto poder sobrenatural de juzgar á una casta 
determinada, y sólo á aquella; que hombres como 
Selden, como Hale, corno Boyle, fueran menos compe­
tentes para emitir juicio sobre una colecta ó una doc­
trina que el más joven y estúpido capellán que en un 
remoto castillo pasaba la vida ocupado en beber cer­
veza y jugar al teju? Lo que Dios había instituido, nin­
gún po.ler terreno, eclesiástico ó laico, lo podía alte- 
rar;y de las cosas instituidas por los seres humanos, 
un laico era tan competente parajuzgar como un clé­
rigo. El Parlamento reconocía que la liturgia y los 
cánones de la Iglesia de Inglaterra eran institución 
durameute humana, puesto que nombraba una comí- 
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sión para revisarlos y corregirlos. ¿Córao podía, pues, 
sostenerse que en tal comisión los laicos, que forma­
ban tan gran mayoría de la población; los laicos, á 
quienes sc encaminaban principalmente todas las dis­
posiciones eclesiásticas, y cuyos inocentes gustos de­
bían consultarse atentamente al redactar los servicios 
públicos de la Religión, no tuvieran un solo represen­
tante? Los precedentes eran contrarios á esta distin­
ción odiosa. Repetidas veces, desde que la luz de la 
Reforma había iluminado á Inglaterra, se habían 
nombrado comisiones legalmente autorizadas para 
revisar los cánones; y en todos estos casos había ha­
bido laicos entre los individuos de la comisión. En el 
caso i>rcsente. el arreglo propuesto era más injustifi­
cado que nunca. Porque la comisión se había nom- 
br.ido con el objeto de conciliar á los disidente.^, y 
era, pues, necesario que los individuos de la comisión 
fueran personas en cuya lealtad y moderación pudiO' 
ran confiar los disidentes ¿Era fácil encontrar treinta 
hombres que reunieran estas condiciones en los ran­
gos superiores de la profesión clerical? Era deber de 
la legislatura servir de árbitro entre dos partidos con­
tendientes. entre los teólogos disidentes y los teólo­
gos anglicanos, y hubiera sido la mayor de las injus­
ticias entregar las funciones de árbitro á uno de aque­
llos partidos.

Fundándose en estos argumentos, propusieron los 
whigs una emnieada á fin de que se nombraran al­
gunos laicos que debían agregarse á los clérigos de la 
comisión. La lucha fué empciuida. Burnet,* que aca­
baba de tornar asiento entre los Pares, y el cual, se- 
güíj parece, estaba resuelto á ganar casi á cualquier 
precio la buena voluntad de sus colegas, defendió 
con lodo su entusiasmo cunsutucional la cláusula, tal 
corno estaba. En la votación hubo exactamente el
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mismo número en pro y en contra, dando esto por 
consecuencia que. según ias reglas de ia Lamara, la 
enmienda fuese rechazada (1).

P.-r fin el biU de Asimilación fue enviado a la La- 
niara de loa Comunes. Fácilmente hubiera triunfado 
allí por doble número de votos, si lo hubieran apo­
yado todos los amigos de la libertad religiosa. Pero 
cu este punto, los partidarios de la alta Iglesia podían 
comar con el apoyo de un gran número de partida- 
rios de la baja Iglesia. Los diputados afectos al plan 
de Nottingham vieron que sus contrarios eran mas 
numerosos, y desesperando de conseguir la victoria, 
empezaron á meditar en una retirada. Precisamente 
por este tiempo se hizo una sugestión que reunió to­
dos los sufragios. Era antiguo uso que se citase la 
Convocación juntamente con el Parlamento, y fácil 
era .sostener que si alguna vez era necesario «' con­
sejo de la Convocación, sería cuando se trataba de 
introducir cambios en el ritual y disciplina de la Igle­
sia Pero à consecuencia de la manera irregular como 
se habían reunido los EsUdos del reino míen.ras duro 
la vacante del trono, no hubo Convocación, be pro­
puso que la Cámara aconsejase al Key la adupmón de 
¡nedidas convenientes para suplir esta falta y que «o 
se decid era la suerte del bill de Asimnacion. hasta que 

clero hubiera tenido oportunidad de declarar, por 
medio de su antiguo y legitimoorgauo. lo que opina

%X\’reZ“dón fue recibida con general aplauso 
v^ra'laba à los tories que de este modo so honrase 
arclero. Los whigs contrarios ai biU de 
también estaban contentos de que so nresciijt u^Jel 
««. con toda seguridad por un ano. probablemente

<1) Lords* Journals, abril 5.1689. Burnet, n, 10. 
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para siempre. Los whigs partidarios del till quedaban 
complacidos por haber encapado sin una derrota. No 
faltaban entre ellos, ciertamente, muchos que abri­
gaban la esperanza de que en el sínodo eclesiástico 
prevalecerían las opiniones templadas y liberales. So 
aprobó, sin votación, que se enviara una solicitud á 
Guillermo para que citase la Convocación; solicitóso 
el concurso de los lores; los lores lo prestaron, y la 
petición fue llevada al trono por ambas Cámaras: el 
Ri.v prometió que en tiempo oportuno haría lo que 
su Parlamento deseaba, y no se volvió á mencionar 
el ¿¿¿Z de Nottingham.

Muchos escritores, por no conocer bien la historia 
de aquella edad, han deducido de estos hechos que la 
Cámara de los Comunes era una asamblea de partida­
rios de la alta Iglesia: nada hay más cierto, sin em­
bargo. sino que las dos terceras partes de los diputados 
eran partidarios de la baja Iglesia ó no pertenecían á 
ningún partido eclesiástico. Muy pocos días antes do 
este suceso había ocurrido un hecho, sin importancia 
en sí mismo, pero altamente significativo como mues­
tra de las opiniones de la mayoría. Hablase indicado 
que 1?. Cámara, siguiendo antigua usanza, suspen­
dería las sesiones durante Ia Pascua de Resurrec­
ción. Los puritanos y latítudinarios objetaron; hubo 
un debate muy acalorado; los partidarios de la alfa 
Iglesia no se atrevieron á pedir votación; y con gran 
escándalo de muchas personas graves, el lunes do 
Pascua, á las nueve de la mañana, el Speaker ocupó su 
silla y hubo una sesión larga y animada (1).

(1) Commons' Journals, marzo 28, abril 1,1689: Gaceta de Pa­
rts de 23 de abril. Parte del pa9nj0 de la Gacela de ' aris merecí 
traa'-ribireo. «11 y eut. ce jour la( 8de marzo', uno grande cou- 
teala’ioo dans la Chambre Basse, sur la proposition qui fut faite 
de remettre les séances après les fetes de Pasques observées tou-
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No fué ésta, sin embargo, la prueba más evidente 

que dieron los Comunes do estar muy lejos de sentir 
Ltremada reverencia ó afecto por la jerarquía ang 1- 
X Acababa de llegar de la Cá-ra de los Loros el

relativo á los juramentos, redactado de una ma nía favorable al clero. Todos los funcionarios laicos 
estaban obligados á jurar fidelidad a los Reyes, s 
nena de perder sus empleos. Pero se establecía que 
idos los individuos del clero que disfrutasen ya e 
algún beneficio, pudieran continuar en el 
á menos que el Gobierno tuviera razones especiales 
para desconfiar de su lealtad. Burnet, parte sin dud^ 
por la bondad y generosidad de su c"»®^®'' J ^ 
ñor deseo de conciliarse sus hermanos, había apo 
Jado con gran energía este arreglo en la aita Lamara 
Pero en la Cámara baja la opinión contraria al clero 
jacobita tenía irresistible fuerza. El mismo día en que 
la ca,liara aprobó, sin votación la solicitud 
al R y que citase la Convocación, se ™’
aprobada una disposición estableciendo que todo el 
que tuviera algún beneficio eclesiástico ó “»í®“ “ 
Ztase los juramentos en el tiempo —ndido 
desde que esta disposición se publicase 
agosto de 1089, so pena de suspension. Se 
álos conjurors seis meses, á
para que meditaran su resolución. Si en 1. de febrero

1 ./Itl"'-' -/.’^-

nanos, propiaaiente úicnos. bi ■ ^hhi p œtiius 
él Dialogo papular entre uu lunabar ij un 
y lories, IGíO.
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de 1690 continuaban todavía obstinados, perderían 
para siem pre sus beneñeios.

Así enmendado, se devolvió el bill á los Lopes. Éstos 
se afirmaion en su resolución anterior. Siguió una 
serie de conferencias: propúsose uno y otro arreglo. 
De las imperfectas noticias que hau llegado basta 
nosotros, parece que todos los argumentos en favor 
de Ia lenidad fueron presentados por Burnet. Pero los 
Comunes se mantuvieron firmes: el tiempo urgía: el 
estado incierto de la ley causaba perjuicios en todos 
los departamentos de la administración pública, y los 
lores, con gran repugnancia, hubieron de ceder Por 
su parte, agregaron al mismo tiempo una cláusula, 
autorizando al Rey á conceder socorros pecuniarios, 
de los beneficios embargados, á algunos clérigos de 
los que no jurasen. El número de clérigos a.‘5í lavore- 
cido.'i no poilría pasar de doce. La pensión no exce­
dería de la tercera pirte de lo que rentase el benefi­
cio. Alguno.*! calosos whigs no querían conceder ni 
aun «vto: p>-ro los i oinunes se contentaron con la 
victoria que habían conseguido, pensando acei tada- 
mente que üo sería decoroso rehusar tan leve conce­
sión (1).

XLIIL

Bill relativo al Juramento de la coronación.

Fueron interrumpidos estos debates durante breve 
tiempo por los festejos y solemnidades de la corona-

(1) Se hallarán an los Diarios da las Cámaras, y marecan iaarje. 
relaciones de lo sucedido en las Conlereacias.
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ción. Cuando se acercaba el día fijado para aquella 
ceremonia, la Cámara de los Comunes se constituyó 
en comité para fijar la fórmula que había de servir en 
lo sucesivo á nuestros Soberanos para su pacto con la 
nación. Todos los partidos eonvinierou en que proce­
día hacer jurar al Rey que, en materias temporales, 
gobernaría con arreglo á la lej' 5’ haría justicia, ins- 
pirindoso en sentimientos de clemencia. Pero acerca 
de los términos del juramento, en lo relatvo á las 
instituciones espirituales del reino, hubo larga discu­
sión. ¿Debía prometer simplemente el primer magis­
trado defender la religión protestante establecida por 
la ley, ó debería prometer su apoyo á aquella reli­
gión, tal como en lo sucesivo fuese establecida por 
la ley? La mayoría prefirió la primera frase. La úl­
tima era preferida por los whigs partidarios de la 
asimilación. Pero admirase por todos que las dos 
frases, en realidad, significaban la misma cosa, y que 
el juramento, en una ú otra forma, sólo obligaría al 
Soberano en el concepto de su autoridad ejecutiva. 
Esto resultaba con toda evidencia do la naturaleza 
misma del contrato. Cualquier condición puede aiiu- 
liir.<e por el libro consentimiento de la parte que tiene 
derecho á reclamar su cumplimiento. Ko ha sido 
nuiica dudoso, ni para el más rígido casuista, que un 
di'udor que se ha comprometido bajo las má.s terri­
bilis imprecaciones á pagar una deuda, puede, logal- 
mento. retirar el pago si el acreedor quiere cancelar 
la obligación. Y es igua*monte claro que ninguna 
segundad exigida á un Roy por los Estados de su 
reino puede obligarle á negar su a.sentxmiento á lo 
que. en época futura, pueda ser pedido por esos mis- 
uio.s Estados.

Rodactúse un íiíl de acuerdo con las resoluciones 
del comité, y fue rapidameute aprobado eu todas sus
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etapas. Después de la tercera lectura, se levantó un * 
ni cío à proponer un artículo adicional, declarando ‘ 
que ei juramento no tenía por objeto impedir al Sobe- 5 
rano que consintiera en cualquier cambio eu el cere- ^ 
monial de la Iglesia, cou tal de que siempre se con- 
servara una íórmuJa escrita de oración. Algunos di- 
rutados eminentes hicieron ver lo absurdo de esta 
propuesta. Semejante artículo, observaban con justi- 3 
cía, alaría al Key so pretexto de darle más libertad.
1.1 jmamento de la coronación, decían, nunca había ’ 
tenido por objeto limitar la potestad legislativa del ¡ 
Sobeiano. Dejad el juramento tal como ahora está re- 
daciado. y ningún príncipe podrá entenderlo mal. 
DiJigún ] ríncipe podrá imaginar seriamente, que las 
dos (. amaras tratan de arrancarle la promesa de que ! 
pondiá veto á las leyes que. en lo sucesivo, pueda el 
Parlamento juzgar necesarias al bienestar del país. 0 si 
hub.era algún prínc pe que pudiera desconocer hasta 
Ci-e punto la naiuralezadel contrato entreél y sus súb­
ditos. cualquier teólogo, cualquier abogado cuya opi- 3 
mon consultase, le sacaría inmediatamente de dudas. ‘ 
Pero si esta adición se aprueba, no podrá negarse ’ 
que el juramento de la coronación tiende á impedir al ] 
Bey que dé su asentimiento á bilis que puedan pre- 
scniorle los Lores y Comunes, y seguirse de aquí ' 
los mas serios inconvenientes. Estos argumentos pa­
recieron incontestables, y la enmienda fué rechazada 3 
6111 votación (1).

Tbdo el que haya leído estos debates tendrá pleno 
convencimiento de que los estadistas que redactaron ' 
el juramento de la coronación, no pensaron en poner 
trabas á la potestad legislativa del Rey (2). Desgra-

(1) Journals, marzo 28.1659; Grey. Debales.
(2) Citoré algunas frases que se han conservado en las conci.
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dadamente, más de cien años después, un escrúpulo 
que aquellos estadistas consideraban demasiado ab­
surdo para ser mirado seriamente por ningún sér 
humano, logró arraigar en una inteligencia, honrada 
ciertamente y religiosa, pero estrecha y obstinada 
por naturaleza y al mismo tiempo débil y excitada 
por la enfermedad. Rara vez, sin duda, la ambición y 
perfidia de los tiranos produjeron mayores males que 
lasque trajo á nuestro país aquel fatal escrúpulo de. 
conciencia. Una circunstancia singularmente feliz, 
una circunstancia en la cual la discreción y lajusticia 
hubieran podido tal vez reconciliar razas y sectas largo 
tiempo hostiles, y haber hecho de las Islas Británicas 
un reino verdaderamente unido, se había dejado es­
capar. La oportunidad, una vez perdida, no volvió á 
presentarse. Dos generaciones de hombres públicos 
han trabajado desde entonces con mediano éxito para 
reparare! error cometido en aquella ocasión; y no será 
extraño que algunas de las consecuencias de aquel 
error continúen añigiendo á una posteridad remota. 
aas relaciones de estos debates. Estas frases son concluyentes 
respecto al sentido en que entendían el juramento los legisla lores 
que lo redactaron. Musgrave decía: -No hay razón para esta en­
mienda. No puede imaginarse que ningún bill venga á destruir 
el poder legislativo.» Fiuch decía: «Laa palabras establecido por 
la le'i no impiden al soberano aorobar un bilí que mejore la condi- 
c ón de los disidentes. La enmienda engendra el escrúpulo y da 
ocasión para él.» Sawyer dijo; «Es la primara enmienda de esta 
clase que j*mss se ha visto en ningún bilí: Diñase que ataca 
el poder legislHlivu.» Sir Robert Cotton dacia: «Aunq le la en­
mienda sea buena y saludable, al parecer, contiene ímpUcita- 
mente un def cto. ¡No poder alterar las leyes cuando las circuns­
tancias lo ezijául Esto da lugar a mas de un escrúpulo, como si 
de tal modo estuvierais sujetos á la organización ecles'astica que 
no pudierais hacer ninguna nueva ley sin semajante eumienda.» 
Sir Tomás Lee decía: «Tomo que llegue á deducirse que no se pue­
den hacer otras leyes sin semejante enmienda; así, pues, preacin- 

ella.>
10
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SLIV.

la coronación.

ÏI WSrelativo al juramento fué aprobado sin nin­
guna enmienda en la alta Cámara. Todos los prepa­
rativos estaban hechos, y el 11 de abril fué la corona­
ción. Se diferenció en algunas cosas de lo observado 
en otras ocasiones. Los representantes del pueblo 
asistieron en corporación ála ceremonia, y fueron 
auntuosamente obsequiados en la Cámara de Hacien­
da. María, que no sólo era reina consorte, sino también 
reinante, fué en todas las cosas tratada como un rey. 
Ciñéronle la espada, subió al trono y le presentaron la 
Biblia, las espuelas yel globo. La concurrencia do Pa­
res dei Reino con sus esposas é hijas fué grande yes- 
pléndida. A nadie podía sorprender que la aristocracia 
whig concurriera á dar más brillo al triunfo de los 
principios de su partido. Pero los jacobitas vieron con 
inquietud que muchos lores que habían votado en 
favor de la regencia figuraban en primera línea en 
el ceremonial. Grafton,llevaba la corona del Rey, So­
merset la de la Reina. La espada afilada, emblema 
de la justicia temporal, la llevaba Pembroke. Ormond 
era lord Gran Constable en aquel día. y cabalgó en la 
grai. sala á la derecha del campeón hereditario que 
tres veces arrojó su guante al suelo desafiando á 
mortal combate al falso traidor que osara disputar el 
titulo de Guillermo y María. Entre las nobles damas 
que llevaban la lujosa cola de la Rema, estaba su bella 
y amable prima, lady Enriqueta Hyde, cuyo padre, 
Rochestej', había luchado hasta el último momento
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contra la resolución que declaró el trono vacante (1). 
La concurrencia de Obispos fué realmente escasa. El 
Primado no se presentó, ocupando su puesto Comp­
ton. A un lado do Compton, llevaba la patena Lloyd, 
obispo de Saint Asaph, eminente entre los siete con­
fesores del ano anterior. Al otro lado Sprat, obispo de 
Rochester, el cual últimamente había sido miembro 
de la Comisión eclesiástica, iba encargado del cáliz. 
Burnet, que era el prelado más moderno, predicó con 
su talento de siempre y con más gusto y acierto que 
el que solía tener. Su grave y elocuente discurso no 
fué manchado ni por la adulación ni por la malicia. 
Dícese que fué muy aplaudido, y muy bien puede 
creerse que la animada peroración en que imploraba 
al cielo que concediese a la real pareja larga vida y 
mutuo amor, al mismo tiempo que subditos obedien­
tes. sabios consejeros y fieles aliados, con valientes es­
cuadras y ejércitos, con victoria, con paz, y finalmen­
te con coronas más gloriosas y duraderas que las que 
entonces resplandecían en el altar de la Abadía, arran­
cara los más entusiastas aplausos de los diputado.-; (2).

En conjunto, la ceremonia estuvo bien, y produjo 
algo como un reuacimieuto, débil, sin duda, y tran­
sitorio del entusiasmo del mes de diciembre. En 
Londres y en otros muchos sitios fué aquel día de 
general regocijo. Por la mañana la multitud acudió á 
las iglesia.s: la tarde se pasó en diversiones y cánti­
cos; y por la noche se encendieron hogueras, se

d) Lady Enriqueta, á quien su tío Clarendon llama «pretty 
little Lady H nriella» y «la major cr-atura del mundo» (hianj, 
enero. lÜiT 88), c.i8ó poco despues con al Conde de Dalkeitd, lujo 
mayor del infortunado Duque de Munmouth.

(2, El serinôQ morece leerse. Véase la London GazeUe de 14 
de abril, 1689; Evelyn. DMni; Narcissus Luttrell. D ar’i; y al 
despacho de los embajadores holandeses a los Estados Generales.
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dispararon cohetes y hubo iluminaciones. Los jacobi­
tas, sin embargo, se esforzaron por descubrir ó inven­
tar materia abundante para burlas y sátiras. Quejá- 
banse amargamente que desde el salón hasta la puerta 
occidental de la Abadía estuviera cubierta la carrera 
por soldados holandeses. ¿Era decoroso que un rey in­
glés hiciese el más solemne tratado con la nación in 
glesa detrás de una triple fila de espadas y bayonetas 
extranjeras? Pequeñas escaramuzas, de esas que en 
todas las grandes ceremonias son casi inevitables 
entre los que tienen gran deseo de ver el espectáculo 
y los encargados de conservar libre el tránsito, eran 
exageradas con todos los artificios de la retórica. Uno 
de los mercenarios extranjeros había hecho retroce 
der su caballo contra un honrado ciudadano que em 
pujaba hacia adelante para poder ver algo del regio 
dosel. Otro había rechazado bárbaramente á una mu­
jer golpeáudola con la culata del mosquete. Con tal 
motivo, se comparaba á los extranjeros con aquellos 
señores daneses, cuya insolencia, en tiempos anti­
guos. había llevado la población anglo-sajona á la 
insurrección y la matanza. Pero no hubo tema más 
fértil para la censura que la medalla de la coronación, 
que era realmente absurda por el dibujo y de ejecu­
ción detestable. En el reverso se veía un gran carro, y 
el pueblo no acertaba á comprender que relación 
tenía este emblema con Guillermo y María. Los in­
genios jacobitas resolvían la dificultad indicando que 
el artisti había querido aludirá aquel carro que una 
princesa romana destituida de todo cariño filial y 
ciegamente consagrada á los intereses de un marido 
ambicioso, hizo pasar por encima de los restos, toda 
vía calientes, de su padre (1).

(1) Eu loa Tracts de Somera se hallará una n uestra de
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XLV.

Promociones.

Como de costumbre, en esta época de fiestas, sc con­
cedieron honores liberalmente. Tres jarretieras, quo

prosa en que los jacobitas escribían sobre este asunto. Los versos 
jacobitas son, en general, demasiado indecentes para citados. De 
una sátira rarisima elijo algunos de los más presentables

The eleventh of April has coma about.
To Westminster went the rauble rout,
In order to crown a bundle of clouts,

A dainty fine K-ng indeed.
Descended he is from the Orange tree.
But, if 1 can read his destiny.
Hell once more descend from another tree,

A dainty fine King indeed.
He has gotten part of the shape of a man,
But more of a monkey, deny it who can; 
He has the head of goose, but the legs of a crane, 

A dainty fine King indeed.
<El once de Abril ha llegado, y á Westminster va la andrajosa 

chusma para coronar un Iio de harapos. Valiente rey, por vida

.Desciende del naranjo (Orange tree), pero si rae doiáis decir su 
destino, pronto le harán descender de árbol muy diferente. Va 
lienle rey. por vida mla.

.Tiene algún parecido cen el hombre, pero más con el mono, y 
á ver si hay quién se atreva á negarlo; la cabeza es de ganso, 
pero en cambio las piernas son de grulla. Valiente rey. por vida 

"‘unfrancés llamado Le Noble, que por sus crímenes había sido 
desterrado de su patria, más que por estar en connivencia con la 
policía vivía en Paría, ganando una precar.a existencia como es­
critor de cuanto le pedía un librero, publicó en esta ocwión dos 
libeloí. muy raros en la actualidad. Le Couronneinenl <íá üutiíc- 
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por casualidad estaban á disposición de là Corona, 
fueron dadas á Devonshire, Ormond y Schomberg. El 
principe Jorge fué hecho duque de Cumberland. Al­
gunos hombres eminentes recibieron nuevos títulos 
por los cuales deben ser designados en adelante. 
Danby fué hecho marqués de Caermarthen, Churchill 
conde de Marlborough y Bentinck conde de Portland. 
Mordaunt fué hecho conde de Monmouth, no sin al­
gunas murmuraciones porparte de antiguos exclusio- 
nistas que todavía recordaban con carino su duque 
protestante y que habían esperado que su memoria 
fuese rehabilitada y su título concedido á sus descen­
dientes. Se observó que el nombre de Halifax no figu­
raba en la lista de promociones. Nadie dudaba que fá­
cilmente hubiera obtenido unaciuta azul ó una corona 
ducal:y aunque se distinguió honrosamente delà ma­
yor parte de sus contemporáneos por su desprecio de 
toda ilícita ganancia, era cosa sabida que deseaba 
las distinciones honoríficas con una avidez de que él 
mismo se avergonzaba y que era indigna de su claro 
entendimiento. La verdad es que, por este tiempo, 
el temor había entibiado su ambición. A las personas 
de su confianza indicaba sus recelos de que se acer­
caban malos tiempos. La vida del Rey no podía ase­
gurarse ni por un año; el Gobierno estaba desunido, 

nwí eí de GutUemeKe, avec le Sermón du grand Docteur Burnet 
y Le Fnslin de Guillemot. En ingenio, gusto y buen sentido, no 
Bon inferiores los escritos de Le Noble al poema inglés qae he ci­
tado. Refiere que hubo en la abadía un aealto de box entre el Ar­
zobispo de York y el Obispo de Londres; que el campeón recorrió la 
gran sala montado en un ssno, el cual se enfureció y derribó de 
una ccz la mesa real con toda la vajilla; y que el banquete terminó 
con una lucha entro los pares armados de bancos y taburetes, y 
1« s cocineros armados de asadores. ¡Cosa extraña! donaires de este 
género encontraban lectores; y el retrato del autor llevaba la 
pomposa inscripción: «Latrantes ride: te tua fama manet,»
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el clero y el ejército desafectos, el Parlamento des­
trozado por las facciones; la guerra civil asolaba ya 
una parte del Imperio: era inminente una guerra 
extranjera. En tal momento, un ministro, fuera whig 
ó tory, tenía razón sobrada para inquietarse; pero 
ningún tory ni ningún whig tenía tanto que temer 
como el equilibrista, el cual nada tendría de extraño 
que fuera blanco de los golpes de ambos partidos. 
Por estas razones Halifax determinó evitar toda os­
tentación do poder é induencia, desarmar la envidia 
con una estudiada apariencia de moderación , y 
atraerse con atenciones y beneñeios las personas cuya 
gratitud pudiera serie útil en el caso de una contra­
rrevolución. Los tres meses inmediatos, decía, serian 
la época de prueba. Si el Gobierno salía bien del ve­
rano, probablemente podría durar {1).

XLVI.

Coalición contra Francia.—Devastación del Palalínad».

En tanto, las cuestiones de política exterior adqui­
rían cada día mayor importancia. La obra en que 
Guillermo había trabajado infatigablemente durante 
muchos años de ansiedad y tristeza, al cabo se con­
sumó. Formóse la gran coalición. Era evidente que 
una lucha desesperada iba á seguir. El opresor de 
Europa tendría que defenderse contra Inglatera, alia­
da con Carlos 11 de España, con el emperador Leo­
poldo y con las federaciones Germánica y Bátava, y 
era probable que no le quedara otro aliado que el

(D Memortos de Rereaby.
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Sultán, el cual guerreaba contra la casa de Austria en 
el Danubio.

A fines del año precedente, Luis XIV. aprovechando 
la situacjón desventajosa de sus enemigos, había des- 
cargado el primer golpe antes que estuvieran dis­
puestos a parario. Pero aquel golpe, si bien terrible 
no fue dirigido á parte donde hubiera sido mortal. Si 
hubieran comenzado las hostilidades en la frontera 
batava. Guillermo y su ejército se hubieran tenido que 
detener, tal vez, en el Continente, y Jacobo hubiera 
seguido gobernando Inglaterra. Felizmente. Luis XIV 
victima de una presunción que muchos protestantes 
piadosos atribuían sin vacilar al recto juicio de Dios 
había descuidado el punto del cual dependía la suert¡ 
del mundo civilizado, y había hecho un gran alarde 
de poder, prontitud y energía en una parte donde las 
mas esplendidas hazañas no podían dar más resultado 
que una iluminación y un TsDeum. Un ejercito francés 
ai mando del mariscal Duras, había invadido el Pala- 
tinado y algunos de los principados vecinos. Pero 
esta expedición, aun cuando había sido completa­
mente victoriosa, y aun cuando la habilidad y vio-or 
con que fuera conducida había excitado general ad- 

perceptible al 
resultado de la tremenda lucha que se acercaba. Muy 
pronto seria Francia atacada por todas partes. No po- 
dría Duras conservar por largo tiempo la posesión do 
las provincias que había sorprendido y conquistado. 
Un atroz pensamiento surgió en la mente de Louvois 
n?¡nP.“n 1^" 7®®Í^‘’“«® «militares era en Versalles la 
Lu P^ ®» hombre distinguido por su

“Xf^ ^«r ®®“oci“í«nto de todo lo relativo á la 
Si Si • 5®Í“ militar, pero de natural duro y cruel. 
Si las ciudades del Palatinado no se podían conser-

MCD 2022-L5



REINADO DE GUILLERMO III. 153

TOP, se podían destruir. Si el suelo del Palatinado no 
había de dar provisiones á los franceses, se podría de­
vastar de tal modo que al menos tampoco se las diese 
álos alemanes. El ministro de corazón de hierro so­
metió su plan, tal vez con muchos rodeos y algún dis­
fraz, á Luis XIV; y Luis XIV, en mal hora para su 
fama, le dió su asentimiento. Duras recibió orden de 
convertir en un yermo una de las más bellas regiones 
de Europa. Quince años antes había asolado Turena 
parte de aquel hermoso país. Pero las devastaciones 
cometidas por Turena, aunque han dejado profunda 
mancha en su gloria, eran mero juguete en compara­
ción de los horrores de esta segunda devastación. El 
general francés anunció á cerca de medio millón de 
seres humanos que les concedía tres días de gracia y 
que en ese tiempo se podrían poner en salvo. Pronto 
los caminos y los campos, que entonces blanqueaba 
la nieve, aparecieron cubiertos de innumerables mul­
titudes de hombres, mujeres y niños que huían de 
sus casas. Muchos murieron de frío y de hambre: pero 
sobrevivieron bastantes para llenar de escuálidos y 
demacrados mendigos todas las ciudades de Europa, 
mendigos que un tiempo habían sido prósperos labra­
dores ó mercaderes. En tanto, empezaba la obra de 
destrucción. Las llamas envolvieron todas las plazas, 
todas las aldeas, todas las iglesias, todas las casas 
de campo de las devotas provincias. Los campos que 
ya estaban sembrados de trigo fueron devastados. 
Las huertas arrasadas. No quedó esperanza de cose­
cha en las fértiles llanuras inmediatas á lo que un. 
tiempo había sido Fraiukenthal. Ni una viña, ni un 
limonero se veían en las pendientes de las soleadas 
colinas que rodean á la que había sido Heidelberg. No 
Se respetaron palacios, ni templos, ni monasterios, ni 
hospitales, ni las hermosas obras de arte, ni los monu- 
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mentos erigidos a la memoria de muertos ilustres. El 
tan afamado castillo dei Elector Palatino fué converti­
do en un montón de ruinas. Ei hospital inmediato fué 
saqueado. Las provisiones, las medicinas, las camas 
en que yacían los enfermos fueron destruidas. Las 
mismas piedras que habían servido para la construc­
ción de Manheim, fueron arrojadas al Rhin. Pereció 
la magnífica catedral de Spira, y con ella, los sepul­
cros de marmol de ocho Césares. Abrieron los ataú­
des, y las cenizas fueron arrojadas al viento (1). 
Tréveris, con su hermoso puente, su anñteatro roma­
no, sus venerables iglesias, conventos y colegios, fué 
condenado á sufrir la misma suerte. Pero antes que se 
perpetrara este último crimen, Luis XIV fué traído á 
mejor acuerdo por las execraciones de todos los Esta­
dos vecinos, por el silencio y confusión de sus adula­
dores y por las quejas de su esposa. Desde hacía más 
de dos años estaba casado en secreto con Francisca 
de Maintenon, aya de sus hijos naturales. Sería difí­
cil citar mujer alguna que con un carácter tan poco 
romántico haya tenido vida tan romancesca. Sus 
primeros años habían trascurrido en la pobreza y la 
oscuridad. Su primer marido había ganado la subsis­
tencia escribiendo farsas y poemas burlescos. Cuando 
ella atrajo la atención de su Soberano no era ya joven 
ni bella; pero poseía en grado extraordinario aquellos 
encantos más duraderos, que hombres de entendi­
miento, cuyas pasiones ha calmado la edad y cuya

(i) Para la historia da la devastación del Palatínado. véanse 
las Memorias de la Fare, Dangeau. Madame de la Fayette. Villars 
y Saint-Simon, y Io3 Mercurios mensuales de marzo y abril 
de 1689. Los libelos y hojas son demasiado iiumeros< 8 para cita­
dos. Una de estas titulada: Reíación ver^íadera de las bárbaras 
crueldades cometidas por los franceses en el PalaUnado en enero 
y febrero tUlimos, ea, tal vez, la más notable.

MCD 2022-L5



REINADO DE GUILLERMO III. 155

vida llenan los negocios y cuidados, estiman más en 
una companera. Su carácter ha sido muy bien des­
crito, comparáiidolo con aquel suave color verde en 
el cual la vista fatigada de colores vivos y luces res­
plandecientes reposa con placer. Entendimiento cla­
ro: manantial inagotable, pero nunca redundante, de 
amable inteligente é ingeniosa conversación; carác­
ter cuya serenidad jamás se alteraba ni momentánea­
mente; tacto que aventajaba al tacto de su sexo en la 
misma proporción que el tacto de su sexo aventaja al 
del nuestro: tales eran las cualidades que de la viuda 
de un bufón hicieron, primero la amiga confidencial, 
y más tarde la esposa del rey más altivo y poderoso 
de Europa. Deciasp. que todos los argumentos y vehe­
mentes súplicas de Louvois habían impedido diticil- 
mente á Luis XIV declararía reina de Francia. Es 
cierto que ella tenía á Louvois por su enemigo. El 
odio que le profesaba, unido tal vez á mejores senti­
mientos, la indujo á defender la causa de la infeliz 
población del Rhin. Apeló á aquellos sentimientos de 
compasión que, aunque debilitados por muchas in­
fluencias corruptoras, no estaban del todo extingui­
dos en el ánimo de su marido, y á aquellos sentimien­
tos religiosos que tantas veces le habían impulsado á 
la crueldad, pero que en la ocasión presente estaban 
del lado de la clemencia. El Rey cedió, y Tréveris 
fué salvada (1). Es lo cierto que no pudo menos de 
advertir que habla cometido un gran error. La devas­
tación del Palatinado, que no había disminuido de 
manera perceptible el poder de sus enemigos, había 
inflamado su animosidad, y les había proporcionado 
materia inagotable para la invectiva. De todas partes 
salió un grito de venganza. Cualesquiera escrúpulos

(1) Memorias de Saint-Simon.
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que las dos ramas de la casa de Austria pudieran 
haber tenido para colígarse con protestantes, desapa­
recieron completamente. Luis XIV acusó al Empera­
dor y al Rey Católico de haber hecho traición á la 
causa de la Igiesia, de haberse aliado con un usurpa­
dor que era campeón declarado del gran cisma, de 
haber sido asesores de la horrible sinrazón hecha á 
un soberano legal cuyo sólo crimen era su celo en 
favor de la verdadera religión. Jacobo envió á Viena 
y á Madrid lastimeras cartas, en las cuales refería sus 
infortunios é imploraba la asistencia de sus hermanos 
los reyes, hermanos también por la religión, contra 
los hijos desnaturalizados y los súbditos rebeldes que 
le habían arrojado al destierro. Pero no era difícil 
encontrar respu.-sta plausible á los reproches de 
Luis XIV y á las súplicas de Jacobo. Leopoldo y Car­
los declararon que ni aun para atender á la propia 
defensa habían hecho alianza con herejes, hasta que 
su enemigo, para llevar á cabo una injusta agresión, 
se había aliado con mahometanos. El Rey de Francia, 
no contento con asistir á los musulmanes contra los 
cristianos, trataba á éstos con una barbarie que á los 
mismos musulmanes hubiera parecido extraordinaria. 
Los inñeles; sus aliados, si ha de hacérseles justicia, 
tal vez no habían cometido en el Danubio contra los 
ediücios y los individuos de la Santa Iglesia Católica 
las atrocidades que el que se llamaba hijo primogé­
nito de aquella Iglesia estaba perpetrando en el 
Rhin. Por estas razones, los príncipes á quienes Ja­
cobo había apelado, le contestaron con muchas pro­
testas de buena voluntad y compasión, apelando á él 
mismo. Era seguramente demasiado justo para cen­
surarles por creer que su primera obligación era de- 
tender su propio pueblo contra actos como los que 
habían convertido el Palatinado en un desierto, ó por 

MCD 2022-L5



REINADO DE GUILLERMO III. 15^

invocar la ayuda de los protestantes contra un ene­
migo que no había vacilado en invocar la ayuda 
doi turco (1). ■

XLVII.

Declaración de guerra á Francia.

Durante el invierno y el principio de la primavera, 
las naciones hostiles á Francia se ocuparon en reunir 
sus fuerzas para un gran golpe, y mantuvieron entro 
sí constante comunicación. A medida que se acer­
caba la estación oportuna para las operaciones mili­
tares. se produjeron, en rápida sucesión, los solemnes 
Hamamicntus de las injuriadas naciones al Dios de las 
batallas. El manifiesto del cuerpo Germánico apareció 
en febrero; el de los Estados Generales en marzo; el

(1) Citaré algunas líneas de la carta de Leopoldo á Jacobo: 
«Nune a-iieiu quo loco res nosiræ sint, ut Serenitati vestr© au­
xilium præ-tan possit a nobis, qui non Turcico tantum bello im­
pliciti. sed insuper etiam crudelissimo et iniqu iesimo « Gailis 
rerum suarum, ut putabant, in A.iglia securis, conUa datam fldem 
impedía sumus, ipsuuet Serenitati vestræ judicandum rei nqui- 
mus.. Uaui non tantum in nostrum et totius Christian© orbis 
peruicicm fœdilraga arma eum juratis Sa ictœ Crucis hostibus 
sociare las sim ducunt; sed etiam in imperio, perfidiam perflui» 
cumuiauuo, urues deditione occupatus contra datam fidem inmen- 
sis tributis exhaurire, exhaustas diripere, direptas funditus ex­
scindere aut flammis delere, Palatia Pnneipum ab omni antiqui­
tate inter aævissnua bellorum incendia intacta servata exurere, 
templa spoliare, dedititios in servitutem more apud barOa-os usi­
tato auducere, denique passim, imprimis vero etiam in catholico­
rum diliouibus. alla horrenda, et ipsam l urcorum tyrannidem su­
perantia immanitatis et t^viti® exempla edere pro ludo habent.•
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en rn-Tnt ®'^“^®“^^^^° "“ ^.^'Hi,y el de España

Entre nosotros, una vez terminada la ceremonia de 
irn??"**?^”’ ^^”^"^ ^® ^®® Comunes resolvió 
proceder ai examen de los hechos últimamente reaU- 
ndfn" iP°7' '■^^ ^’’^“^®= <2^- ®° d'^bate. aquel 
nr n P®^®™®”' despreciador de todo escrúpulo y 
«^“’°h®¿““ ^^^’ «’arante veinte años de va^ 
sallaje había existido en los corazones de los ingleses

urco, cnstiaiiisimo devastador de la cristiandad, cris-
nos acMs Í'^^"° P®‘’P®‘^a^o en los cristia­
nos actos de que sus aliados los infieles se hubieran 
avergonzado (3) So nombró una comisión formada 
principalmente de ardientes wh'gs para preparar un 

rl “to eutusísta de te- 
dos ellos ocupó la presidencia, y presentó una com­
posición demasiado larga, demasiado retórica y de- 

P™ ^“‘- bien en^bía 
del bpoakcróen los oídos del Key En el estado en 
que se encontraba entonces Ia Cámara. Ias invectivas 
contra Luis XIV hubieran podido pasar, tal vez 'sin 
censura si no fueran acompañadas de severas reflexio- 
nea sobre el carácter y I. administración de cX u

-a muy cara a los tones. Había algunas alu.,iones á las 
relaciones de Carlos con la corte de Versalles y á la 
extranjera enviada por aquella Corlo para ocultarse 
como unaserpiente en su seno. La Campara se mÓsíro

«IaIÍXi“y SdX? 
verse algunas de las dad ^r’ Mercuries. Pueden¡Hpiom^^. en Dumont. Oct^s Unw^r^i

(21 Cota.„„„s’ Jouma s, abril i5y Ja. W 
(d; Oldmiiou. j •* *w».
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con razón descontenta. Volvió el maniflesto á la co­
misión, y después de abreviarlo y hacerlo menos de­
clamatorio y duro, fué aprobado y presentado (1). 
Liamábase la atención de Guillermo hacia los ultrajes 
que Francia le había hecho á él y á su reino, y se le 
aseguraba que siempre que quisiera acudir á las ar­
mas para reparar aquellas ofensas, sería cordialmente 
apoyado por su pueblo. El Rey dió las gracias con 
gran efusión á los Comunes. La ambición, dijo, no le 
induciría nunca á sacar la espada; pero no le quedaba 
otro camino: Francia había atacado ya á Inglaterra, y 
era necesario ejercer el derecho de propia defensa. 
Pocos días después se declaró la guerra (2).

De los motivos alegados por los Comunes en su so­
licitud, y por el Rey en su maniflesto, el más serio 
era la intervención de Luis XIV en los asuntos de Ir­
landa. En aquel país grandes acontecimientos se ha­
bían sucedido con rapidez en el espacio de algunos 
meses Tiempo es ahora de relatar la historia de aque­
llos sucesos, historia tenebrosa de crímenes y triste­
zas, pero llena de Ínteres y enseñanza.

(D Co»nnions‘ JonmaJs. abril 19, 24. 28,1689.
(2) La heclaiacion va fechada á 1 de mayo, paro no M pabtíoó 

en .a Gaceta ele Lomiree basta el 13,
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1689.

L

Estado de Rwanda en tiempo de la Revolución.—£1 poder 
civil en manos de los católicos.

Guillermo había asumido juntamente con el titulo 
de rey de Inglaterra el.título de rey de Irlanda; por­
que todos nuestros jurisconsultos miraban entonces á 
Irlanda como una simple colonia, más importante 
ciertamente que Massachussets, Virginia ó Jamaica, 
pero, como éstas, dependiente de la madre patria y 
obligada á rendir acatamiento al soberano á quien la 
madre patria había llamado al trono (1).

Es lo cierto, sin embargo, que la Revolución encon­
tró á Irlanda emancipada del dominio de la colonia 
inglesa. Ya en el año 1686 Jacobo había determinado 
hacer de aquella isla una plaza de armas que pudiera 
intimidar á la Gran Bretaña, y un lugar de refugio 
donde, si algún desastre acaecía en la-Gran Bretaña,

(!) La opinión general de loe ingleses en este ponto ha eido 
expresada con toda claridad en un tratadilo publicado durante el 
interregno y titulado: Aforismos relativos al reino de Irlanda.

11
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pudieran hallar asilo los miembros de su Iglesia, fon 
esta mira había empleado todo su poder en tra.stornar 
las relaciones existentes entre los vencedores y la 
población indígena. La ejecución de su designio ha 
bía sido confiada, á pesar de la oposición de los con­
sejeros ingleses, al Lord Delegado (Lord Depuíyi Tyr- 
conne . En'el otoño de 1688. la obra estaba terminada. 
Los más altos empleos dei Estado, del ejército, de los 
tribunales de justicia, estaban, con muy contadas ex 
cepciones, á cargo de católicos Un picapleitos llama­
do Alejandro Fitton, que había sido acu'ado de falsa 
rió. que había sido multado por desacato por la Cámara 
de los Lores en Westminster, que había estado muchos 
años en prisión y carecía igualmente de conocimien­
tos jurídicos y del natural buen sentido y agudeza que 
algunas veces suplen la falta de aquellos conocí* 
mientos. desempeñaba el puesto de Lord Canciller. Su 
Único mérito consistía en haber apostatado de la reli- 
giójj protestante, y este mérito se juzgó suficiente á 
bori ar hasta la mancha de su origen sajón. Prorito se 
vió que era digno de la confianza de sus protectores. 
En el banco de los jueces declaró que entre cuarenta 
mil herejes no había uno que no fuera un miserable. 
Con Irccucncia, después de oir una causaen que se tra­
tara do los intereses de la religión, aplazaba el fallo, 
con el propósito, según él mismo declaraba.di''consul­
tar ásu director e-'^pintnul. un sacerdote español muy 
versado .sin duda en las oi,rns .le Escobar (1). Tomás 
Nugent, católico, que nunca se había di.stinguido en el 
foro como no hiera por su acento irlandés y su torpe­
za, era Chief .lustice del Banco del Rey (2j. Estebau

(1) Kiag. Ksladu db loa proleafantea da Irbimla. u. 6. y m. 3. 
f2j King, m, 3. CbtremloQ. en nnn carta á Rochester (junio

• ' ■* l'Wo,. cauñea á Nugent de «hombre impertinante y muy 
revoiioso.»
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Élce, católico romano, cuyas facultades y Saber no 
eran puestas en duda por los enemigos de su nación 
y de sus creencias, pero cuya conocida hostilidad á la 
ley de colonización ougendró los más tristes temores 
en el espíritu de cuantos poseían algo por virtud de 
aquella ley, era Chief Baron del Tesoro (1). Ricardo 
Nagle, legista, de ingenio agudo y gran cultura, que 
había sido educado en un colegio de jesuítas y que 
tenía todas las preocupaciones que acompañan á se­
mejante educación, era fiscal general (2). Keating, 
protestante muy respetable, era todavía Chief Justice 
de! Tribunal de Derecho común, pero le acompaña­
ban dos jueces católicos. Debe añadirse que uno de 
aquelIo.s jueces, Daly, era hombre de buen sentido, 
moderación é integridad. Los asuntos que entonces 
juzgaba el Tribunal de Derecho cómún, no eran de 
gran importoncia. Hasta el Tribuí a! del Banco del 
Rey se hallaba casi desierto en este tiempo. El Tribu­
nal <10 Hacienda estaba sobrecargado de trabajo, por­
que era el único tribunal de Dublín del cual ningún 
wñl de error iba á Inglaierra, y por consecuencia, 
era el tínico tribunal donde los ingleses podían ser 
opriiníd(».s y saqueados sin esperanza de reparación. 
Decía.-e que Hice había decorado estar resucito á 
Coiicedcrlcs cuanto permitía la ley. interpretada do 
la mai.era mas astricta, .v nada más. En snopinión, 'o 
que la ley esitnelnnicnte interpretada les concedía, 
podían dcdncirlo de una frase que antes de ser Juez 
8e le había oído con frecuencia: «Pasare cotí un 
Coche lirado por seis caballus por encima de la ley

(b King- ill 3.
(2 King, ii, 6.111.3. En una carta á Ormond (de ?» de setiem- 

hre 16s¡) elogia Clarendou el saber y Ifileatu de Nagle; pero en 
61 Ihnfif iBuero 31, lóátí 31/, le llama «numure ambuiusj y den® 
de codicia. »
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de Colonización.» Actualmente daba diario cumpli­
miento á su amenaza. La voz de todos los protestantes 
era que no importaba la clase de testimonios que pre­
sentaran ante él; que cuando sus títulos eran desde­
ñados, las más infames falsedades, los más viles tes­
timonies eran atendidos por el juez. Acudían sus 
paisanos á este tribunal, en multitud de casos, con 
mandamientos de evacuación y partidas de defun­
ción. Eu su tribunal, el Gobierno atacó á un tiempo 
las cartas de todas las ciudades y distritos de Irlanda, 
y fácilmente halló pretexto para declararías todas 
nulas. Las corporaciones municipales, en.número de 
cien próximamente, habían sido instituidas como 
baluartes de la relijridn reformada y de los intereses 
de la colonia inglesa, y por consiguiente, eran mira­
das por los católicos de Irlanda con una aversión que 
para ellos era muy natural y lógica. Si se hubieran 
reformado aquellas corporaciones con espíritu impar­
cial y buen criterio, la irregularidad del procedimien­
to por que tan apetecible resultado se hubiera conse­
guido, podría muy bien perdonarse; pero pronto se 
vió que un sistema exclusivo había desaparecido para 
dejar lugar à otro sistema igualmente exclusivo. Los 
distritos quedaron sujetos á la autoridad absoluta de 
la Corona. Ciudades donde todos los electores eran 
ingleses y protestantes, faeron colocadas bajo el go­
bierno de irlandeses católicos. Muchos de los nue­
vos Aidermen ni siquiera habían visto los distritos 
para cuyo gobierno habían sido nombrados. Al mis* 
mo tiempo los Sherilfs, á quienes competía la ejecu­
ción de los edictos y el nombramiento do los jura­
dos, eran elegidos, casi en todas partes, de la casta 
que hasta época muy reciente había estado excluida 
de todo cargo público. Adnnábase que algunos de 
estos importantes funcionarios habían sufrido la apU-
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cación del hierro candente en la mano, por robo. 
Otros habían sido criados de protestantes, y los pro­
testantes anadian con profundo desprecio que era una 
fortuna para el país que tal hubiera sucedido, pues 
un criado que había limpiado la vajilla y atendido al 
servició del caballo de un caballero inglés, parecería 
QU sér civilizado si se le comparaba con muchos indi­
viduos de la aristocracia indígena que habían vivido 
siempre del robo ó á expensas de sus antiguos colo­
nos. Â semejantes Sherilfs, ningúu ingles, aun cuan­
do fuera tal su íortun que pudiera obtener fallo fa­
vorable. se atrevía a confiar la ejecución de ninguna 
seutencia (1).

El poder militar en manos de los católicos.

De esta manera, en el espacio de pocos meses, ha­
bía pasado el poder civil, de la población sajona á la 
población céltica. No raenos completo había sido el 
cambio del poder militar. El ejército que bajo las Ór­
denes de Ormond había sido principal salvaguardia 
de la supremacía inglesa, había dejado de existir. Re­
gimientos enteros habían sido disueltos y reorgani­
zados. Seis mil protestantes veteranos, privados de su 
pan, daban pábulo en el retiro á sus resentimientos ó 
habían cruzado el mar y se habían unido al estan-

(l) King, n, 5,1; m, 8,5; Breve reseíla da loa métodos puestos en 
prádici en Irlanda para la confusirn n mina de la reliyion i 
inte-e^es protest mtes, por un eclesiástico recieaUmeaia esca­
pado de allí, coa licencia de 11 de octubre 1<)89.
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darte de Guillermo Su puesto fué ocupado por hom­
bres que habían sufrido durante larg'o tiempo la dpre- 
Sión, y los cuales, al verse súbitamente trasformados 
de esclavos en señores, mostraban gran impaciencia 
por pagar con acumulada u.sura las cuantiosas deudas 
de injurias é insultos. Docíase que los nuevos solda­
dos no pasaban nunca por cerca do un inglés sin 
maldecirleé insultarle. Eran el terror<ie tuUo.s tos po­
saderos protestantíís, porque des le el momento en 
que entraban bajo su ti;clio. comían y bebían cuanto 
había, no pagaban nada y por sus grosera rudeza 
impedían que más respetables clientes cruzaran la 
puerta (1).

III.

Mutua enemistad entre Inn'eses é irlandeses.

Tal era el estado de Irlanda cuai do el Príncipe de 
Ornige desembarcó en Torbay. A partir de aquel 
momento todos los correos que llegaban á Pul lió 
traían nuevas que contribuían á aumentar el mutuo 
lémur y odio de las razas liostiles. El colono que 
después de disfrutar y abusar largo tiempo del poder

d) Kioff. m. 2. No me parece que Carlos Leslie, celoso defen, 
sor de la otra parte, en su fíeari ies'a á IHn^. haya refutado nin­
guno de estos hechos. Bu rigur. Las ie condet a la administración 
^® Tyrconnel. «Deseo contestar á una objeción que, sin duda, ha 
bran do hacermo, como si yo tratara de Vindicar todo lo que lord 
Tyrconnel y otros ministros dal rey Jacobo han hecho en Irlanda, 
especialmente antes de empezar esta revol ,ci6a, y que fué lo que 
más contribuyó à haoerla venir. No; lejus de mí armejante idea. 
Conozco que su conduca en mucLas cuestiones sirvió de excusa 
á los enemigos del rey Jacobo mas que todos los otro* errores de 
que fué acusado su gohierao.»—Leade, ¡tespuesía a King. 1692.,
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Labia gustado ahora, por un momento, las amargu­
ras de la servidumbre; el indígena que habiendo 
bebido hasta las heces toda la amargura de la servi­
dumbre había, al fin. disfrutado y abusado por un 
momento del poder, todos igualmente conocían que 
una gran crlsi.s, una crisis como la de 1641, se acer­
caba La mayoría esperaba con gran impaciencia que 
Phelim O'Neil renacería en Tyrconnel. La minoría 
veía en Guillermo un segundo Cromwell.

Cuál de los dos partidos descargó el primer golpe, 
fue una cuestión que orangistas y jacobitas debatie* 
run po.stenurieente con gran saña. Pero no puede 
darse cuestión más ociosa. La historia debe hacer á 
ambos partidos la justicia que ninguno de ellos ha 
hecho al ot'O, y debe admi'ir que ambos tenían razón 
soiirada de queja y provocaciones crueles. Ambos 
habían estado colocados, á consecuencia de un hecho 
de que inuguno de ellos era respon.sable, en una si- 
tuactou en que, siendo lo que es la naturaleza huma­
na. no portian menos de mirarse con enemistad 
mutua Durante tres años el gobierno que hub era 
podido reconeilmrlos, había empleado sistemática- 
meule todo su poder con el solo propósito de infla* 
mar su enemistad hasta nacería llegar al frenesí. Era, 
pues, imposible establecer en Irlanda un gobierno 
justo y benefico, un gobierno que no conociera dis- 
tiucione-s de raza ó secta, áemejante gobierno 1 hu­
biera podido establecer Jacobo en el tiempo de su 
dominación: pero la oportunidad habí pasado ya, 
toda transacción era ahora imposible, las dos castas 
enfurecidas abrigaban el convencimiento de que era 
necesario oprimir ó ser oprimidos y que no había más 
salvación que la victoria, la venganza y el dominio. 
Eu lo único que couvenian era en quitar de en medio 
átodo el que quisiera intervenir para reconciliarlos.
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IV.

Cunde el pánico entre los Ingleses.

Durante algunas semanas hubo ultrajes, insultos, 
malos informes, pán cos violentos. «I uatural preludio 
del terrible conflicto que se acercaba. Cundió un ru­
mor por toda la isla de que el 9 de diciembre habría 
una matanza general de todos los ingleses. Tyrconnel 
hizo llamar al Cjistillo de Dublín á los principales 
protestantes, y con el enérgico lenguaje que le era pe­
culiar, llamó sobre su persona toda la venganza del 
cielo si seinejanie nnti.qa no era una mentira infame, 
maldecida y miserable. Decíase que en su furia, al ver 
que sus juramentos no eran creídos, .se quitó el som­
brero y la peluca y los arrojó al fuego (1). Pero el em­
bustero Dick Talbot era tan bien conocido, que sus 
imprecaciones y sus gestos sólo dieron más tuerza al 
temor que trataba de desvanecer. Desde la salida do 
Clarendon había habido una gran emigración de los 
tímidos y pacíficos colonos, que huían de Irlanda á 
Inglaterra. Aquella emigración fue ahora más «ume- 
rosa que nunca. No era fácil encontrar pasaje á bordo 
de ningún buque grande ó bien construido. Pero mu­
chas personas cobraron ánimo por el exceso mismo 
del temor, y prefiriendo conflarse al viento y á las 
olas mejor que á los exasperados irlandeses, se aven-

(1) Relación verdadera é imparcial de los principalee sucesos 
TJ^^^ ^'' ‘''^‘^"^^ '^«^‘i^ ^i mes de diciembre de 1«W. por un 
ie í^ ‘^"^^^ ^'^^ P''^^^' «>« l^cia de 22 de julio
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turaron á correr todos los peligros del Canal de Saa 
Jorge y de la costa de Gales en botes abiertos y en lo 
más crudo del invierno. Los ingleses que todavía que­
daban empezaron á reunirse en casi todos los conda­
dos. Toda granja de grandes dimensiones se convirtió 
en una fortaleza. El visitante que llegaba después del 
anochecer, era examinado por una tronera ó á tra­
vés de la reja de una ventana, y si intentaba entrar 
sin dar el santo y seña, era obsequiado con un tiro de 
arcabuz. En la temida noche del 9 de diciembre, ape­
nas so encontraba una casa protestante, desde Giant s 
Causeway hasta Bantry Bay, donde no hubiera hom­
bres arma los vigi ando, con luces encendidas, desde 
la puesta dei sol hasta el amanecer (1).

T.

Historia de la ciudad de Kenmare.

Ha llegado basto nosotros una relación minuciosa 
de lo sucedido, por este tiempo, en un distrito, la cual 
sirve para ilustrar el estado general del reino. La 
parte sudoeste de Kerry es, en la actualidad, bien co­
nocida. corno una de las más bellas comarcas de las 
Islas Británicas. Las montañas, los valles, los cabos 
que se internan á gran distancia en el Atlántico; las 
rocas donde anidan las águilas; los arroyuelos que 
murmurantes descienden por entre las peñas; los la­
gos sombreados por bosques donde el ciervo salvaje 
encuentra abrigo, atraen todos los veranos multitud

(1) Relación verdadera í imparcial, 1699; Loalie. Respassla & 
King, 1692.
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de viajeros cansados de Ia agitación y los placeres de 
las grandes ciu<iades. Las bellezas de aquel país están 
es verdad, ocultas con grau frecuencia por la niebla 
y las lluvias que ei viento del Oeste empuja de un 
Océano sin límites; pero en los raros días en que el 
sol brilla con todo su esplendor, el paisaje tiene una 
frescura y un calor de tonos que rara vez se eucuen- 
trau en nuestras latitudes Ei mirto es amante del sol 
El madroño crece allí mejor que en las soleadas eos- 
tas de Calabria (1) El cesped es de un matiz, mas vivz, 
que en otras partes. Las colinas ostentan mas rica 
purpura: el color del acebo y la hiedra es mas brillan 
te. y bayas de un rojo mas rcsplaudecienle descuellan 
por entre un follaje .le un verde también mas puro 
Pero durante la mayor parte del siglo .wu este pa 
raíso era tan poco conocido dei mundo civilizado corno 
la isla de Spitzberg ó la Groenlandia. Si alguna vez se 
mencionaba, era para citarie como horrible desierto, 
caos de pantanos, bosques y precipicios, donde las 
lobas todavía amamantaban sus cachorros, y donde 
salvajes medio desnudos, que d« sabían una palabra 
de ingles, construían cuevas en el fango y vivían do 
raíces y lecho amarga (2).

Ja ^“ ’“’““•'«‘cbnes de KlUamey ha habido ejemnlar-sde 
ttsdroños de iremta p>e. do alloy cuarenta y medio de «pciau- 
renciH. Veanse las Pm^asophical TramiacUoiis. 21.

(2. En una descripción muy completa de las Islas Britáai-aa 
«eu^^w ” '’“”’"”“”'ír ®“ ’«»’»• 8« presea'» Kerry cemo .an 
pelea orlen anwegeam und voiler Waelder ood Oehûrge . Aun 
În^i f-^u^ ''‘?*^®‘’* ‘*® l®”®®- •‘^ein schaedlich Thier istda 
îm^Î’Î^ "” ““’^ Fftebse.. Todavía en 171« se cobrara un 
i^'^e ^ ‘ O^^" Jurado de Ke-ry. para acabar

«M^ nïît“T "“ ',“ *^^"""’’ atendidas SUS d,men.si.me8. En un 
poema publicado en nw y tildado iVaedermoi, 6 ci Cazador
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Por fin, en el año 1670. el bondadoso é ilustrado sir 
Guillermo Petty determinó fundar una colonia in­
glesa en este salvaje distrito. Poseía allí un gran do­
minio Que ha sido heredado por una posteridad digna 
de tal antecesor. En el mejoramiento de aquella finca 
gastó, á lo que se dice, nada menos que diez mil libras 
esterlinas. La pequeña ciudad fundada por él, 5’’ que 
tomó nombre de hi bahía de Kenmare, estaba á la en­
trada de aquella bahía, al pie de una montaña, en la 
cima de la cual se detienen actualmente los viajeros 
para ver el más bello de los tres lagos de Killarney. 
No podría citar.se ninguna aldea construida por una 
emprendedora compañía de habitantes de la Nueva 
Inglaterra, lejo.s de las miradas de sus compatriotas, 
en medio de las tierras de caza de los pieles-rojas, que 
estuviera más comple amente alejada de toda civili- 
zación que la ciudad de Kenmare. Entre la colonia de 
Petty y la aldea inglesa más inmediata, se tardaba 
dos días por tierra a través de un país salvaje > peli­
groso. Sin embargo, la colonia prosperó: construyé- 
rouse cuarenta y dos casas; la población ascendía a 
ciento ochenta habitantes; la tierra que rodeaba la 
colonia estaba bien cultivada; el ganado era nume­
roso; dos embarcaciones pequeñis se dedicaban á 
pescar y comerciar á lo largo de la costa; habia gran 
abundancia de arenques, sardinas, escombros y sal­
món, y todavía hubiera habido más á no verse la 

aveiU'irero de Irlanin. las cacerías y matanzas da lobos se citan 
comud.ve.aiooesusuales en Manster. Durante el reinado de Gui­
llermo se de-signaba algunas veces Irlanda con el mote da Tiei ra 
de J.01*0.1 (W-.-fl md). Por esta ra26a,_ en un poema sobre la ba- 
talla de La Hogue, titulado Consejo á un Pintor, se describe el 
terror del ejército irlandés de esta manera:

A cbildug damp
And Wolfland bowl runs thro' the rising camp.
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costa, en Ia más bella estación del aBo. frecuentada 
por multitud de focas que hacían presa en los peces 
de la bahía. Sin embargo, no era la foca visitante mai 
acogido. Su piel era de valor, y su aceite servía para 
alumbrar las largas noches de invierno. Hízose una 
tentativa con gran éxito para establecer ferrerías. No 
se acostumbraba todavía á emplear el carbón en las 
fundiciones, y los fabricantes de Kent y Sussex tenían 
gran dificultad en procurarse leña á un precio razo­
nable. tos alrededores de Kenmare eran entonces 
muy abundantes en maderas, y Petty encontró una 
especulación muy lucrativa en enviar allí el mineral. 
Los aficionados á lo pintoresco todavía lamentan los 
bosques de robles y madroños que fueron derribados 
para alimentar el fuego de los hornos. Otro proyecto 
se había ocurrido a su activa é inteligente imagina­
ción. Algunas de las islas vecinas abundaban en ve­
teado mármol, rojo y blanco, y purpurino y verde. 
Petty sabía muy bien á cuán gran costa los antiguos 
romanos habían decorado sus baños y sus templos 
con multicolores columnas cortadas en las canteras 
de Laconia y Africa, y parece haber alimentado la es­
peranza de que las rocas de su salvaje dominio do 
Kerry pudieran contribuir al adorno de los palacios de 
Saint Jamos Square y del coro de la catedral de San 
Pablo (IJ.

Desde el principio habían visto los colonos que 
era preciso estar dispuestos á ejercer el derecho do 
propia defensa, con una amplitud que hubiera sido 
innecesaria é injustificable en una comarca bien go­
bernada. La ley carecía totalmente de fuerza en las 
montañas situadas al Mediodíadei valle de Tralee nin­
gún funcionario de justicia se hubiera aventurado á

(1) Smith, Ksrry antiguo g moiiai'^iu.
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entrar en aquella región. Un perservante que en 1680 
intentó hacer cumplir una sentencia, fué asesiisado- 
Los de Kenmare, sin embargo, vivieron, al parecer, 
seguros, gracias á su unión, su inteligencia y su ta­
lento, hasta fines del año 1688 Mas, al cabo, los efec­
tos de la política de Tyrconnel empezaron à sentirse 
hasta en aquel apartado rincón de Irlanda. A los ojos 
del paisanaje de Munster, los colonos eran extranjeros 
y herejes. Los edificios, los botes, las máquinas, los 
graneros, las granjas, los hornos, eran sin duda con­
templados por la raza nativa con aquella mezcla de 
envidia y d' Sprecio con que suele el ignorante con­
templaras triunfos del saber. Ni tampoco parece in­
verosímil que los emigrantes hubieran incurrido en 
aquellas faltas de que rara vez se libran hombres ci­
vilizados que van á cstablecersc entre un pueblo in­
culto. Sin dificultad puede creerse que algunas veces 
habrían desplegado con insolencia, y otras ejercido 
con injusticia, el poder que derivaban de su superior 
cultura. Ahora, pues, cuando cundió de altar en ally, 
de cabaña en cabaña, la noticia de que los extranje­
ros iban á ser expulsados, y sus casas y sus tierras 
serían entregadas como botín á los h jos del país, em­
pezó una guerra de depredación. Gavillas de bandidos 
compuestas de treinta, cuarenta y setenta individuos 
rondaban en torno de la ciudad, algunos con armas 
de fuego, otros armados do picas. Los graneros fue­
ron robados; robados tambien los caballos: en una 
hacienda, ciento cuarenta cabezas de ganado fueron 
arrebatadas y conducidas á las montañas de Glen, 
gariff. En una sola noche seis casas fueron atro­
pelladas y saqueadas. Finalmente, los colonos, redu­
cidos á la última extremidad, resolvieron morir como 
hombres, antes que dejarse asesinar eu el lecho. La 
ca^a construida por Petty para su agente era la ma- 
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yor del Jugar. Estaba edificada en una península ro- 
quiza, contra la cual se estrellaban las olas del Océa­
no. Allí se reunió la población, compuesta de setenta 
y cinco hombres aptos para la lucha, y unas cien 
mujeres y niños próximamente. Entre todos pudieron 
reunir sesenta fusiles é igual número de picas y 
espadas. En derredor de la casa del agente levantaron 
con gran apresuramiento una muralla de césped, de 
catorce pies de altura y doce de espesor. El espacio 
cercado de esta manera era próximamente la mitad 
de un acre. Dentro de esta muralla todas las armas, 
las municiones y las provisiones de la colonia fueron 
reunidas, y se construyeron además algunas tiendas 
de madera. Una vez terminados estos preparativos, 
los habitantes de Kenmare empezaron á tornar vigo­
rosas represalias en sus vecinos irlandeses. Cogieron 
á los ladrones, recobraron haciendas robadas y con­
tinuaron durante algunas semanas obrando en todas 
las cosas como una república independiente. El go­
bierno estaba á cargo de fum ionario.s electivos, á Jos 
cuales juraban fidelidad, sobre Jos Santos Evangelios, 
todos los individuos del común (1). Mientras el pue­
blo de la pequeña ciudad de Kenmare so aprestaba 
de esta manera, preparativos semejantes se hacian 
por ciudades mayores y en mayor escala. Gran mul­
titud de caballeros y labradores abandonaron el cam­
po abierto y acudieron á aquellas ciudades que ha­
bían sido fundadas è incorporadas con el propósito 
de enfrenar á la población indígena, y que aumpm 
recienteinente fueran colocadas bajo el gobierno de 
magistrados católicos, estaban principalmente habi-

(D Rplaeión exacta de lúa pereecadones, n^os y pArdidne «'»- 
frirtos I>oe los prute-d-mlee de litl. ature en irlmuía, í^ij: Sœuù, 
herry uiatyno y moderno, ItSij.
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tadas por protestantes. Un cuerpo considerable de 
colonus armados se organizó en Silgo; otro en Char- 
leville: un tercero en Mallow, y otro más formidable 
todavía en Bandon (1). Pero los principales baluartes 
de los ingleses durante esta época calamitosa fueron 
Enniskillen y Londonderry.

VI.

EnnLkillen.

Knniskillen. no obstante ser capital del condado de 
Ferraanagh, no pa.^aba entoncea de ser una pobre al­
dea. Estaba ediñoada en una isla rodeada por ei río 
que enlaza los dos hermosos lagos conocidos con el 
nombre común de Lough Eme. Daban sombra á ara­
bas orillas del río y á las márgenes de los dos lagos 
bosques naturales. Enniskillen consistía en unas 
ochenta casas agrupadas en torno de un antiguo cas­
tillo. Los habitantes, con muy contadas excepciones, 
profesaban la religión protestante y se gloriaban de 
que su ciudad hubiera permanecido fiel á la causa 
protestante en tiempo de la Urrible rebelión que es* 
talló en UMl. .\ principio.* de diciembre recibieron de 
Dublin una intimación para alojar dos compañías de 
iníantena pH]»istH ipie iban a ser de.*tncada.* para allí. 
Grande lue la alarma en la pequeña ciudad, y contri­
buyó a hacerui mayor el saberse que un fraile había 
predicado aipieilos días entre los campe.<inüs, inña- 
malulo á Ia población irlandesa de las cercanías ea 
contra de los herejes. Tomóse una resolución atre-

Lamenta^ioa de Irlanda, con licencia de 13 da mayo Ió89. 
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vida: sin pensar en lo que pudiera suceder luego, se 
decidió no dar entrada á las tropas. Los medios de 
defensa eran, sin embargo, muy escasos. Dentro de 
los muros no pudieron reunir diez libras de pólvora 
ni veinte fusiles que estuvieran en buen estado. Se 
enviaron mensajeros con cartas urgentes llamando á 
los protestantes de las cercanías para que acudieran 
en defensa de los ciudadanos: el llamamiento fuè va­
lerosamente obedecido. En pocas horas se habían 
reunido doscientos infantes y ciento cincuenta ca­
ballos. Los soldados de Tyrconuel estaban ya muy 
cerca; traían consigo considerable provisión de ar 
mas. que debían distribuirso entre los paisanos. El 
paisanaje saludó el estandarte real con gran entu­
siasmo y acompañó en su marcha á los soldados en 
grandes multitudes. Los habitantes de la ciudad y 
sus aliados, en vez de aguardar el ataque, se adelan­
taron valientemente al encuentro de los invasores. 
Los oficiales de Jacobo no esperaban encontrar re­
sistencia; llenos de confusión, vieron que les salía al 
encuentro una columna de infantería, flanqueada por 
un cuerpo numeroso de genílemen y labradores á ca­
ballo. La multitud de campesinos que acompañaban 
las tropas huyeron llenos de terror; los soldados hi­
cieron una retirada tan precipitada, que muy bien 
pudiera llamarse fuga, y no pararon hasta Cavan, 
treinta millas de distancia (1).

Animados por tan fácil victoria, procedieron los

d) Relación verdadera de tos hechos de los habitantes if Inr 
nitldUen, por Andrés Hamilton. T ector de Kilskerrie y nno de les 
frebejutados de la diócesis de dogher, testigo presencial y actor 
en los mismos, con licencia de 15 de enero 16?&-9ó; Hhni impar­
cial relación de os hechos de los habitantes de Ínntskillen, por el 
caption Gail errno Mac Cormick, uno de los primeros que torna­
ron las orinas, 1691.
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protestantes á ordenar el gobierno y defensa de En­
niskillen y de la comarca vecina. Gustavo Hamilton, 
que había servido en el ejército, pero que reciente­
mente había sido arrojado de las filas por Tyrconnel 
y desde entonces vivía en una hacienda en Ferma­
nagh, fué nombrado gobernador, y se instaló en el 
castillo. Se alistaron y armaron con rapidez hombres 
dignos de confianza. Como había pocas espadas y 
picas, los herreros se dedicaron á construir armas, 
fijando hoces en el extremo de largos garrotes. Todas 
las casas de campo que rodean el Lough Eme fueron 
convertidas en guarniciones; no se dejó en libertad 
á ningún papista dentro de la ciudad, y el fraile á 
quien se acusaba de emplear su elocuencia contra 
los ingleses, fué arrojado ea un calabozo (1).

VIL

Londonderry.

La otra gran fortaleza del protestantismo era un 
lugar de más importancia. Ochenta años antes, du­
rante los disturbios causados por la última lucha de 
las casas de O’Neil y O’Donuel contra la autoridad de 
Jacobo I, la antigua ciudad de Derry había sido sor­
prendida por uno de los jefes indígenas. Los habitan­
tes habían sido muertos y las casas reducidas á ce­
nizas. Los insurgentes fueron muy pronto vencidos 
y castigados. El Gobierno determinó reedificar la 
arruinada ciudad. El Lord Mayor, los aidermen y el

(1) Hamilton, Rtiaoi6n V9rdatt»ra; Mae Cormick, Relación 
wuy imparcial.

12
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Municipio de Londres, fueron invitados á prestar 
ayuda en la obra de reparación, y el rey Jacobo I con­
cedió ála Corporación municipal de Londonderry el 
terreno cubierto por las ruinas de la antigua Derry, 
además de unos seis mil acres ingleses de la vecina 
comarca (1).

Este país inculto é inhabitado entonces, está ahora 
enriquecido por la industria, embellecido por el gusto, 
y parece agradable aun á la vista habituada á los 
bien cultivados campos y á los magníficos palacios 
de Inglaterra, Pronto surgió una nueva ciudad que, 
á causa de su relación con la capital del Imperio, 
fué llamada Londonderry. Estaba construida en la 
cima de la pendiente de una colma que daba sombra 
á la ancha corriente del Foyle, blanqueada entonces 
por numerosas bandas de cisnes salvajes (2). En la 
parte más alta del terreno estaba la catedral, que si 
bien construida cuando ya se había perdido el se­
creto de la arquitectura gótica, y aunque en muy 
malas condiciones para poderla comparar con los 
grandiosos templos de la Edad Media,’ no carece de 
elegancia y majestad. Cerca do la catedral se levan­
taba el palacio del Obispo, cuya sede era una de las 
más ricas de Irlanda. La ciudad tenía próximamente 
la forma de una elipse, y las calles principales forma­
ban una cruz, cuyos brazos se encontraban en una 
plaza llamada ei Diamante. Las casas primitivas lían 
sido reparadas ó reconstruidas de tal manera que no 
es posible trazar su antigua forma; pero muchas de 
ellas llegaron á ser conocidas por algunos que aun

(1) Breve roseHa de la sociedad irland-’sa, 1S22: y la iuteresanU 
2)escr'pción del digno gremio de tenderos de uliramarinos. de 
Mr. Heath, apéndice n.

(2) interés de Inglaterra en la conservación de Irlanda, coa li­
cencia de 1“ de julio xO.
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viven. Eran, en general, dedos pisos, yalgunas tenían 
escaleras de piedra en la parte exterior. En torno de 
la población se extendía una muralla cuya circunfe­
rencia total era poco menos de una milla. En los 
bastiones había colocadas culebrinas y sacres, regalo 
de los ricos gremios de Londres á la colonia. En al­
gunos de estos antiguos cañones, que han prestado 
servicios memorables á una gran causa, todavía se 
descubren las divisas del gremio de pescaderos, del 
gremio de vinateros y del de sastres (1).

Los habitantes eran protestantes, de estirpe anglo­
sajona: no eran todos del mismo país, ni profesaban 
la misma doctrina; pero ingleses y escoceses, episco­
pales y presbiterianos han vivido siempre en buena 
amistad, lo cual se explica suñeientemeute por su 
común antipatía á la raza irlandesa y á la religión 
católica. Durante la rebellón de 1641, Londonderry 
se había alzado rosueltamcnte contra los caudillos 
indíg-nas y había sido sitiada en vano repetidas ve­
ces (2). Desde la restauración, la ciudad había pros­
perado. El Foyle, cuando las mareas venían crecidas, 
daba entrada hasta el muelle á naves de gran carga; 
las pesquerías estaban en gran prosperidad; decíaso 
que las redes venían á voces tan cargadas que tenían 
que volver al mar mu titud do poces. La cantidad de 
saimón que se cogía anualmente era espada en un 
millón cien mil libras de peso (3).

(D He sa'iido estos detalles, 6 loa observé por mi mismo en el 
laffar dal suceso.

(2) La meior relación que he visto de lo sucedido en Londou- 
derry durante In guerra que empesó eu i611. ea encuentra en la 
flisíona de la I'ilesin '‘reshiteriana en Irlanda, del Or. R^id.

(3j ¡nlerós de Indaterra en ia conseruacion de Irlanda, 1839,
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Vin.

Cfaasura de las puertas de Londonderry.

La población de Londonderry sintió también la 
alarma que, à fines del año 1688, era general entredós 
protestantes establecidos en Irlanda. Sabíasc que el 
paisanaje indígena de la vecindad se estaba pertre­
chando de picas y cuchillos; los sacerdotes les habían 
predicado en un estilo que, preciso es confosarlo, no 
tenían derecho á lamentar los colonos puritanos y 
anglo-sajones, acerca de la matanza de los amalecitas 
y de las penas que Saúl había traído sobre su cabeza 
perdonando la vida á un individuo de la raza pros­
crita. Rumores de diferentes lugares y cartas anónimas 
recibidas por varias personas, convenían en citar el 
9 de diciembre como día fijado para la extirpación de 
los extranjeros. Mientras tales rumores agitaban el 
espíritu de los ciudadanos, llegaron nuevas de que 
un regimiento de mil doscientos papistas, mandados 
por Alejandro MacdonueU, conde de Antrim, papista 
también, había recibido órdenes del Lord Delegado 
para ocupar Londonderry, y había ya salido de Cole­
raine. Grande fué la consternación. Unos opinaban 
que se cerraran las puertas y se hiciera resistencia; 
otros estaban por la sumisión; otros porque se con­
temporizase. La corporación, como todas las demás 
de Irlanda, había sido reorganizada. Los magis- 
rados eran hombres de baja extracción y carácter. 

Entre ellos sólo había uno de estirpe anglo-sajona, 
y ése se había hecho papista. En tales gobernau-
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tes no podía poner confianza la población (1). El 
obispo Ezequiel Hopkins era decidido partidario de 
¡as doctrinas contrarias á la resistencia que había pre­
dicado durante muchos años, y exhortó á sus fieles á 
ir pacientemente á la matanza antes que incurrir en 
el delito de desobedecer al ungido del Señor {2). 
Su tanto, los soldados de Antrim estaban cada vez 
más cerca; por fin, los ciudadanos descubrieron desde 

-las murallas sus tropas formadas en la opuesta orilla 
del Foyle. No había puente entonces, pero había un 
pontón que mantenía en comunicación constante las 
dos orillas del río, y en este pontón cruzaba un des­
tacamento del regimiento de Antrim. Los oficiales se 
presentaron á las puertas, exhibieron una orden di­
rigida al Mayor y á los Sheriffs, y pidieron entrada 
y alojamiento para los soldados de S. M.

Justamente en este instante, trece jóvenes apren­
dices, la mayor parte de los cuales, por el nombre, 
debían ser escoceses ó de origen escocés, volaron al 
cuerpo de guardia, se armaron, cogieron las llaves de 
la ciudad, corrieron á las puertas que daban al pón-

(D Mi autoridad para esta desfavorable descripción del muni­
cipio es uii poema titulado la Londeriad-t. Esta obra extraordina­
ria debe baberse publicado muy poco después da los sucesos à que 
se refiere porque está dedicada á Roberto Rochfort, Speaker da 
la Camara de los Comunes; y Rochfort fué Speaker desde 1695 
hasta 1699. El poeta carecía de inventiva, pero evidentemente oo. 
nocía con minuciosidad la ciudad que celebraba, y sus coplas no 
carecen, por tanto, de valor histórico. Dice: «Tenían por burgue­
ses y hombres libres, zapateros, carniceros, ladrones y gente por 
el estilo; en toda la corporación no había un solo individuo de es­
tirpe británica, excepto Buchanan.»

De este Buchanan dice más adelante: <Un tuno completo, pues 
antes había aprendido á rezar el rosario.»

(2) Véase un sermón predicado por él en Dublín en 81 de enero 
de 1669. Bl texto del sermón es: «Someteos á lodo mandato del 
hombre que sea en servicio del Señor.»
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tón, las cerraron á la vista de los oficiales del Rey 
y bajaron el rastrillo. Jacobo Morison, ciudadano de 
más edad, habló á los invasores desde lo alto de 
muro y les aconsejó que se fueran. Se reunieron en 
consulta delante de la puerta, hasta que le oyeron 
gritar: «Traed aquí un cañón.» Entonces creyeron 
que sería tiempo oportuno de ponersc fuera de tiro. 
Se retiraron, reembarcaron y se unieron á sus cama- 
radas que estaban á la otra orilla del río. La llama 
había cundido ya; toda la ciudad estaba levantada; se 
guardaron ¡as otras puertas; centinelas daban guar 
dia en las murallas. Los almacenes estaban abiertos; 
se distribuyeron mosquetes y pólvora; se enviaron 
mensajeros, aprovechando la oscuridad de la noche, 
á los protestantes de los condados vecinos. El Obispo 
se quejó en vano. Es probable que los vehementes y 
atrevidos escoceses que habíair tomado la iniciativa 
en esta ocasión, mostraran poco respeto á su digni­
dad. Uno de ellos puso fin á un discurso con que el 
Obispo había interrumpido los preparativos militares, 
exclamando: “Buen sermón, milord, muy buen ser­
món; ¡UTO no tenemos tiempo para oirlo en este mo­
mento» (1).

Los protestantes de las cercanías obedecieron muy 
pronto el llamamiento do Londonderry; antes de las 
cuarenta y ocho horas, centenares de caballos é in­
fantes vinieron por diferentes caminos á la ciudad. 
Antrim, no.creyéudose bastante fuerte para arriesgar

(1) Walker, Relación del aitio de lierry, 1689; Mackenzie. Na­
rración deí sitio de Lo7idonde¡rii, 1689; Ea plicación de los errores 
atrib lidos á la Relación del liltxmo sitio de Derrii, por el Reve­
rendo Mr. Walker, 1689; Luz ó los cienos. Fsta última obra, 
cuyo manuBcrito posee lord Fingal, es de un celoso católico y 
enemigo mortal de Inglaterra. Pueden verse largos extractos de 
ella en los MSS. de Mackintosh. La fecha de la portad ” ea 1711.
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un ataque, ó no haUándose dispuesto á asumir la res­
ponsabilidad de comenzar una guerra civil sin órde­
nes más amplias, se retiró con sus tropas á Coleraine.

LV-

Mauntjoy, enviado a pacificar e! Ulster.

Podría esperarse que la resistencia de Enniskillen y 
Londonderry hubiera irritado á Tyrconnel, haciéndo­
le adoptar alguna medida desesperada. Y en verdad, 
su carácter imperioso y salvaje, en el momento de re­
cibir las noticias, se inflamó hasta llegar casi á la 
locura; pero después de haber desahogado su furia, 
como de costumbre, en su peluca, se quedó algo más 
tranquilo. Acababa de recibir noticias de muy grave 
importancia: el Príncipe de Orange marchaba, sin en­
contrar oposición, sobre Londres. Casi toiios los con­
dados y las grandes ciudades de Inglaterra se habían 
declarado tn su favor Jacobo, abandonado de sus me­
jores capitanes y de sus más próximos parientes, ha­
bía enviado comisionados á tratar con los invasores, y 
había pub icado los edictos de convocación del Parla­
mento. Mientras fuera incierto el resultado de las 
negociaciones entabladas en Inglaterra, no podia 
arriesgarse el Virrey á tornar sangrienta venganza en 
los rebeldes protestantes de Irlanda. Así, pues, creyó 
oportuno afectar por algún tiempo una clemencia y 
moderación que en modo alguno se avenían con su ca­
rácter. La empresa de pacificar á los ingleses de Ulster 
fue confiada á Guillermo Stewart, vizconde de Mount- 
joy. Mountjoy, bravo soldado, cumplido humanista, 
celoso protestante, y sin embargo celoso tory, era
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UDO de los pocos miembros de la Iglesia anglicana 
que todavía desempeñaban algún empleo en Irlanda. 
Era maestre de la artillería en aquel reino, y coronel 
de un regimiento en el cual se había dejado gran 
número de ingleses, proporcionalmente á los que ha­
bían expulsado en todos los demás. En Dublín, él era el 
principal de un pequeño círculo de hombres de inge­
nio y saber que bajo su presidencia constituyeron 
una Sociedad Real, imagen, en pequeña escala, de 
la Sociedad Real de Londres. En Ulster, donde le co- 
nocían mucho, su nombre era tenido en gran honor 
por los colonos (1}. Se apresuró á salir con su regí- 
miento hacia Londonderry, donde fué bien recibido, 
porque se sabía que aun cuando era firme partidario 
de la monarquía hereditaria, no lo era menos de la 
religión reformada. Los ciudadanos prontamente lo 
permitieron dejar dentro de los muros una pequeña 
guarnición, compuesta exclusivamente de protestan­
tes, al mando de su teniente coronel Roberto Lundy, 
el cual tomó el título de gobernador (2).

La noticia de la visita de Mountjoy a Ulster fué al­
tamente satisfactoria para los defensores de Enniski­
llen Algunos ffenUemen, diputados por aquella ciudad, 
fueron á visitarle, solicitando sus buenos oficios; pero 
sufrieron un desengaño con el recibimiento que en- 
contrarou. «El consejo que os doy-dijo-es que os 
sometáis á la autoridad del rey.» «¡Cómo, Mil »rd!—dijo 
uno de los diputados—hemos de permanecer quietos 
y dejar que nos asesinen?» «El Rey-dijo Mountjoy- 
os protegerá.» «De ser cierto lo que se dice,—aña-

‘^L?®^*?^ ®"^®^^ y posición de Mountjoy. veánse las cartas 
que Clarendon escribió desde Irlanda, particularmente la dirigida 

R^^*^ ?"‘“®“'5 ®“ 8 de febrero, y 6 Evelyn en 14 de feb. 1685-86. 
«Bon officier, et homme d' esprit», dice Avaux.

(2) Walker, Relación; Laz á los ciegos.
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diÓ el diputado—bastante tendrá que hacer S. M. con 
protegerse á sí mismo.» De esta manera tan poco sa­
tisfactoria terminó la conferencia. Enniskillen conti­
nuó en su actitud de reto, y Mountjoy regresó á Du­
blin (1).

Por este tiempo era ya evidente que Jacobo no po­
dría protegerse á sí mismo. Súpose en Irlanda que 
había huido; que había sido detenido en su fuga; que 
había huido nuevamente; que el Príncipe de Orange 
había llegado á Westminster en triunfo; que se había 
encargado de la administración del reino y había pu­
blicado cartas convocando una Convención.

X.

Entabla Guillermo una negociación con Tyrconnel.

Aquellos lores y caballeros á cuya solicitud había 
asumido el gobierno el Príncipe de Orange, le habían 
suplicado con insistencia que no descuidara el mirar 
muy pronto por el estado de Irlanda, y él les había 
respondido asegurándoles que haría cuanto estuviera 
en su mano por mantener en aquel reino la religión 
protestante y la influencia inglesa. Sus enemigos le 
acusaron posteriormente de descuidar por complet» 
el cumplimiento de su promesa; y lo que aun es más, 
alegaron que con toda intención dejó que Irlanda se 
hundiera cada vez más en la desgracia. Halifax, de­
cían, había ideado con cruel y pérfido ingenio esta 
manera de colocar á la Convención en una especie de 
horcas caudinas, y su plan había salido demasiado 
bien. El voto que llamó á Guillermo al trono no hu-

(1) Mac Connick, Relación muij imparcial.
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biera pasado tan fácilmente, á no ser por los peligros 
extremos que amenazaban al Estado; y á consecuen­
cia de su deshonrosa inacción, aquellos peligros ha­
bían llegado á ser extremados (1). Como esta acusa­
ción no se basa en prueba alguna, los que la repiten 
están, por lo menos, obligados á demostrar que al­
gunas medidas evidentemente mejores que las adop­
tadas por Guillermo quedaban á su elección. Y esta 
sería difícil empresa. Cierto que si, á las pocas se­
manas de llegar á Londres, hubiera podido enviar una 
gran expedición á Irlanda, tal vez aquel reino, des­
pués de una breve resistencia ó sin resistencia alguna, 
se hubiera sometido á su autoridad, evitando do este 
modo una larga serie de crímenes y calamidades. 
Pero los facciosos, oradores y libelistas, que con toda 
comodidad le acusaban de no enviar semejante expe­
dición. se hubieran quedado perplejos si les hubieran 
dicho que buscaran hombres, bajeles y dinero. El 
ejército inglés había sido organizado últimamente en 
contra del Príncipe; parte de él estaba todavía muy 
mal dispuesto respecto al nuevo Soberano, y en con­
junto estaba totalmente desorganizado. En cuanto al 
ejército que había traído de Holanda, no podía pres­
cindír ni de un regimiento; había encontrado exhaus­
to el Tesoro y retrasadas las pagas de la Armada; no 
tenía poder para hipotecar ninguna parte de las rentas 
públicas; los que le prestaron dinero, se lo prestaron 
sin otra seguridad quesu palabra; sólo por la patriótica 
liberalidad de loa comerciantes de Londres había po­
dido sufragar las cargas ordinarias del Gobierno hasta 
que se había reunido la Convención. Es, pues, in­
justo censurarle por no aprestar inmediatamente, en

(1) Burnet, i. 807; y laa notas de Swift y Dartmoutb. Tutchio, 
en el Observador, repite esta grosera calumnia.
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tales circunstancias, un ejército bastante poderoso 
para conquistar un reino.

Viendo que hasta que se arreglase el gobierno de 
Inglaterra no podría intervenir de manera eficaz con 
las armas en los asuntos de Irlanda, determinó probar 
el efecto de las negociaciones. Los que juzgaron des­
pués del suceso, declararon que en esta ocasión no 
había mostrado Guillermo su ordinaria sagacidad. 
Debía haber sabido, decían, que era absurdo esperar 
Buinii-íón de Tyrconuel. No era, siu embargo, esa la 
opinión, en aquel tiempo, de los hombres que tenían 
las mejores fuentes de información y cuyo interés era 
prenda suficiente de su sinceridad. Durante el inte­
rregno se celebró una gran reunión de los nobles y ca- 
baiieros que tenían haciendas en Irlanda, en casa del 
Duque de Ormond, en Saint James's Square. Acon­
sejaron al Príncipe que probase si el Lord Delegado 
qui'rría capitular en condiciones honrosas y ventajo­
sas (1). E.s lo cierto que hay razones poderosísimas 
para creer que Tyrconnel llegó realmente á vacilar. 
Porque no obstante lo feroz de sus pasiones, nunca lo 
hicieron olvidar el propio interés, y pudo muy bien 
dudar si no era su verdadero interes, hacia el fin do 
su vida, con ;ioca salud, retirarse de los negocios con 
plena indemnidad por todos sus anteriores delitos, en 
alto rango y con gran fortuna, más bien que arriesgar 
la vida y la hacienda en una lucha contra todo el po­
der do Inglaterra. Es cierto que declaró estar dispuesto 
á ceder. Se puso en comunicación con el Príncipe de 
Orange, y fingió aconsejarse con Mountjoy y con otros 
que, si bien no se habían pronunciado en contra de 
Jacobo, eran firmes partidarios de la Iglesia anglicana 
y de la infiuencia inglesa.

(1) Gaceta de Orange, enero 10,1688-89.
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XI.

Son consultados los Temples.

Eu un sitio del cual muy fundadamente podía Gui­
llermo esperar el más discreto consejo, había la firme 
convicción de que las declaraciones de Tyrconnel 
eran sinceras. Ningún hombre de Estado inglés tenía 
entonces tan gran reputación en toda Europa como 
sir William Temple.- Su hábil diplomacia había dete­
nido, veinte años antes, los progresos del poderío 
francés. Había sido amigo constante y útil de las Pro­
vincias Unidas y de la casa de Nassau. Por largo 
tiempo había estado en relaciones de amistosa con­
fianza con el Príncipe de Orange, y había negociado 
aquel matrimonio al cual debía Inglaterra su reciente 
liberación. Supo-niase á Temple especial competencia 
en los asuntos de Irlanda. Su familia tenía allí consi­
derable hacienda: él mismo había pasado allí varios 
años: había representado el condado de Carlow en el 
Parlamento, y formaba gran parte de su renta un lu­
crativo empleo en el gobierno de Irlanda. No había 
cumbre de poder, gloria ú opulencia á donde no hu­
biera podido levantarse, si hubiera consentido en 
abandonar su retiro, y prestar su concurso y el peso 
de su nombre al nuevo Gobierno. Pero el poder, el 
rango y la opulencia no tenían tantos atractivos para 
su temperamento de epicúreo como una vida cómoda 
y tranquila. Rechazó las más tentadoras invitaciones, 
y continuó tan entretenido con sus libros, sus tulipa­
nes y sus piñas en el retiro de la vida del campo. Con­
sintió, sin embargo, no sin alguna vacilación, en que
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EU hijo mayor, Juan, entrase al servicio de Guillermo. 
Durante el interregno, Juan Temple fué empleado en 
asuntos de gran importancia; y en todo lo relativo á 
Irlanda, su opinión, que razonablemente se creía con­
forme con la de su padre, tenía gran peso. El joven 
político se lisonjeaba de haberse asegurado los servi­
cios de un agente de excepcionales condiciones para 
iievar á feliz término la negociación con Tyrconnel.

XII.

Ricardo Hamilton enviado á Irlanda bajo su palabra.

Era este agente de una familia distinguida que des­
cendía de noble estirpe escocesa, pero que desde ha­
cía mucho tiempo se hallaba establecida en Irlanda 
y profesaba la religión católica. Entre la alegre mul­
titud que acudía á Whitehall durante aquellos escan­
dalosos años de.jubileo que siguieron inmediatamente 
á la Restauración, los Hamilton ocupaban lugar prin­
cipal. Todavía nos encantan en el lienzo de Lely la 
tez radiante, los largos y hermosos rizos y los lángui­
dos ojos azules de Isabel. Tuvo la gloria de hacer una 
conquista nada vulgar. A su voluptuosa hermosura y 
superficial ingenio estaba reservado vencer la aversión 
que al frío y satírico Grammont inspiraba el lazo in­
disoluble. Uno de sus hermanos, Antonio, vino á ser 
cronista de aquella sociedad brillante y disoluta, de la 
que él mismo fué uno de los miembros más disolutos 
y brillantes. Merece el alto elogio de haber escrito, 
sin ser francés, un libro que, de todos los libros, es el 
más exquisitamente francés, así por la forma como 
por el espíritu. Otro hermano, llamado Ricardo, había 
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adquirido alguna experiencia militar sirviendo en el 
extranjero. Hablase distinguido por su ingenio y 
cortesía, aun en el espléndido círculo de Versalles. 
Murmurábase que había osado alzar los ojos hasta una 
gran dama, hija natural del Grau Rey, esposa de un 
príncipe legítimo de la casa de Borbón, y que ella no 
había acogido con disgusto las atenciones de su pre­
suntuoso admirador (1). Posteriormente había regre­
sado el aventurero á su tierra natal, había sido nom­
brado brigadier general del ejército irlandés, y había 
entrado á formar parte del Consejo privado de Irlanda. 
Cuando era esperada la invasión holandesa, atravesó 
el Canal de San Jorge con las tropas que Tyrconnel 
enviaba en refuerzo del ejército real. Después de la 
fuga de Jacobo, aquellas tropas se sometieron al Prín­
cipe de Orange. Ricardo Hamilton, no sólo transigió 
con lo que ahora era poder dominante, sino que de- 
clwó su confianza de que si lo enviaban á Dublin po­
dría conducir áfeliz término la negociación entablada. 
Si fracasaba su proyecto, empeñaba su palabra do re­
gresar á Londres á las tres semanas. Sabíase que era 
grande su influencia en Irlanda: su honor nunca se 
había puesto en duda; y era muy estimado por la fa­
milia de Temple. Juan Temple declaró que responde­
ría de Ricardo Hamilton como de sí mismo. Esta 
garantía pareció suficiente, y Hamilton salió pura 
Irlanda, asegurando á sus amigos de Inglaterra que 
pronto haría entrar en razón á Tyrconnel. Los ofrecí- 
mientos que iba autorizado á hacer á los católicos y, 
personalmente, al Lord Delegado, eran en extremo li- 
bcrales (2).

(1) Mémoires de ¡ifadame de la Fayette. 
julio ¿"S '’ ®* ^^‘^ "^ “’ *'®' í’owwoíw Journals.
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XIU.

Tyrconnel envía á Francia á Mountjoy y á Rtee.

Es posible que Hamilton pensara realmente cum­
plir su promesa. Pero cuando llegó á Dublín encontró 
que había acometido una empresa superior á sus fuer­
zas. La vacilación de Tyrconnel; verdadera ó fingida, 
había terminado. No estaba ya en su mano el elegir. 
Sin gran dificultad había estimulado, hasta liaceplos 
llegar al furor, á los ignorantes y susceptibles irlan­
deses. El calmarlos era empresa superior á su habi­
lidad. Corrían rumores de que el Virrey estaba en 
correspondencia on los ingleses, y estos rumores 
habían puesto en fuego á la nación. La voz general 
entre el pueblo llano era que, si se atrevía á venderlos 
por honores y riquezas, quemarían el Castillo con el 
Virrey dentro, y se pondrían bajo la protección de 
Francia (1). Tuvo que protestar, sincera ó falsamente, 
que nunca había abrigado la idea de someterse, y que 
había fingido negociar, con el sólo objeto de ganar 
tiempo. Antes, sin embargo,de declarar abiertamente, 
contra los colonos ingleses y contra la misma Ingla­
terra. la que debía ser guerra á muerte, quiso desha­
cerse de Mountjoy, que hasta aquí había sido fiel a la 
causa de Jacobo, pero el cual, según era bien sabido, 
no consentiría nunca en ayudar al despojo y opresión 
de los colonos. No escasearon hipócritas declaraciones 
de amistad y de pacíficos propósitos. Era un deber 
sagrado, decía Tyrconnel, impedir las calamidades

(1) Avaux á Luis XIV. marzo 23 (abril 4), 1689. 
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que parecían inminentes. EI mismo Jacobo, si corn» 
prendiera bien todo el alcance de lo que se trataba, 
no desearía que sus amigos de Irlanda se comprome­
tieran en aquel momento entrando en una empresa 
que debía ser fatal para ellos é inútil para él. Les per­
mitiría, les ordenaría someterse á la necesidad y re­
servarse para mejores tiempos. Si algún hombre de 
importancia, leal, de talento y bien informado, fuera 
á Saint-Germain y expusiera el estado de las cosas, 
S. M. se convencería fácilmente. ¿Querría Mountjoy 
desempeñar misión tan honrosa é importante? Mount- 
joy vaciló é indicó que podría servir de mensajero 
algún otro más agradable al Rey. Tyrcounel juró, gri­
tó, declaró que si no se aconsejaba bien al rey Jacobo, 
Irlanda se hundiría en lo más profundo del infleruo, é 
insistió en que Mouutjoy fuese en representación de 
los anglicanos leales, y que le acompañaría el Chief- 
Baron, Rice, católico que gozaba de gran favor con el 
Rey. Mouutjoy cedió. Los dos embajadores partieron 
juntos, pero con muy diferentes comisiones. Rice lle­
vaba el encargo de decir á Jacobo que Mouutjoy era 
en el fondo un traidor y que lo había enviado á 
Francia con el solo objeto de privar á los protes­
tantes de Irlanda de uno de sus caudillos favoritos. 
Debía, asimismo, asegurar al Rey que era esperado 
con impaciencia, y que si se presentaba al frente de 
un ejército francés, podría muy pronto levantar su 
caída fortuna (1). El Chief Baron llevaba otras ins­
trucciones que probablemente fueron un secreto, aun 
para la Corte do Saint-Germain. Si Jacobo se negaba 
á ponerse al frente de los naturales de Irlanda, Rice

(1) Clarke, Vida de Jacobo, u, 821; C^rta circular de Mounijoy, 
fechada á 10 de enero, 1688-89; Eing, iv. 8. En la Luz á los ciegos 
se elogia el «sabio disimulo» de Tyrcounel.
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tenía orden do pedir audiencia secreta á Luis XIV y 
ofrecerle convertir la isla en provincia de Fran­
cia (1).

XIV.

Tyrconnel Hama al pueblo iriandé® i lae armas.

Tan pronto como hubieron partido los dos envia­
dos. Tyrconnel se puso á hacer los preparativos para 
la lucha que era ya inevitable, prestándole decidido 
apoyo el infiel Hamilton. La nación irlandesa fué 
Humada á las armas; y el llamamiento fué obedecido 
con extraña prontitud y entusiasmo. En la bandera 
del castillo de Dublín estaban bordadas estas pala­
bras: JA ra ó nunca, akora y ¡iara siempre-, y aquellas 
palabras resonaban en toda la isla (2). Nunca se ha 
visto, en la moderna Europa, levantamiento seme­
jante de todo un pueblo. Los hábitos del aldeano celta 
hacían que para él no fuera un sacrificio abandonar 
su sembrado de patatas por el campamento. Era ami­
go de la excitación y de las aventuras. Temía al tra­
bado mucho más que al peligro. Durante tres años, sus 
sentimientos nacional y religioso habían sido exaspe­
rados por la constante aplicación de estimulantes. En 
todas las ferias y mercados había oído que se acerca­
ban tiempos mejores, que los tiranos que hablaban 
en sajón y vivían en casas cubiertas de pizarra, iban 
á ser expulsados y que la tierra pertenecería otra vez

(1) Avaux á Luis XlV, abril 13 (23), 1889.
{2) Carta impresa, de Dublin, feb. 25, 1689: Mefiboshet y ZÍ« 

ha. 1689.
13
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á SUS hijos. En torno de los hogares de turba de Cien 
mil cabañas, se habían cantado todas las noches rudas 
haladas que predecían la liberación de la raza oprimi­
da. Los sacerdotes, que en su mayor parte pertenecían 
á aquellas antiguas familias arruinadas por la ley de 
colonización, pero que todavía eran reverenciados por 
la población indígena, habían encargado desde mil 
altares, á todos los católicos, que mostraran su celo en 
pro de là verdadera Iglesia, proveyéndose de armas, 
para el día en que pudiera ser necesario emplear 
la fuerza en su defensa. El ejército, que en tiem­
po de Ormond había consistido solo en ocho regi­
mientos, se aumentó ahora hasta cuarenta y ocho; y 
pronto se llenaron las filas hasta sobrar gente. Era 
imposible encontrar en poco tiempo la décima parte 
del número de buenos oficiales que hacían falta. Ro- 
partiéronse con profusión nombramientos de oficiales 
entre holgazanes parásitos que pretendían descen­
der de buenas familias irlandesas. Así y todo, no 
hubo bastantes capitanes ni alféreces; y muchas com- 
p.iñias tí.-<tubau mandadas por remendones, sastres y 
lacayos (1).

(1) Menciónase el parentesco de los clérigos con las antiguas 
familias irían 'esas en i’etty. Annto’núi política de Irlanda. ; ease 
la lireoa rr-eiia po • nn S’iCurduLit Rsoapaao rec^enieníeme. IdíO; 
Lainentncion de Irlanda, por an proteslanie tn'ilxs iiae con ran 
dificalbid e.ii upo de ai.t coa vida recienteineuLe. iCS». Helucwn 
verdadera del estado de Irían la. por- ana persona ti ne con y ran ai- 
flenUad solio de Ualilta. 16SJ. King u. 7. Avaux courtriua todo lo 
que uicuu estos escritores acerca de los oficiales iriunüesos.
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XV.

Devastación del paie.

lA paga de los militares era muy reducida. El sol» 
dado raso no tenía más que tres peniques al día. De 
esto sólo recibía en dinero la mitad, y aun aqueUa 
mitad andaba con frecuencia atrasada. Pero cebo 
mucho más seductor que tan miserable estipendio 
era la perspectiva de licencia sin freno. Si el Gobierno 
le concedía menos de lo necesario para vivir, fácil era 
indicar los medios á que acudía para cubrir esta defi­
ciencia. Si bien cuatro quintas partes de la población 
de Irlanda eran celtas y católicos, más de cuatro 
quintas partes do la propiedad pertenecían á los 
ingleses protestantes. Las trojes, las bodegas y, 
sobre todo, los rebaños y ganados de la minoría, fue­
ron abandonados al mayor número Lo que dejaban 
las tropas regulares era devorado por bandas de me- 
rodeadores que asolaban casi todas las baronías de 
la isla. Porque el armamento había sido universal. 
Nadie se atrevía á preset,tarso en mua sin algún 
arma, una pica, un cu diillo largo llamado skean, ó 
por lo menos, un tuerte garrote de fresno, aguzado y 
en Inrecidu al fuego. Hasta las mujeres eran exhor­
tadas por sus directores e.spirituales al uso del skean. 
Todos Jos herreros, carpinteros y cuchilleros traba­
jaban constantcmenie preparando fusiles y hojas. Kra 
casi imposible hacer herrar un caballo. Si cualquiera 
artesano protestante se negaba á prestar su ayuda 
para la construcción de instrumentos que habían de 
ser usados contra su nación y sus creencias, era en­
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cerrado en una cárcel. Parece probable que á fines de 
febrero, cien mil irlandeses, lo menos, estaban ca 
armas. Cincuenta mil próximamente eran soldados. 
El resto eran bandidos, cu,ya violencia y desenfreno 
fingía el Gobierno desaprobar, pero no trataba de im­
pedir realmente. No sólo no era» protegidos los pro­
testantes, pero no se les dejaba prutegerse á si mis­
mos. Se determinó que permanecieran desannadog 
en medio de una población armada y hostil. FiJóse 
un día para que llevasen á las iglesias parroquia.ea 
todas sus espadas y fusiles; y se anunció que toda 
casa de protestante en la cual se encontrase un arma 
después de aquel día. sería saqueada por los soMados. 
Hubo amargas quejas, diciendo que cualquier mal­
vado podía, con sólo ocultar el hierro de una lanza ó 
el cañón de un fusil viejo en el rincón de una casa, 
causar la completa ruina de su dueño (1).

El Chief Justice Keating, protestante, y tal vez el 
único protestante que todavía ocupaba en Irlanda un 
alto puesto, defendió animosamente la causa de la 
justicia y el orden contra la fuerza unida del Gobier­
no y el populacho. Al reunírse el tribunal en Wicklow

(1) En el Ministerio de la Guerra, en Francia, hay un informe 
aobr.* el estado de Irlanda en febrero de IGS9. Alli se d ce que el 
número de irlandeses que se hnbian alistado como soldados era 
de cuarenta y cinco mil. y quo hubieran sido cien mil de Inner 
admitido á Udos los que voluntarjamoate se prca-nuron. Véase 
la Triste y lameiiliilile cond’cioii de os protestantes en Irlnii- 
da. 18SJ; Hamilton, Relación verdadera, 1690: Rslado<<le as propie­
dades e c iolicos y protestantes en el reina de ¡rlanda. I-WK 
Verdadera represent don al rey y al paebio de hujlaterra acerca 
de la marc a de los as míos en lod i Irlanda, no 16 de agos­
to. 16'9; Carla de Rnblm. 1639; l.'iinenlación de Irland:, 16*9; 
nistoi in completa de la vida y hechos militares de Ricardo. Conde 
de T irconnel, Generalísimo de todas las fuerzas irlandesas ac­
tualmente en armas, 1689.
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Bíjuella primavera, expuso desde el asiento del juez, 
en enérgico lenguaje, el miserable estado del país. 
Cumiados enteros, dijo, eran devastados por una mul­
titud semejante á los buitres y cuervos que siguen la 
marcha de un ejército. La mayor parte de estos mi­
serables no eran soldados. Obraban sin ninguna 
autoridad reconocida por la ley. Sin embargo, no po­
día menos de confesar que era evidente que los ani­
maban y encubrían personas de gran importancia. 
¿Cómo, si no fuera así. tendrían un mercado abierto 
para los frutos de! despojo á poca distancia de la ca­
pital? Lo que los viajeros referían de los salvajes ho­
tentotes de las inmediaciones del Cabo de Bueiia 
Esperanza, se veía ahora realizado en Leinster. Kada 
más común para un hombre honrado cuya riqueza, 
producto de una larga vida de trabajo, consistiera en 
ganados, que acostarse rico y al despertar hadarso 
reducido á la indigencia. En vano intentó Keating, 
en medio de aquella temible anarquía, realzar la su­
premacía de la ley. Sacerdotes y jefes militares se pre­
sentaron en el tribunal para intimidar al juez y favo­
recer á los ladrones. Un bandido escapó bien porque 
ningún acu.sador osó presentarse. Otro declaró que se 
había armado cumpliendo las órdenes de su guía es­
piritual y á ejemplo de muchas personas de más ele­
vada condición que él, á las cuales veía en aquel mo­
mento en el tribunal. Sólo dos de los alegres muchachos. 
Como se les llamaba, fueron couvictost los peores cri­
minales pudieron escapar, y el Chief Justice dijo lleno 
de indignación á los jurados, que eran responsables 
del crimen de la pública ruina (1).

Cuando tal desorden prevalecía ea Wicklow, fácil 
es imaginar cuál debo haber sido el estado de distri-

(1) Véase el proceso ea las Causas de Estado. 
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tos más bárbaros y apartados de la sede del Gobierno. 
Keating fué, tal vez, el único magi.strado que luchó 
obst-inadamento por poner la ley en vigor, pues Nu­
gent, Chief Justice del Tribunal superior del reino, 
declaró en ei banco de los jueces, en Cork, que sin 
violencias y despojos no podiiau llevarse á eferto 
las intenciones del Gobierno, y que en aquellas cir­
cunstancias debía tolerarse el robo como un mal ne» 
Cesario (1).

Parecería increíble la cantidad de hacienda des­
truida en pocas semanas, si no fuera confirmada por 
testigos sin relación entre sí y afectos á muy dife­
rentes intereses. Convienen punto por punto, y á ve­
ces casi palabra por palabra, las descripc ones de 
protestantes que durante aquel reinado de terror hu­
yeron con riesgo de la vida á Inglaterra, y las des­
cripciones hechas por 10.«; enviados, comisarios y capi­
tanes de Luis XIV. Todos e.stán conformes eu declarar 
que sería preciso el trascurso de muchos años para 
reparar la devastación hecha en pocas semanas por 
el paisanaje armado (2). Algunas familias de la aris­
tocracia sajona tenían castillos ricamento alhajados, 
y aparadores resplandecientes de fuentes y tazas de 
plata Toda esta riqueza desapareció. En una casa 
donde había plata labrada por valor de tres mil libras, 
noquedó ni una cuchara (3) Pero la principal riqueza 
de Irlanda consistía en el ganado. Innumerables 
rebaños y vacadas cubrían aquella vasta extensión de 
praderas de esmeralda saturadas con la humedad del 
Atlántico. Había algunos que poseían veinte mil car-

di Kiní.ub lo.
(2) Diez añe», dice el Embajador francés; veinte años, dice un 

protfSlai.te fugitivo.
i3 Objeciones a la j»-opnesla de hacer volver ó Ioda la noblesa 

y gentry de Irlanda, 16SJ 90.
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neP03 y cuatro rail bueyes. Los bandidos que ahora 
devastaban el país estaban acostumbrados á alimen- 
tarse de patatas y suero amargo, y siempre habían 
mirado la carne como un lujo reservado á los ricos. 
Al principio se dieron á comer carne de buey y de 
«tariiero, á la manera que los salvajes invasores que 
en lo antiguo descendían de las selvas del Norte, á 
Italia se entregaban á los vinos de Massie y de Fa­
lerno. Los protestantes describían con desdeñosa re- 
pugnancia la extraordinaria glotonería de sus recién 
emancipados esclavos. Las reses, mitad crudas y mi­
tad hechas ceniza, unas veces chorreando sangre 
todavía, otras en estado de repugnante corrupción, 
eran despedazadas y se las tragaban sin sal, ni pan. 
ni legumbres. Los que eran aficionados á la carne 
cocida, como era frecuente que no tuvieran calderos, 
aprovechaban, para cocería, el calor do su propia 
piel. Aun se conserva una absurda tragicomedia que 
fué representada aquel año y el siguiente en algún 
teatrillo para diversión del populacho inglés. Una 
muititutl do salvajes medio desnudos aparecían en 
la escena, aullando una caución céltica y danzando 
en derredor de un buey. En seguida procedían á cor­
tar trozos de carne del animal todavía vivo y á echar 
la carne en.sangrentada en el fuego. En verdad, la 
suciedad y barbarie de los banquetes de los Jia/tpareet 
era tal, que los dramáticos de Grub Street apenas po­
dían ponerla en caricatura. Cuando empezaba la Cua­
resma, los bandidos, generalmente, cesaban de de­
vorar, pero continuaban destruyendo. Un campesino 
mató una vaca con el solo objeto do hacerse un par 
de abarcas. Con frecuencia, todo un rebaño de car­
neros ó una manada de cincuenta ó sesenta vacas 
recibían la muerte; desollaban iuégo las bestias; se 
llevaban los cueros y las lanas, y los cuerpos queda- 
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ban para envenenar el aire. El Embajador francés fefi- 
Jió á su amo que en seis semanas se habían matado 
de esta manera cincuenta mil cabezas de ganndu va­
cuno que estaban corrompiendo el aire en todo <4 
país. El número de carneros muertos durante ei mis­
mo tiempo hacíase ascender generalmente á trescien­
tos ó cuatrocientos rail (1).

Cualquier cálculo que ahora pueda hacerse del va­
lor de la hacienda destruida durante esta temibe 
lucha de razas, debe necesariamente ser rauy in­
exacto. No carecemos sin era burgo total mente de ma­
teriales para cálculo semejante. Los cuákeros no eran

(1) King, ut, 10; Trisfe ealndo v condición de Irlanda, seann 
Te^fiUa de 'mu caria de una jiersona de cienla O'ie ealnha en Dih 
iihn el vi'me$ ultimo, 4 de marzo 16s’; Urpve reseña por an 
clérigo, 10^9: Lamentarion de frtniida, J'^SO: Historia comidetn de 
la vida a hechos de Ricardo, ronde de T-irconnel. lfiS9; El Viaje 
Re il, representado en l-^^O y 1090. Este drama, que, según creo yo, 
fuá re|T386ntado en Bartholomew Fair, figura entre Ins más cu­
riosas de una clase curiosísima de composiciones destituidas en 
absoluto de todo mérito literario, pero de mucho valor, por de­
mostrar cuáles eran entonces los recursos de mas efecto con un 
público compuesto de gente del pueblo. .Kl fin de esta comedia- 
dice el autor en el prefacio -es. principalmente, descr.bir el ca­
rácter pérfido, bajo, cobarde y sanguinario de los irlaade-es.» Lo 
que dicen los protestantes fugitivos de la ionecesar a destrucción 
de ganado, está confirmado j-or Avaux en una carta á Luis Xl V 
do 18i2‘J! de abril. ltiS9; y por Desgrigey en una curta á Louvoie 
de n (211 de mayo, 1690. La mayor parto de loa despachos esentoa 
por Avaux durante su misión en Irlanda, están en un tomo im­
preso hace algunos años, y del que se han tirado muy pocos 
ejemplares por al Ministerio de Negocios Extranjeros de Inglate­
rra. Taro déj he saeadu coma de otros muchos en el Ministerio de 
®®?ocios Extranjeros da Francia. Ho encontrado las cartas de 
P®sgrigny, que estuvo emp eado en la Comí 'aria, en el Ministerio 
de la Guerra de Francia. No me seria posib.e m«n'festar cuanto 
agradezco la liberalidad y cortesía con que me fué dado consul­
tar los inmensos archivos de curiosas noticias da Faris, cuy® 
arreglo es verdaderamente admirable.
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nna clase muy numerosa ni muj^ opulenta. Apenas 
podemos suponer que fueran más de la quincuagé­
sima parte de la población protestante de Irlanda, ó 
que poseyeran más de la quincuagésima parte de la 
riqueza do los protestantes de dicho país. Fueron, á no 
dudar, mejor tratados que ninguna otra secta protes­
tante. Jacobo siempre les había mostrado parcialidad: 
ellos confiesan que Tyrconnel hizo lo que pudo por 
prutegerios; y, según parece, fueron tratados favora- 
blemente aun por los mismos Rapparees (1). Y sin 
embargo, los cuákeros computaban sus pérdidas pe­
cuniarias en cien mil libras esterlinas (2).

XVI.

Los protestantes del Mediodía incapaces de resistir.

En Leinster. Munster y Connaught era totalmente 
impo.-ible que 10.« colonos ingleses, pocos y disemina­
dos, pudieran oponer resistencia eficaz á este terrible 
levantamiento de la población indígena. Charle- 
ville. Mallow, Sligo, cayeron en manos de los natu­
rales. Bandon, donde los protestantes habían reunido 
fuerza considerable, fué sometida por el lugarteniente 
general Macarthy, oficial irlandés, que descendía 
de una de las mas ilustres casas célticas y que había 
servido largo tiempo en el ejército francés con nom-

-(1) «Una cosa notable y que nunca debe olvidarse. es que los 
que estaban entonces en el Gobierno—á Anes de 1688—parecían fa­
vorecemos y esforzarse por conservar A losaraigos.»—Historia del 
ongen y progresos del pueblo lia nado de los cuákeros en Irlanda, 
por Wight y Rutty, Dublin, 1151. Es cierto que King (iii. 17) 
Acusa à loe cuákeros de aliados é instrumeatoe de la# papislaa.

Ç2) Wight y Rutty.
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bre supuesto (1). La población de Kenmare resistió 
en su pequeña fortaleza hasta que fue atacada por tres 
mi! soldados de tropas reg’ulares y hasta que se supo 
que varias piezas de artillería venían para derribar el 
muro de césped que rodeaba la casa del agente. En­
tonces, por último, se hizo una capitulación. Se dejó 
embarcar á los colonos en un pequeño bajel, escasa­
mente surtido de víveres y agua. No tenían á bordo 
ningún marino experimentado; pero después de un 
viaje de quince días, durante el cual tuvieron que ir 
amontonados como los esclavos en un barco negrero, 
y hubieron de sufrir todos los rigores del hambre y 
de la sed, llegaron á Bristol sanos y salvos (2). Cuando 
tal era la suerte de las ciudades, era evidente que las 
quintas que los propietarios protestantes tenían en el 
campo y habían fortificado recientemente en las tres 
provincias meridionales, no podrían ya defenderse. 
Muchas familias se sometieron, entregaron las armas 
y se creyeron felices por haber escapado con vida, 
Pero muchos caballeros y labradores de carácter re­
suelto y espíritu levantado, se determinaron á morir 
antes que ceder. Keunleron lo que tenían de más va­
lor y podía trasportarse fácilmente, quemaron lo que 
no pudieron llevar, y b'en armados y montados sa­
lieron para aquellos lugares de Ulster que eran los 
baluartes de su raza y de su fe. La flor de la población 
protestante de Munster y Connaught encontró abrigo 
en Enniskillen. Los más bravos y de corazón más re­
suelto de Leinster tomaron el camino de London­
derry (3J.

(1) Vida de Jacobo, n, 871. Mem., orí?. Dangaau hace mención 
repelidiíB veces de Macarthy coa su nombre fingido.

(2) Exacta relue on df tas persecactones, robos y pérdidas 8U’ 
fridas jor los proteslintfa de Kilhnare en Irlanda, 1689.

\3j Verdadera represenlacion al rey y al pueblo de Inglaterra
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XVII.

Enniskillen y Londonderry «e sublevan.

Kl espirito de los habitantes de Enniskillen y Lon- 
donderry se creció al acercarse el peligro. En los dos 
Bílios se recib eren con trasportes de alegría las noti­
cias de lo hecho por la Convención en 'Westminster. 
Guillermo y María fueron proclamados en Enniskillen 
con unánime entusiasmo, y con toda la pompa que 
la pequeña ciudad permitía (1). Lundy, que manda­
ba en Londonderry, no osó oponerse al sentimiento 
general de los ciudadanos y de sus mismos soldados. 
Declaró, pues, su adhesión al nuevo Gobierno, y firmó 
uiia declaración por la cual se obligaba á defender 
aquel Gobierno, so pena de incurrir en la calificación 
de cobarde y traidor. Un barco procedente de Ingla­
terra trajo poco después un numbramieuto de Gui­
llermo y María quo ie confirmata en su empmo (2).

XVIIL

Ricardo Hamilton entra en Ulster al frente de un ejército.

El principal objeto de Tyrconnel era, actualmente» 
reducir á los protestantes de Ulster antes que pudieran

líe cómo gobernaba en (oda Irlanda el rey Jacobo, lic., agos­
to 16.1689; Verídico descripción del actual estado de Irlanda por 
‘una persona que con gmn dificullad salió de Dublin, lio., ju* 
nio 6. itoS.

(b HawiltoD, Ileckos de los soldados de InniskiUing, 1688.
(2) Walker, Relación, 1689.
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recibir ayuda de Inglaterra. Mandóse hacia el Norte 
una fuerza importante ai mando de Ricardo Hamilton. 
Éste había violado todas las obligaciones que consi­
deran más sagradas caballeros y soldados: había fal­
tado á su fe con sus amigos los Temples, había fal­
tado á su palabra como militar, y no se avergonzaba 
ahora de tomar el mando como general, contra el 
Gobierno á quien estaba obligado á entregarse pri­
sionero. Su marcha dejó en el país huellas tales, que 
á la vista del más negligente no pudieron pasar inad­
vertidas durante muchos años. Iba su ejercito acom­
pañado de una multitud que muy bien se avenía á la 
comparada por Keating con las repugnantes aves de 
presa que acuden á bandadas allí donde es más fuerte 
el hedor de la carne muerta. El General declaró su 
deseo de salvar de la ruina y ultraje á todos los pro­
testantes que permanecieran tranquilos en sus casas; 
y desde luego les dió salvoconductos firmados p.jr él 
mismo. Pero estos salvoconductos no dieron resultado 
alguno; y se vió forzado á declarar que, cualquiera 
que fuese el poder que ejerciera sobre sus solda­
dos, no podía tener orden entre la multitud de cam­
pesinos que seguían su ejército.El país que so exten­
día á sus espaldas era una soledad; y bien pronto el 
que se extendía delante de él vino á ser igualmente 
desolado. Porque á la nueva de su aproximación, los 
colonos quemaban sus efectos, derribaban sus casas 
y so retiraban al Korte. Algunos intentaron hacer 
resistencia en Dromore. pero fueron rotos y disemi­
nados. Entonces la fuga se hizo desordenada y tumuh 
.tuosa. Los fugitivos derribaban los puentes y quema­
ban las balsas. Ciudades enteras, residencia de la 
población protestante, quedaron en ruinas, sin un 
solo habitante. El pueblo de Omiigh tan completa­
mente destruyó sus casas que ni un techo quedó para
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abrigar al enemigo de la lluvia y el viento. El pueblo 
de Cavrn emigró en masa á Enniskillen. El día era 
Uuvldso y de tormenta. El camino estaba cubierto de 
lodo. Era cosa lastimosa ver mezcladas con los hom­
bres armados á las mujeres y niños llorando, ham­
brientos y caminando trabajosamente con el lodo 
hasta la rodilla. Todos los habitantes de Lisburn hu­
yeron á Antrim, y cuando los enemigos se acercaron, 
todo Lisburn y Antrim juntos huyeron á refugiarse en 
Londonderry. Treinta mil protestantes de ambos sexos 
y de todas edades se agrupaban detrás de los baluartes 
de la ciudad de refugio Allí. Anai mento, á orillas del 
Océano, arrojados al último asilo y acosados de ma­
nera que los hombros pueden ser destruidos, pero no 
fácilmente subyugados, la raza imperial se alzó des­
esperada contra los enemigos que la rodeaban (1).

XIX.

Determina Jacobo ir á Irlanda.

En tanto Moun^oy y Rice habían llegado á Fran­
cia. Mountjoy fué inmediatamente reducido á prisión 
y encerrado en la Bastilla. Jacobo determinó aceptar 
la invitación que habiutraído Rice y acudió á Luis XIV 
para que le ayudara con un ejército francés. Pero 
Luis, si bien había mostrado en todas las cosas reía- 
ciouadas con la dignidad personal y la comodidad de

d) Mackenzie. Narración; Mac Cormick, Relación mny impars 
dal; Story. Hisloria iinjMrdal de ¡os asnillos de Irlanda, Iú91; 
Vp.t/iGdttófi de ios proleslanles de irlanda; Carta de Dublin de 
25 de febrero, 1689; Avaux a Luis XIV. abril 13 (25), 1639.
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SUS regios huéspedes una delicadeza hasta román­
tica y una Jiberaiidad que rayaba en prolusión, no 
quería enviar un gran cuerpo de tropas á Irlanda. 
Veía que Francia tendría que mantener una larga 
guerra en el continente contra una formidable coali­
ción: sus gastos tendrían que ser inmensos; y aun 
cuando erau muy grandes sus recursos, comprendía 
la importancia de que riada se malgastase. Miraba 
indudablemente con sincera conmiseración y buco 
deseo á los infelices desterrados á quienes había dado 
acogida tan digna de un príncipe. Sin embargo, n' 
la conmiseración ni el buen deseo pudieron impediría 
descubrir muy pronto que su hermano de Inglati^rc 
era el más estúpido y perverso de todos lo.s sere» Uo» 
manos. La necedad de Jacobo; su incapacidad par) 
leer los caracteres de los hombres y los sigur> ca- 
racterístieos de los tiempos; su obstinación, ore cieru- 
pre se mostraba de manera más ofensiva Tuaudo la 
discrecjón aconsejaba más ceder; su vacilación, que 
siempre mostraba de la manera más lain entable en 
circunstancias que requerían firmeza, le ha bian hecho 
arrojar de Inglaterra, y tal vez si sus consejos fueran 
seguidos ciegamente, hubieran traído grandes ca­
lamidades sobre Francia. Como soberano legitimo 
arrojado por rebeldes-; como confesor de la verdadera 
fe perseguido por los Iierejes; como próximo parienio 
de la casa de B mbón, qu- había tornado a-'ienio ea 
el hogar de aquella ca.^a. tenía derecho á hosphalidad, 
a ser tratado con cariño y con respeto. Justo era qu( 
tuviese un soberb.o palacio y un extenso busque 
que las trônas de la guardia real le saludaran coi . 
los más altos honores militares, que tuviera á su dis 
posición todos los sabuesos del gran cazador y todo* 
los halcones del gran halconero. Pero cuando u.» 
príncipe que á la cabeza de una gran escuaira y dí 
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grueso ejército había perdido un imperio sin descar­
gar un solo golpe, trataba de dar planes de expedi­
ciones militares y navales; cuando un príncipe que 
había sido arruinado por su profunda ignorancia del 
carácter de sus compatriotas, de sus soldados, de sus 
criados, de sus hijos, trataba de responder del celo y 
fidelidad del pueblo irlandés, cuya lengua no conocía 
y cuya tierra jamás había pisado, era necesario reci­
bir con cautela sus sugestiones. Tal era la epinión de 
Luis XIV; y en esta opinión le confirmaba su minis­
tro de la Guerra Louvois, el cual no quería que ni con 
carácter público ni privado acompañase á Jacobo 
una gran fuerza militar. Louvois odiaba á Lauzun. 
Lauzun era el favorito en Saint-Germain. Llevaba la 
jarretiera. insignia de honor que muy pocas veces se 
ha conferido á extranjeros que no fueran príncipes 
soberanos. Y todavía se creía en la corte francesa que 
con objeto de distiuguirie de los demás caballeros de 
la más ilustre de las órdenes europeas, había sido 
condecorado con aquella misma cruz de San Jorge 
que Carlos 1 había depositado en manos de Juxou en 
ei cadalso (1). Habíaso hecho esperar à Lauzun que 
caso de enviar tropas francesas á Irlanda serian man­
dadas por él. y Louvois estaba decidido á que sudeso 
fallida esta esperanza (2).

ib Ufémiyiret dit W idiimt d». li Pa'ieUe; Ma lama de Sovigaa â 
Mn.iatii" de lingüMo; fab ero 16*1).

12? Burae'., u, 11; C.arKa, Vaía de Jacobo, n. 32), 321. 823.
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XX.

Asistencia prestada por Luis XIV á Jacobo.

Negóse, pues, un ejército por de pronto; pero todo 
lo demás fué concedido. Dioso orden que la escuadra 
surta en Brest estuviera pronta á hacerse á la vela- 
Embarcaron armas para diez mil hombres y municio­
nes en gran cantidad. Eligiéronse cuatrocientos ca­
pitanes, alféreces, cadetes y artilleros para el impor­
tante servicio de organizar y disciplinar las levas 
irlandesas. El mando en jefe quedó confiado á un 
guerrero veterano, el Conde de Rosen. Inferiores á él 
eran Maumont, que tenia el rango de general, y un 
brigadier llamado Pusignan. Quinientas mil coronas 
en oro, equivalentes poco más ó menos á ciento doce 
mil libras esterlinas, fueron enviadas á Brest (1). 
Para la comodidad personal de Jacobo se dispuso todo 
con cuidado comparable al de una tierna madre 
equipando á su hijo para la primera campaña. Lo» 
muebles del camarote, los del campamento, las tien­
das, los lechos, la vajilla, todo era lujoso y soberbio 
Nada de cuanto pudiera ser agradable ó útil al deste­
rrado fiareció demasiado costoso para la munificenc 
Cia, ó demasiado frívolo para la atención de su au­
gusto y espléndido huésped. El 15 de febrero Jacobo 
hizo su visita de despedida á Versalles. Fué condu* 
cido alrededor de los edificios y jardines con todi-jj 
las señales de respeto y afecto. Las fuentes corrían 
en su honor. Era la estación de Carnaval, y nunca el

(1) Inatruccionea de Maumont.
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vasto palacio y los suntuosos jardines habían presen­
tado aspecto más alegre. Por la tarde los dos Reyes, 
después de una larga y animada conferencia secreta, 
se presentaron ante un espléndido círculo de damas 
y señores. «Espero—dijo Luis en el tono más noble y 
afectuoso—que vamos á separamos para no volver- 
ñus á ver en este mundo. Es lo mejor que puedo 
desearos. Pero si alguna desgracia os obligara á re­
gresar. estad seguro de que me encontraréis hasta el 
último instante tal como me habéis encontrado hasta 
ahora » El 17, Luis XIV devolvió su visita de despe­
dida á Saint Germain En el momento de darse el 
abrazo de despedida, dijo Luis con su amable sonrisa: 
«Hemos olvidado una cosa: una coraza para vos. Ten­
dréis la mía.» Trájose la coraza, y sugirió á los poetas 
de la corte ingeniosas alusiones á las armas de Vul­
cano que Aquiles había prestado á su débil amigo. 
Jacobo salió para Brest, y su esposa, abrumada por 
los padecimientos y la tristeza, se encerró con su hijo 
á rezar y á llorar (1). Acompañaron á Jacobo ó le 
siguieron inmediatamente algunos de sus súbditos, 
entre los cuales eran lo? de más nota su hijo Berwick, 
Cartwright, obispo de Che.ster, Powis, Dovery Mel- 
fort. De cuantos componían su séquito, ninguno era 
tan aborrecido del pueblo de la Gran Bretaña como 
Molfort. Era apóstata: muchos creían que tampoco su 
apostasía era sincera; y el lenguaje insolente, arbi­
trario y amenazador de sus documentos oñciales dis­
gustaba aun á los jacobitas. Tenía, por tanto, gran 
favor con su amo, pues para Jacobo la impopularidad, 
la obstinación y el ser implacable eran ;as mayores re­
comendaciones que podía tener un hombre de Estado.

(D Dauge iu, lebr-iro 15 (25. 17 (2"j; Madame de S^vigaé. fe- 
Torero 18 ^2á,, febrero 20 (marzo 2/ mémoires de Madame de ia Fa­
yette.

14
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XXL

Elección de embajador francés para acompañar á Jacobo.

El decidir quién había de ser el francés que acom­
pañase al Rey de Inglaterra en calidad de embajador, 
habia sido objeto de largas deliberaciones en Versa­
lles. No se podía prescindir de Barillon sin hacerle un 
marcado desaire. Pero sus hábitos egoi^^tas. su falta de 
energía j, sobre todo, la credulidad con que habia es­
cuchado las declaraciones do Sundenand, habían he­
cho impresión desfavorable en el animo de Luis XIV. 
Lo que había que hacer en Irlanda no era para cn- 
comendadoá un hombre frivolo ni á un tonto. Kl agen­
te de Francia en aquel reino debía servir para mucho 
más de lo que constituía las funciones ordinarias de 
un enviado. Tendría derecho y ubligaci ui de dar con­
sejo en todos los ramos de la admuiisrraciún política y 
militar del país donde representaba al aliado mas po­
deroso y benéfico. Prcscindióse. pues, de Barillon, el 
cual afectó sobrellevar su desgracia con resignación. 
Su carrera política, si bien había traído grandes cala­
midades sobre la casa de Kstumdo y sobre la casa de 
Borbón, en modo alguno Había sido infructuosa para 
él. Era viejo,decía; estaba grueso; no envidiabaá otros 
mas jóvenes el honor de vivir comiendo patatas y be­
biendo whiskey entre los pantanos de Irlanda: trata­
ría de consolarse con perdices, con champagne y con 
la sociedad de los hombres de más ingenio y de las 
mujeres más bellas de París. Corrió el rumor, sin em­
bargo. que era torturado por penosas emociones que 
con grau cuidado trataba de ocultar: perdió la salud y
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el buen humor; y trató de hallar consuelo en el cum­
plimiento de los deberes religiosos. Algunas personas 
fueron grandemente edificadas por la pieilad del viejo 
epicúreo; pero otros atribuyeron su muerte, ocurrida 
poco después de retirarse de la vida púb.ica, á la ver­
güenza y el disgusto (1).

mi.

El Conde de Avaax.

El Conde do Avaux, cuya sagacidad había descu­
bierto toilos los planes de Guillermo, y que en vano 
habla recomend tdo una política que probablemente 
los hubiera frustrado, fué el hombre eu quien recayó 
la elección de Luis. Rn talento, no tenía Avaux su­
perior entre los muchos diplomáticos buenos que po­
seía e tunees su patria. .Su porte era singuHinnente 
agradable, hermosa su persona, y su carácter blando. 
Sus maneras y su conversación eran cual convenía 
á un caballero que se había educado en la más refi­
nada 5' magnífica de toda.* las cortes, que habla re- 
presentado aquella corte en países católicos y protes­
tantes. y que había adquirido en su vida errante el 
arte de amolda'-se al tono de la sociedad entre la cual 
la .suerte pudu-.m llevarle. Era eminentemente hábil y 
Vigilante fértil en recursos y habilísimo para descu­
brir las partes débiles de un carácter. La coucieucia

ib MpmoriaA di' la Parp y Saint-Simon: Nota de Renaudot so­
bre los Hsiint'>s He InirlKlerra. Utn on los .Archivos .ie ^rancia: 
Ma la ,.e .1« .Sevisfne. f-h Z» imrzoà . morzo b i2l>. | si; Carta 
de Madame de Coulanges à M. de Coulanges, julio 23. 1(191.
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de que era de origen plebeyo hacía el tormento de su 
Tida Ambicionaba la nobleza con ansia á un tiempo 
lamentable y ridícula. No obstante su habilidad, ex* 
periencia y cortesía, algunas veces, bajo el influjo 
de esta enfermedad mental, descendía al nivel dei 
W. Jourdain de Molière, y divertía á observadores ma­
liciosos con escenas casi tan risibles como aquella 
en que el honrado mercader de paños era hecho un 
Mainamuchi (1). Y menos mal si esto hubiexa sido lo 
peor Pero no sera mucho decir que de la diferencia 
entre lo justo y lo injusto no tenía Avaux .más noción 
que una bestia. Un sentimiento reemplazaba en su 
espíritu á la religión y á Ia mora!, y era éste una devo­
ción supersticiosa é intolerante á la corona que servía. 
E.<te sentimiento prevalece en todos sus despachos, y 
da color á todos sus pensamientos y palabras. Nada 
de cuanto tendiera á promover los intereses de la mo­
narquía francesa le parecía criminal. En verdad, pa­
rece haber considerado como principio indiscutible 
que no sólo los franceses, sino todos los seres huma­
nos, debían natural acatamiento á la casa de Borbón, 
y que todo el que vacilaba en sacrificar la dicha y la 
libertad de su patria á la gloria de aquella casa era 
un traidor. Mientras residió en el Haya, siempre de­
signó á los holandeses que se habían vendido á Fran­
cin con el nombre de partido de los bien intenciona­
dos. En las cartas que escribió de Irlanda aparece él 
mismo sentimiento con más fuerza todavía. Hubiera 
sillo un político más sagaz si hubiera simpatizado más 
con aque los sentimientos de aprobación y desapro­
bación moral que prevalecen entre el vulgo. Porque

(V) Véase en Saint-Simon la relación del ardid que empleé 
Avaux para pasar en Stockulmo por caballero de la orden del Ea 
piritu Sauto.
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SU indiferencia á todas las consideraciones de justicia 
y clemencia era tal, que en sus planes prescindía 
siempre de la conciencia y sentimientos de sus pró­
jimos. Más de una vez recomendó deliberadamente 
maldad tan horrible, que hombres malvados negaron 
su concurso con indignación. Pero no lograron si­
quiera hacerle comprender sus escrúpulos Escuchaba 
todas las objeciones con cínica burla, maravillado en 
su interior de que los que así le amonestaban fueran 
tan tontos como pretendían, ó tratasen tan sólo de 
fingir.

Tal era el hombre elegido por Luis XIV para com­
pañero y consejero de Jacobo. Avaux llevaba ci en­
cargo de ponerse en comunicación, si era posible, 
con los descontentos del Parlamento inglés: y estaba 
autorizado para distribuir entre ellos, en caso de ne­
cesidad, hasta cien mil coronas.

XXIII.

Desembarca Jacobo en Klnsale.

.Tacobo llegó á Brest el 5 de marzo, se embarcó en 
un navío de guerra llamado el San Miffveí. y á las 
cuarenta y ocho horas se hizo á la veia Tuvo tiempo 
bastante, sin embargo, antes de partir, para mostrar 
algunas de las faltos que le habían hecho perder In­
glaterra y Escocia, y por las cuales iba también á 
perder Irlanda. Avaux escribió desde el puerto de 
Brest que no sería fácil conducir ninguna negocia­
ción importante de concierto con el Rey de Inglate-
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rra. S. M. no podía ocultar á nadie ningún secreto. 
Los iniísmos marinero? del ¿’æw ¿íiffwl le habían oído 
ya decir cosas que debía haber reservado para los 
oídos de sus consejeros de confianza (1).

El viaje se efectuó sin peligro ni contratiempo; y 
el 12 de marzo, por la tarde, desembarcó Jacobo en 
el puerto de KinstUe. La población católica le recibió 
con aclamaci"bes de sincero entusiasmo. Los pucos 
protestantes que quedaban en aquella parte de! país, 
ge unieron tambien á saludarle. y tal vez sin fingi­
miento. Porque si bien era enemigo de su religión, 
no era enemigo de su pueblo; y razonabie era espe­
rar que el peor de los reyes mostrase algún má.* res­
peto á la ley y á la propiedad que los alegres mucha- 
chf>s y los Bajiparees Ki Vicario de Kinsale estaba entre 
los que fueron á ofrecer sus respetos á Jacobo: fue 
presentado por el Obispo de Chester y no encontró 
mal recibimiento (2).

Jacobo se informó de que su causa prosperaba En 
las tres provincias meridionales de Irlanda los pro- 
tesiantes estaban desarmados, y de tal modo los ha* 
bia Vencido el terror, que no tenia nada que temer 
de ellos En el Norte había alguna apariencia de re- 
Sisfencni; pero Hamilton ma cimba contra los descon­
tentos. y no había duda que fácilmente serian vencí- 
do.«. Kmpleóse un día en Kinsale eu poner las armas 
y municiones al abrigo de todo peligro. Procuráronse

(11 Esta caria, escrita â Luis XIV desde el puerto de Brest, se 
esciieuira en los archivos del Ministerio de Negocios Extranjeros 
de Ersuciu pero no está en el rarísimo volumen impreso en 
Lowuluf Street.

12 Uela¡ lOa vei'ídica y minuciosa deí desembarco y recibí- 
rmeiilu del ve • Jacobo en Kinsale. en ana carta ue Bristol, lie. Abril 
4. i.:« ■ ' i^, «espuesto áKing; LamentaciónaeIrlanda; Avaux, 
inarxo 13 (23)*
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con alguna dificultad caballos suficientes para tras­
portar algunos viajeros; y el 14 de marzo prosiguió 
Jacobo su marcha hacia Cork (1),

XXIV.

Entrada de Jacobo en Cork.

Grandemente erríiríamos si crcycrainos que el ca­
mino por donde entró en aquella ciudad tenía alguna 
semejanza con la soberbia entrada que llena de admi­
ración al viajero del siglo xix. En la actualidad. Cork, 
si bien afeada por niuehos restos miserables de una 
edad anterior, no figura en. lugar secundario entre los 
puertos del imperio británico. El tonelaje actual 
excede á la mitad del tonelaje de Londres en tiempo 
de la Ucvo ución. Sus aduanas producen más que toda 
¡a renta que daba el reino entero de Irlanda á los 
Estuardos en los tiempos más prósperos y pacíficos. 
Adornan la ciudad calles anclia.s y bien edificadas, 
hermosos jardines, un pórtico corintio que liubiera 
hecho honor á Palladio, y un colegio gótico digno de 
figurar en la callo Mayor do Oxford. En 1089 la ciudad 
se extendía sobre una décima parte, poco más ó me­
nos, del espacio que ahora ocupa, y estaba cortada por 
cenagosos riachuelos que hace mucho tiempo han 
desaparecido bajo los arcos y edificios. Un desolado 
pautano, donde el cazador que perseguía las aves 
acuáticas se hundía en agua y lodo á cada paso, cu­
bría el sitio ahora ocupado por soberbias construccio-

(b Avauz, marzo 18 (23). 1889; Fida de Jacobo, torn, n, pág. 827. 
Uem. orig.
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nes. palacios de las grandes sociedades comerciales. 
Sólo había una calle cuya anchura dejara paso á dos 
carruajes. De ésta partían á derecha é izquierda ca­
llejuelas miserables, y bulliciosas en grado tal, que 
apenas podrán imaginario los que se hayan formado 
idea de la miseria por las partes más miserables de 
Saint Giles’s y Whitechapel. Una de estas callejuelas, 
llamada, y relativamente con justicia, calle Ancha, 
tiene unos diez pies de anchura. De .semejantes luga­
res, centros hoy de hambre y pestilencia abandonados 
á los más infelices do la humanidad, salían los ciuda­
danos á dar la bienvenida á Jacobo Fué recibido con 
honores militares por Macarthy que desempeñaba el 
mando principal en Munster.

No fué posible continuar inmediatamente hacia 
Dublín; porque los condados meridionales habían 
sido tan completamente devastados por los bandidos 
á quienes los sacerdotes habían llamado á las armas, 
que no era fácil procurarse lo necesario para viajar. 
Los caballos habían llegado á ser cosa rara; en un 
gran distrito sólo se encontraron dos carros, que 
Avaux declaró completamente inútiles. Trascurrieron 
algunos días antes que el dinero que había traído de 
Francia, aun cuando no era un peso formidable, pu­
diera ser trasportado las pocas millas que separan á 
Cork de Kinsale (1).

Mientras el Key y su Consejo se ocupaban en pro­
curarse coches y caballos, llegó Tyrconnel di Dublin. 
Su lenguaje resjuraba lisonjeras esperanzas La opo­
sición de Enniskillen no le parecía digna de impor­
tancia. Londonderry, dijo, era el único punto de con­
sideración que tenían los protestantes; y aun London­
derry no podría, á su juicio, resistir muchos días.

(1) Avaux, marzo 16 {85., 1689.
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XXV.

Viaje de Jacobo de$ de Cork â Oub'In.

Por fin pudo Jacobo dejar á Cork pnr Ia crp’tal. En 
el camino el malicio.'ío y obs rvador Aveux hi/.o mu­
chas indicuciunes. La primera parte del viaje fue á 
trevéailo salvajes montañíxs, donde no era extraño que 
hubiera pocas huellas de arte é industria. Pero desde 
Kilkenny hasta las huertas de Dublín, el camino de 
los viajeros se extendía por un terreno ligeramente 
ondulado, rico en natural verdura. Aquel fértil dis­
trito debería estar cubierto de vacadas y rebaños, 
huertas y sembrados de trigo. Pero era un desierto 
inculto y despoblado. Aun en las ciudades eran muy 
contados los artesanos. Apenas se encontraban artí­
culos manufacturados, y los que había sólo podían 
procurarse á precios fabulosos (1). Lo cierto era que 
la mayor parte de los habitautes ingleses habían 
huido, y que el arte, la industria y el capital habían 
huido con ellos.

Jacobo recibió en su viaje numerosas muestras de 
la buena voluntad de los campesinos; pero muestras 
tales, que para hombres educados en las cortes do 
Francia é Inglaterra tenían rústica y vergonzosa 
apariencia- Aun cuando se veían muy pocos labrado­
res trabajando los campos, el camino estaba cubierto 
de Jia¿/parees armados de largos cuchillos, garrotes j’’ 
medias picas, que se agolpaban á contemplar al liber­
tador de su raza. El camino presentaba el aspecto de

(1) Avauz, marzo 29 (abril 4), 1589.
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una calle donde se celebra una feria. Los gaiteros se 
adelantaban á lucir su habilidad en presencia del Rey 
en un estilo que no era precisamente el de la ópera 
francesa; y los aldeanos danzaban trenéticaincnte al 
són de la música. Largos mantos de frisa, semejantes 
á los que un siglo antes había descrito Spencer como 
lechos propios para rebeldes, y capas á propósito para 
ladrones, eran tendidos en d camino que atravesaba 
la cabalgata; y guirnaldas en las cuales troncos de 
calabazas suplían la falta de laureles, eran ofrecidas 
á la real mano. Las mujeres se empeñaban en besar 
á 8. M.. pero debían parecerse poco á sus descend.en­
tes, porque este cumplimiento de tal modo disgustaba 
á Jacobo, que ordenó á los de su séquito que las tu* 
vieran á distancia (1).

El 24 de marzo entró Jacobo en Dublin. Aquella 
ciudad era entonces en extendón y población la se­
gunda de Ias Islas Británicas. Contenía do seis á siete 
mil casas, y probablemente más de treinta mil habi­
tantes (2). En riqueza y hermosura, sin embargo,- 
Dublin era inferior á muchas ciudades inglesas Do 
los grandes edificios públicos que ahora adornan am­
bas orillas del Liffey. apenas se había proyectado nin­
guno. El Colegio, edificio muy diferente del que ahora 
se levanta en el mismo sitio, estaba completamente 
fuera de la ciudad (3). El terreno que ahora ocupan

(1> Rnlaci6n verídica y míQueioea del deaembarco y recibimien­
tos del rey Jacobo. Lamenlaclón de Irlnnd ; Luz ó los cieyos

':¿i Veauee los cálculos de Petty, King y Cavaoant. Si el nú­
mero de habitantes de cada caga en Duhiia fiera por térraiao me­
dio e mismo que .a Londres, el to^al do habitantes ascendería 
próximamente á treinta y cuatro mil.

(3. John Dunton habla de College Green, cerca de Dublín. Ha 
visto cartas de aquel siglo dirigidas al Colegio, por Dublin. Bn 
el Museo Británico hay algunos mapas antiguos de Dublin muy 
iuteresanteg.
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Leinster House y Charlen.ont House, Sackville Street 
y Merriou Square, era campo abierto. La mayor parte 
de las casas eran de mad- ra, y desde hace mucho 
tiempo han sido reemplazadas por construcciones más 
sólidas. El Castillo había estado casi inhabitable en 
1686. Clarendon se había quejado, diciendo que no 
sabía de ningún gentleman de Pall Malí que no estu­
viera mejor y más convenieutemente alojado que el 
Lord Lugarteniente de Irlanda. No podía efectuarse 
ninguna ceremonia pública do manera decorosa bajo 
el techo del Virrey, y lo que aun es más, á pesar 
de continuas composturas de tejas y cristales, la llu­
via perpetuamente inundaba las habitaciones (1). 
Cuando Tyrconnel fué hecho Lord Delegado, hizo 
construir un nuevo edificio algo más cómodo. Allí fué 
conducido el Rey pomposamente por la parte meri­
dio: ai de la ciudad. Habianse hecho todo genero do 
esfuerzos para dar aspecto de fiesta y esplendor al 
distrito que tenía que atravesar. Las calles, que gene- 
r.ihnente estaban cubiertas de odo, fueron sembradas 
de cascajo. Ramas y ficre,- habían sido esparcidas por 
el camino. Tapetes y tapices pendían de las ventanas 
de los que podían exhibir semejante lujo. Los pobres 
suplían el lugar de ricas telas con mantas y colchas. 
En un sitio aguardaba un grupo de frailes con una 
cruz; en otro, cuarcuta muchachas vestidas de blanco 
llevando ramilletes. Gaiteros y arpistas tocaban la 
canción de «Oirá vez el Rey dis/ruiará lo suyo.» El Lord 
Delegado llevaba la espada de Estado delante de su 
amo. Los jueces, los heraldos, el Lord Mayor y los Al­
dermen se presentaron con toda la pompa de sus res- , 
peciivas dignidades. A derecha é izquierda, los sol­

di Clarendon á Rochester, fob. 8, 1685 86, abril 20, agosto 12^ 
QOT. 30,16811.

E'.;;' '
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dados cuidaban de que estuviera libre el paso. Un 
séquito de veinte coches, pertenecientes á funciona­
rios públicos, concurrió también. Delante de la puerta 
del Castillo fué recibido el Rey con la hostia bajo un 
palio que llevaban cuatro obispos de su Iglesia. Al 
verle cayó de rodillas y permaneció algún tiempo en 
oración. Al levantarse fué conducido á la capilla de 
su palacio, donde habia estado—tales son las vicisi­
tudes de las cosas humanas—el picadero de Enrique 
Cromwell. Cantóse un Te Deum en acción de gracias 
por la llegada de S. M. La mañana siguiente celebró 
un consejo privado, dispensó al Chief Justice Kea­
ting de volver á presentarse en el Consejo, mandó 
que Avaux y el obispo Cartwright fueran nombra­
do.* consejeros, y publicó un edicto convocando un 
Tariamento que debía reunirse en Dublin el 7 de 
m lyo (1).

XXVT.

Descontento en Inglaterra.

Cuando se tuvo noticio en Londres de que Jacobo 
había llegado a irlanda, la trí-íteza y la alarma fueron 
generales, y con ellas se mezclaba serio descontento. 
La multitud, que apenas apreciaba las dificultades 
que por todns ¡.«artes rodeaban á Guillermo, censura­
ba altamente .tu negligencia. A todas las invectivas 
de los ignorantes y maliciosos sólo oponía, corno de 
ordinario, inmutable gravedad y el silencio del más

(1' Clarke. Vido de Jíiobo lí. torn, it, 230; Relación verídica y 
«itnucicsu, etc.; ÍMmeníacidfí de Manda.
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profundo desdén. Pero pocas inteligencias habían re­
cibido de la naturaleza temple tan resistente como la 
suya, y menos todavía habían sufrido tan larga y ri­
gurosa disciplina. Los reproches, que no tenían poder 
para quebrantar su fortaleza, probada desde la niñez 
por las dos extremidades de la fortuna, infirieron he­
rida mortal en un corazón menos decidido.

Mientras en todos los cafés se había resuelto por 
unanimidad que debía haberse enviado, desdo mucho 
tiempo antes, una escuadra y un ejército á Dublín, y 
todos se maravillaban de que político tan famoso 
como S. M. se hubiera dejado engañar por Hamilton 
y Tyrconnel. un caballero bajaba las escaleras del 
Temple, llamaba un bote y se hacía conducir á Green­
wich. Sacó del bolsillo el sobre de una carta, escribió 
algunas líneas con un lápiz y puso el papel en el 
asiento con algunas monedas de plata en pago del 
viaje. Cuando el bote pasaba por debajo del oscuro 
arco central del Puente de Londres, se arrojó al agua 
y desapareció. Se encontró que había escrito estas pa­
labras: «Mi locura en emprender lo que no pude eje­
cutar, ha hecho al Rey grandes perjuicios à que no 
hay medio de poner término. No encuentro para mí 
solución más fácil que ésta. Que prosperen sus empre­
sas. Que el cielo le bendiga.» No había firma; pero 
pronto so encontró el cuerpo, que resultó ser el de 
Juan Temple. Era joven y de notables cualidades: 
había heredado un nombre ilustre; estaba unido à una 
mujer amable; poseía una pingüe fortuna, y tenía en 
per.'pectiva los má.s grandes honores del Estado Se­
gún parece, no sabía el público hasta qué punto ora 
él responsable de la política que tantas censuras había 
valido al Gobierno. El Rey. no obstante su severidad, 
tenia demasiado gran corazón para tratar un error 
Como un crimen. Acababa de nombrar al desgraciado 
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joven ministro de la Guerra, y en breve debia recibir 
el real despacho. Es probable que la fría magnanimi­
dad del amo fuese precisamente lo que hizo insopor­
table el remordimiento del servidor (1).

XXVIL

Facciones en el castillo de Dublin.

Pero si grandes eran los disgustos que Guillermo 
tenía que sufrir, los que, por este tiempo, probaban 
el carácter de su suegro, eran todavía mayores. Nin­
guna corte de Europa estaba dividida por más quere­
llas é intrigas que la que se encontraba dentro de los 
muros del castillo de Dublín. Las múltiples y peque­
ñas cábalas que son resultado de la codicia, de la en-, 
Vidia y de la malevolencia de los individuos, apenas 
merecen ser mencionadas- Pero había una cau.-^a do 
discordia que apenas se ha mencionado y que sirve 
de clave á muchos sucesos qui se han juzgado miste­
riosos en la historia de aquellos tiempos.

Entre el jacobitismo inglés y el jacubitismo irlan­
dés no había nada de común. El jacobita inglés estaba 
anirna -o por un fuerte entusiasmo en favor de la fa­
milia de los K-stuardos; y en su celo por los intereses 
de aquella fami ¡a, olvidaba con dema.s¡ada frecuen­
cia los intereses del Estado. La victoria, la paz, la

H) Clarendon, Diario: Reresby. UJamorias; Narciso Luttrell, 
Piano Hes^miido la vers ôn de Luttrell para les últimas |«l« bras 
de Temple. Convione. eu ^«.itanew, en la de Ciareadua paru tie­
ne maa de la espontiinrhlad UHtur,! eu tab-s ocasionas Si alifo 
pu iera ndicu'.ua- tau iracico auneso séria la lameutaeiôn del 
auto, de la i.omlei iffln: -F.l minero mm» -eba prorru'inM' en qunjaa 
costra au amigo, y lleno de aeseaperación se ai roja al TarnesA»
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prosreridad, eran otros tantôt males para el firme 
nonjuror de nuestra isla, si tendían á hacer popular y 
permanente la usurpación. Los desastres, la banca­
rrota el hambre, la invasión, ‘'ran á sus ojos públicos 
beneficios, si aumentaban las probabilidades de una 
restauración. Antes querría ver á su patria siendo la 
última de las naciones, pero regida por Jacobo 11 o 
Jacobo IU que no señora de los mares, árbitro entre 
contrarias potencias, centro de las artes, colmena de 
la industria, bajo un principe de la casa de Nassau ó 
de Brunswick.

Los sentimientos del jacobita irlandés eran muy 
diferentes, v debe, en justicia reconocer.se que eran 
de naturaleza más noble. Para él no era nada la di­
nastía caída. No le habían enseñado desde la cuna, 
como al caballero de-Cheshíre ó de ¿hrop.4nre. a con­
siderar la lealtad á aquella dinastía como el primer 
deber de un cristiano y de un gent eman. Todas sus 
tradiciones de lamilia. todas las leceione.** quo le ha­
bían enseñado su nodriza y sus sacerdotes, habían 
sido de índole muy dderente. Le habían ensenado a 
mirar á los soberanos extranjero-^ de su tierra natal 
con el sentimiento con que el judio miraba al Ce-ar. 
con iiue 01 escocés miraba a Eduardo 1. con que el 
castellano miraba a .lose Bonaparte, con «pm el polaco 
mira al autócrata de las Ku-ias. Era orgullo «Id mUe- 
810 de elevada cuna, (pie desde el siguí xii bafta 
el xvn. todas las generaclone.* de su lamilla hnbiernu 
eshnlo en armas contra la Corona inglesa. SUf reino- 
tos antepasados habían peleado con Eitzstephon y De 
Bur-h Su bi-^abuelo había derribado a los so dados 
de Isabel en la batalla del Blackwater Su abuelo 
habia con.sp rado con Q-Donnel contra .Licbo 1 bU 
padre había peinado a hv« órdenes de. sir l’helim 
O Ncill contra Carlos L Una ley de Carlos 11 habia 
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ratificado la confiscación de los bienes de su familia. 
Ningún puritano, que hubiera sido citado ante la 
Comisión eclesiástica por Laúd, que hubiera cargado 
ai mando de Cromwell en Naseby, que hubiera sido 
perseguido por infringir la ley de reuniones, y hubiera 
t ¡nido que ocultarse á consecuencia de la conjuración 
de Rye House, tenía menos afecto á la casH de Es- 
tuarilo que los O'Haras y Muemahons, de cuya ayuda 
parecía depender ahora la fortuna de aquella casa.

El propósito firme de tales hombres era romper el 
yugo extranjero, exterminar la colonia sajona, su­
primir la Iglesia protestante y restituir el suelo á sus 
antiguos propietarios. Para obtener estos fines se hu­
bieran levantado sin el menor escrúpulo contra Ja­
cob». y para obtener estos fines se levantaron en su 
defensa. En modo alguno deseaban, pues, los jaco- 
bitas de Irlanda que Jacobo reinase otra vez en Whi­
tehall. porque no podían ignorar que un soberano de 
Irlanda que fuese tambien soberano de Inglaterra, 
no querría, y aun cuando quisiera no podría, adminis­
trar largo tiempo el gobierno del reino más pequeño 
y más pobre, en directa oposición con los .«sentimien­
tos del mayor y más rico. Su deseo verdadero era 
que la Corona quedase completamente separada, y 
que su isla, con Jacobo ó sin Jacobo, pues esto les 
importaba poco, formara un Estado distinto bajo la 
poderosa protección de Francia.

Mientras uno do los partidos que dividían el Con­
sejo do Dublín consideraba á Jacobo sólo como un 
instrumento que dobin emplearse en llevar á cabo 1» 
liberación de Irlanda, otro partido miraba a Irlanda 
tan sólo como un instrumento que debía cmplearso 
para Levar á efecto la re.stauracióu de Jacobo Para 
los lores y caballeros mg oscs y escoceses que lo ha­
bían acompañado de Brest, la isla en que ahora se
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bailado era tan sólo un escalón para llegar á la Gran 
Bretaña Continuaban siendo desterrados, como cuau-^ 
dp estaban en Saint-Germain; y ciertameúte, par^ 
ellos era Saint Germain lugar de destierro niuchoj 
más agradable que el castillo de Dublin. No tenían,, 
simpatía alguna con la población nativa de la remol», 
y semibárbara región adonde un extraño azar los, 
había conducido. Y todavía estaban ligados por co-, 
munidad de raza y de idioma con aquella colonia, 
que era principal objeto de la población nativa des-, 
arraigar. Siempre habían mirado á los irlandeses in-j 
dígenas, como la mayor parte de sus compatriotas,, 
con muy imusto desprecio, coosiderándolos como, 
inferiores á otras naciones de Europa, no sólo en cono;», 
cimiento adquirido, sino en inteligencia natural y ou 
valor; como Gebeonitas de nacimiento para los cuales, 
era liberalidad excesiva el permitirles cortar leña, 
y llevar agua á gente más sabia y poderosa. Pen^ 
saban también estos políticos—y aquí ciertamente 
estaban en lo justo—que si .el objeto de su amo era re-, 
cobrar el trono de Inglaterra cometería una locura, 
dejándose guiar por los O’s y los Macs, que miraban 
á Inglaterra con mortal enemistad. Una ley que de­
clarase independiente la corona de Irlanda; una ley 
que trasfiriese mitras, beneficios,y diezmos de la Igle­
sia prote.«tante á la Iglesia católica; una ley que trasñ- 
fiese diez millones de acres de los sajones á los celtas; 
sería sin duda muy aplaudida .gn Clare y en Tippe­
rary. Pero ¿qué efecto producirían semejantes leyes 
en Westminster y en Oxford? Desdichada política 
hubiera sido enajenarse hombres como Clarendon y. 
Beaufort. Kent y Sheriock. para obtener el aplauso de 
los Happarees del Pantano de Allen (1).

(IJ Arroja mucha luz aobre la disputa entre los rartidoa :>•
15
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De este modo el partido inglés y el partido irlan­
dés, en el Consejo de Dublin, estaban metidos en una 
disputa que no tenía arreglo posible. Avaux, al mismo 
tiempo, contemplaba aquella disputa desde uu punto 
de vista enteramente propio. Su objeto no era la 
emancipación de Irlanda ni la restauración de Jacobo, 
fiino la grandeza de la monarquía francesa. La mane­
ra mejor de conseguir aquel objeto era un problema 
muy complicado. No hay duda que un estadista fran­
cés tenía que desear una contrarrevolución en Ingla­
terra. El efecto de semejante contrarrevolución sería 
qUe la potencia que era el más formidable enemigo 
de Francia, se convertiría en su más firme aliado; que 
Guillermo quedaría reducido á situación insignifi­
cante, y la coalición europea de que era jefe sería 
disuelta. Pero ¿qué probabilidad había de semejante 
<ÍDntrarrevolución? Cierto que los desterrados ingle­
ses, como todos los desterrados, confiadamente anti- 
tópaban el pronto regreso á la patria. El mismo .Tacobo 
Me jactaba alíanaente de que sus súbditos del otro lado 
del mar. aunque un momento se habían dejado extra- 
Tiar por los especiosos nombres de religión, libertad 
y hacienda, continuaban firmemente adheridos á su 
Cífiusa y se reunirían en torno suyo tan pronto apare­
ciese entre ellos. Pero el cauto enviado trató en vano 
de encontrar algún fundamento á estas esperanzas. 
Estaba cierto de que no se fundaban en ninguna no­
ticia que hubiera llegado de parte alguna de la Gran 
Bretaña, y las consideraba tan sólo como sueños de 
una imaginación débil. No le parecía probable que el 
Usurpador, cuya capacidad y rnsoluclóu había apren­
dido á apreciar durante un no interrumpido conflicto 
fríes é irlandés que dividían el Consejo de Jacobo, una notable 
carta de! obispo Malouey >1 obispo Tyrrel. que se hallará en si 
apéndice ni Estado de les Pnlesianltt de King.
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de diez anos, renunciara fácilmente al gran premio 
obtenido por tan extremados esfuerzos y tan profun­
das combinaciones. Era, pues, necesario considerar 
qué arreglos serían más beneficiosos para Francia, 
en la suposición de que fuera imposible arrojar á Gui­
llermo de Inglaterra. Y era evidente que si Gullermo 
no podía ser arrojado de Inglaterra, el arreglo más 
beneficioso para Francia sería el que ya se había pen­
sado diez y ocho meses antes, cuando no había espe­
ranza de que Jacobo tuviera heredero varón. Irlanda 
debía ser separada de la corona de Inglaterra, pur­
gada de colonos ingleses, restituida á Ia Iglesia da 
Roma, colocada bajo la protección de la casa de Bor­
bón y en todas las cosas, menos en el nombre, con­
vertida en provincia francesa. En caso de guerra, sus 
recursos debían estar, en absoluto, á disposición de 
su señor supremo. Ella debía dar reclutas á su ejército. 
Debía dar á su armada hermosos puertos que domina­
sen todos los grandes desembocaderos occidentales 
del comercio inglés. La profunda antipatía nacional 
y religiosa con que su población nativa miraba á los 
habitantes de ia Isla vecina, sería garantía suficiente 
de su fidelidad al único gobierno que podía protegería 
contra los sajones.

En conjunto, pues, creía A-vaux que de los dos par­
tidos que dividían el Consejo de Dublín, el partido 
irlaudes era el que convenía apoyar, atendiendo á 
los intereses de Francia. Por lo tanto, se relacionó 
intimamente con los jefes de aquel partido, obtuvo de 
ellos las más amplias declaraciones acerca de lo que 
intentaban, y pronto pudo referir á su gobierno que 
ni la ffenlrÿ ni el pueblo llano parecían, en modo 
alguno, contrarios á la idea de hacerse franceses (1).

(1) Avaui, marzo 25 (abril 4). 1659, abril 13 (23). Pero he forma-
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Las intencioDes de Louvois, e! mayor hombre de 
Estado, incomparablemente, que había producido 
Francia desde Richelieu, parecen haber sido en un 
tpdo conformes á las de Avaux. Lo mejor qüe podría 
hacer el rey Jacobo, escribía Louvois, sería olv;dar 
que había reinado en la Gran Bretaña, y pensar tan 
sólo en poner á irlanda en buenas condiciones, y es­
tablecerse allí sólidamente. Puede dudarse que este 
fuera el verdadero interés de la casa de Estuardo; 
pero era, indudablemente, el verdadero ínteres de la 
casa de Borbón (1).

. Acerca de los desterrados escoceses é ingleses, y es­
pecialmente de Melfort, Avaux se expresaba constan­
temente con una dureza que apenas S'^ hubiera espe* 
rado en hombre de tan buen sentido y experiencia 
Melfort se encontraba en una posición .singularmente 
infortunada Era renegado; era enemigo mortal de las 
libertades de su país; era de natural malo y tiránico; 
y, sin embargo, era, en cierto modo, patriota Conse­
cuencia de esto fué el ser más universaimente detes­
tado que ningún otro hombre de su tiiírapo. Porque 
mientras su apostasía y sus arbitrarias máximas de 
gobierno le hacían aborrecer de Inglaterra y E.><cocis. 
su celo por la dignidad é integridad del Imperio i« 
hacían aborrecer de irlandeses y franceses.

La primera cuestión que se tenía que decidir era s 
Jacobo había de permanecer en Dublín, ó se pondría < 
la cabeza de su ejército en Ulster. Las facciones irían

do mi opinión acerca de sus propósitos más bien que por una soM 
carta, por la tendencia general y ¿1 espíriiu que informa toda 1» 
coneapondenc a de Avaux.
jl) -11 faut donc, oubliant qu’il a esté Roy d’Angleterre et 

d'Escossa, ne penser qu’a ce qui peut bonifier l’Irlande, et luyfa 
ci' 'er les moyens d’y subsister.» Louvois à Avaux, junio 8(i8i 
1689.
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dosa y británica trabaron batalla sobre esta cuestión. 
De ambas partes se adujeron razones de poco peso; 
pero ninguno de los dos partidos se atrevió á hablar 
claro. El punto que en realidad se discutía, era si el 
Rey había de estar en poder de irlandeses ó de ingle­
ses. Si permanecía en Dublín, le sería casi imposible 
negar su asentimiento á cualquier bill que le presen­
tase el Parlamento que había convocado allí. Se vería 
obligadoá despojar, tal vez á perseguir de muerte, á 
centenares de gentlemen y clérigos protestantes; y 
de este modo haría irreparable daño ásu causa al 
otro lado del Canal de San Jorge. SI partía para Uls­
ter, se encontraría á pocas huras de navegación de la 
Gran Bretaña. Tan pronto como Londonderry hu­
biera caído, y se suponía universalmentc que la caída 
de Londonderry no podía dílatarse mucho, podría 
atravesar el mar con parte de sus fuerzas y desem­
barcar en Escocia, donde suponían que tenía nume­
rosos amigos. Una vez en territorio británico, y en 
medio de partidarios británicos, no podrían ya los 
irlandeses obtener su cónsentimieuto para sus planes 
de despojo y venganza.

xxvm.

Determina Jacobo marchar á Ulster.

Largas y acaloradas fueron las discusiones en el 
Consejo. Tyrconnel que acababa de ser creado duque, 
aconsejó á su amo que permaneciera en Dublín. Mel- 
fort exhortó á S. M. á ponerse en marcha para Ulster. 
Avaux hizo valer toda su influencia en apoyo de Tyr­
connel. Pero Jacobo, cuyas inclinaciones personales 

MCD 2022-L5



230 LORD MACAULAY.

le hacían ver la cuestión, como era natural, desde el 
punto de vista británico, determinó seguir el consejo 
de Melfort (1). Avaux se sintió hondamente mortifi­
cado. En sus cartas oficialas expresaba con gran 
acritud su desprecio por el carácter y entendimiento 
del Rey. De Tyrconnel, que había dicho que deses­
peraba de la fortuna de Jacobo y que la verdadera 
cuestión era entre el Rey de Francia y el Principe de 
Orange, declaró el Embajador lo que él cieía un elo­
gio entusiasta, pero que tal vez más propiamente 
debe llamarse un insulto. «Aunque fuera francés no 
podría mostrar mayor celo por los intereses de Fran­
cia” (2). La conducta de Melfort, por otra parte, fué 
asunto de una invectiva que tiene tuda la apariencia 
de un elogio: «No es un buen irlandés ni un buen 
francés. Tiene puestas en su patria todas sus afeccio­
nes» (3).

XXIX.

Viaje de Jacobo á Ulster.

Viendo la resolución del Rey de marchar hacia el 
Norte, no quiso Avaux quedarse atrás. La regia expe­
dición se puso en marcha, dejando á Tyrconnel en­
cargado de Dublín, y llegaron á Charlemont el 13 de 
abril. El viaje fué bastante extraño. Todo el país por 
donde atravesaba el camino había sido compléta­

it) Véanse los despachos escritos por Avaux durante el mes de 
abril de 1689: I.m á los ciegos.

(2) Avaux. abril 6 (16.1689.
(3) Aveux, mayo 8(18), 1689.
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mente abandonado por la industriosa población y de­
vastado por bandas de ladronea. «Esto es io mismo— 
dexiía uno de los oficiales franceses—que viajar po 
los desiertos de Arabia^ (J) Cuantos efectos habían 
podido llevar consigo los colonos estaban en London­
derry ó Enniskillen. Él resto había sido robado ó des­
truido. Avaux informó á su Corte que para encontrar 
un haz de heno para sus caballos había tenido que an­
dar cinco ó seis millas. Ningún labrador se atrevía & 
traer nada para la venta, por miedo de ser robado por 
los bandidos en el camino. Ei Embajador tuvo que aio- 
jarse una noche en una miserable taberna llena de 
soldados fumando; otra noche en una casa desmante­
lada. sin ventanas ni maderas para impedir que en­
trase la lluvia. En Charlemont, con gran dificultad SB 
encontró un saco de avena que, como favor especial, 
fue concedido á la legación francesa. No había pan dé 
trigo más que en la mesa del Rey, que había traído 
alguna harina de Dublin y á quien Avaux había pres­
tado un criado que sabía hacer pan. Los que tenían la 
honra de ser invitados á la mesa del Rey recibían o 
pan 5' el vino por medida. Todos los demás, por ele­
vado que fuera su rango, comían pan de centeno y 
bebían agua ó cerveza detestable, hecha con avena ea 
vez de cebada, á la cual daban el aroma con una 
hierba anónima en reemplazo del lúpulo (2). Sin em­
bargo, se decía que el país situado entre Charlemont 
y Strabaue estaba todavía más desolado que la co­
marca entre Dublín y Charlemont. Era imposible lle­
var una gran cantidad de provisiones. Los camino»

(1) Pu8íg-nan á Avaux, siano 30 (aoril 9), 1839.
(2) Esta laaieatable descripción de la cerveza irlandesa esti 

tomada de un despacho que Desgrigoy escribió & Louvoia desda 
Cork, y que se conserva en los Arctiivas del Uiaiaterio de la Que­
rrá de Francia.
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.eran tan malos, y los caballos tan débiles, que los 

.carros del bagaje se habían quedado todos atrás. Por 
Con.'.ecueucia. los principales jefes del ejercito care- 

/Cían de lo necesario; y el mal humor que era natural 
efecto de estas privaciones era aumentado por la in­
sensibilidad de .lacobo que parecía ignorar que los 
.qu/ le rodeaban no h. pasaban muy bien (1).
. El 14 de abril el Rey y su séquito continuaron hasta 
Omagh. Caía la lluvia; soplaba el viento, los caballos 
•apollas podían airirse paso por entre el lodo y mar­
chando contra la tempestad; y el camino se interrum- 
^ía con frecuencia por torrentes que casi merecían el. 
.nombre de ríos. Los viajeros tuvieron que pasar algu- 
.nos vados donde el agua era más caudalosa. Algunos 
-se desmayaron de fatiga y de hambre. Todo en derre­
dor era una espantosa soledad. En cuarenta millas de 
Yiaje, Avaux no encontró más que tres miserables 
^chozas. No se veían más que rocas, pantanos y lagu- 
.nas. Cuando, por último, llegaron los viajeros á 
¿Omagh la encontraron en ruinas. Los protestantes, 
que eran la mayoría de la población, la habían aban­
donado sin dejar una brizna de paja ni un casco de 
íicor. Las ventanas habían sido rotas, derribadas las 
Chimeneas; hasta se habían llevado las cerraduras y 
cerrojos de las puertas (2).
. Avaux no había cesado un momento de instar al 
Rey á que volviese á Dublín; pero sus instancias no 
habían producido efecto hasta aquí. La obstinación 
de Jacobo, sin embargo, no tenía nada de común con 
la resolución varonil, y si bien estaba á prueba de 
todo argumento, fácilmente se dejaba vencer por el

. (1) Avaux, abril 13 (28), 1689; abril 20 i30). ■
í2) Avauiátuia XlV. abnl 15 ÇS). 1689; y 4 Loavoia ea 1«

laiama fecha. <
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capricho. Recibió en Omagh, el 16 de abril, cartas que 
le llenaron de alarma. Se enteró de que un fuerte 
cuerpo de protestantes estaba en armas en Strabane, 
y que se habían visto barcos de guerra ingleses cerca 
de la boca de Lough Foyle. En un minuto recibió 
Avaux tres mensajes llamánJoIe á la ruinosa cámara 
donde se había preparado el lecho real. Alli Jacobo, 
medio desnudo, y como un hombre trastornado por 
alguna gran desgracia, anunció su resolución de dar 
vuelta á toda prisa para Dub in Avaux escuchó, se 
admiró y aprobó. Melfort parecía postrado por la 
desesperación. Los viajeros retrocedieron por el mis­
ino camino, y cerca del anochecer llegaron á Char- 
lemont. Allí el Rey recibió despachos muy diferentes 
de los que pocas horas antes le habían llenado de 
terror. Los protestantes que se habían reunido cerca 
de ¡Strabane habían sido atacados por Hamilton. Con 
un caudillo valiente hubieran podido resistir con 
ventaja. Pero Lundy, que los mandaba, les había di­
cho que todo estaba perdido, había mandado que 
cad.i uno atendiera á su seguridad y les había dado 
el ejemplo de la luga (1). Esto había producido que 
fee retiraran en confusión á Londonderry. Los corres­
ponsales del Rey declararon que era imposible que 
Londonderry hiciera resistencia. S. M. no tenía más 
que preseutarse delante de las puertas, é inmediata­
mente se las abrirían de par en par. Jacobo cambió 
nuevamente de resolución, se reprochó por haber re­
trocedido hacia el Mediodía, y aunque la tarde estaba 
inuy avanzada, pidió sus caballos. Los caballos se 
encontraban en estado miserable; pero cansados y 
medio muertos de. hambre, los ensillaron. Melfort, 
completamente victorioso, condujo á su amo al cam­

el) Commons^Jourhala, agosto 12.1689; Màckeniie. tfarracién.
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pamento. Avaux, después de objetar inútilmente, 
deciaró que estaba resuelto á volverse á Dublín. Es de. 
sospechar que la falta absoluta de comodidades que 
habla tenido que sufrir influyera en esta resolución.' 
Porque dedica gran parte de sus cartas á quejarse por 
esta falta; y en verdad, una vida pasada en los pala­
cios de Italia, en las nítidas salas y jaidiues de Ho­
landa, y en los lujosos pabellones que alomaban los 
suburbios de Paris, era mala preparación para ir á 
vivir en las arruinadas chozas de Ulster. Dió, sin em­
bargo, á su arao una razón más poderosa para negarse 
á continuar hacia el Norte. Jacobo habla emprendido 
su viaje contra la opinion unánime de los irlandeses, 
y habia excitado gran alarma entre ellos. Temían que 
los abandonase y que hiciera una invasión en Escocia. 
Sabían que conforme desembarcara en la Gran Bre­
taña. no tendría voluntad ni poder de hacer aquellas 
cosas que ellos más deseaban. Avaux, al negarse á 
seguir adelante, les daba la seguridad de que, fuera 
cualquiera el que les hiciera traición, Francia sería su 
amiga constante (1).

Mientras Avaux se encaminaba á Dublín, Jacobo se 
dirigía hutesuradameute áLondonderry. Encontró su 
ejercito concentrado á pocas millas de la ciudad. Los 
generales franceses que habían embarcado con él en 
Brest estaban en su séquito; y dos de ellos. Rosen y 
Maumout, fueron antepuestos en categoría á Ricardo 
Hamilton (2) Rosen era natural de Livonia; en los 
primeros años de su juventud ae había hecho soldado 
de tor una, se había abierto el camino de los honores.

(h Avaux, abril 11 (27). 1689. La historia deeatoaextraños eaa- 
blos de parecer viene muy felaeada en la Vida de Jacobs» u, 
880*32. Mem. orig.

(^ Vida de Jacobo, o, 881*335. Mem. orig.
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y aunque totalmente destituido de las gracias y orna­
mentos peculiares de la corte de Versalles, gozaba 
allí de gran favor Era de carácter salvaje; sus mane­
ras, ordinarias; su lengua, una extraña jerga com­
puesta de varios dialectos de francés y alemán. Aun 
los que le tenían en mejor opinión y sostenían que 
su rudo exterior encubría algunas buenas cualidades, 
confesaban que su aspecto le perjudicaba y que no 
tendría nada de agradable encontrar figura seme­
jante entre la niebla, al cruzar un bosque (1). Lo 
poco que de Maumont se sabe, es para el honroso.

XXX.

Espérase la caída de Londonderry.

En el campo se esperaba generalmente qud Lon­
donderry caería sin disparar un tiro. Rosen predijo, 
lleno de confianza, que la sola visto del ejército irlan­
dés llenaría de terror á la guarnición y haría que se 
sometiera. Pero Ricardo Hamilton, que conocía mejor 
el carácter de los colonos, tenía sus recelos. Los sitia­
dores estaban seguros de un importante aliado den­
tro de la plaza. Lundy, el gobernador, profesaba la 
religión protestante, y había proclamado también á 
Guillermo y á María; pero estaba en comunicación 
secreta con los enemigos de su Iglesia y de loa Sobe­
ranos á quienes había jurado fidelidad. Algunos han

(1) Memorias de Saint-Simon. Algunos escritores ingleses, por 
ignorancia, suponen que Rosen fuera por este tiempo mariscal de 
Francia. No lo fué hasta 1703 Hra, desde hacía mucho, mariscal 
de campo, lo cual es muy distinto, y recientemente había ascen­
dido & teniente general.
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sospechado que era, en secreto, jacobita, y que había 
fingido aceptar el nuevo gobierno con el solo objeto 
de mejor ayudar á la restauración. Pero, probable­
mente, su conducta ha de atribuirse mas bien á pusi­
lanimidad y pobreza de espíritu que no á celo por 
ninguna causa pública. Según parece, creía impo­
sible la resistencia; y en verdad, militarmente con­
sideradas, las defensas de Londonderry eran despre­
ciables. Las fortificaciones consistían en una sola 
muralla, cubierta de hierba y maleza: no había foso 
delante de las puertas; los puentes levadizos estaban 
descuidados desde hacía mucho tiempo; las cadenas 
tan mohosas que apenas se podían utilizar; los para­
petos y las torres construidos do una manera que 
bien podía mover á risa á los discípulos de Vauban; 
y estas débiles defensas estaban, casi en todas par­
tes. dominadas por alturas. Realmente, los que edi­
ficaron la ciudad, jamás hubieran imaginado que 
podría resistir un sitio formal, y se habían conten­
tado con hacer algunas obras para proteger á los ha­
bitantes contra un ataque tumultuario del paisanaje 
celta. Avaux aseguró á Louvois que un solo batallón 
francés destruiría fácilmente tales defensas. Aun en 
el caso de que, á pesar de todas estas desventajas, 
pudiera la plaza rechazar un gran ejército dirigido 
por la ciencia y experiencia de generales que habían 
servido áias órdenes de Condé y de Turena, el hambre 
se encargaría muy pronto de poner término á la lu­
cha. Tenían pocas provisiones, y la población era 
siete ú ocho veces mayor que de ordinario, á causa 
de la multitud de colonos que huyendo del furor de los 
naturales se había refugiado en la ciudad (1).

(1) Avaux, abril 4 (14). 1639. Entra loa manuacritoa del Museo 
Británico bay un curioso informe acerca de las defensas de Lon*
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Así. pues. Lundy, desde el momento que el ejército 
irlandés había entrado en Ulster, había renunciado, 
según parece, á toda idea de seria resistencia. Mos­
traba tal abatimiento, que los ciudadanos y sus pro­
pio.® soldados murmuraban de él. Parece, decían ellos, 
como si tuviera empeño en desalentarlos. Entretanto 
el enemigo estaba cada día más cerca, y se supo que 
el mismo Jacobo venia á tomar el mando de las 
fuerzas.

XXXI.

Llegan socorros de Inglaterra.

Precisamente en este momento lució un rayo 
de esperanza. El 14 de abril fondearon en la bahía 
barcos que venían de Inglaterra. Traían dos regi­
mientos, que habían sido enviados al mando de un 
coronel llamado Cunningham, para reforzar la guar­
nición. Cunningham y algunos de sus oficiales fue­
ron à tierra á conferenciar con Lundy, el cual les 
disuadió de desembarcar los soldados. La plaza, de­
cía, no podría hacer resistencia. Traer más tropas 
era, por tanto, lo peor que se podía hacer: porque 
cuanto más numerosa fuera la guarnición, más pri­
sioneros caerían en poder del enemigo. Lo mejor 
que podrían hacer los dos regimientos era bacerse á 
la vela nuevamente para Inglaterra El Gobernador 
p- nsaba, según dijo, retirarse secretameute, y enton­
ces los habitantes tratarían de obtener buenas condi­
ciones.

donderry, escrito ea 1~O5 para el Duque de Ormond por un iege- 
úiero francós llamado Tdomaa.
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XXXII.

Traición de Lundy.

Llenó la fórmula de celebrar un consejo de guerra; 
pero excluyó de este-consejo á todos aquellos oficiales 
de la guarnición cuyas opiniones sabía que eran di­
ferentes dejas suyas. Algunos á quienes ordinaria­
mente se citaba en tales ocasiones, y que acudieron 
ahora sin invitación, fueron expulsados de la cámara. 
Todo lo que decía el Gobernador encontraba eco en 
sus hechuras Cunningham y sus compañeros no po­
dían, casi, atreverse á emitir opinión contraria á la de 
una persona cuyo conocimiento de la localidad era 
necesariamente muy superior al que ellos tenían, y al 
cual en sus instrucciones se les mandaba obedecer. 
Un bravo soldado murmuró: «Hayque tener en cuenta 
que entregar Londonderry es entregar Irlanda.» Pero 
sus objeciones fueron rechazadas desdeñosamente (!)• 
Disolvióse el consejo. Cunningham y sus oficiales 
volvieron á embarcarse y se dispusieron á partir. En 
tanto. Lundy enviaba un mensajero al cuartel gene­
ral del enemigo, asegurando que la ciudad se rendí 
ría pacificamente á las primeras intimaciones.

(1) Commons'Joiimals. agosto i2, 1689. 
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xxxin.
Los habitantes de Londonderry resuelven defenderse.

Pero tan pronto se murmuró en las calles lo que 
había pasado en el consejo de guerra, el espíritu de 
los soldados y ciudadanos se levantó fiero y .Itivo 
contra el miserable y pérfido jefe que les habí. hecho 
traición. Muchos de sus oficiales decía, arm lue no 
se consideraban ya obligados á obedecerle. S'' oyeron 
amenaza.® contra su persona, diciendo anos que se le 
debía saltar la tapú de los sesos, otros qje se le 
d?bía colgar de una almena Se envió una diputa­
ción á Cunningham, suplicándole 3e encargara leí 
mando

Se excusó con el plausible fundamento de que sus 
instrucciones le ordenaban obrar en toda.- la.- cosas 
bajo 11 dirección del Gobernador (I). En tanh*. orria 
el rumor de que las personas de más ínfima confianza 
de Lundy ‘ban ialiendo una á una de la dudad lu­
cho después de anochece’, en la noche d-'i di: n, se 
encontraron con que las puertas estaban abn.-tas y 
que las llaves habían desaparecido Los oficiate-< que 
descubrieron esto resolvieron, Je oropii uitoridad, 
cambiar el santo y .‘^eña y do llar las guardias La 
noche, sin embargo, pasó sin que ocurriera ningún 
ataque (2).

Después de algunas horas de ansiedad, rompió el

(D “e hanará la mejor historia de estas neg. ciaoiones en el 
Diar. dg Ln ràmara 'le h>s tioin'íiiñs, agosto 12 1689. Véanse tam­
bién las narraciones da Walker y Mackenzie.

{2j .Mackenzie, Narración.

MCD 2022-L5



240 Í-ORD MACAULAT.
día. Los irlandeses, con Jacobo á la cabeza, estaban á 
cuatro millas de la ciudad. Convocóse un consejo 
tumultuario de los principales habitantes: algunos de 
ellos con gran vehemencia echaron en cara al Gober­
nador su traición. Los había vendido, gritaban, á su 
más’mortal enemigo: no había querido admitir las 
fuerzas que el buen rey Guillermo había enviado en su 
defensa. Mientras este altercado estaba en su apogeó, 
los centinelas que daban guardia en las murallas- 
anunciaron que la vanguardia del ejército estaba á la 
vista. Lundy había dado órdenes de que no se hiciera 
fuego; pero su autoridad había terminado. Dos valien­
tes soldados, el mayor Enrique Baker y el capitán- 
Adán Murray, llamaron al pueblo á las armas. Eran 
asistidos por la elocuencia de un anciano sacerdote, 
Jorge Walker, rector de la parroquia de Donaghmore, 
el cual con'muchos de sus vecinos se había refugiado 
en Londonderry. Toda la población fué movida por el 
mismo impulso. Soldados, caballeros, labradores, arte­
sanos. corrieron á las murallas y se apoderaron de los 
cañones- Jacobo, que confiando en el triunfo se había 
acercado á unas cien yardas de la puerta del Mediodía, 
fué recibido al grito de <No nos rendimos» y con 
una descarga del bastión más inmediato. Ün oficial 
de su estado mayór cayó muerto á su lado. El Rey y 
BU séquito se apresuraron á ponerse fuera del alcance 
de los cañones. Lundy, que ahora corría inminente 
riesgo de ser hecho pedazos por aquellos á quienes 
había hecho traición, se ocultó en una cámara 
interior. Allí permaneció durante el día, y por la no­
che. con la política y generosa connivencia de Mu­
rray y Walker, se fugó disfrazado de mozo de cue^ 
da (1). Todavía enseñan el sitio de la muralla poi

0) 'Walker y Maeke&sie. 
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donde se bajó; y aun existe quien ha comido fruta de 
un peral que le sirvió eu su descenso. Su nombre es 
hasta hoy tenido en execración por los protestantes 
dei Norte de irlanda; y su efigie fué largo tiempo, y 
tal vez lo es todavía, ahorcada y quemada todos los 
años, con muestras de aborrecimiento semejantes 
á las que en Inglaterra se aplican á Guy Faus.

xxxn.
Carácter de loe habitantes de Londonderry.

Entonces Londonderry quedó destituida de todo go- 
bieruo civil y militar. Ningún habitante de la ciudad 
tenia derecho á mandar á otro; las defensas eran débi­
les; la.s provisiones eran escasas; un tirano irritado y 
un gran ejercito estaban á las puertas. Pero dentro ha­
bía lo que muchas veces, ea d ese'peradas extremida­
des. ha levantado la caída fortuna de las naciones. 
Traicionada, abandonada, sin organización, sin re­
cursos. rodeada de enemigos, la noble ciudad no era, 
sin embargo, fácil de conquista'' Fuera cualquiera la 
opinion que un ingeniero pudiera tener de la resis­
tencia de as murallas, detrás de ellas se agrupaba '* 
población iná.s imeligente. más animosa, más altiva 
de los ingleses de Leinster y del Ulster Septentrional, 
El número de hombres capaces de llevar las armas 
que había dentro de las murallas «.«ceudia á siete 
mió y eu todo el mundo no se hubieran podido en­
contrar siete mil hombres más aptos para vencer 
cualquier terrible circunstancia con claro juicio, in­
domable valor y obstinada paciencia. Eran todos 
Celosos protf^stantes. y el prote.'-tantismo de la rn^vo- 
fía tenía ligero tinte de puritanismo. Tenían mucuo 
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de común con aquella clase austera, resuelta y t^me* 
Tosa de Dios que había servido á Cromwell para lor- 
mar su invencible ejército. Perola situación peculiar 
en que se habían encontrado había desarrollado en. 
ellos algunas cualidades que en la madre patria hu­
bieran, tal vez, permanecido ocultas. La población, 
inglesa de Irlanda era una casta aristocrática que,; 
merced á su civilización superior, estrecha unión, 
incesante vigilancia y fría intrepidez, había podido 
tener sujeta una población numerosa y hostil. Casi 
todos habían sido educados, en cierto modo, para las 
funciones militares y políticas. Casi todos estaban fa­
miliarizados con el uso de la.s armas, y tenían costum­
bre de tomar parte en la administración de justicia. 
Se observó por escritores contemporáneos que los 
colonos tenían algo de la altivez castellana, aunque 
nada de la castellana indolencia; que hablaban ingles 
con notable pureza y corrección, y que asi en la 
milicia como en el jurado, eran superiores á sus her­
manos de la madre patria (1). En todo tiempo, hom­
bres situados como los anglo-sajones de irlanda, han 
tenido vicios y virtudes peculiares; los vicios y vir­
tudes propios de los dominadores, en contrapo.<ición á 
los vicios y virtudes de los esclavos. El individuo de 
una raza dominante, en sus re aciones con la raza so­
metida, rara vez es reo de fraude,—porque ei fraude es 
el recurso de los débiles; - pero es imperioso, insolen­
te y cruel. Por otra parte, con sus hermanos su con­
ducta es generahnete justa, bondadosa y hasta noble. 
El respeto de sí mismo lo hace respetar á todos los de

(D VP89B el Carácter de los Protestantes de Irlnnd’i. 16^9, y 61 
hiterps dé huiliitKrni en Iu conservoción te !■ laudu. lóS) El pri- 
ine' o '1B p.,io, íolieios ea obra de ua eaemí^o; el seguado, de un 
aiUlgu celoso» '
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SU clase. El propio interés le impele á mantener bue­
nas relaciones con aquellos cuya pronta, firme y 
animosa asistencia puede serle necesaria en cualquier 
momento para conservar su vida y su hacienda. Es 
una verdad presente siempre en su imaginación, que 
su p'‘opio bienestar depende del ascendiente de la 
clase á que pertenece. Su propio egoísmo, por tanto, 
llega á subliraarse, convirtiéndose en espíritu público; 
y este espíritu público produce el más ferviente entu­
siasmo,estimulado por la simpatía, el de.seo de aplauso 
y el temor de la infamia. Porque la única opinion que 
paraél tiene importancia es la desús compañeros, yon 
opinión de sus compañeros la devoción á la causa co­
mún es el más sagrado de los deberes. El carácter así 
formado tiene dos aspectos. Visto por un lado, debe mi­
rarse por toda inteligencia bien organizada con des- 
aprobución. Visto del otro, irresistiblemente arranca 
el aplauso. El espartano maltratando y despreciando 
al infeliz ilota, nos inspira disgusto. Pere el misino 
espartano peinándose tranquilamentc y diciendo sus 
concisos chistes acerca del que sabe que ha de ser su 
último día. en el Paso de las Termópilas, no pueda 
ser contemplado sin admiración- A un observador, 
superficial parecerá extraño que tanto mal y tanto 
bien puedan cncontrarse juntos. Pero, en realidad, 
el bien y el mal. que á primera vista parecen casi 
incompatibles, están intimamente unidos y tienen 
origen común. Por haber enseñado al espartano á 
reverenciarse á sí mismo como individuo de una raza 
de soberanos, y á despreciar á todo el que no lucra 
espartano como de especie inferior, no tenía coiiijia- 
Sión de los miserables siervos que padecían ante el, y 
la idea de someterse á un amo extranjero ó de volver 
la espalda al enemigo no se le ocurría nunca, ni en 
la Ultima extremidad. Algo del mismo carácter, mez- 
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cla de tirano y héroe, se ha encontrado en todas las 
naciones que han dominado sobre pueblos más nu­
merosos. Pero en la moderna Europa, en ninguna 
parte se ha mostrado tan notablemente como en Ir­
landa Con qué desprecio, con qué antipatía ha mi­
rado durante largo tiempo en nquol país la minoría 
dominante á ia sometida mayoría, podrá juzgarse 
mejor por las odiosas leyes que. según pueden algu­
nos recordar, deshonraron el libro tie estatutos de Ir­
landa. Aquellas leyes fueron al cabo anuladas; pero 
el espíritu que las había dictado sobrevivió, y aun en 
nuestros días se manifiesta algunas veces en excesos 
perniciosos á la república y deshonro-sn.** para la reli­
gión protestante. Sin embargo, es imposible negar 
que, juntamente con gran número de las faltas, han 
tenido los colonos ingleses todas las mus nobles vir­
tudes de una casta soberana Como era natural, las 
faltas se han mostrado de una manera más ofensiva 
en tiempos de prosperidad y seguridad: las virtudes 
han resplandecido más en épocas i!e angustia y de 
peligro; y nadie desplegó af|uellas virtudes más se­
ñaladamente que loa defousores de Londonderry, 
cuando, abandonados por su gobernador, vino su 
mortal enemigo á acampar dolante de sus murallas.

No bien se hubo extinguido el primer arrebato de 
la ira excitada por la perfil lía de Lundy, los que ha­
bían sido vendidos por el procedieron, con una grave­
dad y prudencia digna de los .senados de más renom­
bre, á proveer al orden y defensa de la ciudad. Fueron 
elegidos dos gobernadores. Baker y Walker. Baker se 
encargó del mando militar. La misión especial de 
Valker era conservar la tranquilidad en el interior y 
distribuir provisiones de los almacenes (IJ. Los habi-

\lj Posteriormente fué objeto de ociosa discusión el detenainsr
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tantea capaces de llevar Ina armas fueron distribuidos 
en ocho regimientos. Nomhráronse coroneles, capita­
nes y oficiales suborihnado.s En pocas horas, cada 
uno sabía su puesto y estaba pronto á acudir á él tan 
pronto se oyera el redoble del tambor. Empleó-e otra 
vez, con éxito no menos completo, aquel procedimien­
to que había servido á Crom well en la generación pre­
cedente para mantener entre sus soldados tan perti­
naz y severo entusiasmo. La predicación y el rezo 
ocupaban gran parte del día. Había dentro de las mu­
rallas diez y ocho sacerdotes de la Iglesia angii -ana 
y siete ú ocho ministros disidentes. Todos trabajaban 
infat gabicinente por levantar y sostener el espíritu 
del pueblo. Entre el clero reinó entonces completa ar­
monía Diéronse al olvido todas las disputas acerca de 
la organización eclesiástica, de las actitudes y cere­
monias. El Obispo, viendo que sus conferencias sobre 
la obediencia pasiva eran objeto de burla ha^ta entre 
los mismos episcopales, se había retirado, primero á 
Raphoe, y después á Inglaterra, y estaba predicando 
en una capilla de Londres (1). De otro lado, un faná­
tico e.<coces llamado Hewson, el cual había exhortado 
á los presbiterianos á no unirse con los que se nega­
ran a suscribir la Alianza, había incurrido en el bien 
merecido disgusto y enojo de toda la comunidad pro­
testante (2). El aspecto de la catedral era notable.

si Walker había sido prepiamente 6 no gobernador. Para mí el 
evidente que lo fué.

(l) Mackenzie, Narración; Oración fúnebre por el Obispo Sop^ 
kins, I6w»

(2) Walker, Relación verdadera, 1689. Véase también la Expli- 
cación de la Relación verdadera, y la Vindicactón de la Rel. ver., 
publicadas en el mismo año. He desigaalo á este individuo por 
ol nombre con que era conocido en Irlanda Pero su nombre ver­
dadero era Houstoun. Se le menciona con frecuencia en un libro
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Veianse los cañones en lo alto de la ancha torre, que 
desde entonces ha sido reemplazada por otra de dife­
rentes proporciones. En las bóvedas estaban almace­
nadas las municiones. Todas las mañanas se leía en 
el coro la liturgia de la Igicsia anglicana. Por las 
tardes acudíau ios disidentes á uu culto más sen­
cillo (1).

Jacobo había ag-uardado veinticuatro horas, espe­
rando. al parecer, el cumplimiento de las promesas 
de Lundy; y en veinticuatro horas estuvieron comple­
tos .os preparativo.^ para la defensa de Londonderry. 
En la tarde del 19 de aliril se presentó un trompeta en 
la puerta del Mediodía, y preguntó .si so daría cumpli­
miento á los compromisos contraídas por el Goberna­
dor. La respue.<ta fue que los .soldados que guardaban 
las muraliaí no tenían uada que ver con los compro- 
mi.-o.s del Jubernador, y estaban determinados á re­
sistir hasta la muerte

Al día siguiente fue enviado un mensajero de más 
alto rango. Claudio Hamilton, lord títrabane. uno de 
los poco." Pares católico.s de Irlanda. Murray, que ha­
bía sido nombrado jefe de uno de lo.s ocho regimien­
tos en que fuera distribuida la guarnición, avanzó 
desde la puerta al encuentro de la bandera de tregua, 
y hubo una breve conferencia. Strabane había sido 
autorizado i ara hacer grandes proino.sas Se concede­
ría entero perdón por todo lo pasado á los ciudada- 
EOS, si consentían en someterse a su soberano legal. 
El mismo Murray tendría una comisión de coronel y 
mil libras eu dinero. «Los habitantes de Londonderry 

rovy extraBo titulado: Exposición de leales controversias iFaith- 
ful CoQleudiogs lusjdayed.)

(1) liesena a-'i peligro y locara de ser pablicspiriled, por Gui- 
Ueimu Hamill, 1'21.
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—reppondió Murra.v—no han hecho nada para que se 
les perdone, y no reconocen más soberano que el rey 
Guillermo y la reina María. Será peligroso para vues» 
tía señoría permanecer más tiempo, ó volver con la 
misma embajada. Permitidme el honor de que os vea 
atravesar la linean (1).

Habían asegurado á .Tacobo, y él no había vacilado 
en creerlo. que la ciudad cedería tan pronto como s» 
supiera que ei estaba delante de la< murallas. Viendo 
que se había engañado, se deshizo de la tutela da 
Melfort y determinó regresar en el acto á Dublín. 
Rosen acompañó al Rey. La dirección del sitio íué 
confiada á Maumont. Ricardo Hamiitou era segundo 
en el mando, y Pusignau, tercero.

XXXV.

Sitio de Londonderry.

Empezaron entonces con vigor las operaciones. Los 
sitiadores comenzaron por bombardear la ciudad. 
Pronto empezó ei incendio en siete partes. Cayeron 
los techos y los pisos superioies de algunas casas, 
aplastando á los inquilinos Durante algún tiempo la 
guarnición, en la cual había muchos que nunca ha­
bían visto el efecto de un cañoneo, pareció descon- 
certarse ante el estrépito de las chimeneas y los mon­
tones de ruinas y desfigurados cadáveres. Pero la 
familiaridad con el peligro y el horror produjo en 
pocas horas su natural efecto. De tal modo se reanimó 
la población, que los jefes creyeron oportuno tornar

(l) Véase Walker. Relación verdadera, y la Narración de Mm- 
kende.
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Ia ofensiva. El 21 de abril hicieron una salida al 
mando de Murray Los irlandeses opusieron firmo 
resistencia, y hubo un combate furioso y .sangriento, 
Maumont. a la cabeza de un cuerpo de caballería, voló 
al lugar de la pelea, fue herido en la cabeza por una 
bala de mo.'quete y cayó muerto Lus sitiadon-s per­
dieron algunos otros oficiales y unos doscientos hom­
bres antes de poder rechazar á los colonos. Murray 
escapó con dificultad: le mataron el caballo y se en­
contró rodeado de enemigos; pero pudo defenderse, 
hasta que alguno.' de sus amigos hicieron una salida 
desde la puerta para salvarle, con el vnjo Wa ker á 
la cabeza (1).

A cotiseeuencia de la muerte de Maumont, HamU- 
ton se encontró de nuevo al frente del ejercito irían- 
dés. Sus hazañas en aquel puesto no le dieron vran 
reputación. Era un cumplido caballero y un bravo sol­
dado; pero no aspiraba a ser tenido por gran general, 
y en toda su vida había visto un sitio (2) Pusignan

di Wa ker; Mackorzie: Ataux, abril 26fmayo 6', 1689. Sejrùa 
#D8 trndición conservadji entre loa proiestamea de Ulsi-r. Mau- 
aonl cayó herido por la espada de Murray: pero en estn punto el 
relato que el En.bajador frarcés hace A su amo es oecis-.vo. La 
■verdad ee que acerca del sitio do Loademierry hay cssi tantus le- 
yen<la8 tnibeas como sobre el sitio de Tro,va. La leyenda de Mn- 
rray y Maumont data de 6'9. En el i'wje Heai, que a- representó 
atjuel «ño. el combate entró los dos heroes viene descrito en loa si­
guientes aonon s versos:

-They met and Monsieur at the ñr-’t encounter 
Pell dead, blaspheffliog, on the dusty plain, 
And nyirg. bit t.ie groand.-

»Se encontraron, y Montear ai primer choque cayó muerto, 
■blasfemando, en la polvorienta Bañara, y al morir, mordió ei 
polvo.»

'¿I «Si c'est celuy qui est so’ti de Franc® le dernier, qui 
fajpeHoit Richard, il n’a jamais veu de S'ége, ayant toujoum ser­
vi en Kousillon».—Louvois à Avaux, junio 3 (13,, 1639.
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tenía más ciencia y energía. Pero Pusignan sobreri- 
vió á Mainnont poco más de quince días. A las cuatro 
de la mañana del 6 de mayo, la guarnición hizo otra 
salida, tornó algunas banderas y mató muchos do 
los sitiadores. Pusignan, peleando valientemente, fué 
herido de un balazo. Un hábil cirujano hubiera cu­
rado ia herida; pero en el campo irlandés no lo había, 
vla comunicación con Dublín era lenta é irregular. 
Él pobre francés murió quejándose amargamente de la 
bárbara ignorancia y abandono que habían abreviado 
sus días. Un médico enviado expresamente de la ca­
pital llegó despues del entierro Jacobo, áconsecuen* 
cia tal vez de este desastre, estableció una posta dia­
ria entre el Castillo de Dublin y el cuartel general 
de Hamilton. Así y todo, no llegaban las carta.'! en 
poco tiempo, porque los correos iban á pie, y, proba­
blemente por miedo a los habitantes de Enniskillen, 
daban un rodeo de uno á otro puesto militar (1).

Pasó el mes de mayo: llegó junio, y todavía London­
derry seguía resistiendo. Había habido muchas sali­
das y escaramuzas con Vario éxito; pero, en general, 
la ventaja había estado de parte de la guarnición. 
Algunos oficiales de nota habían sido llevados prisio­
neros á la ciudad; y dos banderas francesa.’, cogidas 
después de una lucha empefiada con los sitiadores, 
habían sido colgadas á manera de trofeos en el cancel

d) Walker: Mackenzie; Avaux A Louvois. mayo 2 (121, 4 (14). 
1689; Jacooo a HamiltoD. mayo 28 junto 8. en la biblioteca de la 
Real Academia de Irlanda. Louvois escribía à Avaux con gran 
indignación: «La mauva’8e co'>duite que l'on a tenue devantLon- 
ûondery a cousté la vie à M. de Maumont et à M. de Pusignan. 
Il ne faut pas que sa Majesté Britannique croye qu-en faisant tuer 
des officiers generaux comme des soldats, on puisse ne Ven point 
laisser manquer. Ces sortes de gens sont rares en tout pays, et 
doivent estre ménagez.»
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de la catedral. Se opinó que el sitio debía ser conveT- 
tido en bloqueo. Pero antes de renunciar á la espe- 
raním de reducir la ciudad por las armas, se determinó 
hacer un grau esfuerzo. El punto elegido para el 
asalto fué una obra avanzada, llamada la Colina del 
Molino de Viento, á poca distancia de la puerta del 
Mediodía. Se acudió al estímulo religioso para animar 
el valor de los primeros asaltantes. Muchos volun­
tarios se comprometieron por juramento á abrirse 
camino eu las obras de defensa ó perecer en la de­
manda. Rl capitán Butler, hijo de Lord Mountgarret, 
se encargó de conducir al ataque á los que habían 
jurado En las murallas, los colonos se formaron en 
tres filas. La ocupación de los que estaban detras era 
cargar los mosquetes de los que estaban al frente. 
Los irlandeses se adelantaron valerosamente con te­
merosa gritería; pero, después de una lucha larga y 
empeñada, fueron rechazados. En lo más espeso del 
fuego se veía á las mujeres de Londonderry sirviendo 
agua y municiones á sus maridos y hermanos. En un 
sitio donde la muralla no tenia más que siete pies de 
altura. Butler y algunos de sus juramentados logra­
ron llegar á lo alto; pero todos fueron muertos ó he­
chos prisioneros. Finalmente, después que cayeron 
cuatrocientos irlandeses, los jefes mandaron tocar re­
tirada (1).

(1) Walker; Mackenzie; Avanx. Junio 16 (23), 1669.
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XXXVI.

Ei ^Uio co^ii-ertiJ? en bloqueo.

Ko quedaba más quo probar el efecto del hambre, 
áab'üisc que en la Ciudad bauza pecas hrovisioncs. 
Yon realidad pareció extraño que hubieran podido 
durar tanto tiempo. Se tomó Íoao ¿-éntru de precau­
ciones para impedir la introduecióh de ríveres. Cuan­
tas avenidas conducían por tierra á la ciudad, fueron 
guardadas estrechamente. En la parte del Mediodía, 
en la orilla izquierda del Foyie. acampaba la caballe­
ría que habla seguido á Lord Galmoy desde ei vallo 
del Barrow. De todos los caudillos irlandeses, su jefa 
era el mas temido y aborrecido de los protestantes, 
puroue había disciplinado su gente con rara pericia 
y esmero, y se contaban terrib es historias de su bar­
barie y perfidia. Largas líneas de tiendas ocupadas 
por la infantería de Butler y O’Neü, de Lord Slane y 
Lord Oormanstown por la gente de Westmeath, que 
mancaba Nugent, lo- de Kildare, acaudillados por 
Eustace., y los de Kerry, mandados por Cavanagh, se 
extendían hacia el Norte, hasta aceicarseotra vez á la 
orilla del rió (1). Una linea de fuertes y batei.'as ser­

ti) Para la disciplina de la caballería de Galmoy, véa^e 'a carta 
de Avaux a Louvois. de 10 (20 de setiembre. Refiéreese iiorriblee 
hisiorids de la crueldad, tanto d-l coronel como de sus íOlaanou. 
en la Iheve r-e.-.eña., por un clérigo, impresa en 16^9. y en otros 
VHrios folletos de aquel abo. Para la distribución de las fuerzas 
irlandesHS. veanse los mapas contemporaneos del sitio. En la Lon 
dertiuta, se ha liara un catálogo de los regimientos hedió sin duda 
para rivalizar cou la eaumeraciún del lloro 11 de la Í ioda.
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via para que ningún bfirco pudiera pasar sin gran 
peligro. Después de algún tiempo se determinó tener 
todavía seguridad más comp'eta arrojando una barri­
cada en mitad de la corriente, como á milla y media 
más abajo de la ciudad. Echaron á pique algunos bo­
tes llenos de piedras. Se colocó una linea de e-stacas 
en el fondo del río. Grandes maderos de pino atados 
fuertemente formaron un obstáculo de más de un 
cuarto de milla de longitud, y que estaba firmemente 
sujeto á ambas orillas por un cable de un pie dií espe- 
8or(l) Una gran piedra, á la cual estaba atado el 
cable en la orilla izquierda, fué trasladada de alli, 
muchos ah os después, para hacer con ella una co­
lumna. Pero se abaridonó después esta intención, y 
todavía existe la piedra, sin labrar, á pocas yardas de 
su antiguo sitio, en medio de las sombra.^ que rodmin 
una alegre casa de campo llamada Boom Hall. Muy 
cerca de allí está el pozo de donde sacaban agua los 
sitiadores. Un poco más Jejos, el cementerio donde 
sepultaban sus muertos durante el sitio y donde» 
aún en nuestro tiempo, ia azada del jardinero ha tro- 
pezailo con muchos cráneos y tibias á poca profundi* 
dad bajo el césped y las flores.

XXXVII.

Escaramuza naval en Bantry Bay.

Mientras estas cosas pasaban en c) Norte. Jacobo 
tenía su corte en Dublin. A su regreso de Lundon-

(1) Víd/t deí Almirante sir John Realce, por Staphen M. I.eake, 
rey de armas de dareocieux, 1'50. Ü® esis libro solo se impri­
mieron cincuenta ejemplares.
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derry tuvo noticia de que la escuadra francesa, man­
dad» por el Conde de Chateau Renaud, había fondeado 
en Bantry Bay, y había desembarcado una gran can­
tidad de aprestos militares y una suma de dinero. 
Herbi;rt, que acababa de ser enviado á aquellas aguas 
con una escuadrilla inglesa á fin de interceptar las 
comunicaciones entre Bretaña é Irlanda, supo dónde 
estaba el enemigo, y se hizo á la vela para la bahía 
con intención de dar batalla. Pere el viento no le era 
favorable; sus fuerz.a.s eran muy inferiores á las de los 
contrarios; y de,spués de algún fuego, que no causó 
pérdidas de importancia á ninguna de ambas partes, 
consideró prudente hacer.se á la mar. mientras los 
franceses se retiraban al intt’rior del puerto. Herbert 
continuó luego hacia Scilly. donde esperaba encon­
trar refuerzos, y Chateau Renaud, contento con el 
crédito que había adquirido y temero.so de perderlo 
si aguardaba más tiempo, se apresuró á volver á Brest 
á pesar de tas vehementes súplicas de Jacobo para 
que fuera á Dublin.

Ambas partes reclamaron para sí la victoria. La 
Cámara de los Comunes aprobó aUsurdamente un 
voto de gracias para Herbert. Jacobo, no menos 
absurdamente, mandó que encendieran hogueras en 
señal de alegría y que se cantase uu T« ¿)eum- Pero 
estas señales d« regocijo en modo alguno satisficieron 
á Avaux. cuya vanidad nacional era demasiado tuerte 
aun para su caraderística prudencia y cortesía be 
quejaba de que Jacobo era tan inju-sto é ingrato, que 
atribuía el resultado de la última acción a la repug­
nancia con que los marinos ingie.<es peleaban contra 
su legítimo Rey y antiguo jefe, y que tí. M. uo se 
mostraba muy contento al oir que iban huyendo por 
el Océano perseguidos por los triunfantes franceses. 
Dover tambien era uu mal francés. No parecía corn- 
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placerse en la derrota de sus compatriotas, y había 
•oído decir que lo de Bantry Bay no merecía ei nom­
bre de batalla (1).

XXXVIIL

Reúnese en Dublin el Parlamento convocado por JacoM.

Al siguiente día de haberse cantado en Dublín »4 
Te Deum. por esta indecisa escaramuza, se reunió eJ 
Parlamento que había convocado Jacobo. El número 
de Pares temporales de Irlanaa. cuando el llegó a 
aquel reino, era de cien próximamente De éstos, sólo 
catorce obedecieron su llamamiento De los catorce, 
diez eran católicos. Revocando antiguas acusaciones 
de alta traición, y por nuevos nombramientos, luerou 
Introducidos en la alla Camara diez y siete Lores más, 
todos católicos. Los Obispos protestantes de Weaih, 
Ossory, Cork y Limerick, bien por sincera convic­
ción de que no podían legalmente retirar su obedieu* 
Cia. ni aun tratáudose de un tirano, ó por una vaní 
esperanza de que hasta el corazón de un tirano pu­
diera ablandarse al ver su paciencia, se presentaroí 
Cn medio de sus mortales enemigos.

La Cámara de los Comunes se componía casi ex- 
Clusivamente de irlandeses y católicos. Juntamente 
con los edictos, habían recibido los funcionarios en­
cargados de verificar la elección cartas de Tyrconnel

0) Avaux, mayo 8 (18). mayo 28 (junio5). 1689; London Gazette, 
mayo 9; Vida de Jaci^o, u. 3'0; BureheU. Nnual TntnaiichonS. 
Cointnong'Jonmals. mayo H-21. be tas memorias de .Madumo da 
la Fayette resulta que a este despreciable «siiuto no as le dió ea 
Versalles más importancia de la que merecía.
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Dombrando las personas que deseaba fueran elegi­
das. Los mayores distritos del reino eran, en esto 
tiempo, muy poco numerosos, porque apenas se atre­
vían á presentarse más que los católicos; y los electo­
res católicos eran entonces muy pocos, no pasando, 
á lo que se decía, en algunos condados, de diez ó 
doce. Aun en ciudades tan considerables como Cork, 
Limerick y Galway, el numero de personas que, se­
gún las nuevas cartas, tenían derecho á votar, no. 
excedía de venticnatro. Reuniéronse próximamente' 
doscientos cincuenta diputados. Entre ellos sólo ha­
bía seis protestantes (1). La lista de los nombres 
basta á indicar el temperamento religioso y politico, 
de la asamblea. Único en los parlamentos irlandeses 
de aquel siglo, éste estaba lleno de Dermots y Geo- 
hagans, O’Neils y O'Donovans, Macmahons, Macna- 
maras y Macgillicuddies. Tomaron la inic.'ativa algu­
nas personas cuyo talento se había desarrollado en 
el estudio de! derecho, ó con la experiencia adquirida 
en taises extraños. El Attorney general, sir Richard 
Nagle. que representaba el condado de Cork, pasaba, 
aun entre los protestantes, por hábil y entendido le­
gista. Francisco Piowden, comisario do la r-^uta, que 
representaba á Ban now y actuaba de inini.'tm de 
Hacienda, era ingles; y como había sido principal 
agente de la Compañía do Jesús, debe suponerse que 
era un excelente hombre de negocios (2) E coro­
nel Enrique Luttrell, representante d-d condado de 
Carlow, había servido largo tiempo en Francia y ha­
bía regresado á Irlanda, su patria, con el entendi-

'1' King. ír, U- ih.mnrins de Irlanda eíeíídi> la Itenlaarnción 
IUG En el Apeii.tice lis Kmg se aaiiaran osim He ambai evSas. 
’ >2) He en«»niríi.l.> ¡.ruebaetle las le aciones do Pluwueu coa 108 
Jeauiias en na-Treae irii LeUerbouk. junio 12,1639.
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miento aguzado y finos modales, lengua lisonjera, 
algún talento para la guerra y mucho más talento 
para la intriga. Su hermano mayor, el coronel Si­
món Luttrell, que era representante del condado de 
Dublín y gobernador militar de la capital, había re­
sidido también en Francia, y. aunque inferior a Emi» 
que en talento y actividad, figuraba entre las perso­
nas de mayor distinción entre los partidarios de 
Jacobo. El Otro representante del condado de Dublín 
era el coronel Patrick Sarstteld Era mirado este va­
liente oficial, por los naturales, como si fuera uno da 
ellos; porque sus antepasados en la línea paterna, 
aunque de origen ingles, figuraban entre aquellos 
primeros colonos de quienes proverbialmente se de­
cía que eran más irlandeses que los naturales de Ir­
landa. Su madre era de noble sangre céltica, j" él era 
firme partidario de la antigua religión. Había here­
dado una renta de dos mil libras anuale.s próxima­
mente, y era, por tanto, uno de los católicos más ricos 
del reino. Muy pocos entre sus compatriotas conocían 
como el las cortes y los campamentos. Había estado 
mucho tiempo en los guardias de Corps ingleses, había 
vivido mucho en Whitehall, y había peleado con bra­
vura a los órdenes de Monmouth en el Continente, y 
contra Monmouth en Sedgomoor. Nadie tenía, según 
esenbia Avaux, más influencia per.<onal que el en Ir­
landa. y era en realidad un caballero de mérito emi­
nente. esforzado, probo, pundonoroso. cuidado.<o de 
sus soldados en el campo e iudefectibSementv á su ca­
beza los días de batalla. Su intrepidez, su franqueza, 
su bondad sin límites, su estatura, que excedía en mu­
cho la falla ordinaria, y la fuerza que desplegaba en 
los encuentros per.eonale.s, le ganaron la afectuosa 
admiración del vulgo. Es de notar que los ingleses 
le respetaban generalmente como á un enemigó
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valiente, entendido y generoso, y que aun en las más 
ridiculas farsas que representaban los.saltimbanqqis 
en Sarsfleld, siempre era exceptuado de las deshon­
rosas imputaciones que era moda entonces echar so-* 
bre la nación irlandesa (1).

Pero hombres como éstos eran raros en la Cámara 
de los Comunes que se había, reunido, en Dublín. íío 
es un reproche para la nación Irlandesa, nación que 
después ha producido su plena proporción de elo­
cuentes é ilustrados senadores, decir que de todqs 
los parlamentos que se han reunido en las Islas Bri­
tánicas, sin exceptuar el parlamento de Barebone.,la 
asamblea convocada por Jacobo fué la más deficiente 
en todas Ias cualidades que una legislatura debe po­
seer. La severa dominación de una. casta hostil pa­
bia consumido las facultades.del ffeníleman irlandés. 
Si tenía la fortuna de poseer tierras, en ellas pasaba 
la vida generalmente, dedicado sólo á la caza, la pes­
ca, á bebery hacer el amor á sus, vasallas Si su ha­
cienda había sido confiscada, había andado errante de 
cabaña en cabaña y de choza en choza imooniendo 
pequeñas contribuciones y viviendo á expensas de Ips 
demás. Nunca había tomado asiento en la Cámara de 
los Comunes, ni aun había- tomadq parte activa en 
ninguna elección; nunca había sido magistrado, y era

(1) «Sarsfleld,—escribía A vaux & Lonvois, octubre 11 (21), 1689— 
•nest pas un homme de la uaissauce de mylord Galloway—(Gnl- 
moy. supongo), ny de Makarty: mais c'est un geotilhomme dis­
tingué parson .mérite, qui a plus de crédit dan.« ce royaume 
qu'aucun homme que je connoisse. Il a de la valeur, mais surtout 
de l'honneur et de la probité à toute épreuve.. homme qu .sera 
toujours a la tete de ses troupes, et qui en aura grand soin . Les­
lie, en su He^ipneabi ó King dice que los protestantes de Irlanda 
hacían Justicia al honor e integridad de Sarafleld. Es lo cierto Que 
ae hacia junicia a Sarsfleld. aun en piezas tan injuriosas corno la 
Fuga Heal.
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muy raro que hubiera estado alguna vez en un gran 
jurado. Carecía, por tanto, en absoluto, de experiencia 
de los negocios públicos. El sgm inglés de aquel 
tiempo, aun cuando seguramente no era un político 
muy profundo ó ilustrado, era un estadista y un filó­
sofo en comparación del squire católico de Muns­
ter ó Connaught. Los parlamentos de Irlanda no te­
nían entonces sitio fijo para reunirse. Y á la verdad se 
reunían tan pocas veces y se disolvían tan pronto, 
que casi no merecía la pena de edificar y amueblar 
un palacio para su uso especial. Hasta mucho después 
que la dinastía Hannoveriana ocupaba el trono, no se 
levantó en College Green un palacio para el Parla­
mento que puede ponerse en parangón con las obras 
más bellas de Iñigo Jones. En el sitio donde el pór­
tico y la cúpula de los Cuatro Patios mira al Liftey, 
había en el siglo xvii un antiguo edificio que había 
sido antes convento de dominicos, pero que d -sde la 
Reforma había servido para uso de la gente de ley, y 
llevaba el nombre de King’s luns. Alli había sido 
instalado el Parlamento. El 7 de mayo, Jacobo, 
vestido de las reales vestiduras y ciñendo la corona, 
ocupó su asiento en el trono de la Cámara de los Lo- 
re.s y mandó que los Comunes fueran llamados á la 
barra (1).

Manifestó entonces su gratitud á los naturales de 
Irlanda por haber abrazado su causa cuando el pue­
blo de sus otros reinos le había abandonado. Declaró 
su inquebrantable resolución de abolir todas las inha­
bilitaciones religiosas en sus dominios. Invitó á las

di Diario del Parlamento de irlanda. 1639. Ya compreaderá d 
lector que este Diario no tieno carácter ofleiai. Es pura y simpló- 
«enlü usa compUnclóa hecha por ua libelista protestante é im­
presa en Londres.
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Cámaras á que revisaran la ley de Colonización, ,v á 
reparar los perjuicios de que con razón se quejasen 
los antiguos propietarios del suelo. Concluyó recono­
ciendo, en términos llenos de efusión, sus obligacio­
nes para con el Rey de Francia (1).

Terminado el discurso de la corona, el Canciller 
mandó á los Comunes que volvieran á su Cámara y 
procedieran á elegir presidente. Eligieron á Nagle. 
el Procurador General, y la elección fué aprobada por 
el Rey (2).

Los Comunes aprobaron en seguida algunas reso­
luciones. manifestando su ardiente gratitud á Jacobo 
y á Luis XIV. Es lo cierto que se propuso enviar una 
com¡.sión portadora de un mensaje para Avaux, pero 
el Speaker indicó la gran impropiedad de semejan­
te paso; y esta vez su intervención logró su ob­
jeto (3). Era raro, sin embargo, que la Cámara estu­
viese di.spuesta á prestar oídos á la razón. Los debates 
eran pura gritería y tumulto. El juez Daly, católico, 
pero hombre honrado y de talento, no pudo menos 
de lamentar el poco decoro y la insensatez con que los 
miembros de su Iglesia llevaban á cabo la obra de la 
legislación. Aquellos diputados, decía, no eran un 
Parlamento: eran tan sólo una multitud: á nada se 
parecían tanto como á la turba de pescadores y jardi­
neros del mercado que. en Nápoles, gritaban y lan­
zaban al aire sus gorras en honor de Massaniedo Era 
cosa lastimosa oir diputado tras diputado diciendo 
mil absurdos acerca de sus propias perdidas, y cla­
mando por una hacienda cuando las vidas de tudo.s 
y la independencia de la patria común estaban en

(1) Vida dp. Jacobo. «, 355.
(2| Diario deí ParlamenLo de Irlanda.
{^1 Avaux. maye 2.3 Junio 5;, 1683.

MCD 2022-L5



260 LORD MACAULAY.

peligro. Estas palabras las dijo el juez en particular, 
pero algún charlatán se las repitió á los diputados. 
Estalló una terrible tormenta. Mandóse á Daly com­
parecer en la barra, y no hay duda que le prepara­
ban una sentencia severa. Pero justamente cuando 
estaba en la puerta, uno de los diputados entró 
corriendo y gritó: «Buena noticia: Londonderry 
es nuestrai» Toda la Cámara se levantó. Lanzáronse 
al aire todos los sombreros. Oyéronse tres hurras en­
tusiastas. La feliz nueva ablandó todos los corazones. 
Nadie quería oir hablar de castigó en tal momento. 
La orden para el proceso de Daly fué anulada en 
medio de los gritos de «Nada de sumisión, nada de 
sumisión; le perdonamos.» A las pocas horas se 
supo que Londonderry resistía más obstinadamente 
que nunca. Esta sesión, que en sí misma carece de 
importancia, merece recordarse para mostrar cuán 
destituida estaba aquella Cámara de los Comunes de 
las cualidades que deben encontrarse en el gran Con­
sejo de un reino. Y esta asamblea sin experiencia, 
sin gravedad, sin carácter, iba ahora á legislar en 
cuestiones que hubieran requerido toda la capacidad 
de los mayores estadistas Íl}.

XXXIX.

Apruébase una ley de tolerancia.

Jacobo les indujo á aprobar una ley que hubiera 
sido honrosísima para él y para ellos, si no hubiera

1> Verdadera descripción del actual estado de Irlanda, por una 
persona que con gran diflcultad salió de Dublin. )689; Carta de 
Dublín, de 12 de junio, 1689; Diano del Parlamento de irlanda.
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abunduntes pruebas de que se había convenido que 
fuese letra muerta. Era una ley en la cual se concedía 
entera libertini de conciencia á todas las sectas cris­
tianas. Con tal motivo se publicó una proclama anun­
ciando en lenguaje pomposo al pueblo inglés que su 
legítimo Rey había desmentido señaladamente á 
aquellos calumniadores que le acusaran de afectar 
celo.en pro de la libertad religiosa con el solo objeto 
de servir á una secta. Si, en efecto, fuera partidario 
de lapersecución. ¿np hubiera perseguido á los protes­
tantes irlandeses? No le faltaba poder. Tampoco le fal­
taban motivos. Sin embargo, en Dublín, donde los 
miembros de su Iglesia estaban en mayoría, lo mismo 
que en Westminster, donde estaban en minoría, había 
mostrado firme adhesión á los principios establecidos 
en su tan maliciosamente interpretada Declaración de 
Indulgencia (1). Desgraciadamente para él, el mis- 
mo viento que llevó á Inglaterra sus hermosas de­
claraciones llevó también testimonios de que estas 
declaraciones no eran sinceras. Una sola ley digna 
de Turgot ó de Franklin parecía ridiculameute fuera 
de lugar en medio de una multitud de leyes que hu­
bieran deshonrado á Gardiner ó al duque de Alba.

XL.

Leyes para la confiscación de bienes de los protestantes.

Un preliminar necesario á la obra de despojo y ma­
tanza que los legisladores de Dublín se habían pro-

{1) Vida de Jacobo, ii. 361,362,36 3. Kola Vida se di;e qu« la pro­
clamación fué publicada sin consentimiento de Jacobo, pero que 
posteriormente le dió su aprobación. Véase Welwood, Respuesta 
à la Reclaraciim, 1689. 

MCD 2022-L5



262 LORD MACAULAY.

puesto, era una ley anulando la autoridad que el Par­
lamento inglés, como legislatura suprema y tribunal 
süpreiuo de justicia, había ejercido hasta aquí sobre 
Irlanda (1). Esta ley fué aprobada con gran pronti­
tud; y entonces siguieron, en rápida sucesión, confis­
caciones y proscripciones en escala gigantesca. Los 
bienes personales de los ausentes mayores de diez y 
S’ete auos fueron trasferidus al Rey. Cuando la pro­
piedad laica era invadida de esta manera, no parecía 
probable que fuera mejor la suerte de las dotaciones 
que contra todo sano principio habían sido acumula­
das en la Iglesia de la minoría. Reducir aquellas dota­
ciones sin perjudicar los intereses existentes, hubiera 
sido una reforma digna de un buen Príncipe y de un 
buen Parlamento. Pero semejante reforma no habría 
podido satisfacer á los vengativos fanáticos reunidos 
en Dublín. Por una ley absoluta, la mayor parte de los 
diezmos fueron transferidos del clero protestante al 
clero católico, dejando á los beneficiados sin compen­
sación ninguna á que pereciesen víctimas de la mise­
ria (2) Un bill revocando la ley de Colonización y 
transfiriendo muchos miles de millas cuadradas de 
propietarios sajones á propietarios celtas,’fué presen­
tado y aprobado por aclamación (3).

Es imposible mostrar demasiada severidad hablando 
de legislación como esta; pero tienen en su favor los 
legisladores, excusas que es deber del historiador

(1) Luz á íos ciegos; Acta declarando que el Parlameato de In­
glaterra no puede obligar á Irlanda contra writs de error y apela­
ciones, impresa en Londres, 1690.

(2) Acia concerniente à los diezmos propios y otros impriestos 
que se pagan ó las dignidades eclesiásticas; Londres, 1690.

i3) Acia revocando tus actas de colonización y ampliación, y 
todas las concesiones, privilegios y ceiiiflcados que son conse­
cuencia de cualquiera de ellas; Londres, 1090.
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mencionar. Obraron crueímente, injustamente» sin 
discreción. Pero sería absurdo esperar gracia, justicia 
ó sabiduría de una clase de hombres, abatidos primero 
por muchos años de opresión, y enloquecidos luego 
por la alegría de una liberación súbita, y armados de 
poder irresistible. Los representantes de la nación ir­
landesa eran, con pocas excepciones, rudos é igno­
rantes. Habían vivido en estado de constante irrita­
ción. Con sentimientos aristocráticos, se habían visto 
en situación servil. Con el más alto orgullo de la sau- 
gre, se habían visto expuestos á diarias afrentas que 
hubieran podido excitar la cólera del más humilde 
plebeyo. A la vista de campos y castillos que miraban 
como propiedad suya, se habían creído felices cuando 
un aldeano los invitaba á compartir sus patatas y su. 
ración de suero. Aquellas violentas emociones de odio 
y codicia que la situación del caballero indígena no 
podía menos de engendrar, so le presentaban bajo la 
especiosa apariencia de patriotismo y piedad. Porque 
sus enemigos eran los enemigos de su nación; y la 
misma tiranía que le había despojado de su patrimo­
nio. había robado á su Iglesia las pingües riquezas 
que le concediera la devoción de una época anterior. 
¿Qué uso había do hacer del poder un hombre sin 
educación ni experiencia, agitado por violentos de­
seos y resentimientos, que tomaba erróneamente por 
deberes sagrados? Y cuando se reunían en una asam­
blea doscientos ó trescientos hombres semejantes, 
¿qué se podía esperar sino que las pasiones que cada 
uno había alimentado largo tiempo, se mostrasen sú­
bitamente con temible vigor á impulsos de la sim­
patía?

Entre Jacobo y su Parlamento poco había de co­
mún, excepto el odio á la religión protestante. Él era 
inglés. La superstición no había ext nguido total--
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mente en su espíritu el sentimiento nacional; j’^ ne­
cesariamente había de disgustarle la malevolencia 
con que sus defensores celtas miraban la raza á que 
él pertenecía, bo era su talento muy perspicaz. Sin 
embargo, era imposible que habiendo reinado en In­
glaterra, y deseando ansiosamente volver á ceñir 
aquella corona, no tuviera más amplias miras políti­
cas que hombres para quienes no había en el mundo 
más que Irlanda. Los pocos protestantes irlandeses 
que todavía seguían su causa, y los nobles ingleses, 
así protestantes como católicos, que le habían seguido 
al destierro, le suplicaban que pusiera coto á la vio­
lencia de la rapaz y vengativa asamblea que había 
convocado. Rogábanle con peculiar encarecimiento 
que no consintiera en revocar la ley de Colonización. 
¿Con qué seguridad podría nadie, preguntaban, in­
vertir su dinero ó establecer á sus hijos, si no se podía 
Qonflar en leyes positivas y en la no inter^ampida 
posesión de muchos años? Los aventureros militares 
entre los cuales repartió Cromwell el suelo, podían,’ 
tal vez, ser mirados como poseedores ilegales. Pero 
¡cuán gran parte de sus tierras no había pasado por 
buena compra á otras manos! ¡Cuánto dinero no ha­
bían tomado los propietarios en hipoteca, según el 
Estatuto Mercader ó el Estatuto Mercancía! ¡Cuántos 
capitalistas, confiando en actos legislativos y en 
reales promesas, no habían venido desde Inglaterra 
a comprar tierras en Ulster y Leinster sin el me­
nor recelo en cuanto ai titulo de propiedad! ¡Cuánto 
no habían gastado aquellos capitalistas, durante vein­
ticinco años, en desecar, edificar, poner cercas y es- 
taWecer plantíos! Las condiciones del arreglo que 
barloa 11 había sancionado podrían no ser justas en 
todos respectos. Pero ¿había de repararse una injusti­
cia cometiendo otra injusticia más monstruosa toda-
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víá?¿Yqué efecto produciría-eu Inglaterraid grito de 
millares de inocentes familias inglesas condenadas 
por un rey inglés á la ruina? Las quejas de tan gran 
número de infelices podrían dilatar, podrían impedir 
la restauración que todos los súbditos leales espera­
ban con ansia; y aun cuando, á pesar de aquellas 
quejas, S. M. fuera restaurado con felicidad en el tro­
no, hasta el fln de su vida tendría-que sentir los per­
niciosos efectos de la injusticia que malos consejeros 
querían ahora hacerle cometer. Vería que tratando de 
apaciguar unos descontentos, había creado otros. Así 
como había cedido al clamor levantado en Dublín 
para que se revocase la ley de Colonización, desde el 
día que regresara á Westminster, se vería asediado 
por clamor tan fuerte y pertinaz, solicitando la revo­
cación de aquella revocación. No podía ignorar que 
ningún Parlamento inglés, por grande que fuera su 
lealtad, dejaría subsistir leyes como las que ahora es­
taba aprobando el Parlamento de Irlanda. ¿Estaba-re­
suelto á tomar el partido de Irlanda contra la opinión 
universal de Inglaterra? Si era así, ¿qué otra cosa 
podría esperar en lo sucesivo, sino otro destierro y 
otra destitución? 0 bien, cuando hubiera recobrado el 
reino mayor, ¿revocaría las concesiones con las cua­
les, en su angustia, había comprado la ayuda del 
menor? Podría parecer un insulto para el Rey la sola 
idea de que pudiera abrigar el pensamiento de seme­
jante perfidia, indigna de todo principe y de todo 
hombre. Y sin embargo, ¿qué otro recurso le que­
daría? ¿Y no era méjor para él negar ahora con­
cesiones irracionales, que no retractarías después de 
una manera que había de traer sobre él reproches 
intolerables para toda alma noble? Su situación 
era, sin duda, embarazosa. Sin embargo, en este 
como en otros casos, el camino de la justicia era
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también el que la prudencia aconsejaba seguir (1).
Aunque Jacobo en su discurso del Parlamento se 

había declarado enemigo de la ley de Colonización, 
conocía que estos argumentos eran incontestables. 
Celebró varias conferencias con los principales miem­
bros do la Cámara do los Comunes, recomendándoles 
mucho la moderación. Pero sus exhortaciones irrita- 
roñ las pasiones que quería calmar. Muchos indivi­
duos de la gentry del país se expresaban en lenguaj’e 
altivo y violento Era indecoroso, decían, hablar de 
los derechos de los compradores. ¿Cómo podía salir lo 
justo de lo injusto? Los que compraban hacienda 
adquirida por la injusticia, debían sufrir las conse­
cuencias de su ligereza y de su codicia. Era, pues, 
evidente que la Cámara baja no transigiría en abso­
luto.' Cuatro años antes. Jacobo se había negado á 
hacer la menor concesión al más obsequioso Parla­
mento quejamás se ha reunido en Inglaterra; y era 
de esperar que la obstinación que nunca le había fal­
tado cuando era un vicio, no le faltaría ahora que 
hubiera sido una virtud. Durante algún tiempo pare­
ció estar determinado á obrar con justicia. Hasta 
habló de disolver el Parlamento. Por otra parte, los 
jefes de las antiguas familias célticas decían publica­
mente que si no les devolvía su herencia, no pelea­
rían por la de él. Hasta los soldados murmuraban de 
Jacobo en las calles de Dublín. Por último, resolvió ir 
él mismo á la Cámara de los Pares, no con la regia 
vestidura y la corona, sino con el traje con que solía 
asi.«tir á los debates en Westminster, y solicitar perso­
nalmente de los Lores que pusieran algún freno ála

(1) Véase el documento entreírado á Jacobo ñor el Chief Justice 
Keating, y el discurso del Obispo de Meath. Ambos pueden verse 
en el Apéndice,de Kiug. Vida ile Jacobo, ii. SuVáCl.
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violencia de los Comunes. Pero precisamente cuando 
subía al coche para ir á la Cámara, fué detenido por 
Avaux. Avaux mostraba tanto celo como cualquier 
irlandés por los bills que los Comunes querían hacer 
aprobar. Para él bastaba que aquellos bilis ten­
dieran á hacer irreconciliable la enemistad entre 
Inglaterra é Irlanda. Sus reclamaciones hicieron 
que Jacobo se abstuviera de oponerse abiertamente 
á la revocación de la ley de Colonización. Toda­
vía el infortunado Príncipe continuaba alimentan­
do alguna débil esperanza de que la ley que con 
tanto afán deseaban los Comunes sería rechazada ó. 
al menos, modificada por los Pares. Lord Granard, 
uno de los pocos nobles protestantes que figuraban 
en aquel Parlamento, trabajó valerosamente en pro 
de la fe pública y de la buena política. El Rey le envió 
un mensaje dándole gracias. «Nosotros los protestan­
tes». dijo Granard á Powis. que fué el encargado do 
llevar el mensaje, «somos pocos en número. Poco po­
demos hacer. S. M. debería ensayar su influencia con 
los católicos.»—«S. M., dijo Powis con un juramento, 
no se atreve á decir lo que piensa.» Algunos días des­
pués, Jacobo encontró á Granard que se dirigía á ca­
ballo al Parlamento. «¿A dónde vais. Milord? dijo 
el Rey.»—«A presentar mi protesta, señor, res­
pondió Granard, contra la revocación de la ley do 
Colonización.»—«Hacéis bien, dijo Jacobo; pero yo ho 
caído en manos de gente tal, que me harán tragar 
eso y mucho.más» (1).

Jacobo cedió à la voluntad de los Comunes; pero su 
sumisión no fué bastante á hacer desaparecer la des­
favorable impresión que su corta y débil resistencia

(1) LeaUe. Respuesta á King; Avaux, mayo 20 (junio 5), 168); 
Vida de Jacobo, n. 353.
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había producido. Le miraban con profunda descon­
fianza; le consideraban como un inglés en el fondo, 
y.no pasaba día sin que hicieran alguna indicación 
en este sentido. No se apresuraban á concederle el 
subsidio. Un grupo de diputados redactó las bases 
de una exposición instándole á que se deshiciera do 
Melfort por ser enemigo de Irlanda. Otro redactó un 
bill para deponer á todos los Obispos protestantes, in­
cluso los cuatro que figuraban entonces en el Parla­
mento. No sin dificultad, Avaux y Tyrconnel, cuya 
influencia en la Cámara baja era muy superior á la 
del Rey, pudieron contener el celo de la mayoría (1).

XLT.

Emisión de moneda de baja ley.

Es digno de notarse que mientras el Rey perdía la 
confianza y buena voluntad de los diputados irlande­
ses por defender débilmente contra ellos, en una 
parte, la institución de la propiedad, él mismo ata­
caba aquella institución por otra, con una violencia, 
á ser posible, mayor que la de ellos. Pronto advirtió 
que no entraba dinero en el tesoro. La causa era bas­
tante obvia. El comercio se había acabado El capital 
flotante había sido retirado en grandes masas de la 
isla. Del capital fijo, gran parte había sido destruido y 
el resto estaba ocioso. Millares de aquellos protestan-

(1) A vaux, mayo 28 junio “ , 1639. y junio B'’(julio 10). El autor 
de la Lnz ó los ctegos condena enérgicamente la indulgencia con 
que fueron tratados los Obispos protestantes que abrazaron la 
causa de Jacobo.
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tes que eran la parte más inteligente é industriosa de 
la población, habían emigrado á Inglaterra. Multitud 
de ellos se habían refugiado en las plazas qué todavía 
se mantenían por Guillermo y María. La mayor parte 
del paisanaje católico que se hallaban en el vigor de 
la vida, se había alistado en el ejército 6 había ido 
á incorporarse á las bandas de merodeadores. La po­
breza del tesoro era consecuencia necesaria de la 
pobreza del país; la prosperidad pública sólo podía 
restaurarse haciendo renacer la prosperidad privada; 
y la prosperidad privada sólo podía restaurarse con 
afios de paz y seguridad. Jacobo llevó el absurdo hasta 
imaginar que había un remedio más pronto y eficaz. 
Creyó poder salir, en un momento, de sus dificultades 
financieras por el sencillo procedimiento de llamar 
chelines á los farthings. El derecho de acuñación era 
indudablemente una fior de la prerrogativa; y á los 
ojos del Rey el derecho de acuñación incluía el dere­
cho de rebajar el cuño. Ollas, cazos, llamadores de 
puertas, piezas de artillería inservibles desde hacía 
mucho tiempo, fueron llevadas á la Casa de la Mo­
neda. En poco tiempo, pedazos de bajo metal, cuyo 
valor nominalmeute se hacía ascender á un millón 
casi de libras esterlinas, intrínsecamente la sexagé­
sima parte, con poca diferencia, de aquella suma, 
fue puesta en circulación. Un edicto real declaró 
legales estas piezas en todos los casos. Una hipoteca 
de mil libras fué satisfecha con una talega de mone­
das hechas de calderos viejos. Los acreedores se 
quejaron al tribunal de Cancillería, y Fitton les dijo 
que cogieran su dinero y se marcharan. Pero de todas 
las clases, los comerciantes de Dublin, que general­
mente eran protestantes, fueron los que perdieron 
más. Al principio, como era natural, subieron los pre­
cios de sus mercancías; pero los magistrados de la
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.Ciudad se encargaron de deshacer esta maquinación 
de Jos herejes, publicando una tarifa donde se fijaban 
Jos precios. Todo el que perteneciese á la casta que 
ahora dominaba, podía entrar en una tienda, poner 
en el mostrador un pedazo de bronce que valdría tres 
peniques y llcvarse mercancías por valor de media 
guinea. En reparación legal, no había que pensar 
siquiera. Y los pacientes se consideraban felices si 
con el sacrificio de sus géneros podían redimir la 
vida .v jibrarse de sufrir malos tratamientos. No había 
panadería en la ciudad en. torno de la cual no estu­
vieran rondando constantemente veinte ó treinta sol­
dados. Algunas personas que no quisieron recibir la 
nueva moneda fueron arrestadas por soldados y lle­
vadas ante el Mariscal Preboste, que las recibía con 
insultos y juramentos, las encerraba en oscuros cala­
bozos. y amenazando con ahorcarías á las puertas de 
sus casas, pronto vencía su resistencia. De todas las 
plaga.* de aquel tiempo, ninguna hizo impresión más 
profunda ó duradera en la mente de los protestan res 
de Dublín que Ja plaga de la moneda de bronce (1). 
Tiebe atribuirsc. en parte, al recuerdo de la confusión 
y miseria producidas por la moneda de Jacobo, la 
obstinada oposición que clases numerosas, firme- 
mente partidarias de la casa de Hannover, hicieron 
treinta y cinco anos después al gobierno de Jorge 1, 
en la cuestión del privilegio de Wood.

No puedo dudarse que Jacobo, ai alterar de esta ma­
nera, de propia autoridad, las condiciones do todos 
los contratos del reino, asumió un poder que perteue-

(1) King iii. 11: Breves memorias, por Haynes, maestro ensa­
yador de la Casa de la Moneda, en los MSS. de Lans<iowne del 
Museo Br tánico, uum. 801. He vigtu varios ejemplares de e^ta 
niuueria. La ejecución es sorprendente, si se atiende á todas las 
circunstancias.
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cSa tan sólo á toda la legislatura. Sin embargo, los 
Comunes no hicieron ninguna representación. No 
había poder, por anticonstitucional que fuera, que no 
estuvieran dispuestos á concederle, mientras hiciera 
uso de él para aplastar y despojar la población inglesa. 
Por otra parte, no respetaban ninguna prerrogativa, 
por antigua, por legítima, por saludable que pudiera 
ser, si temían que fuera empleada en proteger la raza 
que aborrecían. No estuvieron satisfechos hasta que 
le hubieron arrancado su consentimiento, consenti­
miento que dió con repugnancia, para una ley por­
tentosa, ley sin paralelo en la historia de los pueblos 
civilizados, la gran ley de alta traición.

XLIL

La Gran Ley de Alta Traición.

Hizose una lista que contenía do dos á tres mil nom­
bres. A la cabeza figuraban la mitad de los Pares de 
Irlanda. Luégo venían baronets, caballeros, clérigos, 
squires, mercaderes, labradores, artesanos, mujeres y 
niños. No se hacía ninguna averiguación. El diputado 
que deseaba librarse de un acreedor, de un rival, do 
un enemigo particular, daba el nombre al escribiente 
que hacía la lista, y en general se insertaba sin dis­
cusión. El Único debate de que nos ha llegado alguna 
noticia se refiere al Conde de Strafford. Tenía amigos 
en la Cámara que se aventuraron á interceder por el. 
Pero algunas palabras de Simón Luttrell terminaron 
la cuestión. «He oído hablar mal al Key—dijo — de ese 
Lord.» Esto se creyó suficiente, y el nombre de Straf*
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ford ocupa el quinto lugar en Ia larga tabla de proa* 
cripción (1).

Se fijaban días antes de los cuales las personas cu­
yos nombres estaban en la lista debían entregarse á 
la justicia que se administraba entonces en Dublín á 
los protestantes ingleses. Todos los proscritos que se 
encontrasen en Irlanda deberían presentarse para el 
10 de agosto. Los que hubieran salido de Irlanda desde 
el 5 de noviembre de 1688. deberían presentarse antes 
de 1.’ de setiembre. El que hubiera salido de Irlanda 
antes del 5 de noviembre de 1688, debería entregarse 
en 1.* de octubre. El que dejara de comparecer el dia 
fijado sería ahorcado, arrastrado y descuartizado sin 
ser oído, y su hacienda sería confiscada. Podría suce- 
der que le fuera materialmente imposible entregarse 
dentro del tiempo fijado por la ley. Podría encontrarso 
enfermo sin poder abandonar el lecho. Podría hallarse 
en Indias. Podría estar en prisión En realidad, hubo 
notoriamente casos semejantes. Entre los lores pros­
critos se encontraba Mountjoy. Había sido inducido 
por la perfidia de Tyrconnel á presentarse en Saint- 
Germain; había sido arrojado en la Bastilla; estaba 
allí todavía; y el Parlamento irlandés no se avergonzó 
de disponer que, á menos que pudiera en el termino 
de algunas semanas fugarse de su calabozo y presen­
tarse en Dublín, fuera condenado á muerte (2).

Como ni siquiera se fingía que se había hecho in­
vestigación alguna acerca de la culpabilidad de los 
que. eran proscritos de esta manera; como ni uno solo 
de entre ellos había sido oído en propia defensa, y 
como era cierto que á muchos les sería materialmente

(1) King. 111, 12.
(2) Acta para la acasación de vat ios rebellies y para conservar 

los inlereses de los súbdUos leales, Londres. 1690.
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imposible presentarse átiempo, era evidenté que sólo 
el amplio ejercicio de la regia prerrogativa de gracia 
podía impedir la perpetración de iniquidades tan ho­
rribles que ningún precedente podría eucontrarsé 
para ellas, niaun en la lamentable historia de los 
disturbios de Irlanda. Los Comunes, por tanto, de­
terminaron limitar la regia prerrogativa de gracia. 
Ideáronse algunas disposiciones para hacer difícil y 
costoso el indulto, y, finalmente, se esiablecíó que 
todo perdón concedido por S. M. después del último 
día de noviembre de 1689, á cualquiera de los muchos 
centenares de personas que habían sido sentenciadas 
á muerto sin proceso, fuera absolutamente nulo y de 
ningún efecto. Sir Richard Nagle compareció con 
toda solemnidad en la barra de los Lores y presentó el 
bill con un discurso digno do ocasión semejante. «Mu­
chas de las personas aquí acusadas—dijo—se ha pro­
bado que son traidores con testimonio que nos sa­
tisface. Para los demás hemos seguido la voz pu­
blica» (1).

Con tan irreflexiva barbarie estaba hecha la lista, 
que fanáticos realistas que en aquel mismo tiempo 
estaban arriesgando sus haciendas, su libertad, sus 
vidas en defensa de Jacobo no se vieron libres de la 
proscripción. El hombre más ilustrado de quien el 
partido jacobita podía envauecerse, era Enrique Dod- 
well, profesor Caradeniense de la Universidad de Ox­
ford. En defensa de la monarquía hereditaria no había 
sacrificio ni peligro que le hicieran retroceder. Por él 
dijo Guillermo aquellas memorables palabras: «tíe ha 
empeñado en ser mártir, 3- yo me he empeñado en 
que no lo sea.» Pero Jacobo era más cruel con los 
amigos que Guillermo con los enemigos. Dodweil era

d) King, 111. 13.
18
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protestante; tenía algunos bienes en Connaught; es­
tos crímenes eran suficientes, y fue puesto en la larga 
lista de los que estaban sentenciados á la horca y al 
tajo del descuartlzadur (1).

Muchos creían imposible que Jacobo diera su asen­
timiento á un bill que le quitaba el poder de perdonar. 
Cuatro años antes había reñido con el más leal de los 
Parlamentos antes que ceder una prerrogativa que 
no le pertenecía. Era, pues, de esperar que ahora lu­
chase con empeño por conservar una preciosa pre­
rrogativa que habían disfrutado sus predecesores 
desde el origen de la monarquía y la cual nunca ha­
brá sido puesta en duda por los whigs. La severa mi­
rada y descompuestas voces con que había repren­
dido á los (fenUetnen tories que en lenguaje lleno de 
profunda reverencia y ferviente afección le suplica­
ban que no dispensara del cumplimiento de las leyes, 
hubiera estado ahora en su Ligar. También podía ha­
ber visto que el camino recto era el más prudente. Si 
en esta gran ocasión hubiera tenido valor para duela- 
lar que 110 derramaría sangre inocente y que aun res­
pecto á los criminales no se despojaría del poder de 
templar con la gracia la severidad de la sentencia, 
hubiera recobrado más corazones en Inglaterra de los 
que hubiera perdido en Irlanda. Pero siempre fué su 
destino resistir cuando debiera haber cedido, y ceder 
cuando debía resistir. La más infame de toaas las 
leye.* recibió su sanción; y muy poco atenúa su culpa 
haber dado su sanción con alguna repugnancia.

Para que nada fal Use á la ejecución de este gran cri-

d) Su nombre fipura en la primera columna de la página 90, en 
la edición de List que obtuvo licencia en 2o de marzo, h'S). Yo bu- 
hiera creído que la persona proscrita fuera algún otro tisurT 
Douwe l. pero la segunda carta del Ouispo Kennut al Obispo 8 
Cariule,.aa nW. no deja duda alguna en este punto.
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men. se cuidó espocialmeutode impedir que los acu­
sados tuvieran noticia de lo que pasaba hasta después 
dei día de gracia fijado (ui el acta. La lista de nombres 
no se publicó, antes estuvo cualad ■samonte guanlada 
bajo llave en el gabinete de Fitton. Alguno.^ protes­
tantes que todavía sostenían la causa de Jacobo, pero 
que tenian gran ansiedad por saber si entre sus pa- 
Tientes ó amigos había algunos proscritos, trataron 
con gran empeño de que se les dejara ver la listar 
pero .solicitudes, quejas, y hasta el soborno, fueron 
inútiles. No salió ni un solo ejemplar hiuta que ya era 
demasiado tarde para que ninguno de los millares 
que habían sido condenados sin formación de causa 
pudieran obtener perdón (1).

XLIII.

Suspende Jacobo las sesiones de su Parlamento.

A fines de Julio suspendió Jacobo las sesiones de 
ambas Cámaras. Habían estado reunidas más de diez 
semanas; y en aquel espacio de tiempo habían demos­
trado plenaments que si grandes habían sido los ma­
les produciilos en Irlanda por el ascemlíente protes­
tante. los males producidos por el asceudiente papista 
hubieran sido todavía mayores. Es muy cierto que 
los colonos, una vez obtenida la victoria, habían aba­

tí) Lista con ta miyorpirte cielos nombres de la nobleza,gen- 
t^y y p leblo llano 'ie ¡niilaterra é Irlanda (entre los cuales hay 
aljjnnas mujeres y niños,, lodos loi que, sejún leo ite‘ Parla- 
mentó reunido en Dublin dan sido acusados de alta traición, lüJO; 
Relación de las negociaciones del rey Jacobo en Irlanda, )6W: 
^“g, iii. 13; Memorias de Irlanda, 1116. 
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sado de ella grandemente, y que su legislación du­
rante muchos años había sido injusta y tiránica. Pero 
no es menos cierto que nunca llegaron al atroz ejem­
plo dado por su vencido enemigo en el breve espacio 
que poseyó el poder.

XLIV.

Persecución de protestantes en Irlanda.

Mientras Jacobo so jactaba de haber hecho aprobar 
la ley que concedía entera libertad de conciencia á 
todas las sectas, una persecución tan cruel como la 
del Languedoc se estaba llevando á cabo en todas las 
provincias que reconocían su autoridad. Decían los 
que deseaban excusar á Jacobo que casi todos los 
protestantes que aun quedaban en Munster, Con­
naught y Leinster eran enemigos suyos, y que no 
como cismáticos, sino como rebeldes encubiertos que 
sólo necesitaban ocasión oportuna para poner por 
obra su rebeldía, los entregaba á que los oprimiesen 
y despojasen; y aun esta excusa hubiera tenido algún 
peso si Jacobo hubiera tratado de proteger con todas 
sus fuerzas á los pocos colonos que, si bien firmes 
partidarios de la religión reformada, eran todavía 
leales á las doctrinas de la obediencia pasiva y del 
derecho hereditario é intrasfenble. Pero aun estos 
devotos realistas encontraron que su herejía era, á los 
ojos del Rey, crimen que no había servicios ni sacri­
ficios que pudieran borrar. Tres ó cuatro aristócratas, 
miembros de la Iglesia anglicana, que habían acogido 
al Rey á su llegada á Irlanda, y habían tomado asien­
to en su Parlamento, le hicieron presente que, de'
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cumplirse con estricto rigor la regla que prohibía á 
todos los protestantes la posesión de armas cuales­
quiera, sus casas de campo quedarían á merced de los 
kapparees, por lo cual obtuvieron permiso para conser­
var armas suficientes para algunos criados. Pero 
Avaux se quejó. La indulgencia, dijo, era muy mal 
interpretada; aquellos Lores protestantes no eran de 
fiar; estaban convirtiendo sus casas en fortalezas; S. M. 
tendría pronto que arrepentirse de su bondad. Estas 
representaciones prevalecieron, y en las moradas sos­
pechosas fueron acuarteladas tropas católicas (1).

Todavía más dura fue la suerte de aquellos indivi­
duos del clero protestante que continuaban adheri­
dos con desesperada fidelidad á la causa del ungido 
del Señor. De todos los teólogos anglicanos, el que 
tenía más favor con Jacobo era, según parece, Cart- 
■wright. Puede ponerse en duda que Cartwright hu­
biera podido continuar mucho tiempo siendo favorito 
sin ser apóstata. Murió á las pocas semanas de haber 
llegado á Irlanda, y desde entonces no tuvo la Igle­
sia anglicana quien defendiera su causa. Sin embar­
go, algunos prelados y sacerdotes continuaron por 
algún tiempo enseñando la misma doctrina que ha­
bían enseñado en los días del iili de Exclusión. Pero 
desempeñaban sus funciones con peligro de la vida ó 
de ser maltratados. Todo “l que llevaba sotana era ob­
jeto de los insultos y ultrajes de soldados y Rapparees. 
En el campo, su casa era robada, y podía considerarse 
afortunado si no la incendiaban y lo quemaban á él 
dentro. En las calles de Dublín era perseguido con los 
gritos de «Ahí va un demonio de hereje.» A veces era 
golpeado; otras apaleado (2). Los rectores de la Uni-

G) Avaux, julio 2'7(agosto 6), 1689.
(2) King, Estado de los Protestantes en Irlanda, ín, 19.
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’•ersidad de Dublin, educados en la doctrina angli- 
cntm de la obediencia pasiva, babían saludado á Ja­
cobo á su llegada ai Castillo, y éi les había asegurado 
que los protegería en el goce de sus bienes y privile­
gios. Actualinente, sin formación de causa, sin acu­
sación alguna, fueron arrojados do su casa. La vajilla 
para la comunión que había en la capilla, los libros 
de la biblioteca, hasta las sillas y camas de los cole­
giales fueron cogidas. Parte del cddlcio se convirtió 
en almacén, otra parte en cuartel, otra en prisión. 
Con gran dilicultad. y gracias á muy poderosa inter­
cesión. se consiguió que el Gobernador de la capital, 
que lo era óiinón Luttrell, dejase partir sanos y salvos 
á los expulsados clérigos. Por último, les permitió que­
dar en libertad, con e.*ta condición: que bajo pena de 
la vida no se •cunieran nunca en número de más do 
dos (1). Ningún teólogo prote.stante tuvo que sufrir 
ina.< que i’l doctor Guillermo King, deán do San I’a- 
tncio Hablase distinguido desde mucho tiempo atrás 
por el fervor con que había inculcado el deb -r de la 
obediencia pasiva, aun tratándose de los peores go- 
bernantes. En época posterior, después que publ có 
una defensa do la revolución .v aceptó una mitra del 
nuevo Gobierno, se le recordó que había invocado la 
divina venganza sobre los usurpadores, y había decla­
rado estar pronto á morir cien veces, antes que aban­
donar la causa del derecho hereditario Había dicho 
que la verdadera religión se había fortalecido con 
frecuencia por las persecuciones, pero nunca se ha­
bía podiilo fortalecer con la rebelión; que sería un día 
glorioso para la Iglesia anglicana aquel en que fue­
ran enviados á la horca por defender la doctrina de 
la obediencia pasiva una carreta llena de sus minis-

(l) Ring. Eílado de loe Protestantes en {rlanda, m, 15.
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trop; y que su principal ambición era ser uno de 
ellos (1). Es probable que cuando hablaba de esta 
manera, decía lo que sentía Pero sus principios, aun­
que tal vez pudieran haber resistido á las severidades 
y promesas de Guillermo, no estaban á prueba de Ia 
ingratitud de Jacobo La naturaleza humana, al cabo, 
reivindicó sus derechos. Después que repetidas veces 
se vió King reducido á prisión por el Gobierno de que 
era devoto partidario; después de haber sido insul­
tado y amenazado en el coro por los soldados; des­
pués de haberíe prohibido sepultar en el atrio de su 
iglesia, y predicar en su púlpito; después de haber 
escapado milagrosamente con vida de un tiro de 
mosquete que le dí.spararon en la calle, empezó i 
creer que la teoría whig de gobierno no era tan con­
traria á la razón y ai cristianismo como en un princi­
pio le había parecido, y se persuadió que la Igl«*sia 
oprimida podría legal mente aceptar la liberación, sí 
Dios era servido enviársela, por cualesquiera medios.

XLV.

Efecto producido en Inglaterra por las noticias de Irlanda,

No tardó mucho tiempo en demostrarse que Jacobo 
hubiera hecho bieu en prestar oídos á aquellos conse­
jeros que le habían dicho que los actos por cuyo me­
dio trataba de hacerse popular en uno de sus tres rei­
nos, e harían odioso en los otros. Fue. en cierto modo, 
una fortuna para Inglaterra, que después de haber 
cesado de reinar aquí, continuase durante más de un

(t) Leslie, Respuesta « Üing.
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año reinando en Irlanda. La revolución había sido 
seguida de una reacción de la opinión pública en 
su favor. Si aquella reacción hubiera continuado 
sin interrumpírse, tal vez no hubiera cesado ba.^ta 
que otra vez hubiera sido rey; pero fué interrumpida 
violentamente por él mismo. No dejó que el pueblo 
olvidase: no les dejó tamposo esperar: mientras ellos 
trataban de buscar excusas á sus pasados errores, y de 
persuadirse que no volvería á incurrir en ellos, él les 
impuso, á despecho de todos, la convicción de que 
era incorregible, que nada le había ensenado la más 
severa disciplina de la adversidad, y que si tenían la 
debilidad de volverle á llamar, pronto tendrían que 
destituirle de nuevo. En vano los jacobitas publica­
ban libelos acerca de la crueldad con que. había sido 
tratado por sus más próximos parientes, sobre el im­
perioso carácter y descorteses maneras de Guiller­
mo, sobre el favor mostrado á los holandeses, sobre 
los onerosos impuestos, sobre los peligros que ame­
nazaban á la Iglesia á causa de la enemistad entre 
puritanos 3- latitudinarios. Jacobo refutó estos folle­
tos de manera mucho más eficaz que hubieran po­
dido hacerlo juntos los más elocuentes y entendidos 
escritores whigs. No pasaba semana sin que se tu­
viera noticia de que había aprobado alguna nueva 
ley para robar ó asesinar protestantes. Cuantos co­
lonos lograban atravesar el mar, desde Leinster á 
Holj head ó Bristol, hacían terribles descripciones de 
la-tiranía que pesaba sobre sus hermanos. La impre­
sión que estos rumores producían en los protestantes 
de nuestra isla, puede inferirse fácilmente de este 
solo liecho, que llegaron á excitar la indignación de 
HonquiUo, español .y fanático partidario de la Iglesia 
de Roma. Informó á su corte que, aun Guando-las 
leyes inglesas contra el catolicismo pudieran parecer
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severas, de tal modo estaban mitigadas por la pru­
dencia y humanidad del Gobierno, que no causaban 
molestia alguna á la gente pacifica; y desde luego 
aseguraba á la Santa Sede que lo que un católico su* 
fría en Londres, no era nada, en comparación de lo 
q-ue un protestante tenía que sufrir en Irlanda (1). 

.Los ingleses fugitivos encontraron en Inglaterra 
ardiente simpatía y espléndido socorro. Muchos fue­
ron recibidos en las casas de amigos y parientes. 
Otros muchos debieron los medios de subsistencia á 
la liberalidad de personas extrañas. Entre los que to­
maron parte en esta obra caritativa, nadie contribuyó 
con más largueza y menos ostentación que la Reina. 
La Cámara de los Comunes puso á disposición del 
Rey quince mil libras para socorrer á aquellos refu­
giados cuyas necesidades eran más urgentes, y le 
pidió que diera comisiones en el ejército á los que es­
tuvieran en condiciones de desempeñar empleos mi­
litares i2). Se aprobó también una ley autorizando 
á los clérigos beneficiados que habían huido de Ir­
landa para.que pudieran tener colocación en Ingla­
terra (3>. Sin embargo, el interés que la nación sen­
tía por estos huéspedes infortunados era lánguido, en 
comparación del que inspiraba aquella parte de la co­
lonia sajona que aun mantenía en Ulster una lucha 
desesperada contra fuerzas muy superiores. En este 
punto, apenas se oía una voz disidente en nuestra 
isla. Whigs, tories y hasta aquellos jacobitas en quie­
nes el amor á Jacobo no había extinguido todo sentí-

‘ (l) «En comparación de lo que se hace en irlanda con los pro- 
téstantos no es nada.. Abril 29 ¡mayo 9,. 1689. «Para que vea Sn 
Santidad que aquí están los católicos más benignamente tratados 
que los protestantes en Irlanda » Junio 19 (29).

(2| Coiiimons'Jounials, junicflS. 1689.
(3) Slat. 1 W. and M. sess. 1. c.29. 
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miento patrî-^tico, se envanecían con la gloria de En- 
DiskiUen y Londonderry. En la Cámara de los Cornu* 
nes la opinión era unánime. «Este no es tiempo de 
calcular los gastos.—decía el honrado Birch, que re­
cordaba muy bien la manera como Cromwell había he­
cho la guerra á los irlandeses.—¿Hemos de abandonar 
á eso.s valientes de Londonderry? Si los perdemos, ¿no 
nos avergonzará todo el mundo? ¡ Una cadena á tra­
vés del río! ¿Por qué no la hemos hecho pedazos? 
¿Han de perecer nuestros hermanos casi á la vista de 
Inglaterra, á pocas horas de nuestras costas?» (1). 
Howe, el hombre más vehemente de su partido, 
declaró que los corazones del pueblo estaban en Irlan­
da. Seyipour, jefe del partido contrario, declaró que 
aunque no había tomado parte en el establecimiento 
del nuevo gobierno, lo apoyaría cordialmente en 
todo lo {pie fuera necesario para la conservación de 
Irlanda (2) Los Comunes nombraron una comí* 
sión para que examinara ia causa de las dilaciones y 
extravíos que tan fatales habían sido á los ingleses 
de Ulster. Los oficiales á cuya traición ó cobardía 
atribuía el público, las calamidades de Londonderry 
fueron arrestados Lundy fué enviado á la Torres* 
Cunningham á Gate House. Calraóse en parte la agi­
tación del espíritu público por el anuncio de que an­
tes que terminara el verano se enviaría ai otro lado 
del canal de Sau Jorge un ejército bastante poderoso 
para restaolecer el ascendiente inglés en Irlanda, y 
que sería mandado por Schomberg. Al mismo tiempo 
salía de Liverpool, ai mando de Kirke, una expedí* 
cióf< que se consideró suficiente para el socorro de 
Londonderry. La brutal obstinación con que este

(1) Grey, Debales. junio 19,1689.
(2} Ibid., junio 22.1639.
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hombre, á despecho de las solicitudes del Rey. se 
mantuvo firme en su religión, y la parte que había 
tornado en la revolución, tal vez le habían hecho 
acreedor a! perdón de pasados crímenes. Pero apenas 
se comprende por qué el Gobierno habría elegido para 
un puesto de la más alta importancia á un oficial que 
con justicia era generalmente aborrecido que nunca 
había dado muestras de grandes talentos militares, y 
que. sozun era notorio, en Africa y en Inglaterra 
había tolerado entre sus soldados una licencia no 
sólo contr^iria á la humanidad, sino tambiéu incom­
patible con la disciplina.

XLVI.

Hechos de los habitantes de FnnioklIhB.

El 16 de mayo se embarcaron las tropas de Kirke: 
el 22 se hicieron á la vela; pero vientos contrarios hi­
cieron muy lenta la travesía y obl garon á los expe­
dicionarios á detenerso largo tiempo en laisla de Man. 
En tanto, los protestantes de Ulster se defendían con 
obstinado valor contra fuerzas muy superiores. Los 
habitantes de Enniskillen no habían cesado un'punto 
de sostener una vigorosa guerra de partidas contra 
la población indígena A principies de mayo marcha­
ron al encuentro de un gran cuerpo de tropas que, sa­
liendo de Connaught, había hecho una incursión en 
Donegal- Los irlandeses fueron derrotados en segui­
da. v^huyeron á Sligo con pérdida do ciento veinto 
muertos ysesonta prisioneros Do.s pequehas piezas do 
aitillería y algunos caballos cayerou eu poder de los
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.vencedores. Entusiasmados por este triunfo, pronto 
invadieron el condado de Cavan, pusieron en fuga á 
jnil quinientos soldados de Jacobo, tomaron y des­
truyeron el castillo de Ballincarríg, reputado por el 
más fuerte en aquella parte del reino, y se llevaron 
Jas picas y mosquetes de la guarnición. La incursión 
inmediata fué en Meath. Tres mil bueyes y dos mil 
carneros fueron cogidos y llevados en buen estado á 
la pequeña isla del Lough Erne. Estas atrevidas ha­
zañas esparcieron el terror hasta las puertas de Du- 
hlín. El coronel Hugh Sutherland recibió orden de 
marchar contra Enniskillen con un regimiento de 
dragones y dos regimientos de infantería. Llevó con­
sigo armas para el paisanaje; y muchos acudieron en 
torno de su estandarte. Los de Enniskillen no aguar­
daron á que llegase cerca de la ciudad, sino que avan­
zaron ásu encuentro. No quiso aceptar el combate, y 
se retiró, dejando sus provisiones en Belturbet, bajo la 
custodia de un destacamento de trescientos soldados. 
Los protestantes atacaron á Belturbet con vigor, se 
.abrieron paso hasta una casa muy elevada que domi­
naba la ciudad, y desde allí hicieron tal fuego que á 
las dos horas se rindió la guarnición. Setecientos 
mosquetes, gran cantidad de pólvora, muchos caba­
llos, muchos sacos de galleta, muchos barriles de ha- 

. riña fueron cogidos y enviados á Enniskillen. Los bo­
tes que traían estos preciosos despojos eran saludados 
con alegría. El temor del hambre había desaparecido. 
Mientras la población indígena había descuidado to­
talmente, en muchos condados, el cultivo de la tie­
rra, en la esperanza, según parecía, de que el mero­
deo había de ser recurso inagotable, los colonos, 
fieles al carácter diligente y previsor de su raza, no 
habían omitido, en medio de la guerra, de cultivar 

. cuidadosamente el suelo en la vecindad de sus forta-
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lezas. No faltaba mucho para el tiempo de la cosecha/ 
y hasta entonces los víveres cogidos al enemigo se­
rían más Que suficientes (l).

XLVII.

Hambre en Londonderry.

Sin embargo, en medio de los triunfos y de la 
abundancia, torturaba á los habitantes do Enniski­
llen cruel ansiedad por lo que pasaría en Londonde-' 
rrv. Uníales con los defensores de atiueUaciudad, no: 
sólo simpatía nacional y religiosa, sino común inte­
rés. Purque no había duda; si Londonderry caía, todo 
el ejército irlandés marcharía instantáneamente con 
irresistible fuerza sobre Lough Eme. Y sin embargo, 
¿qué se podía hacer? Algunos valientes opinaban que 
se hiciera una desesperada tentativa para socorrer á 
la sitiada ciudad; pero la desproporción numérica era 
demasiado grande. Enviáronse, no obstante, destaca­
mentos que molestaban la retaguardia del ejército si­
tiador, interrumpían la llegada de provisiones, y en» 
una ocasión se llevaron los caballos de tres escua­
drones completos de caballería (2). Todavía la línea- 
de puestos que rodeaba por tierra á Londonderry con-* 
tinuaba sin romper. El río seguía cerrado y estre- 
chameute vigilado. Dentro de los muros el hambre 
-empezaba á ser extremada. Ya, el 8 de junio, apenas

(D HamiUon. Relación verdadera; Mac Corniíck, Reíacton muy 
imparcial. Hablando de la isla en general, dice Avaux: «0» 
n-auend rien de Catte recolta cy. le. paysans ayant presciue tons 
pris les urines.»-Carla ó Lonvoi:i. marzo 19 [29). 1039.

{2) HamiUoa, Relación verdadera.
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fl3 encontraba sino carne de caballo, y ann do ésta 
había escasa provisión. Fue necesario cubrir la defi­
ciencia con -sebo, y aun d sebo era distribuido en 
pequeña cantidad.

XL VIII.

Llega á Lough Foyle la expedición íe Kirke.

El 15 de junio apareció un rayo de esperabza. Los 
centinelas de lo alto de la catedral descubrieron velas 
á nueve millas de distancia, en la bahía de Loo^-b 
Foylo. Pudieron contarse hasta treinta bajeles do di­
ferentes dimensiones. Hicieron señales desde los 
campanarios, á que contestaron desde los topes de los 
má.sitiles. pero no las entendieron bien de una ni 
de Otra parte. Por último, un mensajero de la escua­
dra burló la vigilancia de los centinelas iriandeses, 
pasó sumergiéndose por debajo de la cadena, e infor­
mó á la guarnición que había llegado Kirke de Ingla­
terra con tropas, armas y municiones do boca y 
guerra pa’-a socorrer la ciudad (1).

En Londonderry la expectación había llegado á su 
apogeo; pero algunas horas de alegría febril fueron 
Seguidas por semanas de miseria: Kirke no creyó se­
guro hacer tentaiiva alguna por tierra ó por el río 
para romper las líneas do los sitiadores, y se retiró á 
la entrada de Lough Foyle. donde durante algunas 
«emanas permaneció inactivo.

Entonces el hambre se hizo cada día más into­
lerable. Practicóse un escrupuloso registro en los

(IJ Walker.
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*escondr'jos de todas las casas de la ciudad; y al­
gunas provisiones que habían sido ocultadas en sóta­
nos por gente que había muerto ó se había dado á la 
fuga, fueron descubiertas y llevadas á los almacenes. 
Apenas quedaban balas de cañón, y en su lugar se 
servían de ladrillos cocidos con plomo. Corno siempre 
sucede, la peste no tardó en aparecer en el séquito 
del hambre. Quince oficiales murieron de fiebre en un 
solo día. Entre los que perecieron víctimas de la en­
fermedad. se contaba el gobernador Baker. El coro­
nel Juan Mitchelbume ocupó su puesto (1).

Entretanto súpose en Dublín que Kirko y su escua­
drilla estaban en la costa de Ulster. En el Ca.stnlo 
hubo gran alarma. Ya antes que llegara esta noticia, 
Avaux había dado su opinión de que Ricardo Hamil­
ton no era capaz de vencer las dificultades de la si­
tuación Hablase resuelto, por tanto, que Rosen to­
mara el mando en jefe, y en efecto, fue enviado en 
seguida (2).

XLIX.

Crueldad de Rosen.

En 19 de junio llegó al cuartel general del ejército 
sitiador. Al principio intentó minar las murallas; pero 
su pian fue descubierto, y se vió obligado á abando- 
üarlo, después de una lucha empeñada en la que fue­
ron muertos más de cien de los suyos. Entouces su 
furor no tuvo límites. ¡Él, un veterano, un futuro

(11 Walker; Mackedíe.
Ç) Avaux, junio 16 <2(5;. 1689.
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mariscal de Francia, educado en la escuela de los más 
grandes generales, acostumbrado durante muchos 
años á la guerra científica, verse burlado por una 
multitud compuesta de caballeros del campo, labra­
dores, tenderos, protegidos únicamente por una mu­
ralla que cualquier buen ingeniero hubiera declarado 
en el acto indefendible! Se encolerizaba, blasfemaba 
en un lenguaje peculiar suyo, compuesto de todos los 
dialectos que se hablan desde el Báltico al Atlántico. 
Arrasaría la ciudad; no perdonaría ni una vida, no, 
ni á las jóvenes doncellas, ni á los niños de pecho. 
En cuanto á los jefes, la muerte era castigo dema­
siado leve para ellos: los sujetaría al tormento. En su 
furia, mandó arrojar dentro de la ciudad una bomba 
con una carta que contenía una horrible amenaza. 
Iba á reunir, decía la misiva, en un solo cuerpo á todos 
los protestantes que habían quedado en sus casas en­
tre Charlemont y el mar, ancianos, mujeres y niños, 
muchos de ellos unidos por lazos de parentesco y ca­
riño á los defensores de Londonderry. No se respeta­
ría ningún salvoconducto, fuese cualquiera la autori­
dad que lo hubiera dado. La multitud reunida de este 
modo, sería traída bajo los muros de Londonderry, y 
allí se les haría morir de hambre á la vista de sus com­
patriotas, de sus amigos, de sus parientes. No se tra­
taba de una vana amenaza. Enviáronse inmedia­
tamente partidas en todas direcciones para reunir 
víctimas. Al alba, en la mañana del 2 de junio, cente­
nares de protestantes, á quienes no se acusaba de nin­
gún crimen, que eran incapaces de llevar las armas, 
y muchos de los cuales tenían salvoconductos de Ja­
cobo, fueron conducidos á las puertas de la 'ciudad. 
Creíase que tan lamentable vista apagaría el ardor de 
los colonos. Pero su único efecto fué ievantarlo toda­
vía más, y darle mayor energía. Publicóse inmedia- 
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tamente una orden prohibiendo, bajo pena de la vida, 
que se pronunciase la palabra rendición; y nadie 
pronunció aquella palabra. Había en la ciudad algu­
nos prisioneros de alto rango. Hasta aquí habían sido, 
bien tratados, y habían recibido raciones iguales i 
las que se distribuían á la guariMCíón. Ahora fueron 
reducidos á estrecha prisión Hizose levantar una 
horca en uno de los bastiones, y se envió un men­
saje á Rosen, para que mandase inmediatamente uu 
confesor á preparar á sus amigos para la muerta» 
Los jirisioneros. llenos de desaliento, escribieron ai 
salvaje livonio. pero no recibi<*r&u respuesta. Enton­
ces se dirigieron á su compatriota Ricardo Hamilton; 
E-taban prontos, decían, á derramar su sangre por 
su Rey; pero les parecía duro morir de la muerte igno* 
nimiosa de los ladrones, á consecuencia de la barba­
rie de sus p opios coinjiaüeros de armas Hamilton, 
aunque era hombre de principios relajados, no era 
cruel. Habíale disgustado la inhumana conducta dB 
Rosen; pero como sólo era segundo en el mando, no 
podía aventurarse á expresar publicamente todo lo 
que pensaba. Sin embargo, hizo fuertes objeciones 
Algunos oficiales irlandeses opinaron en esta oca­
sión como parecía natural que opinaran hombres 
valero.<os. y declararon, derramando lágrimas de lás­
tima é indignación, qu»} nunca ces-arian de resonar en 
sus oídos los gritos de las pcbre> mujeres y niños que 
habían sido llevados en la .punta de las picas á morir 
de hambre entre el campo y la ciudad. Rosen persistió 
en .'U prono ito durante cuarenta .e ocho horas, en 
cuco tiempo perce eron muchos infelices; pero Lon­
donderry se mantuvo tan resU'dtamente como siem- 
p.e.y ei General vió que su crimen no le produciría 
prubaolemento má^ que aborrecimiento y oprobio. 
Cedió al fin. y dejó que se retirasen los que sobrevi- 
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Tian. Los sitiados ..bajaron entonces la horca que ba­
tían levantado en el bastión (1).

Cuando llegó á Dublin la nueva de estos sucesos, 
Jacobo, aun cuando en modo alguno era dario á la 
compasión, quedó asombrado auto una atrocidad sin 
ejemplo en las guerras civiles de Inglaterra, y se 
disgustó en gran mañera al saber que salvoconductos 
dados por su autoridad y garantizados con su honor 
habían sido anulados públicamente. Se quejó al emba­
jador francés, y dijo, con un calor que la ocasión ple­
namente iustifieaba, que Rosen era uu bárbaro mos­
covita. Melfort no pudo menos de añadir que si Rosen 
fuera inglés hubiera sido ahorcado. Avaux no podía, 
én absoluto, co.T)prender esta afeminada sensibilidad. 
En su opinión, nada de Jo que se había hecho era re­
prensible, y le costó trabajo conteucr.se cuando oyó 
*1 Rey y al Secretario censurar en términos muy fucr- 
fe.s un acto de blanda-severidad (2). Lo cierto es que 
el General y el Embajador francés eran tal para cual. 
Había, á no dudar, gran diferencia, en el aspecto y 
maneras, entre el bello, agraciado y refinado diplo­
mático cuya habilidad y finura eran renombradas en 
las cortes más cultas de Europa, y el soldado aventu- 
uro, cuya vista y cuya voz recordaban á cuantos 
venían cerca de él que había nacido en un país semi- 
salvaje, que se había elevado desde las filas, y que 
una vez había sido sentenciado á muerte por ban- 
dídu. Pero el corazón del cortesano era, en realidad, 
más duro todavía que el del soldado.

Oj Walker; Mackenzie; Xns á Zos ciegos; King, in. 13; Leslie, 
Hespuesbi a King; Vida de Jacoba. u, 366. Debo decir que en esta 
ocasión King es injusto con Jacobo.

<2/ Leslie. I{espuesta á King; Avaux, julio 5 (15). 1689. «Je trou- 
vay Vexpressiuu bien forte, mais je ae voulais rien répondre, car 
le Roy s'estoit deaja fort emporté.»
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Rosen fue llamado á Dublín, y Ricardo Hamilton 
quedó otra vez encargado del mando. Ensayó me­
dio.'? má.M suaves que los que habían valido tantos re­
proches á su predecesor. No se perdonó astucia ni 
engaño para llevar el dc.«al¡cnto á la hambrienta 
guarnición. Un día se levantaba gran algazara en 
todo el campo irlandés. Pronto eran informados los 
defensores de Londonderry que el ejercitu de .Jacobo 
se regocijaba por la caída d«* Enniskillen. Decía.selc3 
que ya im le.-? quedaba esperanza de socorro, y se les 
exhortaba á que s.-dvaran sus vidas por medio de una 
capitulación Cons.ntieron en negociar. Pero lo quo- 
pedían era que se ]c.< dejara partir armados, con to­
dos los honores d-- la guerra, por tierra ó por mar. á 
su elección. l’»'ilían r ehenes para ei exacto cumpli­
miento de estai Cuiidu 000.«, c insistían en que log 
rehenes fueran et-Viados a bordo do la escuadra (|U0 
Oslaba en Lough Eoyle. Hamilton no se atrevió á 
conceder lo <|Ue se le pedia; los gobernadores no 
quisieron rebajar nada; rompiese el tratado, y la lu­
cha recomenzó (1).

L.

EI hambre en Londonderry llega á ser extremada.

Por este tiempo estaba muy avanzado el mes do 
julio, y el estado de la ciudad era de hora en hora 
más horrible. El hambre y las enfermedades habían 
contribuido más á tiisminuir el número de habitanrcs¿ 
que el luego del eueinigo. tíiu embargo, aquel luego

(!) Mackenzie.
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era más vivo y más constante que nunca. Una de las 
puertas fué derribada: uno de Jos bastiones quedó en 
ruinas; pero las brechas abiertas durante el día eran 
reparadas por la noche con infatigable actividad To­
davía se rechazaban todos los ataques; pero de tal ma­
nera estaban acabados los combatientes de la guarni­
ción , que apenas podían tenerse en pie. Algunos, en 
el acto de herir al enemigo, caían al suelo de debili­
dad Quedaba una pequeñísima cantidad de grano, 
que se distribuía por bocados. Había considerable 
provisión de cueros salados, y royéndolos, la guarni­
ción calmaba la furia del hambre. Los perros, cebados 
con la sangre de los muertos que yacían insepultos 
alrededor de la ciudad, eran un lujo que á muy pocos 
era dado comprar. EI precio de una pata de cachorro 
era cinco chelines y seis peniques. Aun quedaban vi­
vos nueve caballos, si es que podía decir.'^e que vi­
vían. Estaban tan flaco.s que muy poca carne podia 
esperarse de ellos. Sin embargo, se resolvió matarlos 
para que sirvieran de alimento. Era tan grande la 
mortandad, que los vivos no podían cumplir los ritos 
de la sepultura. Apenas había un sótano donde no 
hubiera algún cádaver en descomposición. A tal ex­
tremo había llegado la necesidad, que las ratas que 
acudían á celebrar sus festines en aquellas horribles 
moradas, eran cazadas con gran afán y devoradas 
con avidez. Un pececillo cogido en el río no se podía 
comprar con dinero. El único precio para obtener 
semejante tesoro eran alguno.s puñados de harina de 
avena. Enfermedades de esas que engendra una dieta 
extraordinaria y malsana, hacían de la existencia 
continuo tormento. Toda la ciudad estaba envene­
nada por el hedor que exhalaban los muertos y los 
moribundos. Era inevitable que entre hombres su­
jetos á tal miseria hubiera accesos de descontento é
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insubordinación, ün instante se sospechó que Waiter 
había ocultado provision de víveres y se regalaba en 
secreto, mientras exhortaba á los demás á sufrir re- 
sueltamente por la buena causa. Su casa fue regis­
trada escrupulosamente: quedó plenamente probada 
su inocencia’ recobró su popularidad, yla guarni­
ción, esperando la muerte por momentos, acudió ála 
catedral á oirle predicar, suraióse con delicia en su 
ardiente elocuencia, y salieron de la casa de Dios con 
el rostro demudado y el paso vacilante, pero con el 
espíritu todavía invencible. Hubo, es verdad, algunas 
tfamas secretas. Un pequeño número de oscuros trai­
dores se pusieron en comunicación con el enein go. 
Pero era preciso ocultar cuidadosamente semejantes 
negociaciones. Nadie se atrevía á decir públicamente 
sino palabras de reto y obstinada resolución. Aun en 
aquella extremidad la voz general era: «No nos ren­
dimos.» Y no faltaba quien en voz baja añadiera: 
«Primero los caballos y los cueros, y después los pri­
sioneros. y después unos á otros.» Referíase posterior­
mente, medio en broma, aunque no sin una horrible 
mezcla de verdad, que un ciudadano corpulento, 
cuya obesidad formaba extraño contraste con los es­
queletos que le rodeaban, creyó oportuno ocultarse 
á los numerosos ojos que con miradas de caníbal le 
seguían siempre que se presentaba en las calles {1). 
Agravaba y no poco los sufrimientos de los sitiados 
que durante todo este tiempo se vieran á lo lejos los 
barcos ingleses en Lough Foyle. La comunicación 
entre la escuadra y la ciudad era casi imposible. Un 
buzo que había intentado pasar la cadena se ahogó.

d) Walker. Relación. «Elgordo de Londonderry» vino á ser 
expresión familiar para indicar una persona cuya prosperidad ex­
citaba la envidia y codicia de sus vecinos menos afortunados.
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Otro fué ahorcado. El lenguaje de señale.? apenas era 
ir teligibte. El 13 de julio, sin embargo, un pedazo de 
papel cosido en un botón de paño llegó á manos do 
■’R’alker. Era una carta de Kirke, y contenía seguri­
dades de pronto socorro. Pero desde entonces, má.s de 
dos semanas de profunda mist'ria habían trascurrido 
y los corazones de los más entusiasta.-: habían nuiun- 
ciado á la esperanza No había medio po.<it)le de fine 
las provisiones restantes alcanzasen para dos días 
más (1).

LT.

Ataque de la cadena.

Justamente por este tiempo recibió Kirke un des­
pacho de Inglaterra conteniendo órdenes categóri­
cas de ir al socorro de Londonderry. Determinó, pues, 
hacer una tentativa que, según parece, hubiera po­
dido hacer, con iguales probabilidades de éxito por lo 
menos, seis semanas antes (2).

(U Según Narciso Luttrell, este fué el relato hecho por el ca­
pitán Wiihers, oficial muy distinguido más adelante, á quien 
PojH eseriiño un epitafio.

(2) El despacho que en términos categóricos ordenaba á Kirke 
atacar la cadena iba firmado por Schomnerg, que ya había 6’do 
nombrado general en jefe de todas las fuerzas inglesas en Irlanda. 
Exisíe una copia entre los MSy. do Nuirae de la biblioteca Cod- 
leiana. Wodrow. sin ctra autoridad que las hablillas de una pa- 
rroqu-a ru:al de Dumuartonshire. atribuye el socorro de London­
derry à las exhortaciones de un heroico predicador escocés llamado 
Gordou Me inclino á creer que iiiti .iría mas en el ánimo do Kirka 
una orden perentoria r^e Schomberg, que la elocuencia unida de 
todo un sínodo de teólogos presbiterianos.
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Entré los barcos mercantes que habían venido & 

Lcugli Foyle escoltados por él, había uno llamado el 
S/ouníJoj/. Su dueño, Micaiah Browning, natural da 
Londonderry, había traído de Inglaterra un g ran 
cargamento de provisiones. Dícese que repetidas va* 
ces se había quejado de la inacción de la escuadra. 
Actualmente solicitó con empeño'correr el primer 
riesgo para socorrer á sus conciudadanos, y su ofrecí* 
miento fue aceptado. Andrés Douglas, dueño del Z*^ 
«¿5. que tenía á bordo una gran cantidad de harina 
de Escocia, quiso participar del riesgo y del honor. 
Los dos buques mercantes debían ser escoltadus p» 
la Darlmoui/i. f agata de treinU y seis cañones, ma*» 
dada por el capitán .luán Leake, posteriormente aJ» 
mirante de gran fama.

Era ei 3ü de julio Acababa de ponerse el sol : el ser­
món de la tarde en la catedral había terminado; y 1* 
desalentada congregación se había disuelto, cuando 
los centinelas de la torre vieron las velas de tres ba­
jeles que se acercaban por el Poyle. Pronto se advir-' 
tió que había movimieuto en el campo irlandés. Los 
sitiadoriís estaban advertidos en una distancia de va­
rias millas por ambas márgenes. Lo.* barcos se ha!la«¿'' 
han en gran peligro, porque el río estaba bajo, y el 
único canal navegable pasaba jnuy cerca de la orill» 
izquierda, donde el enemigo había fijado su cuartel ge­
neral y donde las baterías eran más numerosas. Leak# 
cumpiió su deber con una pericia y serenidad digna 
do su noble profesión; expuso su fragata por cubrir i 
los mercuntes y empleó los cañone.* con gran resul­
tado. Por último, la pequeña escuadrilla llegó al .sitio 
de peligro. Entonces el MauniJo^ se pu.so á la cabeza y 
fué derecho á la cadena. La tremenda barricada cru­
jió y cedió. Pero el choque fué tan violento que el 
Mount/oi/ rebotó y se enterró en el fángó. Un grito dé
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triunfo salió de las orillas: los irlandeses corrieron á 
sus botes y se preparaban á abordar: pero la Dari- 
wníA descargó una bien dirigida andanada que los 
puso en desorden. En aquel mismo instante el Fénta; 
se lanzó á la brecha que liaría abie to el ^fau^fj^-y^y 
en un momento se halló dentro de la valla En Tan­
to. la marea subía con rapidez El ^fovjifjop empezó 
a moverse. y pronto pasó sin novedad á través do 
las rotas estacas v flotantes palos. Pero su bravo 
dueño ya no existía. Un disparo de una de las bate- 
Tía.s le había herido, y murió de la muerte más envi­
diable, á la vista de la ciudad donde había nacido, 
que era su hogar, y que por su valor y generojío sa­
crificio se acababa de salvar de a mas temible forma 
de destrucción. La noche había cerrado antes que 
principiara la lucha en la cadena, pero la demacrada 
y macilenta multitud que cubría lo.s muros de la ciu­
dad veía el fogonazo de Jos cañones y oía el ruido de 
las descargas Cuando.el A/oun/Jay embarrancó v se 
oyó el grito de triunfo de los irlandeses en ambas 
orillas del do. los corazones de Jos sitiados desfalle­
cieron. Uno que sufrió la indescriptible angustia do 
aquel momento nos refiere que ai mirarse unos á 
Otros daba miedo contemplar la lividez de sus rostro.^. 
Aun después de haber pasado la barricada, hubo me­
dia hora de terrible ansiedad. Eran más de las diez 
cuando los barcos llegaron al muelle Toda la pobla­
ción estaba allí para rccibirlos. Hízose apresurada­
mente un parapeto de barriles llenos de tierra para 
proteger el desembarcadero de las baterías del otro 
lado del río; y entonces empezó la descarga de los 
buques. Primero se llevaron rodando á tierra barricas 
que contenían seis mü fanegas de harina Luego vi­
nieron grandes quesos, barricas de carne, hojas de 
tocino, barrilitos de manteca, sacos de guisantes y 
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de galleta, y buena cantidad de aguardiente. Pocas 
horas antes se había distribuido, pesándolo con mi­
nucioso cuidado, à cada combatiente, inedia libra de 
sebo y tres cuarterones de cuero salado. La ración que 
cada uno recibió ahora fué de tres libras de harina, 
dos libras de carne y una pinta de guisantes. Fácil es 
imaginar las lágrynas con que aquella noche fué ben­
decida la ceua. Hubo poco reposo á los dos lados de 
la murallas. Ardían las hogueras en todo el circuito 
del muro. Los cañones irlandeses continuaron retum­
bando toda ¡a noche, y toda la noche de la rescatada 
ciudad contestaban á los cañones irlandeses con cla­
moreo de alegre desafío Durante todo el día 31 de 
julio las baterías del enemigo continuaron haciendo 
fuego Pero poco después de haberse puesto el sol se 
■vieron salir llamas del campamento, y al amanecer 
del 1.° de agosto una línea de humeantes ruinas mar­
caba el sitio últimamente ocupado por las chozas de 
lo.s sitiadores; y los ciudadanos vieron, á lo lejos, la 
larga columna de picas y estandartes retirando por 
la orilla izquierda del Fuyie, hacia Strabaue (1).

LII.

Los irlandeses levantan el sitio de Londonderry.

Así terminó este gran cerco, el más memorable en 
los anales de las Islas Británicas. Había durado ciento

d) "Walker; Mackenzie; Histoire de la Réoolnlion d'Irlande, 
Amsterdam. 1691; London dazelle-, agosto 5 (1-3'. 1689; Carta de 
Buebau. en los MSS. de Nairue; Vidade sir John Leake; La Loiide* 
riada; Observaciones à la Relación del sitio de Londonderry de 
Ur. Walker, he. oct. 4, 1689.
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cinco días. La guarnición había sido reducida de unos 
siete mil hombre.? efectivos á tres mil próximamente. 
La pérdida de los sitiadores no puede fijarse con exac-. 
tit«d. Walker la estimaba en ocho mil hombres. Es 
cierto, según los despachos de Avaux, que los regi­
mientos que volvieron del bloqueo, de tal modo hí>- 
bían disminuido, que muchos no tenían mas que dos­
cientos hombres. De treinta y seis artilleros franceses 
que habían dirigido el cañoneo, treinta y uno fueron 
muertos ó inutilizados (1). Los medios de ataque y 
defensa hubieran movido á risa, sin duda, á los gran­
des guerreros dei Continente ; y esta misma circuns­
tancia es la que da tan peculiar interés á la historia 
de la lucha. Fué una lucha, no entre ingenieros, sino 
entre naciones ; y la victoria se inclinó del lado de la 
nación que, aunque inferior en número, era superior 
en civilización, en capacidad para el gobierno y en 
resolución y firmeza (2).

Tan pronto se supo que el ejército irlandé.s se había 
retirado, una diputación de la ciudad salió apresura#- 
damente para Lough Foyle, è invitó á Kirko á tornar 
el mando. Vino éste acompañado do largo séquito de 
oficiales, y fué recibido solemnemente por los dos 
gobernadores, quienes le hicieron entrega de la au­
toridad que, cediendo á la urgencia de las circuns-

(1) Avauxá Seignelay. julio 18(28); ALuie XIV. agosto 9(19).
(2) <VeréÍ!3 aquí, como eu los demis sitios habéis visto, que los 

mercaderes de Lumluuderry desplegaron más habi idad en su de­
fensa que los grandes udciaies del ejército irlandés en sus ata­
ques.» l.HZ á lus cieijus 31 autor de esta obra se muestra furioso 
contra los artilleros irlandes-s Kn su oninión, no hubiera sido 
posible romper la cadena si hubieran cumplido con su deber. 
¿Estaban b.irraclios? ¿Rrao traidores? Deja la duda sin resolver. 
• Señor.—exclama.—que ves los cor^zoues da los hombrea, a tu 
merced dejamos el juicio de esta cuestión. Entretanto, aquellos 
artilleros perdieron Irlanda.»
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tancias. habían asumido. Kirkc sólo se detuvo allí 
pocos días; pero fue tiempo bastante para mostrar los 
innumerables vicios de su carácter, disgustando á 
una población que se distinguía por su austera moral 
y ardiente espíritu público. No hubo, sin embargo, 
ningún desorden. En toda la ciudad reinaba el mejor 
humor. Era tal la cantidad de provisiones que habían 
desembarcado de la escuadra, que en todas las casas 
había una abundancia hasta entonces desconocida. 
Pucos días antes, el que obtenía por veinte peniques 
un bocado de carne corrompida, sacada de los hue­
sos ile un caballo muerto de hambre, se daba por con­
tento. Una libia de buena carne costaba ahora peni­
que y medio. En tanto, todos los brazos se ocupaban 
en trasladar los cadáveres que habían sido cubiertos 
con una ligera capa de tierra, en tapar los agujeros 
que las bombas habían hecho en el suelo, y en repa­
rar los combatidos techos de las casas. El recuerdo de 
pasados peligros y privaciones, y la conciencia do. 
haber merecido bien de la nación inglesa y de todas 
las iglesias protestantes, llenaba de honrado orgullo 
los corazones de la gente de la ciudad. Aquel orgullo 
fué todavía mayor cuando recibieron una carta de 
Guillermo reconociendo, en el lenguaje más afec­
tuoso, la deuda que había contraído con los bravos y 
fieles habitantes de su buena ciudad. Toda la pobla­
ción acudió al Diamante á oir la lectura de la regia 
epístola. Al final, todos los cañones de las trincheras 
lanzaron estruendosa manifestación de alegría ; todos 
los barcos que había en el río contestaron ; rornpié- 
ronse toneles de cerveza, y se bebía á la salud de 
SS. MM. en medio de aclamaciones y descargas de 
mosquetería.

Cinco generaciones han pasado desde entonces, y 
todavía el muro de Londonderry es para los protes* 
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tantes de Ulster lo que el trofeo de Maratón era para 
los atenienses. Una alta columna, que se levanta en 
un bastión que durante muchas semanas sufrió el 
más vivo fuego del enemigo, se ve á gran distancia 
de uno y otro lado del Foyle. En la cima está la esta­
tua de Walker, tal como en el último y más terrible 
momento su elocuencia reanimó el desfallecido valor 
de sus hermanos. En una mano tiene la Biblia. Con 
la otra, que señala el río, parece dirigir los ojos de 
su hambriento auditorio á los mástiles de los barcos 
ingleses surtos en la di.stante bahía. Bien merecido 
fué este monumento, pero-casi no era necesario ; por­
que, en realidad, la ciudad toaa ha sido hasta hoy 
mismo un monumento de Ja gran liberación. La mu­
ralla se conserva cuifiadosameute : y ninguna razón 
de higiene ó conveniencia podría justificar á los ojos 
de los habitantes la demolición de aquel sagrado re­
cinto que en los malos tiem¡;n< fue abrigo de su raza 
y de su religión (1). Lo alio de las murallas forma 
un agradable paseo. Los bastiones han sido trocados 
en jardinillos. Aquí y allí, entre arbustos y flores, 
pueden verse las antiguas culebrinas que arrojaban 
ladrillo,s fundidos con plomo entre las filas de io.s ir­
landeses. Un antiguo cañón, donativo de Jo.s pescade­
ros de Londres. se distinguió, durante lo.^ ciento cinco 
días memorables, por el estruendo de su detonación, 
y todavía ihn-H el nombre de hxhniendcso 3/eff.

La catedral está llena de reliquias y trofeos. En el 
vestíbulo hay una formidable bomba, una de Jos mu­
chos centenares de bombas que fueron arrojadas den­
tro de la ciudad. Sobre ei altar se ven todavía las as-

(D Hay una carta muy curiosa sobre este punto en una colec- 
ei6u publicada, más de sesenta años ha, con el título do «De- 
mana.»
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tas de banderas francesas cogidas por Ja guarnición 
en una sal’óa desesperada. Las blancas enseñas de la 
casa de Borbón liace ya mucho tiempo que se han 
pulverizado; pero han sido reemplazadas por bande­
ras nuevas, obra de las más bellas manos de Ulster. 
El aniversario del día que se cerraron las puertas, y 
el aniversario del día que sc levantó el sitio, se han 
venido celebrando hasta nuestro tiempo con salvas, 
procesiones, banquetes y sermones. Lundy era eje­
cutado en efigie, y la espada que la tradición atri­
buía á Maumout, era sacada en triunfo en las gran­
des ocasiones. Todavía hay un VTaZAfr duè y un 
¿Íurrai/ Club Buseáronse con diligencia las humildes 
tumbas de los capítane.- protestantes, y han sido re­
paradas y embelli',cillas Es iuipo.<ible no re.spetar el 
sentimiento que indican esta.s manifestaciones. Es un 
sentiinn ntc .que corresponde á la parte más elevada 
y más pura de la naturaleza humana, y que añade no 
poca fuerza á los Estados. Un pueblo que no se enor­
gullece con las noble.s hazaña.s de remotos antepasa­
dos. nunca liará nada digno de ser recordado con or­
gullo por remotos descendientes Y sin embargo, es 
impoí-ible que el inoiah.<ia ó el hombre de Estado mi­
ren con entera coniplaeencia las solemnidades con 
que Londonderry conmemora su liberación y los ho­
nores que tributa á io.< que la salvaron. Deagraciada- 
mente. las animosidades de sus bravos campeones se 
hall trasmitido con .su gloria. Las faltas que ordina­
riamente se encuentran en ca.stas y .sectas dominan­
tes, se lían mostrado no pocas veces sin disfraz en las 
fiestas de Londonderry; y basta con las expresiones 
de piadosa gratitud que resonaban en los pulpitos, 
se han mezclado con frecuencia palabras de ira y 
desafío.

El ejercito irlandés, que se había retirado á Straba- 
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ne. permaneció allí muy poco tiempo. El eí^píritu de 
las tropas estaba muy quebrantado por su reciente 
fraca.so, y pronto desfalleció por comjileto con la no­
ticia de un gran desastre acaecido en otra parte.

LIII.

Operaciones contra los de Enniskillen.

Tres semanas antes de este tiempo, el Buque do 
Berwick había obtenido una ventaja sobre un du.<ía- 
camento de soldados de Enniskillen , y. según confe­
sión do ellos mismos, había dado muerto ó cogido 
prisioneros á más de cincuenta Tenían espemuza de 
obtener alguna ayuda de Kirke, á quien habían en­
viado una diputación ; y todavía persistían en recha­
zar todas la.s condiciones ofrecidas por el enemigo. 
Besolviósc. pues, en Dublin, quo fueran atacado.^ á un 
tiempo do diferentes sities. Macarthy, que había sido 
recompen.sado por sus servicios en Munster con el 
titulo de Vizconde de Mountcashel, marchó hacia 
Lough Eme desde el Esto con tres regimientos de 
infantería, dos regimientos de dragones y algunos 
escuadrones de caballería. Al mismo tiempo se hizo 
avanzar del Oeste una fuerza considerable, que es­
taba acampada cerca de la embocadura del río Dro- 
wes. El Duque do Berwick debía venir del Norte cou 
los caballos y dragones que pudieran destacar del 
ejército que estaba sitiando á Londonderry. Los ha­
bitantes do Enniskillen no estaban bien enterados de 
todo el plan que había sido ideado para su destruc­
ción ; pero sabían que Macarth.v estaba en camino con 
fueizas superiores ú las que ellos podían presentar en 
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eî campo. Calmó en parte la ansiedad general la 
vuelta de la diputación que habían enviado á Kirke. 
Kirke no podía enviarles soldados; pero les había en­
viado armas, municiones y oficiales experimentados, 
de los cuales eran los principales el coronel Wolse­
ley y el teniente coronel Berry. Habían venido estos 
oficiales por mar, costeando el Donegal, y habían 
remontado el curso del Eme. Ei domingo 29 de julio 
se supo que el barco en que venían estaba cerca de la 
isla de Enniskillen. Toda la población, hombres y 
mujeres, acudió á la orilla á saludarlos. Con dificultad 
pudieron abrir.se paso hasta el castillo por entre la 
multitud que los rodeaba dando gracias á Dios do 
que la cara Inglaterra uó olvidase á los ingleses que 
sostenían su causa contra fuerzas muy superiores en 
el corazón de Irlanda.

Wolseley, según parece, era, en todos respectos, 
apto para el puesto que le fuera asignado. Era firme 
protestante, se había distinguido en Yorkshire entra 
los que se alzaron por el Príncipe de Orange y el 
parlamento libro,y. de ser cierto lo que se dice, había 
probado su celo en favor de la libertad y de la reli­
gión pura haciendo llevar á la plaza del mercado al 
Mayor de Scarborough, que había pronunciado un 
discurso en favor del rey Jacobo, y mantcándolo aU 
lindamente (1). Este odio vehemente al papismo 
era, en concepto de los habitantes de Enniskillen, la 
primera de todas las condiciones para el mando, y 
Wolseley tenia otras todavía más importantes, Aun 
cuando había sido educado en la disciplina de 103 
ejércitos regulares/ tenía, al parecer, peculiar apti­
tud para el manejo de tropas irregulares. Apenas ha­
bía tomado el mando en jefe, cuando recibió noticia

(1) Vida de Bei nai di. por él mismo. 1731.
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de que Mountcashe! había puesto sitio al castillo de 
Crum. Crum era la guarnición frontera de los protes­
tantes de Fermanagh. Las rumas de las antigua.*» for­
tificaciones se cuentan ahora entre los atractivo-^ de 
un hermoso sitio de recreo, situado cu uu promonto­
rio cubierto de bosques que dan sombra á Lough 
Eme. Wolseley determinó hacer levantar el sitio. En­
vió á Berry delante con las tropas que podo movilizar 
en el acto, y prometió seguirle mmediatuinente con 
fuerza más numerosa.

LIV.

Batalla de Newton Butler.

Berry, después de andar algunas millas, encontró 
trece compañías de dragones de Macarthy mandadas 
por Antonio, el más brillante y cumplido de cuantos 
llevaban el nombre de Hamilton, pero mucho menos 
afortunado como militar que como corresano, como 
galán y como escritor. Lus dragones de Hamilton 
huyeron à la primera descarga: él fue gravemente 
herido y .su .segundo en el mando fué muerto Pronto 
acudió Macarth.y á .sostener á Hamilton, al mismo 
tiempo que Wol.<eley acudía á sostener á Berry Los 
ejército.* enemigos se encontraron ahora en presencia. 
Macarthy tenia más de cinco mil hombres y varias 
piezas .le artillería. Lo.® de Enniskillen eran menos 
de tres mil y se habían puesto en marcha tan de pri­
sa, que sólo habían traído provisiones para un día. 
Vueles, pues, absolutamente nece.sario combatir en 
el acto ó retirarse Wolseley determinó consuititrálos 
soldados ; y esta determinación , que en circunstan-
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Cias ordinarias hubiera sido indigna de un general, 
estaba plenamente justificada por la composición pe­
culiar y el carácter del pequeño ejercito, ejército com­
puesto de ffentlemen y labradores, que combatían, no 
por la paga, sino por sus tierras, por sus mujeres, 
por sus hijos y por su Dios. Formaron todos, y se les 
hizo la pregunta : «¿Avanzamos ó retiramos?» T^ res­
puesta fué un grito universal de «avanzar.» Wolseley 
dió el grito de «abajo el papismo», que fué recibido con 
aplauso. Inmediatamente dió sus disposiciones para 
el ataque. Cuando se acercaba, vió con gran sorpresa 
que el enemigo empezaba á retirar. Los de Enniskillen 
tenían gran deseo de lanzarse en su persecución ; pero 
su jefe, sospechando alguna asechanza, contuvo su 
ardor y les prohibió termin^ntemente romper las filas. 
De este modo retiró un ejército, y el otro le siguió en 
buen orden á través de la pequeña ciudad de Newton 
Butler. Como á una milla de la ciudad, los irlandeses 
volvieron la cara é hicieron alto. Su posición estaba 
bien elegida. Se situaron en lo alto de una colina, al 
pie de la cual había un profundo pantano. Un camino 
angosto que atravesaba el pantano era el único sitio 
por donde la caballería de los de Enniskillen podía 
avanzar ; porque á derecha é izquierda había charcos» 
zanjas cubiertas de hierba, y tremedales donde los ca­
ballos no podían hacer píe firme. Macarthy colocó su 
artillería de manera que enfilase este camino.

Wolseley mandó atacar á la infantería. Pasaron tra­
bajosamente el pantano, llegaron á terreno firme y 
se arrojaron sobre los cañones Hubo entonces una 
lucha breve y desesperada. Los artilleros irlandeses 
defendieron valíentemente las piezas hasta caer todos 
sin excepción. La caballería de Enniskillen, libre ya 
dei peligro de ser batida por el fuego de la artillería, 
se apresuró á atravesar el camino. Los dragones ir- 

2ü
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landeses que habían huido por la mañana, presa otra 
vez del pánico, y sin descargar un solo golpe, se 
lanzaron á galope fuera del campo. La caballería si­
guió su ejemplo. Tal era el terror de los fugitivos, que 
muchos de ellos espolearon sin piedad sus monturas 
hasta hacerlas caer al suelo, y entonces continuaron 
la fuga á pie, arrojando carabinas, espadas y hasta 
las casacas para correr con más comodidad. La infan­
tería. viéndese abandonada, arrojó las picas y mos­
quetes y se puso en fuga para salvar la vida. Los ven­
cedores entonces dieron suelta á aquella ferocidad 
que casi siempre ha deshonrado las guerras civiles de 
Irlanda. Terrible fué la carnicería. Cerca de mil qui­
nientos de los vencidos perecieron al filo de la espada. 
Unos quinientos más, por no conocer el país, toma­
ron el camino que conducía á Lough Eme. Ante ellos 
se extendía el lago : el enemigo venía detrás : se arro­
jaron al agua, y perecieron allí. Macarthy, abando­
nado de sus tropas, se lanzó en medio de sus perse­
guidores, y en muy poco estuvo que encontrase la 
muerte que buscaba. Recibió varias heridas ; fue de­
rribado al suelo, y en un momento le hubieran sal­
tado los sesos de un culatazo de mosquete, cuando 
fué reconocido y salvado. Los colonos sólo tuvieron 
veinte muertos y cincuenta heridos. Cogieron cuatro­
cientos prisioneros, siete cañones, catorce barriles de 
pólvora, todos los tambores y banderas del vencido 
enemigo (1).

d) Hamilton, Relación verdadera; yi&c Cormick. Relación muy 
imparcial-, Gacela de L'i’idres. aposto ^¿. 1(5M9; Vida de Jac ¡bo. n, 
Ms :^69: Avaux á Luis XIV. agosto 4 (14-, y » bouvois en 'a mis- 
mu facha. Sterj' menciona una VHrái6Q sepún la cual el pánico 
que oe apoderó de los irlandeses fué producido por la equivoca­
ción de un oficial que gritó «Right ab >ut face» imedia vuelta à «a 
derecha), en vez de «Right face» (de frente;. Ni Avaux ni Jacobo
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LV.

Consternación de los irlandeses.

La batalla de Newton Butler ee ganó .la misma tarde 
que fué rota la cadena que cerraba el Foyle. En Stra- 
bañe recibió la noticia el ejército celta que venía en 
retirada de Londonderry Tcdo fué terror y confusión: 
rompieron ias tiendas; arrojaron carros llenos de pro­
visiones militares á las aguas del Mourne; y los asus­
tados irlandeses, dejando muchos enfermos y heridos 
á merced de los victoriosos protestantes, huyeron á 
Omagh. y de allí á Charlemont. Sarsñeld, que man­
daba en Silgo, se vió en el caso de abandonar aquella 
ciudad que inmediatamente fue ocupada por un des­
tacamento de tropas de líirke (1) En Dublín todo 
era consternación. Jacobo dejó escapar algunas pala­
bras que indicaban su propósito de huir al Continente. 
Las malas nuevas, sin darse punto de reposo, caían 
sobre el. Casi al mismo tiempo que le informaban que 
uno de sus ejércitos había levantado el sitio de Lon­
donderry, y que otro había sido derrotado en Newton 

oyeron nada de tal equivocación. Lo cierto es que los dragones 
que dieron el ejemplo de la fuga, no acostumbraban à aguardar 
órdenes para volver la espalda ai enemigo. Habían bunio ya una 
vez aquel mismo día. Avaux refiere con gran sencillez la derrota: 
«Ces mes mes dragons qui avoient fuy le matin lascher-nt 'e pied 
avec tout le reste de la cavalerie, sans tirer un coup de pistolet; 
et ils s'enfuirent tous avec une telle épouvante qu'ils jetterent 
mousquetons, pistolets et espees; et la plupart d’eux, ayant crevé 
leurs chevaux, se déshabillèrent pour aller plus viste à pied.»

(1) Hamilton, lie ación veidaaera.
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Butler, recibía noticias casi tan poco lisonjeras de 
Escocia.

Es ahora necesario trazar Jos progresos de aquellos 
acontecimientos á los cuales debe Escocia su libertad 
política y religiosa, su prosperidad y su civilización.
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CAPÍTULO TERCERO.

1689.

I.

La revolución más violenta en Escocia que en Inglaterra.

La violencia de las revoluciones es generalmente 
proporcionada al grado de mala administración que 
las ha producido. No es, pv.es, extraño que el go­
bierno de Escocia, que durante muchos anos había 
sido mucho más tiránico y corrompido que el gobierno 
de Inglaterra, haya caído con ruina mucho mayor. 
El movimiento contra el último re^- de la casa de Es­
tuardo fue conservador en Inglaterra; en Escocia, 
destructor. Los ingles-es se quejaban, no de la ley, 
sino de la violación de la ley. Se levantaron contra el 
primer magistrado, con el sdo objeto de asegurar la 
supremacía de la ley. Eran, en su mayor parte, firmes 
sostenedores de la Iglesia establecida por la ley. La 
Convención que se reunió en Westminster, si bien 
convocada por edictos irregulares, se constituyó con­
forme al exacto modelo de un Parlamento regular. 
No se invitó á entrar en la alta Cámara á nadie cuyo 
derecho á sentarse allí no fuera evidente. Los repte- 
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sentantes de ciudades y condados fueron designados 
por aquellos electores que hubieran tenido derecho á 
elegir miembros de una Cámara de los Comunes con. 
Tocada con el gran sello. Fueron respetados los privi­
legios del arrendatario que pagaba cuarenta chelines 
de renta, del inquilino que pagaba derechos parro­
quiales, del terrateniente, del individuo de un gre­
mio de Londres, del maestro de artes de Oxford. Se 
consultó la opinión del cuerpo electoral, con tan poca 
violencia, por parte del populacho, y tan pocas ilega­
lidades por parte de los funcionarios encargados del 
escrutinio, como en cualesquiera elecciones genera­
les de aquel siglo. Cuando, por último, se reunieron 
los Estados, sus deliberaciones fueron conducidas con 
entera libertad y en estricta concordancia con las 
antiguas fórmulas. Cierto que hubo, después de la pri­
mera fuga de Jacobo, una anarquía alarmante en Lon­
dres 5' en algunas partes del pais. Pero aquella anar­
quía en ninguna parte duró más de cuarenta y ocho 
horas. Desde el día que Guillermo llegó á Saim Ja­
mes, ni los más impopulares agentes del Gobierno 
caído, ni aun los ministros de la Iglesia católica, tu­
vieron nada que temer de la furia del populacho.

En Escocia fué muy diferente el curso de los acon­
tecimientos. Allí la ley misma era un abuso; y tal 
vez se había hecho Jacobo más impopular por hacerla 
cumplir que no por faltar á ella. La Iglesia establecida 
por la ley era la institución más odiosa del reino. Los 
tribunales habían pronunciado algunas sentencias 
tan crueles, el Parlamento había aprobado algunas 
leyes tan opresoras, que á menos de considerar como 
nulas aquellas sentencias y aquellas leyes, sería im­
posible reunir una Convención que á todos infundiera 
respeto y fuera expresión de la opinión pública. No 
era de esperar, por ejemplo, que los whigs, en este
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día de su poder, pudieran ver á su jefe hereditario, 
hijo de un mártir, nieto de un mártir, excluido del 
palacio del Parlamento, donde nueve antepasados 
suyos habían tomado asiento como Condes de Argyle, 
y excluido por virtud de una sentencia que el reino 
entero calificaba de vergonzosa. Monos todavía era 
de esperar que consintieran que las elecciones do 
representantes de condados y ciudades se hicieran 
según las disposiciones de la ley existente. Porque 
con la ley vigente ningún elector podía votar como 
no jurase que renunciaba el Covenani y que reconocía 
la supremacía real en materias eclesiásticas (1) Nin­
gún rígido presbiteriano podía prestar semejante ju­
ramento. De exigir somejantejuramento, los distritos 
electorales serían pequeños grupos de prelatistas : el 
buscar seguridades contra la opinión hubiera quedado 
á cargo de los opresores, y el gran partido que había 
desplegado más actividad ai hacerse la revolución, 
en una asamblea salida de la revolución misma, no 
hubiera tenido un solo representante (2).

Guillermo vió que no debía pensar en tributar á las 
leyes de Escocia aquel escrupuloso respeto que, con 
no menos prudencia que rectitud, había tributado á 
las leyes de Inglaterra. Era absolutamente necesario 
que determinara de propia autoridad corno-debía ser 
elegida la Convención que se iba á reunir en Edim­
burgo, y que asumiera el poder de anular algunas 
sentencias y algunos estatutos. Así, pues, hizo entrar 
en el Parlamento á varios Lores que habían sido pri­
vados de sus honores por sentencias que la voz gene-

(1) Act. Pari. Scot., agosto 31,1681.
(2) .Ueniorios de Balcarras; Breve historia de la Revolución de 

Escocia en una carta de un caballero escocés, lesidente en ^\!ns- 
terdarn, à un amigo de Londres, 1712,
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ral calificaba altamente de injustas, y tomó sobre sí 
la respousabilidad de eximir del cumplimiento de la 
ley que privaba á los presbiterianos de la franquicia 
electoral.

II.

Elecciones para la Convención.—Persecución del clero 

episcopal.

Consecuencia de estn fué que la elección de casi 
todos los condados y burgos recayese en candidatos 
whigs. EI partido derrotado se quejó á voz en grito de 
ilegalidad, de la brutalidad del populacho y de Ja par­
cialidad de los magistrados que presidían , v en mu­
chos casos estas quejas eran fundadas. Con gober­
nantes como Lauderdale y Dundee no aprenden las 
naciones á tener justicia y moderación (1).
nnn?.^“^ J^^^* ^^® ®^®®®‘o°«« ^únde el sentimiento 
P f ní ' tæt«po y tan duramente comprimido, 
esu ló con violencia Las cabezas y las manos de los 
mártires whigs que estaban en las puertas de Edim­
burgo fueron recogidas, llevadas en procesión por 
grandes multitudes a los cementerios, donde se les 
dió sepultura cou el más so emne respeto (2). Todo 
hubiera ido bien si el entusiasmo público no se hu­
biera manifestado en otra forma más censurable Des- 
graciadamente, en una gran parte de Escocia el clero 
de la Iglesia establecida fué maltratado por la canalla.

«) Piernonas de Balcarras: Vida de Jacobo, n 311 
c üs a^?^^ ^''^^9e respecto 
a los ánimos de Escocia, poicos personas de calidad, 1€89
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La mañana del día de Navidad había sido fijada para 
dar principio á estos atropellos Porque nada disgus­
taba tanto á los rígidos covenantaríos como la reve­
rencia que tributaban los prelatistas á las antiguas 
festividades de la Iglesia. Es cierto que semejante 
reverencia puede llevarse hasta un extremo absurdo; 
pero un filósofo se inclinará tal vez á creer que el ex­
tremo opuesto no es menos absurdo, y preguntar por 
que la religión ha de rechazar la ayuda de asociacio­
nes que existen en todos los pueblos suficientemente 
civilizados para tener un calendario, las cuales, se­
gún demuestra la experiencia, han producido efecto 
poderoso y muchas vecss saludable. Los puritanos, 
que, en general, estaban siempre dispuestosá seguir 
los precedentes y analogías derivados de la historia y 
la jurisprudencia del pueblo hebreo, podrían encon­
trar en el Antiguo Testamento autoridades tan conclu­
yentes para guardar las fiestas en honor de grandes 
acontecimientos, como para asesinar obispos y no 
dar cuartel á los prisioneros. No habían aprendido 
ciertamente de su maestro Calvino á tener en aborre­
cimiento semejantes festividades, porque gracias á 
los vehementes esfuerzos de Calvino, después de un 
intervalo de algunos años, volvió á guardarse la Na­
vidad por los ciudadanos de Ginebra (1). Pero había 
en Escocia calvinistas que eran, en comparación de 
Calvino, lo que Calvino en comparación de Laúd. 
Para estos austeros fanáticos, un día de fiesta era objeto 
de positivo disgusto y aborrecimiento. Continuaron 
durante largo tiempo en sus solemnes manifiestos

(1) Véaae la carta de Calvino á Haller, iv non. Jan., 1551: 
«Priusquam urbem unquam ingrederer, nullæ prorsus erant fa- 
riæ præter diem Dominicum. Ex quosum revocatus hoc tempera­
mentum quæsivi, ut Christi natalis celebraretur.>
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contando entre los pecados que un día traerían al­
gún terrible castigo sobre la tierra, que el Tribunal 
Supremo de Escocía tuviese vacaciones en la última 
semana de diciembre (1).

El día de Navidad, los covenautarios, puestos de • 
acuerdo de antemano, se reunieron armados en 
muchos lugares de los condados de Occidente, Cada 
banda marchó á la casa del cura más próximo, y sa­
queó la bodega y la despensa del ministro, que en 
aquella época del año probablemente estaban mejor 
provistas que de ordinario. El sacerdote de Baal fué 
insultado é injuriado, y en algunos sitios llegaron 
hasta pegarle y zambullirlo en el pantano inmediato. 
Sus muebles eran arrojados por las ventanas, su es­
posa y sus hijos echados de la casa, en mitad de la 
nieve. Después le llevaban á la plaza del mercado, y 
allí le tenían expuesto durante algún tiempo como si 
fuera un malhechor; le hacían pedazos la sotana; si 
tenía en el bolsillo el libro de oraciones, se lo quema­
ban, y le despedían con el encargo de que, si en algo 
estimaba la vida, no volviera á oficiar jamás en la pa-

d) En el Acia, Declaración y TesUmonio de los Separatistas, 
fechada en diciembre de 1136. se dice que «la autoridaa dul Parla­
mento favorece la observancia de las fiestas en Escocia, con la 
vacación de nuestros més importantes tribunales de justicia en 
los últimos días de diciembre.» Esto se declara pecado nacional y 
motivo de la indignación del Señor. En marzo de n58.el Sínodo 
Asociado dirigía una Solemne Advertencia á la nación. en la cual 
aparece repetida la misma queja. Un pobre loco, cuyos disparates 
han parecido dignos de la reimpresión aun en nuestro tiempo, 
dice: «Hago constar mi testimonio contra la abominable ley de la 
pretendida reina Ana y de su pretendido Parlamento Británico, 
que no es británico sino brutal (Britisti, really Brutish Parlia­
ment), por disponer la observancia de lo que llaman Vacaciones 
de Navidad.»—Testimonio de Guillermo Wilson al morir, maes­
tro de escue a que había sido en Park, parroquia de Douglas, 
muerto an n37 de edad de sesenta y ocho años.
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rroquia. Una vez llevada á cabo de este modo la obra 
de reforma, los reformadores cerraron la iglesia y se 
llevaron las llaves. En justicia, á estos hombres debe 
declararse que habían sufrido tales opresiones que 
podrían servir de excusa, si no de justificación, a su 
violencia, y que, por grosera y aun brutal que fuera 
su conducta, no parecen haberse hecho intencional- 
mente reos de ningún acto que ocasionara la muerto 
6 lesiones graves (1).

El desorden cundió rápidamente. En Ayrshire, Cly­
desdale. Nithisdale, Annandale, todas las parroquias 
fueron visitadas por estos tarbuíentoa fanáticos. Como 
unos doscientos curas (así llamaban a los sacerdotes 
episcopales de las parroquias) fueron expulsados. 
Los covenantarios, más moderados, al mismo tiempo 
Que aplaudían el celo intemperante de sus hermanos, 
temían que procedimientos tan irregulares pudieran 
ser causa de escándalos, y supieron con especial 
inquietud que aquí y allá un Acaz había deshonrado 
la buena causa, rebajándose hasta despojar a los 
cananeos, á quienes tan sólo debía haber castigado. 
Convocóse una reunión general de ministros y an­
cianos para impedir tan deshonrosos excesos. En 
esta reunión se determinó que, en lo sucesivo, la ex­
pulsión del clero establecido se llevara a cabo con 
alguna más moderación. Redactóse una fórmula 
de noticia, que se comunicó á todos los curas de 
las Tierras Bajas de Occidente que aun no habían 
sido expulsados. Esta noticia era sencillamente una 
carta amenazadora, ordenándoles abandonaran paw-

d) Relato de la actual persecución de la iglesia en l¡scoci^. en 
varias cartas, 1690; La aflictiva situación del clero de Sscocia 
fleimente representada. 1690; Faithful Contendings Displayed, 

Burnet, i. 805. 
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ficamente su parroquia, so pena de ser expulsados 
por la fuerza (1).

Los obispos escoceses, atemorizados por lo que es­
taba pasando, enviaron á Westminster al Deán de 
Glasgow á que defendiera la causa de su perseguida 
Iglesia. Los atropellos cometidos por los covenauta- 
nos disgustaron en extremo á Guillermo, el cuai, en 
el Mediodía de la isla, había protegido hasta á los’be- 
nedictinos y franciscanos contra todo insulto y des­
pojo. Pero si bien, á petición de gran número de 
nobles y caballeros escoceses, se había encargado 
provisionalmente de la administración ejecutiva de 
aquel reino, los medios de mantener allí el orden no 
estaban á su disposición. Ko tenía un solo regimien­
to, al Korte dei río Tweed, ni aun á muchas millas de 
distancia de aquel río. Era inútil esperar que meras 
palabras pacificaran una nación que en ningún 
tiempo había sido fácil de dominar y que ahora se 
encontraba agitada por esperanzas y resentimientos 
de los que naturalmente engendran las grandes re­
voluciones que vienen inmediatamente después de 
grandes opresiones, tíe publicó, sin embargo, un 
bando, ordenando á todo el pueblo que depusiera 
las armas, y que, hasta que la Convención hubiera 
organizado el gobierno, el clero de la Iglesia oficial 
continuara residiendo en sus curatos sin que nadie 
los molestara; pero este bando, no siendo sosteni­
do por tropas, apenas fué respetado. En Glasgow, el 
mismo día inmediato á su publicación, la venerable 
catedral de aquella ciudad, casi la única hermosa 
iglesia de la Edad Media que no hubiera sufrido des­
perfecto en Escocía, fue atacada por una multitud de

(D El modelo de noticia se hallará en el libro titulado- Faitkfal 
CDiilenáiiíys l)t¡>plai¡etí.
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presbiterianos salidos de las casas de congregaciones, 
con los cuales iban mezclados muchos do sus más 
salvajes hermanos de las montañas. Era domingo; 
pero el acometer una congregación de prelatístas se 
consideraba obra necesaria y piadosa. Los fieles fue­
ron dispersados, maltratados y perseguidos á pellazos 
de nieve: y aun se aseguró que había habido algunos 
heridos de armas más temibles (1).

Estado de Edimburgo.

Edimburgo, la residencia del Gobierno, se hallaba 
en estado de anarquía* El Castillo, que dominaba toda 
la ciudad, estaba ocupado todavía, en nombre de 
Jacobo, por el Duque de Gordon El pueblo llano per­
tenecía. en general, al partido whig. El Colegio de 
Justicia, gran sociedad forense compuesta de jueces, 
abogados, escribanos y fiscales, era el baluarte de 
los t-Tíes, porque una severa prueba había excluido, 
durant»*, algunos años, á los presbiterianos, de todos 
los departamentos de la profesión legal. Los logistas, 
en número de algunos centenares próximamente, for­
maron un batallón de infantería, que por algún 
tiempo tuvo á raya á la multitud. Tal respeto mos­
traron, sin embargo, á la autoridad de Guillermo, 
que se disolvieron á la publicación de su bando.

(1) SeLatode ia actual persecución, 1690 ; Situación aflictíva 
del clero. 1390; Verídica relación de a interrupción del servicio 
de Dios en el domingo último, 1" de febrero de 1689, firmada por 
Jacobo dibson que hacia las veces del Lord Preboste de dlasgow.
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Pero el ejemplo de obediencia dado por ellos no fué 
imitado. Apenas habían depuesto las arraa<, cuando 
los covenantarios del Oeste, que habían hecho cuanto 
se podía hacer, persiguiendo y atropellando á los 
curas de su vecindad, empezaron á llegar á Edim­
burgo en grupos de diez y de veinte, con el propósito 
de proteger, ó, en caso necesario, de imponerse a la 
Convención. Glasgow solamente envió cuatrocientos 
hombres. No podía dudarse que los dirigía algún jefe 
de gran importancia. Se dejaban ver poco en los si­
tios públicos, pero se sabía que llenaban todos los só­
tanos, y muy bien podía temerse que, á la primera 
señal, saldrían de sus cavernas y aparecerían arma­
dos en derredor de la casa donde se reunía el Parla­
mento (1).

IV.

Tratase de la unión entre Inglaterra y Escocia.

Era de esperar que todo escocés ilustrado y patrio­
ta deseara ardientemente que se apaciguase la agita­
ción. y que un gobierno establecido pudiera proteger 
la propiedad y hacer respetar las leyes. Un gobierno 
imperfecto, con tal que pudiera funcionar inmediata­
mente, era preferible á un gobierno perfecto que ne­
cesariamente había de ser obra del tiempo. Precisa­
mente entonces, un partido fuerte por el número y 
talento de los que le componían, hizo surgir una 
nueva é importantísima cuestión que parecía tender 
á prolongar el interregno hasta el otoño. Mantenía

(1) Memorias de Balcarras; Memorias de Mackay.
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este ¡lartido que los Estados no debían declarar inme­
diatamente á Guillermo y María reyes de Escocia, 
sino proponer á Inglaterra un tratado de unión, de­
jando el Trono vacante hasta que el tratado se conclu­
yera en condiciones ventajosas para Escocia (1).

Podrá parecer extraño que una gran parte de un 
pueblo cuyo patriotismo, demostrado muchas veces 
en forma heroica y algunas en forma cómica, pero 
que ha sido siempre proverbial, se haya mostrado 
deseosa y aun impaciente por perder una indepen­
dencia que había sido durante muchos siglos amada 
con gran pasión y defendida con energía. La verdad 
es que el obstinado espíritu que no habían podido so­
meter las armas de los Plantagenets y los Tudors, 
había empezado á ceder ante una fuerza de especie 
muy diferente. Aduanas y tarifas hicieron, en poco 
tiempo, lo que las matanzas de Falkirk y Halidon, de 
Flodden y de Pinkie no habían podido hacer. Escocia 
tenía alguna experiencia de los efectos de la unión. 
Cerca de cuarenta años antes había estado unida con 
Inglaterra en las condiciones que Inglaterra, enor­
gullecida por la conquista, había querido dictar. 
Aquella unión iba inseparablemente asociada, en el 
espíritu del pueblo vencido, á la humillación y la de­
rrota. Y aun aquella unión, si bien había herido 
cruelraente el orgullo de los escoceses, había contri­
buido á promover su prosperidad. Cromwell, con sa­
biduría y liberalidad raras en su siglo, había estable­
cido la más completa libertad de comercio entre el 
país dominante y el país dominado. Mientras duró su 
gobierno, ninguna prohibición, ningún impuesto im­
pidió el tránsito de las mercancías de una parte cual­
quiera de la isla á la otra, y sus leyes de navegación

(1) Burnet, n, 21.
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DO impusieron restricción alguna al comercio de Es­
cocia. Un bajel escocés podía libremente llevar carga- 
metio de Escocia á las Barbadas y traer los azucares 
de laf Barbadas ai puerto de Londres (1) La domina­
ción del Protector había sido, pues, propicia á la in­
dustria y al bienestar material del pueblo escocés. 
Odiándole y maldiciéndole, prosperaron, á pesar suyo, 
bajo su gobierno, y muchas veces, durante la admi­
nistración de sus legítimos príncipes, tuvieron que 
echar de me nos los días de oro del usurpador (2)

Vino la restauración, y todo cambió. Los escoceses 
recobraron su independencia, y pronto vieron que la 
independencia tenía sus inconvenientes, así como 
su dignidad. El Parlamento inglés los trató como ex­
traños y como rivales Una nueva acta de navegación 
los puso casi en el mismo pie que á los holandeses.

(1) ScobeU. 165í, cap. ix, y Oliver, Ordenanza en el Consejo 
de 12 de abril del mismo año.

(2) Burnet y Fletcher de Saltoun mencionan la prosperidad 
de Escocia en tiempo del Protector, pero la atribuyen á una causa 
compleumente inadecuada á la producción de efecto semejante. 
.•Había en Escocia—dice Burnet-un ejército considerable da unos 
siete á ocho mil hombres. La paga del ejercito hacia entrar tanto 
dinero en el reino, que continuó durante todo aquel tiempo en si­
tuación mly floreciente... Siempre contamos aquellos ocho años 
de usurpación como un tiempo de gran paz y prosperidad.» •Du­
rante el tiempo del usurpador Cromwell—dice Fletcher—creíamos 
nuestra situación tolerable con respecto á este último punto (el 
comercio y el dinero), en razón al gasto que hacían en el reino 
las fuerzas que nos tenían en sujeción.» La verdadera esplicación 
dal fenómeno, acerca del cual tan groseramente yerran Bumet y 
Flete ¡1er, se hallará en un folleto titulado : Algunos pensamientos 
modestos y oportunos ocasionados en parte por la Compafiia Es­
cocesa de la india Orientât, y en parte a ella concernientes, Edim­
burgo. 1696. Véanse las Actas del Wednesday Club de Friday 
street, respecto à la Union con Escocia, diciembre 1705. Véase 
tambien el cap. vu de la notable Historia de Escocia de Mr. 
Burton.

MCD 2022-L5



REINADO DE GUILLERMO III. 321
Impuestos crecidos y, en algunos casos, impuestos 
prohibitivos, pesaron sobre los productos de la in­
dustria escocesa. No es de extrañar que una nación 
eminentemente industriosa, sagaz y emprendedora; 
una nación que, después de haber estado largo tiem­
po atrasada por un suelo estéril y un clima riguroso, 
empezaba á prosperar á pesar de estas desventajas, 
al encontrar súbitamente detenido su progreso, se 
hubiera creído cruelmente tratada. Y sin embargo, 
no había remedio al mal. Las quejas eran inútiles, 
la venganza era imposible; el Soberano, aun cuando 
hubiera tenido el deseo, no hubiera podido man­
tenerse justo entre su reino grande y su reino pe­
queño, entre el reino de donde sacaba anualmente 
una renta de millón y medio, y el reino de donde 
sacaba una renta anual de poco más de sesenta mil 
libras. No se atrevió á rehusar su asentimiento á 
todas las leyes inglesas perjudiciales al comercio de 
Escocia, ni á dar su asentimiento á ninguna ley 
escocesa que fuera perjudicial ai comercio de In­
glaterra.

Las quejas de los escoceses, sin embargo, fueron 
tales, que en 1667 Carlos 11 nombró comisarios para 
arreglar Ias condiciones de un tratado de comercio 
entre los dos reinos británicos. Las conferencias fue­
ron pronto interrumpidas, y todo lo que pasó mientras 
continuaron demuestra que sólo había una manera 
de que Escocia pudiera tener parte en la prosperidad 
comercial que entonces disfrutaba Inglaterra (1). Era 
preciso que los escoceses formaran un solo pueblo con 
Jos ingleses. El Parlamento que, ha^ta aquí, se había

(1) Véase el documento que contiene las peticiones de la co­
misión escocesa. Se hallará en el Apénlice á la Historia de la 
Unión, ¡or De Foe, núm. 13.
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reuDido en Edimburgo, debía incorporarse al Parla­
mento que se reunía en Westminster. El sacrificio 
había de ser muy doloroso para un pueblo altivo y va­
liente que por espacio de doce generaciones había mi­
rado la dominación del Mediodía con mortal aversión, 
y cuyos corazones todavía latían al recordar la muerte 
de Wallace y los triunfos de Bruce. Había, á no du­
dar, muchos quisquillosos patriotas que hubieran 
combatido enérgicamente la unión, aun cuando hu­
bieran previsto que el efecto de la unión sería hacer 
de Glasgow una ciudad mayor que Amsterdam, y cu­
brir los áridos Lothians de cosechas y bosques, lim­
pias granjas y soberbios palacios. Pero había también 
una clase numerosa que no estaba dispuesta á des­
preciar grandes y esenciales ventaja.? por conservar 
meros nombres y ceremonias; y la influencia de esta 
clase era tal, que en 1670, el Parlamento escocés hizo 
abiertamente proposiciones á Inglaterra (1). El Rey 
se encargó de servir de mediador, y por ambas par­
tes se nombraron negociadores; pero nada se re­
solvió.

Después de haber dejado dormir la cuestión durante 
diez y ocho años, renació de pronto á impulsos de la 
Revolución. Clases diferentes, impelidas por diferen­
tes motivos, estaban de acuerdo en este punto. Con 
mercaderes ávidos de compartir las ventajas del co- 
jnercio de Indias, se unían altivos y ambiciosos poli­
ticos que deseaban exhibir sus talentos en teatro más 
grande que el Parlamento escocés, y poder recoger 
riquezas de fuente más copiosa que el tesoro de Esco­
cia. También unieron su voz á los que pedían la unión 
algunos arteros jacobitas que sólo deseaban causar 
discordia y dilación, y que esperaban alcanzar este fin

(1) Act. Parí. Scot,, julio 30, 1070. 
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mezclando, con la difícil cuestión que la Convención 
debía decidir, otra cuestión más difícil todavía. Es 
probable que algunos á quienes disgustaban los hábi­
tos ascéticos y la rígida disciplina de los presbiteria­
nos, desearan la unión como único medio de mante­
ner el episcopado en la parte septentrional de la isla. 
En un Parlamento unido, los diputados ingleses 
debían tener gran preponderancia; y en Inglaterra 
los obispos eran tenidos en alto honor por la gran 
mayoría del pueblo. Era evidente que la Iglesia epis­
copal de Escocia se apoyaba en base muy estrecha y 
vendría al suelo al primer choque. La Iglesia episcopal 
de la Gran Bretaña podría tener fundamento bastante 
ancho y sólido para resistir todos los ataques.

Es muy dudoso que «n 1689 hubiera sido posible 
efectuar la unión civil sin hacer también la unión re­
ligiosa. Pero no es posible dudar que la unión reli­
giosa hubiera sido una de las mayores calamidades 
que podían haber sucedido á cualquiera de los dos 
reinos. La unión efectuada en l^OÍ ha sido un gran 
beneficio, tanto para Inglaterra como para Escocia. 
Pero ha sido un beneficio porque al constituir un Es­
tado, dejaba subsistir dos Iglesias. El interés político 
de las partes contratantes era el mismo ; mas para 'a 
disputa religiosa que las separaba, no había transac­
ción posible. Por eso, el único modo de conservar la 
armonía fué aceptar su diferente modo de ser. Si hu­
biera habido una amalgama de las dos Iglesias, no 
hubiera habido nunca una amalgama de las dos na­
ciones. Nuevos Mitchells hubieran quemado á nuevos 
Sharpes. Cinco generaciones de daverhouses hubie­
ran acuchillado á cinco generaciones de Camerons. 
Los maravillosos adelantos que han cambiado la faz 
de Escocía, no se hubieran efectuado nunca. Llanuras 
que hoy producen ricas cosechas, hubieran conti- 
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nuado siendo estériles pantanos. Cascadas que hoy 
hacen girar las ruedas de inmensas factorías, hubie­
ran resonado en la soledad. New Lanark sería todavía 
una dehesa, y Greenock una aldea de pescadores. I.a 
poca fuerza que con tal sistema hubiera poseído Es­
cocia. al calcular los recursos de la Gran Bretaña, no 
se debería agregar, sino deducir. Con semejante obs­
táculo no hubiera figurado nunca nuestro país, ni en 
paz ni en guerra, en primera fila entre las naciones. 
Por desgracia, no carecemos de los medios de juzgar 
del efecto que hubiera producido en el estado moral 
y material de un pueblo el conceder el exclusivo 
goce de riquezas y dignidades á una Iglesia amada y 
reverenciatia sólo de los menos, y mirada por los más 
con aversión religiosa 3^ nacional. Una Iglesia así 
con.<5tituída, basta para agotar las fuerzas de un im- 
p ?rio.

V.

Deseo de los partidarios de la Baja Iglesia de Inglaterra 
de conservar el episcopado en Escocia.

Pero estas cosas que á nosotros, que hemos recibido 
las duras lecciones de la experiencia, nos parecen 
tan claras, en modo alguno lo eran en 1689, ni aun 
pan, políticos muy tolerantes é ilustrados. Es lo cierto 
que los partidarios de la Baja Iglesia en Inglaterra 
tenían, si cabe, más desees que los partidarios de la 
Alta Iglesia de conservar el episcopado en Escocia. 
Es un hecho notable que Burnet, á quien siempre se 
acusaba de desear el establecimiento de la disciplina 
calvinista en el Mediodía de la isla, se hiciera 1111:3'
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impopular entre sus mismos compatriotas por sus es- 
inerzos para mantener el episcopado en el Norte. Es­
taba indudablemente en el error; pero su error ha de 
atribuirse á una causa que le honra. Su proyecto fa­
vorito. proyecto irrealizable ciertamente, pero muy 
propio para fascinar un gran entendimiento y un co­
razón bondadoso, era, de mucho tiempo atrás, hacer 
un tratado, en condiciones honrosas, entre ia Iglesia 
anglicana y los disidentes. Con.«idcraba como una 
desgracia que en tiempo de la Restauración se hubiera 
dejado escapar la oportunidad de concluir semejante 
tratado. Él y sus amigos apoyaban vigorosamente ei 
inU de asimilación de Nottingham, y se lisonjeaban 
con vanas esperanzas de éxito. Pero comprendían la 
dificultad de que hubiera asimilación en uno de los 
dos reinos británicos, si no la había también en el 
otro. La concesión debía comprarse con la concesión. 
61 ei presbiteriano se negaba obstinadamente á es­
cuchar cualesquiera condiciones de transacción don­
de era fuerte, sería casi imposible obtener para él con­
diciones liberales donde era débil. Debía, pues, per­
mitirse que los obispos conservaran sus sedes en Esco­
cía para que los sacerdotes no ordenados por obispos 
pudieran tener rectorías y canonjías en Inglaterra.

VI.

Opiniones de Guillermo acerca de la organización 
eclesiástica en Escocia.

De este modo, la causa de los episcopales en el 
Norte, y la de los presbiterianos en el Mediodía, se en- 
lazauhu de una manera que muy bien podía hacer
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vacilar al más hábil estadista. Fué circunstancia feliz 
para nuestro país que la importante cuestión que ex­
citaba tan gran número de fuertes pasiones y que 
se presentaba desde tan diferentes puntos de vista, 
fuera decidida por un hombre como Guillermo. Escu­
chaba á los episcopales, á los latitudinarios, á los 
presbiterianos; al Deán de Glasgow, que defendía la 
sucesión apostólica ; á Burnet, que representaba el 
peligro de enemistarse con el clero anglicano; á 
Carstairs, que odiaba el episcopado con el odio de un 
hombre en cuyos dedos han dejado profundas marcas 
los tornillos de los prelatistas. Rodeado de tan vehe­
mentes abogados, Guillermo permaneció tranquilo é 
imparcial. Tanto su situación como sus cualidades 
personales le ponían en condiciones muy ventajosas 
para ser árbitro en aquella gran contienda. Era rey 
de una nación episcopal. Era primer ministro de una 
'república presbiteriana. Su repugnancia en perjudi­
car á la Iglesia anglicana, de la cual era cabeza, y 
su repugnancia en perjudicar á las Iglesias reforma­
das del Continente, que le miraban como campeón 
enviado por la Providencia para protegerías contra la 
tiranía francesa, se compensaban mútuamente y le 
impedían inclinarse más de lo que fuera de justicia á 
Uno ú otro lado. Su conciencia se mantenía perfecta­
mente neutral. Porque creía firmeraeute que ninguna 
forma de gobierno eclesiástico era de institución di­
vina. Disentía igualmente de la escuela de Laúd y de 
la escuela de Cameron; de los que sostenían que no 
podía haber Iglesia cristiana sin obispos y de los que 
sostenían que no podía haber Iglesia cristiana sin 
sínodos. La forma de gobierno que hubiera de adop­
tarse era para él cuestión de mera conveniencia. 
Probablemente hubiera preferido un término me­
dio entre los dos sistemas rivales, una jerarquía eu
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la cual los principales funcionarios espirituales fueran 
algo más que moderadores y algo menos que prela­
dos. Pero era hombre demasiado discreto para pensar 
en arreglar cuestión semejante según sus aficiones 
personales. Determinó, pues, servir de mediador, en 
el caso de que ambas partes estuvieran dispuestas á 
transigir. Pero si se veía que el espíritu público de 
Inglaterra y el espíritu público de Escocia se habían 
apartado en direcciones opuestas, no intentaría obli­
gar á ninguna de las dos naciones á conformarse con 
la opinión de la otra. Dejaría que cada una tuviera su 
Iglesia, contentándose con impedir á ambas la perse-- 
cución de los disidentes, y el asumir las funciones 
propias del magistrado civil.

1.1 lenguaje que empleaba con aquellos escoceses 
episcopales que se le quejaban de sus sufrimientos é 
imploraban su protección, fué bien meditado y preca­
vido. pero claro y sincero. Deseaba, dijo, conservar 
en lo posible la institución á que eran tan afectos, y 
conceder al mismo tiempo entera libertad de concien­
cia á aquel partido que no podía admitir la menor des­
viación del modelo presbiteriano. Pero los obispos 
debían cuidar de no ser causa, por su obstinación é 
intransigencia, de que él no pudiera serles útii. Tam­
bién debían comprender claramente que estaba re­
suelto. á no imponer á Escocia por la espada una for­
ma de gobierno eclesiástico que aquella nación abo­
rrecía. Así, pues, si resultaba que el episcopado sólo 
podía mantenerse con las armas, cedería al senti­
miento general, haciendo únicamente cuanto estu­
viera en su mano por alcanzar para la minoría epis­
copal permiso para adorar á Dios con libertad y 
seguridad (1).

dj Burnet, n. 23.
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VIL

Fuerza comparativa de los partidos religiosos en Escocia.

Aun cuando los obispos escoceses hubieran hecho, 
según recomendaba Guillermo, cuanto la blandura y 
la prudencia podían hacer por conciliar á sus com­
patriotas, no es probable que de cualquiera manera 
que Ío modificasen hubieran podido mantener el 
episcopado. Aseguraban escritores de aquella gene­
ración, y así lo han repetido escritores de la nuestra, 
que antes dé la revolución no formaban los presbite­
rianos la mayoría del pueblo en Escocia (1). Pero en 
esta aserción hay un error evidente. La fuerza efec­
tiva de las sectas no se obtiene con solo contar cabe­
zas. Una Iglesia oficial, una Iglesia dominante, una 
Iglesia que tiene la posesión exclusiva de los hono­
res y emolumentos civiles, contará siempre entre sus 
miembros nominales multitud de personas que no 
tienen religión alguna, multitud de personas que, 
aunque no destituidas de religión, apenas se ocupan 
de las disputas teológicas, y no tienen escrúpulo en 
adoptar la forma de culto que encuentran establecida, 
y también multitud de personas que tienen escrúpu­
los en cuanto á la forma del culto, pero cuyos escrú-

(1) Véase. por ejomp!o. un folleto titulado: fíesoluciónde algu- 
m.s cues¿íones concernientes al gobierno presbiteriano y episco* 
pal en Escocia, 1690. Una de las cuestiones es si el preshiteria- 
uismo escocés es agradable & las inclinaciones generales de aquel 
pueblo. El autor la resuelve negativamente, fundándose en que 
las clases alta y media, en su mayor parte, habían aceptado la 
Iglesia episcopal antes de la Revolución.

MCD 2022-L5



REINADO DE GUILLERMO III. 320 
pul OS han cedido á motivos mundanos. Por otra parte, 
cada miembro de una Ig-lesia oprimida tiene prefe­
rencia muy decidida por aquella Iglesia. La persona 
(jue en tiempo de Diocleciano asistiese á la celebra­
ción de los misterios del Cristianismo podía, con so­
brado fundamento, ser tenida por firme creyente en 
Cristo. Pero hubiera sido un gran error imaginar que 
un solo pontífice ó augur del Senado romano era 
firme creyente en Júpiter. En el reinado de María, todo 
id que asistía á las reuniones secretas de los protes­
tantes era un verdadero protestante ; pero cientos de 
millares que iban á misa no eran, como se vió un mes 
después de su muerte, verdaderos católicos. Si en 
tiempo de los reyes de la casa de Estuardo, cuando el 
presbiteriano se veía excluido del poder político y de 
las profesiones liberales, cuando diariamente se veía 
molestado por delatores, por magistrados tiránicos, 
por dragones licenciosos, y corría peligro de ser ahor­
cado si oía un sermón al aire libre, la población de 
Escocia no estaba muy desigualmente dividida entre 
episcopales y presbiterianos, la deducción racional 
es que más de las diez y nueve vigésimas partes de 
aquellos escoceses que se ocupaban de religión eran 
presbiterianos, y que entre veinte escoceses, no había 
uno que fuera episcopal decidido y por convicción. 
Contra tal desigualdad, pocas probabilidades de triun­
fo tenían los obispos, y aun de esas pocas se apresu­
raron á prescindir; algunos, por creer sinceramente 
que todavía debían obediencia á Jacobo ; otros, por te­
mer tal vez que Guillermo no tendría poder bastante 
para servirlos, aun cuando tal fuera su deseo, y que 
nada que no fuese una contrarrevolución en el Es­
tado podría evitar una revolución en la Iglesia.
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VIII.

Carta de GuiUernio á ia Convención de Escocia.

Como el nuevo Rey de Inglaterra nn podía estar en 
Edimburgo durante las sesiones de la Convención de 
Escocia, preparó coh gran habilidad una carta para 
los Estados. En este documento manifestaba su firme 
adhesión á la religión protestante, pero no emitía 
opinión alguna respecto á aquellas cuestiones en que 
los protestantes andaban divididos. Había observado, 
dijo, con gran satisfacción, que muchos individuos 
de la nobleza y de la ffeniry de Escocia, con quienes 
había conferenciado en Londres, se inclinaban á la 
unión de Jos dos reinos británicos. Comprendía cuán 
conveniente sería semejante unión para la felicidad 
de ambos, y haría cuanto de él dependiese por reali­
zar tan buena obra.

IX,

Instrucciones de Guillermo á sus agentes en Escocía.

Fuéle necesario conceder amplios poderes á sus 
agentes confidenciales en Edimburgo. Las instruc­
ciones secretas que dió á aquellas personas no podían 
ser minuciosas, pero fueron sí muy oportunas. Les 
encargaba enterarse lo mejor que pudieran de la ver­
dadera opinión dominante en la Convención y dejarse 
guiar por ella. Debían recordar que lo primero de todo 
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era establecer el gobierno. Ante aquel objeto debían 
posponerse todos los demás, incluso el de la unión. 
Un tratado entre dos legislaturas independientes, 
apartadas una de otra por algunos días de viaje, de­
bía necesariamente ser obra del tiempo; y no era se­
guro que el trono permaneciese vacante mientras es­
taban pendientes las negociaciones. Importaba, pues, 
que los agentes de S. M. estuvieran en guardia con­
tra las artes de personas que, so pretexto de promover 
la unión, podrían realmente tratar tan sólo de pro­
longar el interregno. Si la Convención quería esta­
blecer la forma presbiteriana en el gobierno eclesiás­
tico, Guillermo deseaba que sus amigos hicieran todo 
lo posible por impedir á la secta triunfante tomar ven­
ganza de lo que había sufrido (1).

X.

Los Dalrymples.

La persona por cuyo consejo parece haberse guiado 
principalmente Guillermo, por este tiempo, en lo re­
lativo a la política escocesa, era un escocés de gran­
des talentos y cualidades, sir James Dalrymple de 
Stair. fundador de una familia eminentemente dis­
tinguida en el foro, en la magistratura, en el Senado, 
en la diplomacia, en armas y en letras, pero distin-

{1) Las instrucciones están en los Levcncind Meíviíle Pupeas. 
.Llevan la fectia de T de marzo de 1683-89. En la primera ocasión 
que cito esta colección valiosísima, no puedo menos de recono­
cer la deuda contraída por mí y por cuantos se interesan por la 
historia de nuestra isla con la persona que tan bien ha cumplido 
los deberes de editor.
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guida también por infortunios y crímenes que han 
dado materia á poetas y novelistas para las más tene­
brosas y conmovedoras relaciones^ Más de una vez 
había vestido ya luto sir James por muertes ex­
trañas y terribles. Uno de sus hijos había muerto en­
venenado. Una de sus hijas había dado de puñaladas 
á su novio la noche de bodas. Uno de sus nietos ha­
bía sido muerto por otro mientras se divertían en sus 
juegos infantiles. Ignorantes libelistas afirmaban, y 
no faltaba entre el vulgo supersticioso quien así lo 
creyera, que tan portentosas calamidades eran conse­
cuencia de alguna relación entre la raza infeliz y los 
poderes de las tinieblas. Sir James tenía el cuello tor­
cido, y le reprochaban este infortunio corno si hu­
biera sido un crimen, y se decía que había dé morir 
en la horca. Su esposa, mujer de gran capacidad, as­
tucia é ingenio, era designada popularmente con el 
sobrenombre de la Bruja de Endor. Afirmábase con 
toda gravedad que había arrojado terribles hechizos 
sobre los que aborrecía, y que la habían visto en 
figura de gato sentada en el regio tapiz al lado del 
lord Gran Comisario. Sin embargo, el hombre so­
bre cuyo techo parecían caer tantas maldiciones, en 
cuanto al presente podemos juzgar, no descendió á 
aquel bajísimo nivel de moralidad á que general­
mente llegaban los politicos de su nación y de su si­
glo. En entendimiento vigoroso y extension de cono­
cimientos era superior à todos ellos. En su juventud 
había servido en el ejército; luégo había sido profesor 
de filosofía; después había estudiado derecho, lle­
gando á ser, según todos reconocen, el mayor juris­
consulto que había producido su país. En tiempo del 
protectorado había sido juez. Después de la Restaura­
ción habi. fincho la paz con la familia real, había en­
trado en el Consejo Privado, y había presidido coa
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talento sin rival el Tribunal Supremo de Escocia. No 
hay duda que había tenido parte en muchos actos in­
justificables; pero había límites que no rebasaba ja­
más. Teuía maravilloso’ poder para dar á cualquier 
proposición que le conviniera mantener un aspecto 
plausible de leg-alidad y aun de justicia ; y de e.ste po­
der abusó con frecuencia. Pero no era. como muchos 
de aquellos eutrequienes vivía, servil descaradamente 
y sin escrúpulo. La vergüenza ó la conciencia le im­
pedían generalmente cometer cualquier mala acción 
para la cual su raro ingenio no pudiera encontrar 
una defensa especiosa; y rara vez se le veía en su 
puesto en el Consejo cuando se trataba de hacer algo 
á todas luces injusto ó cruel. ¡Su moderación acabó 
por desagradar á la Corte. Fué privado de su alto em­
pleo, y se encontró en situación tan desagradable, 
que hubo de retirarse á Holanda. Allí se ocupó en co­
rregir la gran obra de jurisprudencia que ha conser­
vado viva su memoria hasta nuestro tiempo. En su 
destierro trató de granjearse el favor de sus compa­
ñeros de emigración, los cuales, naturalmente, le 
miraban cou suspicacia. Protestó, y tal vez con ver­
dad, que sus manos estaban puras de la sangre de los 
perseguidos covenautariqs. Hacía gran alarde de de­
voción, oraba mucho y observaba todas las semanas 
días de ayuno y penitencia. Hasta consintió, des­
pués de muchas vacilaciones, en asistir con su con­
sejo y su crédito á la infortunada empresa de A rgyie. 
Cuando aquella empresa hubo fracasado, se procedió 
criminalmente en Edimburgo contra Dalrymple, y 
á no dudar le hubieran confiscado los bienes á no ha­
beríos salvado por un artificio que después vino á ser 
común entre los políticos de Escocía. Su hijo mayor 
y presunto heredero, Juan, abrazó el partido del Go­
bierno, sostuvo la prerrogativa de dispensa, se do- 
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claró contra el Test, y aceptó el puesto de Lord Pro­
curador cuando sir Jorge Mackenzie, que lo había 
tenido durante diez años de miserables infamias, dió 
al cabo signos de flaqueza. Los servicios del joven 
Dalrymple fueron recompensados perdonándole ia 
confiscación en que había incurrido su padre con sus 
delitos. No eran ciertamente de despreciar sus servi­
cios. Porque sir Juan, aunque inferior á su padre en 
la profundidad y extensión de conocimientos jurí­
dicos, no era hombre vulgar. Era su saber grande 
y variado, su inteligencia pronta, y su elocuencia 
singularmente fácil y agradable. No tenía pretensio­
nes de santo, y es lo cierto que presbiterianos y epis­
copales convenían en mirarle casi como ateo. Du­
rante algunos meses fingió sir Juan, en Edimburgo, 
condenar la deslealtad de su infeliz padre sir James; 
mientras sir James decía, en Leyden, á sus amigos 
puritanos, cuán hondamente lamentaba las infames- 
complacencias de su infeliz hijo sir Juan.

Vino la Revolución y trajo un gran acrecenta­
miento de riquezas y honores para la casa de Stair. El 
hijo pronto cambió de opinión, trabajando con habi- 
Ldad y celo arlado de su padre. Sir James se estable­
ció en Londres para dar consejo á Guillermo en los 
asuntos de Escocia. El puesto de sir Juan era en el 
Parlamento de Edimburgo. No era probable que en­
contrase igual entre los polemistas de allí, y estaba 
dispuesto á emplear todo su poder contra la dinastía 
que poco antes había servido (1).

(1) Para loa Dariymples. véanse los escritos del lord Presi­
dente, y entre ellos su Vindicación de las Perfecciones divinas; 
Wodrow. Analecta; Douglas. I'eeruffe; Lockhart, Memorias; la 
Salira contra la familia de Stairs; los Versos satíricos con mo­
tivo de 'a tan deseada y onorluna muerte de la Muy ¡lonorab'e 
t^ady Stairs; Law, Memorials y los papeles de Hyndfurd. eacri-
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XL

Lord Melville.

El gran partido que celosamente defendía la organi­
zación eclesiástica calvinista miraba á Juan Dalrym­
ple con invencible desconfianza y disgusto. Fué, 
pues, necesario valerse de otro agente para que diri­
giera ^este partido. Este agente fué Jorge Melville, 
lord Melville, aristócrata unido por vínculos de pa­
rentesco con el infortunado Montmouth y con aquel 
Leslie que había mandado con poca fortuna el ejér­
cito escocés contra Cromwell, en Dunbar. Melville 
había pasado siempre por whig y por presbiteriano. 
Los que más favorablemente hablan de él no se han 
aventurado á atribuirle eminentes dotes intelectua­
les ni elevado espíritu público. Pero, según se ve en 
sus cartas, en modo alguno carecía de aquella pru­
dencia vulgar cuya falta ha sido fatal muchas veces 
á hombres de genio más brillante y de más pura vir 
tud. Aquella prudencia le había impedido ir muy 
lejos en su oposición á la tiranía de los Estuardos; pero 
había escuchado á sus amigos cuando hablaban de 
resistencia, y por tanto, cuando se descubrió la cons­
piración xle Rye House creyó oportuno retirarse al 
Continente. Durante su ausencia fué acusado de trai­
ción, y declarado convicto por medio de testimonios 
que no hubieran satisfecho á ningún tribunal impar­

tes en 1104-5, é impresos con las cartas de Carstairs. Lockhart, 
no obstante aer enemigo mortal de Juan Dalrymple, dice : «No 
había nadie en el Parlamsuto capaz de conten 1er con él.>
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cial. Fue condenado á muerte; sus tierras y honores 
confiscados; sus armas arrancadas con ultraje del li­
bro de los Heraldos, y sus dominios fueron á aumen­
tar la hacienda del rapaz y cruel Pert. En tanto el 
fugitivo , con característica prudencia, vivía con 
tranquilidad en el Continente, y combatía los desdi­
chados proyectos de su pariente Monmouth, al paso 
que aprobó con cutera sinceridad la empresa del 
Principe de Orange.

Por hallarse enfermo no se había hecho á la vela 
MelviPe con ¡a expedición .holandesa; pero llegó á 
Londres á las pocas horas de haber sido proclamados 
los nuevos soberanos. Guillermo le envió inmediata­
mente á Edimburgo, esperando, al parecer, que los 
presbiterianos estarían dispuestos á escuchar consejos 
de moderación de un hombre afecto á su causa y que 
había sufrido por ella. El hijo segundo de Melville, 
David, que de su madre había heredado el título de 
Conde de Leven, y el cual había adquirido alguna 
experiencia militar al servicio del elector de Bran- 
demburgo, tuvo la honra do ser portador de una carta 
del nuevo rey de Inglaterra á la Convención de Es­
cocia (1).

xn.
Agentes de Jacobo en Escocia; Dundee y Baleares.

Había confiado Jacobo la dirección de sus asuntos 
en Escocia á Juan Graham, Vizconde de Dundee, y á

(1) Para Uelvilie, véanse los Leven and Melville Papers. 
passim, y el prefacio; las Act. Parí. Scot., junio 16. 1685: y el 
Apéndice, junio 13: Burnet, n. 24; y el Burnet MS. Hari, 6564.
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Colin Lindsay, Conde de Balcarras. Dundee había 
mandado un cuerpo de tropas escocesas que había 
marchado á Inglaterra á pelear contra los holandeses; 
pero en la campaña sin gloria que había sido fatal á 
la dinastía de Estuardo, no encontró oportunidad de 
desplegar el valor y pericia que aun los que más de­
testan su condición cruel le reconocen. Hailábase con 
sus fuerzas á poca distancia de Walfort, cuando supo 
que Jacobo había huido de Whitehall y que Fevers­
ham había desbandado el ejército real. De este modo 
se encontraron los regimientos escoceses sin paga, 
sin provisiones, en medio de una nación extraña y 
realmente hostil. Dícese que Dundee lloró de dolor y 
de rabia. Pronto se recibieron de diferentes partes más 
alegres nuevas. Guillermo escribió algunos reuglones 
diciendo que si los escoceses permanecían tranquilos, 
■consideraría como un empeño de honor el salvar­
ías; y algunas horas después se supo que Jacobo ha­
bía regresado á su capital. Dundee partió inmediata­
mente para Londres (1). Allí encontró á su amigo 
Balcarras, que acababa de llegar de Edimburgo. Bal- 
carras, que se distiugula por su hermosa figura y su 
ilustración, había formado, cuando joven, entre los 
patriotas; pero había abandonado la causa popular, 
había aceptado un puesto en el Consejo Privado, ha­
bía llegado á ser instrumento de Pert y de Melfort, y 
había sido uno de los comisarios designados para des­
empeñar las funciones de Tesorero cuando Queens- 
berry fué degradado por negarse á hacer traición á 
ios intereses de la religión protestante (2).

Dundee y Balcarras fueron juntos à Whitehall, y tu- 
Tlerou el honor de acompañar á Jacobo eu su último

(1) ütemoriasde Cfeichton.
<2J .Memr'i ins de Matkay.

22
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paseo por el Mail. Díjoles que había pensado enco- 
mendarles el manejo de sus asuntos en Escocia. «Vos. 
Milord Balcarras. os encargaréis de la parte civil; y 
vos, Milord Dundee, tendréis un real despacho para 
mandar las tropas.» Ambos nobles declararon que se 
harían merecedores de esta confianza, rechazando 
toda idea de avenencia con el Príncipe de Orange (1).

Al día siguiente, Jacobo salió de Whitehall para 
siempre; y el Príncipe do Orange llegó á Saint-James. 
Dundee y Balcarras formaban parte de la multitud 
que acudió á saludar ai libertador, y no fueron mal 
recibidos. Ambos eran muy conocidos de Guillermo- 
Dundee había servido á sus órdenes en el Continen­
te (2); y la prim-.ra esposa de Balcarras labia sido-

(1) memorias de los Lindsays.
(2) Acerca de las primeras relaciones entre Guillermo y Dun­

dee. muelles años después de la muerte de ambos, inventaron 
algunos escritores iacobitas una historia que . gracias á sucesivas 
ilustraciones, llegó & couvertirse en una novela tal, que parece­
ría extraño fuera creída hasta por un niño. Eu la última edición se 
relataba de este modo. En la batalla de Seueff le mataron el ca­
ballo á Guillermo, con lo cual su vida corrió inminente peligro. 
Dundee, que entonces se llamaba el capitán Graham, encontró' 
caballo para S. A. Guillermo le prometió aacenderlo en premio 
ñe este servicio ; pero falló á su palabra, y dio á otro el puesto- 
que había hecho esperar á Graham. El injuriado héroe fué a Loo., 
donde al encontrar á su victorioso competidor le dió una bofetada.. 
El castigo del que pegaba á otro eu palacio era la pérdida de­
là mano derecha; pero el Principe de Orange hizo remisiou de 
la pena con muy poca magnauimidad. «Vos me habéis salvado 
la vida,—le dijo;—yo os perdono la mano derecha, y así estamos 
en paz.»

Los que hasta nuestro tiempo han repetido esta absurda histo­
ria, creen, según parece: primero , que la ley de Enrique VUl 
«para castigar el asesinato é intencional derramamiento de san­
gre en la corte del Rey» (Slat. 33 . Hen. VIU. c. ii-) tenia fuerza 
en Queldres; y, segundo, que en 1674 Guillermo era rey, y su 
cusa corte real. También deb.an ignorar que no compró Loo has;*
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una dama de la familia de Orau^-e, y el día de su ca­
samiento había llevado unos soberbios pendientes de 
esmeraídas. regalo de su primo el Príncipe (1).

Los whigs escoceses, reunidos entonces en gran 
número en Westminster, instaban encarecidamente 
á Guillermo para que proscribiera, nominalmente, á 
cuatro ó cinco individuos que durante los malos tiem­
pos habían tenido parte principal en los acuerdos 
del Consejo Privado de Edimburgo. Entre los pros­
critos hadase particular mención de Dundee y Bal- 
carras. Pero el Príncipe había determinado que, hasta 
donde alcanzase su poder, se cubriese todo el pasa­
do con una amnistía general, y se negó en absoluto 
á hacer declaración alguna que pudiera desesperar 
aun al más criminal de los servidores de su suegro.

Balcarras fué repetidas veces á Saint James, obtuvo 
varias audiencias dé Guillermo, manifestó profundo 
respeto á Su Alteza, y declaró que el rey Jacobo había 
cometido grandes errores; pero no prometió su con- 
cui-so para votar la destitución. Guillermo no dió 
muestras de desagrado; pero le dijo al partir: «Te­
ned cuidado, Milord, de mauteneros dentro de la ley; 
porque si la llegáis á infringir, á ella seréis entre­
gado» (2).

Dundee no parece haberse mostrado tan franco. 
Empleó la mediación de Burnet, entabló una nego-

mucho después de haber salido Dundee de los Países Bajos.
Véase Harris. DescripcíÓ7i, de Loo, 1699.

Esta leyenda, de la que no he podido encontrar la más leve 
huella en la voluminosa literatura jacobita dal reinado de Gui­
llermo. se inventó, al parecer, unos veinticinco años después de 
la muerte de Dundee, habiendo alcanzado su absurdo desarrollo 
en otro tanto espacio de tiempo.

{l) Meinurius de íos Lindsays.
(2; Memonus de Los Lindsays.

MCD 2022-L5



340 LORD MACAULAY.

ciación cou Saint James, se declaró deseoso de pac 
tar con el nuevo orden de cosas, obtuvo de Guillermo 
uua promesa de protección y prometió en cambio vi­
vir pacificamente. Tal crédito merecían sus declara- 
cioues, que se le permitió regresar á Escocia escoltado 
por un escuadrón de caballería. Sin semejante es­
colta, el hombre sanguinario, cuyo nombre no se 
mencionaba nunca sin un estremecimiento en el 
hogar de ninguna familia presbiteriana, hubiera cor­
rido peligro atravesando en esta ocasión el Berwick­
shire y los Lothians {1).

Terminaba el mes de febrero cuando Dundee y Bal- 
carras llegaron á Edimburgo. Tenían alguna espe­
ranza de encontrarse á la cabeza de una mayoría en 
la Convención. Trabajaron, pues, vigorosamente por 
consolidar y animar á su partido. Aseguraban á los 
rígidos realistas que tenían escrúpulo en tornar 
asiento en uua Asamblea convocada por un usurpa­
dor, que el Rey legítimo tenía especial deseo de que 
ningún amigo de la Monarquía hereditaria estuviera 
ausente. Algunos de los que estaban indecisos se 
mantuvieron firmes al asegurarles con toda confianza 
que una pronta restauración era inevitable. Gordon 
había determinado rendir el castillo y había comen­
zado á trasladar sus efectos; pero Dundee y Balcarras 
consiguieron hacerle resistir algún tiempo más. Le 
comunicaron que habían recibido de Saint-Germain 
plenos poderes para trasladar la Convención á Stir­
ling, y que si las cosas iban mal en Edimburgo, ha­
rían uso de ellos (2).

(1) Barnet, u. 22; Afenwrios de los Lindsays.
(2) Memorias de Balcarras.
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XIII.

Reunión de la Convención.

Llegó por fin el 14 de marzo, que era el día fijado 
• arala reunión de los Estados, y el palacio del Parla- 
;üento se llenó de gente. Nuevo Prelados estaban en 
-US puestos. Cuando Argyle se presentó, sólo un Lord 
protestó contra la admisión de una persona á quien 
una sentencia legal aprobada en debida forma, y que 
aun no fuera anulada, había despojado de la digni­
dad de Par. Pero esta objeción fué rechazada por la 
opinión general de la Asamblea. Cuando Melville 
apareció, ninguna voz se levantó á protestar contra 
su admisión. El Obispo de Edimburgo oficiaba de ca­
pellán , y una de sus peticionesfué que Dios ayudara 
á la restauración del rey Jacobo (1). Pronto se vió 
que la opinión general de la Convención en modo al­
umno estaba en armonía con esta plegaria. La pri­
mera cosa que se tuvo que decidir fué la elección de 
Presidente. El Duque de Hamilton era apoyado por 
los whigs, el Marqués de Athol por los jacobitas. Nin­
guno de los dos candidatos poseía, ni tampoco era 
merecedor de la entera confianza de los que les apo­
yaban. Hamilton había sido con.'^ejero privado de 
Jacobo, había tenido parte en muchos actos injustifi­
cables , y había hecho oposición muy cautelosa y lán­
guida á los más atrevidos ataques contra las leyes \-

• IJ Act. Parí. Scot., marzo 14, 1689; Historia de la última Re- 
vulución de Escocia, 1690; Relación de los acuerdos de los Esta­
dos de Escocia, folio, Londres, 1689.
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la religión de Escocia. Hasta que los holandeses die­
ron guardia en 'Whitehall, no se había aventurado á 
decidirse. Entonces se había unido al partido victo­
rioso , y había asegurado á los whigs que se había fin­
gido enemigo suyo con el solo objeto de poder obrar 
como amigo sin inspirar sospechas. Athol era todavía 
menos de fiar. Su talento era escaso; su carácter falso, 
pusilámine y cruel. Durante el reinado anterior había 
adquirido deshonrosa notoriedad por los bárbaros he­
chos de que se hiciera reo en el Argyleshire. Había 
cambiado con el cambio de fortuna, y había hecho 
servil corte al Príncipe de Orange, pero obtuvo fría 
acogida, y actualmente sólo por despecho volvió á 
entrar en el partido que había abandonado (1). Nin­
guno de los dos nobles rivales había querido arriesgar 
las dignidades y tierras do su casa en el éxito de la 
contienda entro los Monarcas rivales. El hijo mayor 
de Hamilton se había declarado por Jacobo, y el hijo 
mayor de Athol por Guillermo; do manera que en 
cualquier evento ambos títulos y ambas haciendas 
estaban seguras.

Pero en Escocia las ideas en uso, tocante á morali­
dad política, eran muy amplias, y el respeto á la aris­
tocracia era muy poderoso. Los whigs estaban, pues, 
dispuestos á olvidar que Hamilton había tomado 
asiento recientemente en el Consejo de Jacobo. Los 
jacobitas estaban igualmente dispuestos á olvidar que 
Athol había recientemente adulado de la manera más 
servil á Guillermo. En inconsecuencia política, aque­
llos dos grandes Lores distaban mucho, en verdad, de 
ser los únicos entre cuantos les rodeaban ; pero en

(1) En la narración de Balcarra# aparecen Hamilton y Athol 
descritos muy deafavorablemeuto. Véase lamhien la Vida de Ja­
cobo, u. 338,339.
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categoría y poder apenas tenían igual en toda la 
Asamblea. Su estirpe era de las más ilustres ; su in­
fluencia era inmensa: uno de ellos podía sublevar las 
Tierras Bajas del Oeste; el otro podía poner en el 
campo un ejército de montañeses del Norte. En 
torno, pues, de estos jefes se congregaron las hostiles 
facciones.

XIV.

Hamilton elegido presidente.

Se procedió á contar los votos, y resultó Hamilton 
con una mayoría de cuarenta. Consecuencia de esto 
fué que unos veinte del partido derrotado se pasaran 
en el acto á los vencedores (1). En Westminster se­
mejante defección hubiera parecido extraña; pero en 
Edimburgo causó, al parecer, poca sorpresa. Es cir­
cunstancia notable que el mismo país haya produ­
cido, en la misma época, los más maravillosos ejem­
plares de ambos extremos de la naturaleza humana. 
Ninguna clase de hombres, de cuantas menciona la 
historia, ha abrazado nunca un principio con más in­
flexible pertinacia que los puritanos escoceses. La 
multa y la prisión. las tijeras y el hierro candente, el 
borceguí, el tornillo y la horca no podían arrancar ai 
obstinado covenantario una palabra evasiva que se 
pudiera interpretar en sentido contrario á su doctrina 
teológica. Aun en cosas indiferentes no quería oir ha-

(D Ací. Pari. Scot., marzo 14.1638-89; Memorias de Balcarras; 
Historia de la última Rbvolación en Escocia; Vida de Jacobo, 
U, 342.
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War de transacción, y estaba muy dispuesto á consi­
derar como traidores á la causa de la verdad, á cuan­
tos recomendaban caridad y prudencia. De otro lado, 
los escoceses de aquella generación que figuraron en 
el Par amento y en la Cámara del Consejo fueron los 
más procaces y desvergonzados contemporizadores 
que el mundo ha visto jamás. Ambas clases producían 
igual admiración álos ingleses. Había, ciertamente, 
muchos disidentes de ánimo esforzado en el Medio­
día; pero apenas había uno que en obstinación, ardor 
bélico y atrevimiento pudiera compararse con los que 
seguían la escuela de Cameron. Había muchos políti­
cos de mala fe en el Mediodía; pero pocos tan com­
pletamente destituidos de moralidad, y todavía me­
nos, tan completamente destituidos de vergüenza, 
como los individuos de la escuela de Lauderdale. Tal 
vez sea natural que el vicio más arraigado é iinpu- 
«lente se encuentre al lado de la virtud intransigente 
e impracticable. Donde los entusiastas están prontos 
á destruir ó ser destruidos por frivolidades á- que da 
gran importancia una conciencia escrupulosa en de- 
masíá, no es extraño que el misino nombre de con­
ciencia llegue á convertirse en término de desprecio 
para fríos y sagaces hombres de negocios.

Comité de elecciones.

La mayoría, reforzada con la multitud de deserto­
res de la minoría, procedió á nombrar un comité de 
elecciones. Quince fueron los elegidos, y pronto se 
vió que entre éstos, doce no estaban dispuestos á exa-
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minar severamente la regularidad de ningún proce­
dimiento que hubiera dado por resultado enviar un 
whig al Parlamento. Dicese que el Duque de Hamil­
ton, disgustado por la descarada parcialidad de sus 
propios partidarios, trató, con muy poco éxito, de po­
ner freno á su violencia (1).

XVI.

Intiman ia rendición del Castillo de Edimburgo.

Antes que los Estados procedieran á deliberar acer­
ca de los asuntos para que se habían reunido, cre­
yeron necesario atender á su propia seguridad. No 
podían estar completamente tranquilos mientras el 
techo bajo el cual se reunían, estuviera á merced de 
las baterías del Castillo. Envióse, pues, una diputa­
ción para que informase á Gordon que la Convencióu 
le exigía evacuar la fortaleza en el término de vein­
ticuatro horas, y que de hacerlo así, su conducta an­
terior seria dada al olvido. Pidió una noche para de­
cidirse. Durante aquélla noche, las exhortaciones do 
Dundee y Balcarras confirmaron su vacilante espí­
ritu. Al día siguiente envió una respuesta redactada 
en términos respetuosos, pero evasivos. Distaba mu­
cho, declaró, de pensar en hacer daño á la ciudad de 
Edimburgo, y en modo alguno podía abrigar el pen­
samiento de molestar una asamblea augusta que mi­
raba con profundo respeto. Estaba dispuesto ágaran­
tir su buen comportamiento con una fianza por valor

d) Memoriaa de Balcarras; Historia de la última involución’ 
en Escocia, 1690.
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de veinte mil libras esterlinas. Pero se hallaba en co­
municación con el Gobierno establecido en Inglate­
rra. Aguardaba de uu momento á otro importantes 
despachos de aquel Gobierno; y hasta que llegasen, 
no podía justificar la entrega de su mando. No fueron 
admitidas estas excusas. Enviaron heraldos y trompe­
teros á reclamar en forma Ia entrega del castillo, y á 
pregonar la pena de alta traición contra los que con­
tinuaran ocupando aquella fortaleza en oposición ála 
autoridad de los Estados. Al mismo tiempo pusieron 
■centinelas para interceptar toda comunicación entre 
la guarnición y la ciudad (1).

XVIL

Dundee amenazado por los covenantaríos.

Dos días habían trascurrido en estos preparativos, y 
ee esperaba que en la tercera mañana empezase la 
gran lucha. En tanto, la población de Edimburgo se 
hallaba en estado de excitación. Habíase descubierto 
que Dundee hacía visitas al Castillo, y se creía que 
sus exhortaciones habían inducido á la guarnición á 
resistir. Sabíase que se le estaban incorporando sus 
veteranos, y era muy de temer que hiciera alguna 
tentativa desesperada. Por otra parte, estaba infor­
mado de que los covenantaríos del Oeste, que llena­
ban los sótanos de la ciudad, habían jurado vengarse

d) Act. Parí, Scot., marzo ]4 y 15.1689; Memorias de Balca- 
rras; London Gasetle, marzo 25; Historia de la última fíeoolución 
en Escocia, 1690; Relación de tos acuerdos de los Estados de Es­
cocia, 1689.
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■de él; y en realidad, considerando que era gente sin­
gularmente feroz é implacable; que les habían enso­
ñado á mirar como un deber el dar muerte á un per­
seguidor; que ninguno de los ejemplos de la Sagrada 
Escritura había sido presentado con más frecuencia á 
su admiración que Ehud dando de puñaladas á Eglón, 
y Samuel separando con el hacha uno á uno los 
miembros de Agag; quo nunca habían oído elogiar 
con más entusiasmo á sus maestros favoritos ningún 
hecho de la historia de su patria que la carnicería del 
Cardenal Beatouu y del Arzobispo Sharpe, bien pode­
mos maravillamos de que un hombre que había de­
rramado como agua la sangre de los santos, pudiera 
pasar un solo día sano y salvo por la calle Mayor. El 
enemigo á quien Dundee tenía más razón de temer 
era un joven que se distinguía por su talento y valor, 
llamado Guillermo Cleland. Cuando tenía poco más 
d.e diez y seis años, había tomado las armas en aque­
lla insurrección que fuera vencida en ei Puente do 
Bothwell. Desde entonces había disgustado á algu­
nos virulentos fanáticos por su humanidad y mo­
deración. Pero entre la gran mayoría de les presbite­
rianos su nombre era tenido en gran honor. Porque á 
la estricta moralidad y ardiente celo de un puritano, 
unía algunas prendas de que pocos puritanos se po­
dían alabar. Tenía finos modales, y su cultura cientí­
fica y literaria era muy extensa. Era filólogo, mate­
mático y poeta. Cierto que sus himnos, odas, roman­
ces y sátiras en el estilo de Hudibras son de muy poco 
valor intrínseco; pero si se considera que no era más 
que un niño cuando escribió la mayor parte de ellas, 
debe admitirse que demuestran un espíritu de nota­
ble vigor. Hallábase entonces en Edimburgo: su in­
fluencia entre los whigs de Occidente, reunidos allí, 
era grande; odiaba á Dundee con odio mortal, y so 
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creía que meditaba algún acto de violencia (1).
El 15 de marzo tuvo noticia Dundee que algunos 

covenantarios se habían comprometido á matarle á él 
yá sir Jorge Mackenzie, cuya elocuencia y saber, 
prostituidas largo tiempo al servicio de la tiranía, le 
habían hecho más odioso á los presbiterianos que nin­
gún otro hombre de toga Dundee acudió á Hamilton 
en solicitud de protección, y Hamilton le aconsejó 
someter el asunto al examen de la Convención en la 
sesión inmediata (2).

(1) Véanse los Poemas de Cleland y los Poemas laudatorios 
contenidos en el mismo tomo, Edimbarpo, 1691. Repetidas veces 
se ha asegurado que este Guillermo Cleland era padre de üuillor- 
mo Cleland , comisario de impuestos, muy conocido veinte años 
después en la sociedad literaria de Londi es, el cual prestó á Pone 
algunos servicios, no muy honrosos por cierto, y cuyo hijo, lla­
mado Juan, fué autor de un libro infame, pero que a'canzó 
gran celebridad. Todo esto es puro error. Guillermo Cleland, que 
peleó en el Puente de Bothwell, no tenia aún veintiocho años 
cuando fué muerto, en agosto do 1689; y Guillermo Cleland, el 
comisario de impuestos, mnrió de sesenta y siete años, en se­
tiembre de 1141. El primero, pues, no puede haber sido padre 
del segundo. Véase la Narración exacta de la batalla de Dan- 
keld; el Genlteman’s Magazine de 1740, y la uota de Warburton 
con motivo de la Carta al editor de la bandada, carta firmsaa 
W. (William, Guillermo) Cleland, pero escrita realmente por 
Pope. En un documento redactado por sir Robert Hamilton, el 
oráculo de los covenantarios exaltados y un miserable sediento- 
de sangre, es mencionado Cleland como si en otro tiempo hubiera 
estado unido con aquellos ianáticos, aunque después fuera gran 
enemigo de sus principios. Cleland probablemente disentía de 
Hamilton en lo de considerar deber sagrado corlar la cabeza á los 
prisioneros de guerra que se hubieran entregado á discreción. 
Véase la Carta de llainMon á las Sodedades, dic. 7. 1685.

(2) Memorias de £alcarra$.
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XVIIL

Carta de Jacobo á la Convención.

Antes de celebrarse aquella sesión, llegó de Fran­
cia un sujeto llamado Crane, el cual era portador de 
una carta que el Rey fugitivo dirigía á los Estados. 
La carta venía sellada, y, cosa singular, no se había 
dado al portador una copia que hubiera servido para 
informar á los jefes dei partido jacobita. ni traía nin­
gún mensaje escrito ni verbal para ninguno de los 
agentes de Jacobo. Mortificó mucho á Balcarras y 
Dundee el ver que se ponía en ellos tan poca con­
fianza, y les atormentaban penosas dudas respecto al 
contenido del documento de que tanto dependía. No 
creyeron, sin embargo, que se tratara de nada malo. 
No podía el rey Jacobo, dada su situación, ser tan 
mal aconsejado que obrara en oposición directa con 
la opinión y las súplicas de sus amigos. Conforme 
abrieran su carta encontrarían en ella tan magná­
nimas seguridades, que animarían á los realistas y 
conciliarían á los whigs moderados. Sus partidarios 
resolvieron, pues, que se presentara la carta.

Cuando se reunió la Convención en la mañana del 
sábado 16 de marzo.se propuso la adopción de algu­
nas medidas para la seguridad personal de los dipu­
tados. Alcg¿b-«se que la vida de Dun lee había estado 
amenazada; que dos hombres de aspecto siniestro 
habían estado vigilando la casa en que ’5 alujaba, y 
que se les biMa oí lo decir que traíc.^aü al perro 
como los había tratado á ellos. Mackenzie se qurjau» 
de que también él estaba en peligro, y con su ordi- 
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naria verbosidad y vehemencia pidió la protección de 
los Estados. Pero la mayoria no dió importacia á la 
cuestión, y la Convención procedió al examen de 
oíros asuntos (1).

Anuncióse entonces que Crane estaba á la puerta 
del Parlamento. Fue admitido. El papel de que se ha­
bía encargado fué puesto sobre la mesa. Hamilton 
observó que había en manos del Conde de Leven una 
comunicación dei Príncipe por cuya autoridad se ha­
bían convocado los Estados. Aquella comunicación 
parecía tener derecho á ser leída antes. La Conven­
ción opinó lo mismo, y se dió lectura á la bien pesada 
y prudente carta de Guillermo.

Propúsose despues que se abriese la carta de Ja­
cobo. Los whigs objetaron que podría contener un 
mandato disolviendo la Convención. Así. pues, pro* 
pusieron que antes que se rompiese el sello resolvie­
ran los Estados continuar reunidos á pesar de seme­
jante orden. Los jacobitas, que sabían de la carta 
tanto como los whigs y estaban impacientes por co­
nocer su contenido, asintieron sin obstáculo. Se votó 
una proposición por la cual los miembros de los Es­
tados se obligaban á considerar como nula cualquier 
orden en que se les mandara separarse, y continuar 
reunidos hasta haber terminado la obra de asegurar 
la libertad y la religión de Escocia. Firmaron esta 
resolución casi todos los lores y caballeros que se 
hallaban presentes. De nueve obispos, siete la suscri-

0) Memorias de Balcarras. Pero la descripción más detallada 
de estes debates se hallará ea algunas notas manuscritas que se 
conservan en la Biblioteca ¿e la Facultad de Abogados Las fecha* 
de Balcarras no son del todo ciertas. Probablemente en esta pane 
se fió de la memoria. Yo las he corregido con los Purliainenlarif 
Records,
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bierou. Los nombres de Dundee y Ealcarras pueden 
verse todavía escritos por su propia mano en el docu­
mento original. Balcarras trató de excusar después lo 
que, según sus principios, era fuera de toda duda un 
acto flagrante de traición, diciendo que él y sus ami­
gos, por celo de los intereses de su amo, habían con­
venido en una declaración de rebelión contra su au­
toridad; que habían esperado que la carta produciría 
los más saludables efectos, y que si no hubieran he­
cho alguna concesión á la mayoría no se hubieiu 
abierto la carta.

XIX.

Efecto de la carta de Jacobo.

Pocos minutos después, las esperanzas de Balcarras 
sufrieron un triste desengaño. La carta de la cual 
tanto se había esperado y temido Íué leída con todos 
los honores que los Parlamentos escoceses acostum­
braban á tributar á las comunicaciones reales; pero 
cada palabra llevó la desesperacióu á los corazones 
de los jacobitas. Era evidente que la adversidad no ha­
bía enseñado á Jacobo á tener discreción ni clemen­
cia. Todo era obstinación, insolencia y crueldad. Pro- 
metiase perdón á los traidores que volvieran á su 
obediencia en el término de quince días. Contra todos 
los demás se anunciaba implacable venganza. No sólo 
no se manifestaba pesar alguno por pasadas ofen­
sas, sino que la carta era por sí sola una nueva ofen­
sa, porque estaba escrita y refrendada por el apóstata 
Melfort, que, según los estatutos del reino, no podia 
desempeñar el cargo de secretario, y al cual aborre-»
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cían igualmente los protestantes tories y los whigs. 
Hubo en el salón un verdadero tumulto. Los enemi­
gos de Jacobo gritaban con gran vehemencia. Sus 
amigos, irritados con él y avergonzados de él, veían 
que era inútil pensar en continuar la lucha en la Con­
vención. Cuantos votos habían estado indecisos mien­
tras su carta permaneció cerrada, fueron ahora irre- 
misiblemente perdidos. La sesión se levantó en medio 
de la mayor agitación {1).

Era la tarde del sábado. Los Estados no debían re­
unirse hasta el lunes por la mañana. Los Jefes jaco- 
bitas celebraron una conferencia, y convinieron en 
que era necesario dar un paso decisivo. Dundee y 
Balcarras harían uso de los poderes que les fueran 
confiados. La minoría debía inmediatamente salir de 
Edimburgo y rounirse en Stirling. Athol asintió, y 
se propuso traer un gran cuerpo de su clan desde las 
Tierras Altas, para que protegieran las deliberaciones 
de la Convención realista. Todo estaba arreglado para 
llevar á cabo la separación; pero, en pocas horas, el 
retraso de un hombre y el apresuramiento de otro 
echaron á perder todo el proyecto.

XX.

Fuga de Dundee.

Llegó el lunes. Los lores y caballeros jacobitas se 
disponían á montar á caballo para marchar á Stirling,

'll Act. Pari. Scot. Marzo 16, 1358-89; Memorias de Haícarr.is; 
Historia ae la ñllima iíevoiudóií en Bscocia, 1690; Relación de 
los aebales de los Estados de Escocia, 1689; London Gazelle, mar­
zo ‘¿5.1319 ; Vida de Jacobo, ii. 342. Barnet incurre en graves erro­
res al hablar de estes debates. 
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cuando Athol pidió que le concedieran veinticuatro 
horas. Tío tenía razón personal para apresurarse. Per­
maneciendo en Edimburgo, no corría peligro de ser 
asesinado. Al marcharse, corría los riesgos insepara­
bles de la guerra civil. Los miembros de su partido, 
no queriendo separarse de él, consintieron en el apla­
zamiento que solicitaba, y asistieron todavía á la se­
sión de los Estados. Sólo Dundee se negó á permane­
cer un momento más. Su vida estaba en peligro. La 
Convención se había negado á protegerlo. No quería 
quedarse para ser blanco de las pistolas y dagas do 
los asesinos. En vano fueron las objeciones de Bal 
carras. «Partiendo solo,—le dijo,—daréis la alarma y 
descubriréis todo el plau.» Pero Dundee continuó obs­
tinado. A pesar de ser. como indudablemente lo era, 
esforzado, semejante en esto á otros muchos valientes, 
no estaba su serenidad á prueba del peligro de ser 
asesinado como contra cualquier otra forma de peli­
gro. Sabía lo que era el odio de los covenantarios; 
sabía lo bien que se había ganado su odio, y le ator­
mentaba aquella conciencia de inexpiable culpa y 
aquel temor de un terrible castigo que Jos antiguos 
politeístas personificaban con el terrible nombre de 
las Furias. Sus antiguos .soldados, los Satanases y 
Belcebús que habían compartido sus crímenes y quo 
ahora compartieron sus peligros, estaban pronto., 
para acompañarle en su fuga.

23

MCD 2022-L5



254 LORD MACAULAY.

XXL

Sesión tumultuosa de la Convención.

En tanto la Convención se había reunido. Hablaba. 
Mackenzie, y lamentaba patéticaraente la dura con­
dición de los Estados, á un tiempo dominados por los 
cañones de una fortaleza y amenazados por una turba 
fanática, cuando fué interrumpido por algunos cen­
tinelas que vinieron corriendo de los puestos inme­
diatos al Castillo. Habían visto á Dundee á la cabeza 
de cincuenta caballos en el camino de Stirling. 
Aquel camino pasaba casi por debajo de la formidable 
roca en que está edificada la ciudadela. Gordon se 
había presentado en la muralla y había hecho seña de 
que tenía algo que decir. Dundee había subido hasta 
poder oir y ser oído, y entonces estaba conferen­
ciando con el Duque. Hasta aquel momento las for­
mas decorosas de la deliberación parlamentaria ha­
bían enfrenado el odio con que los presbiterianos de 
la Asamblea miraban al implacable perseguidor de 
sus correligionarios. Pero ahora la explosión fuó 
lerrible. El mismo Hamilton, el cual, según recono­
cen sus contrarios, había cumplido hasta aquí los de­
beres de presidente con imparcialidad y compostura, 
era el más alborotador y vehemente de la Cámara. 
«Ya es tiempo—exclamaba—de que miremos por nos­
otros. Los enemigos de nuestra religión y de nuestra 
libertad civil se están reuniendo en torno nuestro; y 
muy bien podemos sospechar que aun aquí tienen 
cómplices. Cerrad las puertas. Poned las llaves sobre 
la mesa. Que no salgan sino aquellos lores y caballe*
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ros que nosotros designemos para llamar los ciudada­
nos á las armas. Hay en Edimburgo algunos buenos 
combatientes del Oeste, hombres de los cuales yo 
puedo responder.» La Asamblea levantó un grito ge­
neral de asentimento. Algunos individuos de la ma­
yoría se alababan de que también habían traído algu­
nos fieles servidores que, en el momento que se les 
dijera, saldrían á pelear contra Claverhouse y sus 
dragones. Hízose inmediatamente cuanto Hamilton 
había propuesto. Los jacobitas, sin protestas ni resis­
tencia quedaron prisioneros. Leven salió y mandó 
tocar los tambores. Los covenantarios de Lanarkshire 
y Ayrshire obedecieron prontamente la señal. La 
fuerza reunida de este modo no tenía apariencia muy 
militar, pero era más que suficiente para asustar á los 
partidarios de la casa de Estuardo. De Dundee nada 
había que esperar ni que temer. Ya había descendido 
la colina del castillo, se había reunido con su gente y 
galopaban hacia el Oeste. Hamilton mandó entonces 
abrir Ias puertas. Los miembros sospechosos quedaron 
en libertad de partir. Humillados y llenos de des­
aliento, pero contentos de haber escapado tan bien, se 
deslizaron por entre la multitud de austeros fanáticos 
que llenaban la calle Mayor. Todo pensamiento do 
separación había terminado (IJ.

Al día siguiente se resolvió que el reino fuera de­
clarado en estado de defensa. Contenía el preámbulo 
de esta resolución una alusión severa á la perfidia 
del traidor que pocas horas despues de haber sus­
crito con su propia mano un compromiso obligan- 
dose á no abandonar su puesto en la Convención, 
había sido el primeio en desertar, dando la señal de la

(1) Memorias de Baiearras; MS. de la Biblioteca e la Facul­
tad de Abogadea.
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guerra civil. Se ordenaba que todos los protestantes, 
desde los diez y seis años hasta los sesenta, estuvieran 
prontos á presentarse armados al primer llamamiento; 
y para que ninguno pudiera alegar ignorancia, se 
mandó proclamar el edicto en todas las plazas del 
reino (1).

Procedieron en seguida los Estados á enviar á Gui­
llermo una carta de gracias. Firmáronla muchos no­
bles y caballeros que figuraban entre los amigos del 
Rey desterrado. Los Obispos, sin embargo, se nega 
ron unánimemente á suscribiría con sus nombres.

XXII.

Nombramiento de una comisión encargada de proponer 
un plan de gobierno.

Era, desde muy antiguo, costumbre de los Parla­
mentos de Escocia, confiar la preparación de actas á 
un número escogido de diputados, á quienes se desig­
naba con el nombre de Lores de Artículos. De confor­
midad con este uso, fué confiada actualmente á una 
comisión de veinticuatro miembros la redacción de 
un proyecto de organización del gobierno. De este- 
veinticuatro, ocho eran Pares, otros ocho represen­
tantes de condados, y los otros ocho representantes 
de ciudades. La mayoría de la comisión era whig, 
y en toda ella no había un solo Prelado.

El espíritu de los jacobitas, quebrantado por una 
serie de desastres, renació por este tiempo momen­

ti) Act. Parí. Scot. Marzo 19,1688-39; Historia de la última Re- 
volvciim en Escocia, 169ü.
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táneamente al llegar de Londres el Duque de Queens- 
berry. Su rango era elevado; grande su influencia, y, 
en comparación con los que le rodeaban, su carácter 
era noble. Cuando el papismo estaba en el apogeo, él 
se había mantenido ñel á la causa de la Iglesia pro­
testante ; y desde que los whigs estaban en el poder, 
había sido fiel á la causa de la Monarquía hereditaria. 
Algunos creían que si hubiera estado antes en su 
puesto, tal vez hubiera prestado servicios importan­
tes á la casa de Estuardo (L). Aun entonces, los 
estimulantes que aplicó á su adormecido y débil par­
tido produjeron algunos leves síntomas de nueva 
animación. Se encontraron medios de comunicar con 
Gordon, y le pidieron con gran empeño que bombar­
deara la ciudad. Los jacobitas esperaban que tan 
pronto como las balas hubieran derribado algunas 
chimeneas , los Estados se trasladarían á Glasgow. 
De este modo se ganaría tiempo, y los realistas po­
drían poner por obra su antiguo proyecto de reunirse 
en Convención separada. Gordon, sin embargo, se 
negó positivamente á asumir tan grave responsa­
bilidad, sin otra garantía que la petición de un pe­
queño grupo. (2).

Por este tiempo tuvieron los Estados una guardia 
en la cual podían poner más firme confianza que en 
los indisciplinados y turbulentos covenantaríos del 
Oeste. Una escuadrilla de navíos ingleses del Támesis 
había llegado al Frith de Forth. A bordo venían los 
tres regimientos escoceses que habían acompañado á 
Guillermo desde Holanda. Habíalos elegido para pro­
teger la Asamblea que debía arreglar el gobierno de 
su país; y para quitar todo motivo de resentimiento ú

0) Balcarras. 
12) Balcarras- 
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un pueblo extremadamente susceptible en cuanto se 
relacionaba con el honor nacional, había purgado las 
filas de todos los soldados holandeses, y de este modo 
había reducido el número de soldados á unos mil y 
cien. Al frente de esta pequeña fuerza venía Andrés 
Mackay, montañés de noble cuna, el cual había ser­
vido largo tiempo en el Continente, distinguiéndose 
por valor del más fino temple y por una clemencia 
que rara vez se encuentra en los soldados de fortuna. 
La Convención aprobó una resolución nombrando á 
Mackay general de sus fuerzas. Cuando se votó esta 
resolución, el Arzobispo de Glasgow, no queriendo, 
sin duda, contribuir á semejante usurpación de pode­
res que correspondían sólo al Rey, pidió que los pre­
lados fueran excusados de votar. Los eclesiásticos, 
dijo, no tenían nada que ver con las cuestiones mili­
tares. «Los padres de la Iglesia—contestó un diputado 
nwy ingeniosamente —han sido favorecidos á última 
hora con nueva luz. Yo mismo he visto órdenes mili­
tares firmadas por la reverendísima persona que re- 
pentinamente se ha hecho tan escrupulosa. Hay cier­
tamente una diferencia: aquellas órdenes eran para 
lanzar los dragones contra los protestantes, y la reso­
lución actual tiene por objeto protegemos de los pa­
pistas» (1).

La llegada de Ias tropas de Mackay, y la determi- 
nabión de Gordon do permanecer inactivo, abatió d 
ánimo de los jacobitas. Todavía les quedaba una pro­
babilidad. Podían, tal vez, uniéndose con aquellos 
whigs que querían la unión de Escocia con Inglate­
rra, haber dilatado durante bastante tiempo la or­
ganización del gobierno. Con este objeto se entabló

fl) Act. Pari. Scot.; Historia de la última Revolnción, 1690: 
Memoirs of North Hrilain. l’ló.
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•una negociación que fué interrumpida muy poco 
tiempo después. Porque se vió muy pronto que el par- 
tido/amigo de Jacobo era realmente hostil á la unión, 
y que el partido de la unión era realmente hostil á Ja­
cobo. Como estos dos partidos no tenian nada de co­
mún, el único efecto de una coalición entre ellos de­
bía ser que uno se convirtiera en instrumento del 
otro. Prescindióse, pues, de la unión (1). Algunos ja­
cobitas se retiraron á sus casas de campo; otros, aun­
que permanecían en Edimburgo, cesaron de presen­
tarse en el Parlamento; muchos se pasaron al lado 
del vencedor; y cuando al fin las resoluciones prepa­
radas por los veinticuatro fueron sometidas á la Con­
vención, se vió que el partido que el primer día de la 
legislatura se había reunido en torno de Athol, había 
quedado reducido á la nada.

XXIIL

Resoluciones propuestas por el Comité.

Habíanse redactado las resoluciones siguiendo en 
lo posible el reciente ejemplo de la asamblea de 
Westminster. En un punto importante, sin embargo, 
fué absolutamente necesario que la copia se apartase 
del original. Los Estados de Inglaterra habían pre­
sentado dos cargos contra Jacobo: su mal gobiernoy 
su fuga ; y merced á la suave palabra abdicación habían 
eludido, sacrificando algo la precisión del lenguaje, 
la cuestión de si los súbditos pueden legalmente des­
tituir á un mal príncipe. Los Estados de Escocia no

(1) Baicarras.
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podían eludir esta cuestión. No podían pretender que 
Jacobo había abandonado su puesto. Porque desde 
que había subido ai trono nunca había residido en 
Escocia. Desde hacía muchos años aquel reino era 
gobernado por soberanos que vivían en otro país* 
Toda la máquina de la administración se había cons­
truido suponiendo que el Rey estaría ausente, y, por 
tanto, no se trastornó con aquella fuga, que, en el 
Mediodía de la isla, había disuelto todo el gobierno 
y suspendido el curso ordinario de la justicia. Cuando 
el Rey estaba en ‘Whitehall, sólo por cartas podía co- 
municarse con el Consejo y el Parlamento de Edim­
burgo, y por cartas podía comunicar con ellos de 
igual modo estando en Saint-Germain ó en Dublín. 
I.oa veinticuatro se vieren, pues, en el caso de pro­
poner á los Estados una resolución declarando distin­
tamente que el rey Jacobo "Vil había perdido la co­
rona por su mal gobierno. Muchos escritores han 
deducido del lenguaje de esta resolución, que los 
principios de sana política habían hecho mayores 
progresos en Escocia que en Inglaterra. Pero toda la 
Idstoria de los dos países, desde la Restauración hasta 
la unión, prueba que esta consecuencia es errónea. 
Si los Estados de Escocia se expresaron con claridad» 
fué sencillaraentp porque, en su situación, no era 
posible valerse de evasivas.

La persona que tuvo parte principal en redactar la 
resolución, y en ¿¿tendería, fué sir Juan Dalrymple, 
el cual recientemente había desempeñado el alto em­
pleo de Lord Procurador fárfroíate/. y había sido cóm­
plice en algunos de los errores que ahora acusaba con 
gran fuerza de razonamiento y elocuencia. Prestóle 
firme apoyo sir James Montgomery. representante de 
Ayrshire, hombre de notables facultades, pero de 
principios relajados, carácter turbulento, insaciable
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codicia y malevolencia implacable. El Arzobi.<po de 
Glasgow y sir Jorge Mackenzie defendieron la parte 
contraria; pero el único efecto de su oratorln fué pri­
var à su partido de la ventaja de poder alegar que los 
Estados cedían á la ley de la fueran y que .so había 
negado á los defensores de la monarquía hereditaria 
la libertad de hablar-

Cuando llegó la hora de votar. Athol. Queensbe- 
rry y algunos de sus amigos se retiraron. Sólo cinco 
miembros votaron contra la resolución que declaraba 
que Jacobo había perdido su derecho á la obediencia 
de sus súbditos. Cuando se propuso ocupar el trono 
de Escocia, como había sido ocupado el trono de In­
glaterra, Athol y Queensberry volvieron á presentarse 
en el salón. Habían dudado, decían, de si pudrían 
justificadamente declarar el trono vacante. Pero una 
vez declarado vacante, no vacilaban en declarar que 
Guillermo y María eran las personas que debían ocu­
parlo.

XXIV.

Guillermo y María son proclamados.

La Convención salió entonces procesionalmente 
por la calle Mayor. Algunos grandes nobles, acompa­
ñados del Lord Preboste de la capital y de los heral­
dos, subieron á la torre octógona donde se levantaba 
la cruz de la ciudad cubierta por el unicornio de Es­
cocia (1). Hamilton leyó el acuerdo de la Conven­

cí) Todos los lectores recordarán la maldición lanzada por Sif 
Walter Scott, en el canto v de Hiarmion, contra los imbéciles 
que hicieron desaparecer este interesante monumento
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ción; y un rey de armas proclamó los nuevos sobe­
ranos á son de trompeta. El mismo día, los Estados 
dieron orden de que el clero parroquial, so pena de 
expulsión, publicase desde los púlpitos la proclama­
ción que acababa de ser leída en la cruz do la ciudad, 
y orase por el rey Guillermo y la reina María.

XXV.

La Reclamación de derechos.—Abolición del episcopado.

Aun no había terminado el interregno. Aun cuando 
habían sido proclamados los nuevos Soberanos, toda­
vía no estaban en posesión de la regia autoridad por 
un ofrecimiento formal y formal aceptación de la co­
rona. En Edimburgo, como en Westminster, se creyó 
necesario que el documento que establecía el gobierno 
definiera con claridad y asegurase solemnemcnto 
aquellos privilegios del pueblo que los Estuardos ha­
bían infringido ilegalraente. Una Jiedamación de de­
rechas fué, pues, redactada por los veinticuatro y 
adoptada por la Convención. A este documento, que 
venía únicamente á declarar el estado de la ley en 
aquella sazón, se agregó un papel suplementario que 
contenía una lista de quejas que sólo podían reme­
diarse con nuevas leyes. Un artículo importantísimo, 
que, naturalmente, creeríamos encontrar ála cabeza 
de esta lista, fué colocado por la Convención con 
gran prudencia práctica, pero en contradicción de he­
chos nolorios é incontrovertibles argumentos, en la 
Reclamación de derechos. Nadie podía negar que el epis 
copado había sido establecido por ley del Parlamento. 
El poder ejercido por los obispos podía ser pernicioso.
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contrario á la Escritura, anticristiano, pero no era 
ciertamente ilegal; y declararlo ilegal, era un ultraje 
al sentido común. Los jefes whigs, sin embargo, te­
nían mucho más deseo de librarse del episcopado que 
de probar que eran consumados publicistas y dialéc­
ticos. Si hacían do la abolición del episcopado un 
artículo del contrato por el cual Guillermo debía po­
seer la Corona, conseguían su fin, aunque indudable- 
mente de una manera ocasionada á muchas criticas. 
Si, por otra parte, se contentaban con resolver que el 
episcopado era una institución perjudicial que, en 
época venidera, haría bien la legislatura en abolir, 
encontrarían que su resolución, aun cuando irrepro­
chable en la forma, sería estéril en consecuencias. 
Sabían que Guillermo en modo alguno simpatizaba 
con su aversión á los obispos, y que aun cuando hu­
biera sido mucho más celoso por el modelo calvinista 
de lo que lo era, la relación en que se hallaba con la 
Iglesia anglicana haría difícil y peligroso para él de­
clararse hostil á una parte fundamental de la constitu­
ción de aquella Iglesia. Si llegaba á ser rey de Escocia 
sin estar sujeto por ninguna promesa en este punto, 
era muy de temer que vacilase en aprobar una ley 
que sería mirada con aborrecimiento por gran nú­
mero de súbditos suyos del Mediodía de la isla. Era, 
pues, mucho mejor, arreglar esta cuestión mientras 
el trono estaba todavía vacante. Así opinaban muchos 
políticos que no tenían antipatía á mitras y roquetes, 
pero que deseaban que Guillermo tuviera un reinado 
tranquilo y próspero. El pueblo escocés —tal era su 
razonamiento —odiaba el episcopado. Los ingleses lo 
amaban. Dejar á Guillermo alguna participación en 
la materia, era ponerle en la necesidad de herir pro- 
fundamente los sentimientos más íntimos de una 
de las nacionas que gobernaba. Era, pues, atender á
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SUS intereses hacer que esta cuestión, que no podía él 
resolver, de cualquier manera que fuese, sin incurrir 
en tremenda censura, fuese arreglada por otros que 
no estaban expuestos á peligro semejante. Él no era 
todavía soberano de Escocia. Mientras durase el inte­
rregno, el poder supremo pertenecía á los Estados ; y 
de lo que éstos hicieran, no podían exigirlo responsa­
bilidad los preiatistas de su reino meridional. El ma­
yor de los Dalrymple escribió enérgicamente desde 
Londres cu este sentido; y apénas puede dudarse que 
expresaba los sentimientos de su amo. Guillermo se 
hubiera regocijado siuceraraente de que los escoceses 
pudieran reconciliarse con un episcopado modificado. 
Pero ya que esto no pudiera ser, era indudablemente 
lo mejor que ellos mismos, mientras no había rey que 
los gobernase, pronunciasen la irrevocable sentencia 
de la institución que aborrecían (1).

La Convención, pues, tras breve discusión, según 
parece, insertó en la^ecZíZwacírá de dereeJios una cláu­
sula declarando que el episcopado era carga insopor­
table para el reino, que desde hacía mucho tiempo 
era odioso á la mayoría dei pueblo, y que debía ser 
abolido.

XXVI.

La tortura

Nada produce mayor asombro á los ingleses, en 
todo lo hecho por entonces en Edimburgo, que la decí-

(1) «No será seguro ni conveniente para el Rey esperar 6 re­
solver esto por ley del Parlamento después de establecido el 
gobierno, que lo pondráá su disposición.»—Dalrymple á Melvi­
lle. 5 de abril, 1689: Papeles de Leven y Melville.
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8ión de los Estados respecto á la práctica de la tortura. 
En Inglaterra la tortura había sido siempre ilegal. En 
los tiempos de mayor servilismo así lo habían declara­
do unánimemente los jueces. Aquellos gobernantes 
que alguna vez la habían aplicado, lo habían hecho 
con el secreto posible, y nunca pretendieron que en 
esta parte su conducta fuera conforme al derecho de 
estatuto ó al derecho común, y se habían excusado di­
ciendo que el peligro extraordinario á que se hallaba 
expuesto el Gobierno les había obligado á asumir la 
responsabilidad de emplear medios de defensa extra­
ordinarios. Nunca se había creído, pues, necesarip, 
por ningún Parlamento inglés, aprobar ninguna acta 
ó resolución tocante á este punto. La tortura no se 
mencionaba en la petición de derechos ni en ninguno 
de los estatutos redactados por el Parlamento Largo. 
Ningún miembro de la Convención de 1689 soñó en 
proponer que el instrumento que llamaba á los Prín­
cipes de Orange al trono, contuviese una declaración 
contra el empleo del potro y de los tornillos de presión 
para forzar á los prisioneros á acusarse. Semejante 
declaración hubiera sido justamente mirada como 
propia para debilitar, más bien que fortalecer, una 
regla que, según orgullosamente habían declarado los 
más ilustres sabios de Westminster Hall ya en tiempo 
de los Plantagenets, era uno de los caracteres distin­
tivos de la jurisprudencia inglesa (1). En la Jiedama- 
ción de derechos de Escocia, el empleo de la tortura, sin 
testimonios, ó en casos ordinarios, se declaraba con­
trario á la ley El uso de la tortura, pues, donde había 
poderosos testimonios, y donde el crimen era extraor­
dinario, se declaraba, por la más sencilla é implícita 
ilación, conforme á la ley; ni siquiera mencionan los

(1) Sobre este panto hay un notable pasaje en Fortescue.
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Estados el uso de la tortura entre aquellos males que- 
exigen un remedio legislativo. En realidad, no po­
dían condenar el uso de la tortura sin condenarse á 
sí mismos. Había Sucedido que, mientras se ocupa­
ban en establecer el gobierno, el elocuente é ilustrado 
Lord Presidente, Lockhart, había sido vilmente asesi- 
lado en una calle pública un domingo, al volver de 

la iglesia. El asesino fué preso, y resultó ser un mise­
rable que, habiendo maltrado bárbaramente y arro­
jado de su casa á su esposa, había sido obligado por 
un decreto del Tribunal Supremo á mantenerla. Un 
odio salvaje á los jueces que habían protegido á su 
mujer se posesionó de la mente del marido, y le ha­
bía impulsado á un horrible crimen y á un horrible 
fin. Era natural que un asesinato, acompañado de tan 
gran número de circunstancias agravantes, moviera 
la indignación de los individuos de la Convención. 
Debieran, sin embargo, haber considerado la grave­
dad de las circunstancias y la importancia de su pro­
pia misión. Desgraciadamente, en el calor del mo­
mento ordenaron á los magistrados de Edimburgo 
imponer al prisionero el tormento del borceguí, y 
nombraron una comisión encargada de inspeccionar 
el acto. A no haber sido por este infeliz suceso, es 
probable que la ley de Escocia, en lo concerniente á 
la tortura, hubiera sido inmediatamente asimilada á. 
ia ley de Inglaterra (1).

Habiendo establecido la declamación de dereckos, la 
Convención procedió á revisar el juramento de la co­
ronación. Una vez terminado esto, se nombraron tres 
miembros para llevar el documento de gobierno á. 
Londres. Argyle, aun cuando en estricta legalidad

(1) Ast. Parí. Scot. .Abrill.®, 1689 ; Orders of Commiltee ofEs-^ 
tales. mayo 16, 16s9; London OuzeUe, abril 11.
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DO era Par, íué elegido para representar á los Pares: 
sir James Montgomery representaba los comisarios 
de condados, y sir Juan Dalrymple los comisarios de 
ciudades.

Los Estados suspendieron entonces sus sesiones por 
algunas semanas, habiendo aprobado antes una reso­
lución por la cual se autorizaba á Hamilton á tomar 
aquellas medidas que le parecieran necesarias para la 
conservación de la paz pública hasta el fin del inte­
rregno.

Guillermo y Maria aceptan la corona de Escocia.

La ceremonia de la inauguración se distinguió de 
las demás solemnidades de esta clase por algunas 
circunstancias altamente interesantes. El 11 de mayo 
los tres comisarios vinieron á la Cámara del Consejo^ 
en 'Whitehall, y desde allí, acompañados de casi to­
dos los escoceses de nota que había entonces en Lon­
dres, pasaron al Salón del Trono donde estaban Gui­
llermo y María sentados bajo un dosel. Un espléndido 
círculo de nobles y hombres de Estado ingleses ro­
deaba el trono; pero la espada de Estado fué en­
comendada á un Lord escocés, y el juramento oficial 
también á usanza de Escocia. Argyle recitó lenta­
mente las palabras. La real pareja, levantando las 
manos al cielo, las repetía después de él hasta quo 
llegaron á la última cláusula. Allí Guillermo se de­
tuvo. Aquella cláusula contenía una promesa de quo 
suprimiría todos los herejes y todos los enemigos del 
verdadero culto de Dios; y era notorio que, eu
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opinion de muchos escoceses, no sólo todos los cató- 
hcos, pero todos los protestantes episcopales, todos 
los independientes, baptistas y cuákeros, todos los 
luteranos y basta todos los presbiterianos británicos, 
que no se hubieran oblij^ado por la solemne liga 
y alianza eran enemigos del verdadero culto de 
Dios (1). El Bey había dicho á los comisarios que no 
podía pronunciar esta parte del juramento sin una 
clara y pública explicación, y la Convención les ha­
bía autorizado á dar una explicación que le dejara 
satisfecho. «Yo no quiero—dijo el Key—obligarme de 
ninguna manera à ser perseguidor.«--«Ninguna de 
la.s palabras de este juramento, — dijo uno de los 
comisarios,—ni las leyes de Escocia, imponen seme­
jante obligación á V. M.»—«En ese sentido juro,—dijo 
Guillermo,—y deseo que todos vosotros, milores y

(1) Como rjuiealemeüte se ha negado que los presbiterianos 
exaltados tuvieran opinión desfavorable de los luteranos. presen­
taré dos pruebas decisivas de la verdad de lo alirmado en el texto. 
En el libro titulado l■’aith/''^t Couíeudiiins Displaced hay una re­
lación de lo sucedido en la Reunión general de ias Sociedades 
unidas de ovenautarios celebrada en 21 de octubre de 1688. Se 
puso á discusión si debían asociarse con los holandeses. «Se re- 
eolvió por unanimidad — dice el secretario de las Sociedades — que 
no podíamos asociaruos con los nolandoses fonnando un cuerpo, 
ni tampoco «ometernos a su dirección, por tratarae de mezcla se­
mejante de malvados luteranos reformados y sectarios, cuya 
alianza repugnaba á las doctrinas de la Iglesia de Escocia.» En la 
Protesta y Testimonio redactado en 2 de octubre de noi. ¡a-s So­
ciedades Unidas se quejan de que la corona haya sido concedida 
• al Principe de Hannover, que había sido educado en la religion 
luterana, que no sólo es diferente, sino contraria en muchas co­
sas á aquella pureza en la doctrina, reforma y religión '¡ue hemos 
alcanzado en estas naciones, según es bien sabido.» Y añaden: «El 
admitir persona semejanteá reinar sobre nosotros, no solo es con­
trario á nuestra solemne Liga y Alianza, sino a la palabra del 
mismo Dios, Deut., xvii.»
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caballeros, seáis testigos de mi juramento... Hase 
admitido generalmente, aun por sus detractores, que 
<;n esta gran ocasión obró con rectitud, dignidad y 
sabiduría (1).

XXVIII.

Descontento de los covenantaríos.

Como rey de Escocia, pronto se encontró á cada 
paso con todas las dificultades que habían embarazado 
su marcha como rey de Inglaterra, y con otras difi- 
eultades que, felizmente, en Inglaterra eran desco­
nocidas. Ninguna clase estaba más descontenta de 
la revolución al Norte de la isla, que la clase que más 
le debía. La manera como la Convención había 
decidido las cuestiones de organización eclesiástica 
no había sido tan ofensiva para los mismos obispos 
como para aquellos fieros covenantaríos que desde 
liada largo tiempo, á despecho de espadas y cara­
binas, de la tortura y de la horca, adoraban al Ha­
cedor, ásumanera, en ías cavernas y en las cimas 
de las montañas. ¿Cuándo había habido, exclamaban 
estos fanáticos, transacción semejante entre dos opi­
niones, compromiso tal entre el Señor y Baal? Los 
Estados debían haber dicho que el episcopado era una 
abominación á los ojos de Dios, y que por obediencia 
a su palabra y por temor á su justa sentencia, esta-

{1) Ihsíona de là nUima Revolución en Escocia; London 6a. 
^d^. mayo 16. 1689. El relato oficial de lo sucedido fué redactado 

LÍ^Í 7 ® “ «“® noticias de 
«n eclesiástico que estaba presente.

24
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ban determinados á tratar este gran pecado y escán­
dalo nacional á semejanza de aquellos santos gober­
nantes que, en lo antiguo, talaban los bosques y 
demolían los altares de Chemosh y Astarte. Desgra- 
ciadaraente, Escocia estaba gobernada, no por pia­
dosos Josías, sino por negligentes Galios. La jerarquía 
anticristiana iba á ser abolida, no porque fuese un 
insulto al cielo, sino porque era una carga en la tierra;- 
no porque fuera odiosa á la gran Cabeza de la Iglesia, 
sino porque era odiosa al pueblo. ¿De modo que Ia 
opinión pública serviría para distinguir lo justo de 10' 
injusto en religión? ¿Por ventura el orden establecido 
por Cristo en su propia casa no debía ser igualmente 
sagrado en todos los países y en todas las edades? 
¿No había más razón para seguir aquel orden en Es* 
cocía que la misma que hubiera podido presentarse- 
con igual fuerza para mantener el episcopado en In­
glaterra, el pontificado en España, y el mahometismo 
en Turquía? ¿Y por qué no se decía nada tampoco de 
aquellos pactos que la nación había suscrito tan ge­
neralmente, y tan generalmente violado? ¿Por qué 
no se afirmaba categóricamente que las promesas 
contenidas en aquellos documentos ligaban todavía 
y seguirían ligando hasta el fin de los tiempos al 
reino? ¿Habían de omitirse estas verdades por respeto 
á los sentimientos é intereses de un Príncipe que era 
todas las cosas para todos los hombres, aliado del idó­
latra español y del luterano danés, presbiteriano en 
el Haya y prelalista en Whitehall? Él, como Jehú en 
tiempos antiguos, había indudablemeute hecho tanto 
bien que había sido azote de la idólatra casa de Ahab. 
Pero también, como Jehú, no había tenido escrúpulo 
de entrar en la ley divina con todo su corazón, pero 
había tolerado y practicado impiedades que sólo dife­
rían en grado de aquellas de que se había declarado

1
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enemigo. Mejor sería á aquellos senadores temerosos 
de Dios reconvenírle por el pecado que estaba come­
tiendo al conformarse con el ritual anglicano y al 
mantener el gobierno de la Iglesia anglicana, que no 
adularle empleando una fraseología que parecía in­
dicar que estaban tan hondamente imbuidos en el 
lírastíanismo como él. Muchos de los que empleaban 
este lenguaje se negaban á hacer ningún acto que 
pudiera interpretarse como reconocimiento de los 
nuevos soberanos, y antes se hubieran dejado arca­
bucear por los mosq ueteros ó atar á estacas en la ma­
rea baja para morir ahogados, que decir una oración 
invocando la bendición de Dios sobre Guillermo y 
María.

XXIX.

Arreglos ministeriales en Escocia.

Menos, sin embargo, tenía el Rey que temer del 
pertinaz apego de estos hombres á sus absurdos prin­
cipios, que de la ambición y avaricia de otra clase que 
no tenía principios en absoluto. Era necesario nom­
brar inmediatamente ministro.^ que dirigiesen el go­
bierno de Escocia, y fuera quienquiera el que nom­
brase, su elección no podía menos de desengañar é 
irritar á una multitud de candidatos. Escocia era uno 
de los países menos ricos de Europa: sin embargo, 
ningún país de Europa contenía mayor número de po­
liticos hábiles y egoístas. Los puestos de que podía 
disponer la Corona no bastaban para satisfacer la vi­
gésima parte de los que los pretendían, cada uno de 
los cuales creía que sus servicios habían sido preemi-
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nentes, y que, aunque se prescindiera de quienquiera 
que fuese, á él no se le debía olvidar. Guillermo hizo 
cuanto estuvo en su mano por complacer á estos in­
numerables é insaciables pretendientes, poniendo 
muchos empleos en comisión.

XXX.

Hamilton.—Crawford.

Hamilton fué nombrado Lord Gran Comisario. en 
la esperanza de que inmensa utilidad pecuniaria, la 
residencia en el palacio de Holyrood y una pompa y 
dignidad casi reales le contentarían. El Conde de 
Cravrford fué nombrado Presidente del Parlamento, y 
se suponía que este nombramiento conciliaria á los 
rígidos presbiterianos, pues Crawford era lo que ellos 
llamaban un profeso. Sus cartas y discursos son, 
empleando su propia fraseología, en extremo sabro­
sos. Era el único, ó casi el único, de entre los polí­
ticos eminentes de aquel tiempo, que conservaba el 
estilo que había estado en uso en la generación pre­
cedente. Siempre tenía un texto del Antiguo Testa­
mento para todas las ocasiones. Llenaba sus despa­
chos de alusiones á Ismael y Agar, Ana y Eli, Elijah, 
Nehemías y Zorobabel, y adornaba su oratoria con 
citas de Ezra y Haggai. Es circunstancia en extremo 
característica del hombre y de la escuela en que había 
sido educado, que en todo el conjunto de sus escritos 
que ha llegado hasta nosotros no haya una sola pala­
bra que indique que en toda su vida hubiera oído ha- 
biar del Nuevo Testamento. Aun en nuestro tiempo, 
aigunas personas de gusto especial de tal modo se 
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deleitaban en la ricà unción de su elocuencia, que no 
ban vacilado en declararle santo. Para aquellos que 
acostumbran a juzgar à un hombre por sus acciones 
mas bien que por sus palabras, Crawford será un poli­
tico egoísta y cruel, que en modo alguno era sincero 
en sus declaraciones, y cuyo celo contra el gobierno 
episcopal era grandemente estimulado por su deseo 
de obtener la concesión de los dominios de un obispo 
Debe decirse en excusa de su voracidad, que era el 
noble más pobre de una nobleza toda ella pobre, y 
que antes de la revolución se vió algunas veces apu­
rado para comer y vestir (1).

XXXI.
Los DaIrymples.—Lockbart.--Montgomery.

El más hábil de los políticos y polemistas esco­
ceses, sir Juan Dalrymple, fué nombrado Lord Pro-

dí Veaase las Cartas y Discursos de Crawford, passim Su ma- 
nera de pedir un empleo es curiosísima. Después de confesar, y 
no sin motivo, que ea su corazón no había más que encaño v 
maldad, continúa de esta manera: «El mismo Sér Omnipotente 
que. cuando el pobre y el necesitado buscan agua y no la encuea 
tran y su lengua desfallece de sed. ha dicho que no los abando- 
uana; puede, no obstante la humildad de mi condición presente 
ediflcarme una casa si asi le conviene.» Carta á Melville de 28 dé 
mayo de 1689. Para la pobreza de Crawford y su pasión por las 
tierras de los obispos, véasesu cartaá Melville de 4 de diciembre 
de 1690. Respecto á su humanidad, la carta á Melville de 11 de di­
ciembre de 1690. Todas estas cartas se encuentran entre los Pape 
los de Leven y Melville. El autor de An Account of the late Esto 
hlishment of Presbi/terian Government dice, hablando de una 
persona que se había dejado sobornar por diez ó doce libras ester 
linas : «Si fuera tan pobre como Milord Crawford, tal vez hubiera 
tenido más excusa.» Véase también la dedicatoria del célebre 

opúsculo titulado : Sc otch Presbyterian Eloquence Displayed 
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curador [Adzocale). Su padre, sir Jacobo, el pri­
mero de los jurisconsultos escoceses, fué colocado â 
la cabeza del Tribunal Supremo. Sir Guillermo Lock­
hart, hombre cuyas cartas demuestran que poseía 
considerable talento, fué hecho Solicitor general.

Habiase lisonjeado sir James Montgomery de que 
él seria el principal ministro. Hablase distinguido 
muy notablemente en la Convención. Habia formado 
parte de la comisión que había ofrecido la Corona y 
recibido el juramento de los nuevos Soberanos. En 
talento parlamentario y elocuencia no tenía superior 
cutre sus compatriotas, excepto el nuevo Lord Pro­
curador. La secretaría era el cargo principal del go­
bierno de Escocia, no en categoría ciertamente, pero 
sí en poder real, y este empleo era la recompensa á 
que Montgomery se juzgaba acreedor. Pero los epis­
copales y los presbiterianos moderados le temían por 
lo extremado de sus opiniones y por su mal carácter. 
Había sido jefe de los coveuantarios ; había sido per' 
seguido en una ocasión por reunir congregaciones, 
y en otra por dar abrigo á los rebeldes ; había sido 
multado, había estado en prisión y había estado á 
punto de refugiarse, huyendo de sus enemigos, allen­
de el Atlántico, en la naciente colonia de Nueva Jer­
sey, Temióse que si ahora se le armaba con todo el 
poder de la Corona tomaría terrible venganza de lo 
que había sufrido (1).

(1) Burnet, u. 23, 24; FounhnnhaU Papers. Ude agosto, 16^1; 
14 y 15 de octubre, 1684 ; 3 de mayo, 1685; Montgomery á Melville, 
junio 23,1689. en los Leven and üeívUle Papers; Pretences of the 
:’rench. Invasion Examined. con licencia de 25 de mayo, 1092.
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XXXII.

Melville.—Carstairs.

Por eso Guillermo prefería á Melville, que si bien 
no era hombre de talento eminente, era mirado por 
los presbiterianos como amigo cabal, sin que por 
eso le tuvieran los episcopales por enemigo implaca­
ble. Melville fijó su residencia en la corte de Ingla­
terra, y vino á ser órgano regular de comunicación 
entre Kensington y las autoridades de Edimburgo-

TeniaGuillermo, sin embargo, un consejero esco­
cés que merecía y poseía más influencia que ninguno 
de los ministros. Era éste Carstairs, uno de los hom­
bres más notables de aquel tiempo. Unía á los cono­
cimientos de un gran humanista, notable aptitud 
para los negocios ; y la fe inquebrantable y celo ar­
diente de un mártir, con la sagacidad y tacto de un 
político consumado. Por el valor y fidelidad se ase­
mejaba á Burnet ; pero tenía lo que faltaba á Burnet: 
buen juicio, dominio de sí mismo y poder singular 
para guardar los secretos. No había puesto á que no 
hubiera podido aspirar si hubiera sido laico ó sacer­
dote de la Iglesia anglicana. Pero un clérigo presbi­
teriano no podía esperar ninguna gran dignidad en 
el Norte ni en el Mediodía de la isla. Carstairs hubo, 
pues, de contentarse con la sustancia del poder, de­
jando á otros las apariencias. Fué nombrado capellán 
de SS. MM. en Escocia ; pero donde quiera que estu­
viese el Rey, en Ingaterra, en Irlanda, en los Países 
Bajos, allá estaba este fiel y prudentísimo cortesano. 
Obtuvo de la real bondad con qué vivir modesíamente 
y nada más deseó. Pero era bien sabido que podía ser
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amigo tan útil y tan formidable enemigo como cual­
quier miembro del Gabinete, y era designado en las 
oficinas públicas y en las antecámaras de palacio con 
el significativo sobrenombre de el Cardenal (1).

XXXIII.

Formación del Club.—Annandale.—Ross.—Hume.

Ofrecióse á Montgomery el puesto de Lord Justicia 
derk. Pero si bien era aquel puesto elevado y hon­
roso, él lo consideró inferior á sus méritos y su capa­
cidad; y regresó de Londres á Escocia con el corazón 
ulcerado por el odio á su ingrato amo y á sus triun­
fantes rivales. En Edimburgo, un grupo de whlgs tan 
tristemente desengañados como él por los nuevos 
arreglos, se sometieron prontamente al mando de 
jefe tan atrevido y capaz. Bajo su dirección, éstos, en­
tre los cuales el Conde de Annandale y lord Ross eran 
los más notables, formaron una sociedad llamada el 
Club, nombraron secretario, y se reunían diariamente 
en una taberna á concertar planes de oposición. 
Pronto se juntó en torno de este núcleo un gran nú­
mero de ávidos é irritados políticos (2). A estos des-

(1) Véase la Vida y Correspondencia de Carstairs, y las inte­
resantes noticias acerca de él en los Papeles de Caldwell. impresos 
en 1851. Véase también el retrato que de él hace Mackay y la nota 
de Swift. No debe tomarse al píe de la letra lo que diga Swift 
contra un escocés, presbiteriano por añadidura. Creo, sin embar- 
tro. que Carstairs, aunque hombre piadoso y honrado en lo esen­
cial. heredó íntegra su parte de la sabiduría de la serpiente.

(2) Sir John Dalrymple á Lord Melville, junio 18, -Oy 25,1089, 
Leven and Melville Papers.
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contentos sin honra, cuyo solo objeto era molestar al 
Gobierno y conseguir empleos, se unieron otros que 
en el curso de uua larga resistencia á la tiranía se 
habían hecho tan perversos é irritables que eran in­
capaces de vivir contentos ni aun con el gobierno 
más templado y constitucional. Tal era sir Patricio 
Hume. Había regresado del destierro tan disputador, 
tan intratable, tari cxcesivameute celoso de toda au­
toridad superior y tan aficionado á discursear como 
cuatro años antes, y se sentía tan inclinado á hacer 
de Guillermo un soberano puramente nominal, como 
antes había querido hacer de Argyle un general sólo 
de nombre (1).

XXXIV.

Fletcher de Sattoun.

Pertenecía al mismo partido un hombre muy supe­
rior á Hume intelectual y moralmente, Fletcher de 
Saltouu. Aunque no era miembro de la Convención, 
éralo activísimo del Club (2). Odiaba la monarquía; 
odiaba la democracia: su proyecto favorito era hacer 
de Escocia una república oligárquica. El Rey, caso de

(D Puede verse eu el MS. Hyndford una descripción divertida 
de sir Patrick, escrita hacia 1'04 é impresa entre los Papeles de 
Carsiairs. * Es muy aficionado á los discursos de aparato, de los 
cuales no prescinde ni al recibir á sus amigos particulares.»

(2) «No hay hombre más ocupado que Saltouu. á pesar de no 
ser miembro de la eonvención..— Lockhart á Melville, julio 11, 
16^9- Papeles de Leven y MeiviUe. Véanse las obras del mismo 
Fletcher y las descripcioaes que de él hacen en sus Üemorias 
Lockhart y Mackay.
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haberío, sería mera apariencia. La clase inferior del 
pueblo estaría compuesta de esclavos. Todo el poder, 
legislativo y ejecutivo, estaría en manos del Parla­
mento. En otros términos, el país debía tener el go­
bierno absoluto de una aristocracia hereditaria, la más 
necesitada, la más altiva y la más revoltosa de Euro­
pa. Con semejante gobierno no podría haber libertad 
ni tranquilidad. El comercio, la industria, la ciencia 
habrían languidecido ; y Escocia hubiera sido una pe­
queña Polonia, con un muñeco por soberano, una 
Dieta turbulenta y un pueblo esclavizado. Con infor­
tunados candidatos para los empleos, y sinceros, pero 
errados republicanos, se mezclaban otros políticos 
cuya conducta era inspirada tan sólo por el temor. 
Muchos fanáticos que sabían que en el mal tiempo ha­
bían hecho actos merecedores de castigo, deseaban 
hacer paces con el poderoso y vengativo Club, y se 
alegraban de que se les permitiera expiar su servilis­
mo á Jacobo con su oposición á Guillermo (1), La 
gran mayoría de los jacobitas, en tanto, permanecía 
apartada, veía con delicia los enemigos de la casa de 
Estuardo divididos entre sí, y alimentaba la esperanza 
de que la confusión conduciría á la restauración del 
Rey desterrado (2).

(D Diee Dalrymple en una carta de 5 de junio: «Todos los 
malos han entrado en el Club, por miedo; y tonos votan lo 
mismo.»

(2) Bakarras.

FIX DEL TOMO I.

MCD 2022-L5



ÍNDICE.

CAPÍTULO PRIMERO.

«Pias

I. Guillermo y María son proclamados en 
Londres............................................ l

11. Regocijos públicos en Inglaterra y Ho­
landa............................................. 3

III. Descontento del clero y del ejército......... .5
IV. Reacción de la opinión pública................ 7
V. Actitud de los tories................ ................. 9

VI. Actitud de los whigs.................................. 14
VII. Arreglos ministeriales............................... lü

VIH. Encargase Guillermo del ministerio de 
Estado........................................ 18'

IX. Danby........................................................... 20
X. Halifax........................................................... 21

XL Nottingham.................................................. 23
XII. Shrewsbury.................................................. 25

XIII. La dirección del Almirantazgo y Ia direc 
ción del Tesoro. . ........................ 25

XIV. El Grau Sello.............................................. 27
XV. Los jueces..........................................  29

XVI. La Casa Real............................................   30
XVII. Empleos inferiores...................................... 34

XVIII. La Convención convertida en Parla­
mento ....................................... 35

XIX. Los miembros de ambas Cámaras obliga 
dos á prestar juramento............ 41

XX. Cuestiones relativas á los impuestos......... 43

MCD 2022-L5



£80 ÍNDICE.
PÁGS.

XXL Abolición del impuesto del hogar.. . 4(>
XXII. Abónanse á las Provincias Unidas los 

gastos hechos para la expedición 
de Guillermo................... 48

XXIIL Motín en Ipswich.............................. 49
XXIV. Primer bill contra los motines.........  55
XXV. Suspensión de la ley de «Habeas 

Corpus»................... 60
XXVI. Impopularidad de Guillermo......  62

XXVII. Popularidad de María.............. 66
XXVIII. Trasladase la cortea Hampton Court. 69

XXIX. La Corte en Kensington......... 74
XXX. favoritos extranjeros de Guillermo. 75

XXXI. Mal estado de la administración en 
general................ 77

XXXII. Disensiones entre los personajes de la 
situación....................... 80

XXXIII. Departamento de Negocios Extran­
jeros ............................. 86

XXXIV. Disputas religiosas............................ 88
XXXV. El partido de la Alta Iglesia............. 90

XXXVI. El partido de la Baja Iglesia............. 92
XXXVII. Miras de Guillcrruo respecto á la or­

ganización eclesiástica. 95
XXXVIII. Burnet, obispo de Salisbury.............  95

XXXIX. Opiniones de Nottingham respecto á 
la organización eclesiástica.......... 100

XL, El bill de Tolerancia......................... 103
XLI. El bill de Asimilación....................... 113

XLII. Bill relativo á los juramentos de obe­
diencia y supremacía..... 124

XLIII. Bill relativo al juramento de la coro­
nación ............................ 142

XLIV. La coronación.................................... 146
XLV. Promociones....................................... 149

XLVI. Coalición contra Francia.— Devasta­
ción del Palatinado. . .... 151

XLVII. Declaración de guerra á Francia.... 157

MCD 2022-L5



ÍNDICE. 381

CAPÍTULO SEGUNDO.
PÁGS.

I. Estado de Irlanda en tiempo de la Re­
volución.—El poder civil en manos de
los católicos......................................... 161

II. El poder militar en manos de los cató­
licos...............   165

m. Mutua enemistad entre ingleses é irlan­
deses.......................................... 166

IV. Cunde el pánico entre los ingleses....... 168
V. Historia de la ciudad de Kenmare......... 169 

Vl. Enniskillen.............................................. 17^)
VIT. Londonderry........................................... 177

VIII Clausura de las puertas de Londonderry. 180 
IX. Mountjoy, enviado a pacificar el Ulster. 183 
X. Entabla Guillermo una negociación con 

Tyrcounel  185
XL Son consultados los Temples................. 188

XIL Ricardo Hamilton enviado á Irlanda 
bajo su palabra....................... 189

XIII. Tyrconnel envía á Francia á Mountjoy 
y á Rice................................... 191

XIV. Tyrconnel llama al pueblo irlandés á 
las armas................................ 193

XV. Devastación del país............................. 195
XVI. Los protestantes del Mediodía incapaces 

de resistir........ '..................... 201
XVII. Enniskillen y Londonderry se sublevan. 203 

XVni. Ricardo Hamilton entra en Ulster al 
frente de un ejército.......... 203

XIX. Determina Jacobo ir á Irlanda.............. 205
XX. Asistencia prestada por Luis XIV á Ja­

cobo.......................................... 208
XXL Elección de embajador francés para 

acompañar á Jacobo.............. 210
XXIL El Conde de Avaux................................ 211

XXIII. Desembarca Jacobo en Kinsale.............. 213 
XXIV. Entrada de Jacobo en Cork.......... ........ 21.5

XXV. Viaje de Jacobo desde Cork á Dublín. . 217
XXVL Descontento en Inglaterra..................... 220

MCD 2022-L5



302 ÍJSDICE.
•V

PkGB.

XXVII. Facciones en el castillo de Dublin.. 222
XXVin Determina Jocobo marchar á Ulster. 229

XXIX. Viaje de Jacobo á Ulster.................... 230
XXX. Esperase la caída de Londonderry.. 235

XXXI. Llegan socorros de Inglaterra......... 237
XXXII. Traición de Lundy............................. 238

XXXIIL Los habitantes de Londonderry re­
suelven defenderse...... 239

XXXIV . Carácter de los habitantes de Lon­

4

donderry......................................... 241
XXXV. Sitio de Londonderry....................... 247

XXXVI. El sitio convertido en bloqueo......... 251
XXXVII. Escaramuza naval en Bantry Bay... 252

XXXVIIL Keúnese en Dublin el Parlamento
convocado por Jacobo.............. .  254

XXXIX. Apruebase una ley de tolerancia.... 260-
XL. Leyes para la confiscación de bienes 

de los protestantes............. 261
XLL Emisión de moneda de baja ley....... 268

XLII. La Gran ley de Alta Traición........... 271
XLIII. Suspende Jacobo las sesiones de su 

« Parlamento.......................... 275
XLIV. Persecucióu de protestantes en Ir­

landa.............................................. 276
XLV. Efecto producido en Inglaterra por 

las noticias de Irlanda.... 279
XLVI. Hechos de los habitantes de Ennis­

killen ............................... 283
XLVII. Hambre en Londonderry.................. 285

XLVIIL Llega á Lough Foyle la expedición 
de Kirke........................ 286

XLIX. Crueldad de Rosen...... ................... 287
L. El hambre en Londonderry llega á 

ser extremada...................... 291 
LI.. Ataque de la cadena.......................\’ 294

LII. Los irlandeses levantan el sitio de 
Londonderry..................... 297 

LIII. Operaciones contra los de Enniski-

L1\. Batalla de Newton Butler...............304 
LV..Consternación de los irlandeses....... 307

MCD 2022-L5



ÍNDICE. 383

CAPÍTULO TERCERO, 
pías.

I. La revolución más violenta en Escocia 
que en Inglaterra..................... • 30&

II. Elecciones para la Convención.—Per­
secución dcl clero episcopal... 312

III. Estado de Edimburgo......................... 317
IV. Tratase de la unión entre Inglaterra y 

Escocia  318
y. Deseo de los partidarios de la Baja Igle­

sia de Inglaterra de conservar el epis­
copado en Escocia................... 324

VI. Opiniones de Guillermo acerca de la 
organización eclesiástica en Escocia. 325

VIL Fuerza comparativa de los partidos re­
ligiosos en Escocia................ 328

VIH. Carta de Guillermo á la Convención 
de Escocia............................ 330

IX. Instrucciones de Guillermo á sus agen­
tes en Escocia.............   330

X. Los Da Irympies................................... 331
XI. Lord Melville......................................... 335

XU. Agentes de Jacobo en Escocia: Dundee 
y Bal carras............................ 330

XIU. Reunión de la Convención................... 341
XIV. Hamilton elegido presidente................ 343
XV. Comité de elecciones............................ 344

XVI. Intiman la rendición del Castillo de 
Ediinbugo............................. 340

XVU. Dundee amenazado por los covenauta- 
rios....................................... ‘^^

XVIII. Carta de Jacobo á la Convención....... 349
XIX. Efecto de la carta de Jacobo................ 351
XX. Fuga de Dundee.................................... 3o2

XXI. Sesión tumultuosa de la Convención.. 354
XXII. Nombramiento de una comisión encar­

gada de proponer un plan de go­
bierno.................................. 350

XXIU. Resoluciones propuestas por el Comité. 359

MCD 2022-L5



ÍNDICE.

PÁGS.

XXIV. GuiHermo y María son procíamados..
XXV. La RecJamación de derechos.—Aboli­

ción del episcopado............
XXVI. La tortura......................... . ...................

XXVIL Guillermo y María aceptan la corona 
de Escocia.....................

XXVIH. Descontento de los covenantariós.'.’.’”
XXIX. Arreglos ministeriales en Escocia.
XXX. Hamilton.—Crawford...................

XXXI. Los Dalrymples.—Lockhart.—Mon¿¿- 
mery

XXXII. Melville.— Carstairs..............
XXXIII. Eormación del Club. — Annaiidaíe— 

Ross.—Hume
XXXIV. Flecher de Saltoun.........

361

362
364

367
369
371
372

373
375

:n6
377

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5



Biblioteca Pública de Valladolid

71867973 BPA 293 (V.1)

MCD 2022-L5



MCD 2022-L5


